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Victor Hugo. 
Gambelta. 
Kuno. 
Alain Ta 
Mottn. 
Los restantes, hasta el número de 46, son personas 
más oseyras, pero igualmente notorias por la violenta 








Imposible que al mos poco más de la horri- 
ble batalla dada en la capital de la nacion vecina, los 
adeptos de la Commune se alrevan á disputar el 
campo á sus vencedores, Eso revela su iadomable (ie- 
za, Va tevacidad en sus propósitos erim que 
utilizan cuantos medios pueden conducirles al logro 
de ellos. 

La exhibicion de tales nombres ha producido en 
París un movimiento ¡¿eneral de terror y de espanto, 
porque significa un reto descarado á la sociedad; una 
amenaza de continuar en la primera ocasion la obra 
comenzada. 

La actitud del gobierno, la de los partidarios del 
órden, ¿corresponde á la gravedad de las cireunslan- 
esa No vacilamos en decir que no: no basta oponer 
al cinismo de los vándalos una actitud noble y deco- 
roéa: no basta en frente de los bandidos de la Com- 
mine presentar los hombres que simbolizan el órden, 
la riqueza, el saber, la propiedad. 

No: es menester eso, pero mucho más que 6s0 : 6s 
indispensable hacer nua guerra sin piedad, una ner 
ra de exterminio los que escriben sus falid 
nombres en las ruinas humeantes de los monumentos 
incendiados: es forzoso que si en el terreno de la 
fuerza quedaron vencidos, lo sean Lunbien, completa 
é ignominiosamente, en el terreno Jegal. 

La Francia decente y honrada deberia levantarse 
como un solo hombre contra aquellos de sus hijos co- 
bardes y espúreos, que en los dias de sa miseria y de 
su decadencia la degradan á los ojos del mundo civi- 
lizado, y clavan en su seno un puñal asesino: la Fron- 
cia, con un movimiento enérgico y viril, deberia 1 
chazar á los que despues de haberla envilecido, aspi- 
ran al honor de representarla en el santuario de las 
leyes. 
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Con viva dolor lo decimos: en presencia de lo pa- 
sado, on presencia de lo porvenir, la actitud de las 
clases conservadoras, de los partidos legales, no es la 
que deberia se 

Cierto que prensa parisiense se ha unido para 
acordar una candidalura digoa y respetable: cierto 
que se han celebrado reuniones electorales con el 





mismo objeto; pero no vemos desplegar la actividad y 





la energia necesarias para evitar que s siente en la 
Asamblea uno siquiera de los hombres del 18 de Mur- 
zo, 6 de sus simpalizadores. 

Gambelta, que en la época del peligro, que en los 
dias de la lucha ha permanecido confortablemente 
instalado en San Sebastian, ó recorriendo otras pro- 
vincias de España, acepta la candidatura que se Je 
ofrece, y se divige ú Paris para cooperar á su triunfo, 
¿Por qué hizo dimision del cargo de diputado al prin- 
cipio? ¿Por qué lo codicia y lo admite ahora? —Entón- 
ces temia las acusaciones que podian dirigirsele: hoy, 
con su audacia y su intrepidez de siempre, acaso se 
propone dirigirlas 4 sus anliguos compañeros en el 
poder, los Favre y los Simon: hoy quizás aspira 4 re- 
conquistar una posicion, na importa al frente de enál 
de las fracciones que comiaten al poder actuul, 

Gambetla fugitivo y temeroso en Marzo; Gambetta 
altanero y atrevido en Julio, demuestra Ja rapidez con 
que marchan los acontecimientos en periodos reyolu- 
«cionarios, y lo pronto que se olvidan durante ellos Jo 
«nismo las faltas que los servicios. 














Alífin la Union de la prensa parisionse ha publi 
«cado la lista de los candidatos patrocinados por los 18 
¿periódicos que constituyen aquella, 

Son los siguientes: 

Alfredo André, banquero; general Cissey, ministro 





de la Guerra; Denormandie, antigno presidente de 
la Junta de procuradores; Dietz-Monin, fabricante; 
Drouin, presidente del Tribunal de Comercio; Fl: 
vigny, presidente dela Sociedad de socorros á los he- 
ridos; monseñor Freppel, obispo de Angers; Maus- 
sonville, de la Acadenúa francesa; Krantz, ingeniero; 
Eduardo Laboulaye, profesor en el Colegio de Pran= 
3 Le Berquier, abogado; Leon Lefebyre, antiguo 
mtado de Colmar; Lonvet, ant 
Tribunal de Comercio; Pablo Morin, alcalde de Nan- 
terre, fabricante; Pernolel, nezociante; Pjerrard, di- 
rector del ferro-carril del Oeste; A. Morean, síndico 
de los agentos de cambio; marqués de Plane, sub 
gobernador del Banco de Francia; Pressensé, pastor 
protestante; Sebert, presidente de la Junta de los no- 
tarios; Volowski, economista, iniembro del Instituto, 
antiguo representante. 

¿Serán nombrados todos por los electores de Paris? 
Grande escándalo será que asi no suceda, y el Gobierno 
y los diarios de la asociación confian que no se dará; 
pero de todas maneras, los rojos tendrán una votacion 
imponente, que será el Mane, Thezel, Phares para 
los descuidados é indolentes. 
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Lo único consolador es el resultado del empréstito 
de los 2.000 millones de francos, que ha ascendido 
suma fabidosa de 4.200. 
Esto prueba que si el pais en otras cuestiones no 
aparece tan animosa come seria de desear, en las de 
dinero se presenta Meno de fé y de confianza. 

No nos preoenpa, pues, su futura prosperidad, de- 
rivada del trabajo, la fuente mejor de Ja riqueza pú- 
blica ; es seguro que en pocos años Francia se resar- 
cirá de sus pérdidas, y volve ser poderosa y opu- 
lenta: lo que nos asusta, lo que nos alerra, es vor 
que el espirita demajzógico continúa vivo y vizoroso, 
y quesus apóstoles y sus sectarios se ostentan más 
procaces y más alrevidos que nunca. 

¿No se habrán acabado, no terminarán nunca las 
tribulaciones de la generacion presente? ¿Será que 
está condenada á vivir en perpétuo sobresalto. en 




















| constante zozobra, viéndose atacada en lo que liene de 


varo el hombre, en su seguridad personal y en 
s inlereses? 
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Un poco tarde es ya para decir alzo «de la entrada 
triunfal del ejército prusiano en Berlin; pero el sn 
ceso es tan importante, que no debemos omilir en 
muestra crónica noa breve y compendiosa reseña de 
las fiestas con que se ha celobrado. 

Jlimos noticia de su programa, y las cartas y los 
periódicos de la capital del imperio aleman aseguran 
que se realizó con entera exactitud. 

El emperador revistó las tropas—unos 42.000 hom- 
bres —ántes de que penetraran en la cindad; y luézo, 
precedidas aquellas de Si águilas, banderas y estan- 
darles franceses, conguistados en la última guerra, 
entraron en Berlin por la puerta de Brandenburgo, 

¿Para qué hemos de decir que el entusiasmo y la 
alezría fueron indeseriplibles ?—Objeto de ellos eran 
lo mismo el anciano monarca y su familia, que los 
bizarros y entendidos generales, que los heróicos sol- 
dados, que han sorprendido á todos por su valor y por 
su disciplina. 

Eran las doce y media cuando entró el emperador 
por la puerta de Brandenburzo. La plaza de Paris ofre- 
cia un aspecto deslumbrador. El anciano monarca fué 
saludado por más de 10.000 espectadores, reunidos 
en las dos inmensas tribunas de ambos lados, con 
entusiaslas aclanaciones. Miles de sombreros y de 
pañuelos se agitaban. Era un júbilo nunca visto. Pero 
de repente, como por entanto, cesaron los vivas y 
hurras, cenando la hija del cólebre escultor Blaeser, 4 
la cabeza de las demás señoritas, con trajes del si- 
glo xv, se adelantó hácia el monarca para dirigirlo una 
alocución compuesta por el poeta Schaereisberz. 

El emperador respondió en pocas, pero cordiales pa= 
labras; habló cierto tiempo con algunos de los oficia= 
les heridos, que ocopaban las primeras filas de las 
mencionadas tribunas; oyó el correspondiente dis- 
curso del' burgomaestre de Berlin , Seidel, y continuó 
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su marcha á Ja cabeza de sus soldados, acompañado de 
nuevas aclamaciones de la muchédumbre. 


Inmediatamente despues de la entrada de las tropas 
Inéinatgeurado, en presencia del emperador y de todos 
los principes alemanes, el monumento de Federico 
Guillermo HL, que se encuentra en la plaza Jlamada 
de Lustiarten, delante del palacio imperial. La está- 
ha es una obra artística de primer órden, y repre, 
senta al padre del soberano netual á caballo, con el 
brazo derecho levantado bácia el palacio, como hen- 
dicióndolo. 

Li brillantisima iluminacion con que resplandecia 
por la noche toda la capital, sin excepluar ni el más 
recóndito rincon, no diferia gran cosa de las que ha 
habido con motivo de la conclusion de la paz. Sólo eS 
de notar que en Ja alameda de Unter den Linden ar- 
dian entre los rañones franceses grandes mecheros de 
gas y un sionó mera de faroles trasparentes, y que era 
muchísimo mayor que nunca la abundancia de luces 
eléctricas y de bengala sobre los edificios y monú- 
mentos públicos y triunfales. 

Tambien se quemó mucha pólvora en salvas, fuegos 
artificiales vistosisimos , cohetes, globos, ete. Como 
en ocasiones anteriores, tanto el emperador como las 
personas de su familia y sus huéspedes, recorrieron 
Jas principales calles de Berlin en coches abiertos, para 
ver la iluminacion, siendo aclamados, segun era na- 
toral, por la inmensa multitud, que transitaba con 
un órden admirable. 
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Nada ha ocurrido que de contar sea en otras nacio- 
nos: Inglalerra continúa ocupándose sólo en la Expo= 
sicion internacional y eu las fiestas de la serson. Sin 
embirgo, no aparece allimny Jejano un cambio de gar 
binete, remplazando á Gladstone el conde Derby. 

¡Veliz aquel pueblo que prepara lenta, pacifica, 0f- 
denadamente sus reformas; que deja 4 cada gobierno 
terminar su mision; que posee los medios de resolver 
las crisis ministeriales ántes de que se inicien; en (0, 
que prosigue firme y sereno la marcha pro¿resiva que 
le trazan ú la par sus deberes y el espiritu público, 
incontrastable en la Gran Bretaña! 

Los soberanos de Europa se disponen á comenzal 
sus vacaciones veraniegas, dirigiéndose á varios puntos, 
dende se encontrarán casualmente. Nadie puede saber 
lo que resultará de estas conferen: más 4 méno* 
premeditadas. y en las que se tratará sin duda del 
mónstrno que amenaza la paz y la tranquilidad del 
mundo, y que se llama La Internacional. 


















Muchos y notables sucesos han ocurrido en Españ 
desde nuestra Revista anterior: los ha habido de todo 
género; grandes y pequeños; trascendentales é insig” 
nificantes; sérios y cómicos; solemnes y ridiculos. 

El espacio de que podemos disponer quizá no No 
permita enumerarlos tados; pero haremos mencion e 
los que más lo merezcan. 

El ministerio Serrano-Sagasta, que ha estado de 
cuerpo presente durante algunos dias, ha renacido 
como el Fénix de entre sus cenizas. Los lectores sabed 
que la noticia de su muerte determinó la retirada de 
muchas enmiendas ul Mensaje; y merced á ella se 
abrevió Ja disension de aquel documento, que pudo 
lezar al fio á oidos de la alta persona á quien es! 
destinado 

Pero ésta, que era naturalmente el rey Amadeo» 
considero inmotivada la dimision de los ministros, Y 
cual se fundaba más bien en disidencias interiore? 
entre ellos, que en una cuestion parlamentaria. 

—Obtened una derrota, una sola derrota en Jas 64" 
maras, —les decia S. M.,—y no vacilaré un minuto en 
aceplar vuestra renuncia; pero no me es posible hi 
cerlo mientras no la fundeis en un motivo puramente 
parlamentario. 

El rey ha estudiado y comprendido de un modo pel” 
fecto su papel de monarca constitucional; y con arte 
glo á él fueron inútiles las gestiones de los minis 
para volver á la vida privada. . 

De aqui reuniones generales y parciales de las M4 
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Yorias de ambos Cuerpos colegisladores; de aquí ca- 

ildeos y negociaciones; de aquí, en fin, votos más 6 
Ménos explícitos de confianza en favor de todos y de 
Sada uno de los individuos del gabinete, 

El señor Morel, que estaba tan resuelto á marcharse, 
Se quedó, por fin, con todos sus compañeros; y ha co- 
Menzado á disentirse en el Congreso la famosa Jey Ma- 
Mada primero «de apropiación» y despues «de recur 
$08,» que ayer Ls de Julio prometia dar márgea toda- 
Vía para varias sesiones y para varios diserrsos Lan 
“Mensos como los del ministro de Hacienda y de su 
Contrincante el señor Ardanáz. 

El precepto constitucional no se ha cumplido; esto 
€S, no han comenzado á regir los nuevos presapues- 
los desdo al primer dia del año económico de 18714 

872; pero ¿qué importa el precepto constiticional? 
Lo probable es tunbien que los presupuestos no se 
iscutan hasta el segundo período de fa actual legisla- 
lura, porque los calores aprietan; la estacion avanza; 
AS faenas de la recoleccion lMaman á los legisladores á 
5uS respectivos hogares; y pronto, con licencia ó sin 
Wencia, se ausentarán gran número de ellos, hacien= 
O imposible la continuacion de las sesiones. 






















El calor es un soherbio pretexto para todo: lo mis- 
Mo lo utiliza el peon de albañil para no trabajar, que 
el representante del susodicho peon, como parle inle- 
Brante del pueblo, para tomar las de Villadiezo; lo 
Mismo la dama elegante y nerviosa que declara 4 su 
Marido que no se puede vivir en Madrid, que el ofici- 
Mista que hace presente á su jefe la necesidad de lo- 

r baños, no importa dónde. 

—Mace calor; hace muchisimo calor, —dice el hom- 

re de negocios, y abandona los suyos por correr en 
Pos de una suripanta de los Bufos, que va á sumergir 
Sus encantos en las aguas del Océano. 

—Hace mucho calor,—contesta el librero al antor 
Quele propone la venta de una obra suya, 

—Hace mucho calor, —responde el ministro al pre- 

diente que le asedia noche y dia. 

. Hace mucho calor ,—gritan los empresarios del 
Járdin del Bnen Retiro y de los Campos Eliseos, brin- 
Ando á la multitud á penetrar allí en busca de fresco. 


Y en efecto, la gente no se ha hecho de rogar, y 
bulle y circula lo mismo en las verdes alamedas de 
08 Unos, que en torno de la tribuna donde la Socie- 

de conciertos nos regala con sus divinas melodías 
dos vecos por semana. 

¿se os este año el sitio predilecto de la buena so- 
edad, que va ménos ya al circo de Price y al teatro 
de Rivas. objetos antiguos de su preferencia. 

Bottessini empuña ahora el cetro,—es decir, la ha- 

ti—que áinles poseyeron Gaztambide, Barbieri, Mo- 
Masterio, Sckozdopole y Arbán; y justo es confesar 
Hue se hace digno del honor que se le ha otorgado, 
Pues dirige bien aquella magnifica orquesta, y orga- 
Miza variados programas. 

. Hessini posee diversas cnerdas en su arco: es 
menositor distinguido; violoncellista notable, y di- 

r de orquesta inteligente, 
ásta hoy sólo se ha dado á conocer en Madrid bajo 
último aspecto: no tardaremos en oirle en los solos 

* algunas piezas instrumentales, y pronto nos delei- 

Con sus propias inspiraciones. 
¡al alarde musi val hemos presenciado en el mismo 

¡ E del Retiro:—un concurso entro las bandas mi- 
al e de los cuerpos de la guarnicion, que tuvo efecto 

lernes último, como término y remate digno de 
“Xposicion que la sociedad El Fomento de lus 
"les ha celebrado en el antiguo salon de próceres, 
Otnaron parte en la funcion, que habia atraido una 
"Currencia escogida y numerosa, las bandas de los 
"mientos de Ingenieros y de Cantábria, y las charan- 
a los batallones de cazadoros de Madrid y Arapiles, 
'9 Muy aplaudidas cuantas piezas ejecutaron. Aun 
Sabemos el acuerdo del jurado, que pondremos, 
Pm lo averigiemos, en noticia de nuestros lec- 
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6 descendientes de toreros de pro 





La semana que hoy termina ha sido fecunda en to- 
da elase de espectáculos; además de los reteridos, 
Imbo el miércoles un baile campestre en la quinta de 
los marqueses de Bedmar, cerca del vecino pueblo de 
Canille dos corridas de toretes, una en la plaza de 
los Campos Eliseos, en que lomaron parte exclnsiva= 
mente jóvenes aficionados de la alta sociedad madri- 
leña: y otra en el redondel de fuera de la puerta de 
Alcalá, en que figuraron lidiadores en miniatura, hijos 











Este plantel de futuros Pepe Millos divirtió mucho 
A los concurrentes, los cuales se entusiasmaron con el 
valor y las proezas de aquellos niños, que prometen 
dar dias de gloria—y de sangre—á la patria. 

Tampoco los señovitos lo hicieron mal; aunque los 
handerilleros sufrieron sendos revolcones, que no pu- 
sieron en peligro su existencia. 

Y no dirán los lectores que nosotros alegatos el 
calor para abreviar la relacion de los sucesos, ni para 
omitir ninguno de los que han ocurrido en Europa y 
en Madrid en el trascurso de los últimos diez dias. 

EL Manqués n£ VALLE-ÁLEGKE. 
ÉK—— A SCA A  — 


LOS BORBONES DE FRANCIA. 
EL CONDE DE CHAMEORD, 

















Enrique Cárlos Maria de Borbon y de Artois, duque 
de Bubok, conde de Chambord, representante actua] 
de la raza primogénita de los Borbones franceses, es 
hijo de los duque de Berry, Cárlos Fernando de Ar- 
tois y Carlota Fernanda de Nápoles, y nació en Paris, 
en 20 de Setiembre de 1820. 

Con su animosa madre, la heróica duquesa de Berry, 
que trató en nna ocasion célebre de sublevar la Vendée 
en nombre de su augusto hijo, huvó al extranjero 
cuando tuvo lugar el destronamiento de Cárlos X, 
en 1830, y fue nombrado Luis Felipe de Orleans, 
Ingarteniente general «el reino, y despues rey de los 
france: 














diendo unas veces en Inglaterra, otras en Alema- 
y s ordinariamente en Suiza, el conde de Chum- 
bord vió lHegar con pena la guerra sangrienta que el 
emperador Napoleon declaró á la Alemania coali- 
gada, y conocidos son del público los manifiestos y 
cartas notables, llenos de generosos sentimientos y 
nobilísimas aspiraciones, que ha publicado en estos 
últimos tiempos, 

Hoy, segun aseguran correspondencias de Paris, el 
conde de Chambord se dispone á volver á Francia, á 
esa Francia que idolatra y de la cual estaba pros- 
eripto desde la revolucion de Julio, y es muy probable, 
segun se dice, que la Asamblea de Versalles, donde 
domina por una gran mayoria el elemento monárquico 
fusionista, ofrezca la corona al noble hijo de los anti- 
guos duques de Berry. 


























EL PRÍNCIPE DE JOINVILLE, 


Francisco de Orleans, es el tercer hijo de Lnis Fe- 

lipe I y Maria Amelia, y nació en Agosto de 1818. 
o el reinado de su augusto pudre, fué uno de los 
más distinguidos de la marina francesa. y A 
se confió el honroso encargo. en 1840, de trasladar 
á Francia las cenizas de Napoleon Í, que reposaban 
aún en Santa Elena. 

Tambien en aquella época era Mr. Thiers presidente 
del Gabinete de las Tullerias, y la cuestion de Orien- 
te, que no fué resuelta en 1855, sino que dura loda- 
vía como sangrienta amenaza á la paz de Europa, pa- 
recia que iba en tales momentos á producir un ter- 
rible conflicto, en el cual se decia que la Francia 
estaria en guerra con una nueva coalición, á cuya 
cabeza se hallaba Inglaterra. 

El principe de Joinville, comandante de la Belte 
Poule, que trasportaba los restos del vencedor en 
Austerlizl y Marengo, encontró en alta mar un nayio 
Mglés, y se dispuso á la Jucha; un abordaje era inmi- 
nente, pues cambiáronse entre los dos buques seña - 
les hostiles; pero el británico pasó, y las cenizas de 
Napoleon 1 fueron respetadas. 

La revolucion de Febrero, en 1848, arrojó de la 
Francia al principe de Joinville, y la Asamblea nacio- 
nal de 1871, derogando la ley de proseripcion, le ha 
abierto las puertas de la patria. 

Casóse con una princesa del Brasil, y es hijo suyo 
el jóven y animoso dnque de Pentinévre, 























EL DUQUE DE AUMALE. 

Enrique de Orleans, cuarto hijo de Luis Felipe y 
de Maria Amelia, nació en 1822, 

A su salida del colegio, su real padre le hizo sol- 
dado y le envió á África á aprender el arte de la 
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guerra, en enya colonia tomó parte el jóven principe 
£n numerosas acciones y combates importantes 

Cuando estalló la revolucion de 1848, el duqr 
Aumale era gobernador de la Argelí: 
blica le condenó al destierro, aunque no lograron los 
leyes de proseripcion borrar los gloriosos «recuerdos 
que el principe dejara en aquella colonia, de una ad= 
ministración Justa y benéfica, 

Durante su expatriacion, ha sido uno de los adver- 
sarios más constantes de la familia de los Bonaparte, 
combatiendo sin cesar al emperador y al fastuoso go- 
bierno imperial, en obras, folletos y articulos publica 
dos en Inglaterra y Bélgica, y áun en los principales 
periódicos y revistas parisiensos, 

Más de una vez se ha lamentado en público de que 
li suerte no le haya deparado la ocasion de medir sn 
espada con algun Bonaparle, y conocido es su arro- 
¿ante cartel de desafio al principe Jerónimo Napoleon, 
que éste no tuvo por conveniente aceptar, 

Hoy ha vuelto á Francia, con su hermano, en virtud 
de los recientes decretos de la Asamblea de Versalles, 
y ha sido elegido diputado por los departamentos del 
Hante-Marne y Oise, optando por el último. 

_Vindo dos años, el duque de Aumale tiene nn 
hijo, FE seo, duque de Guisa, que nació en 1854. 

No es dificil adivinar que los Lres personajes á quie- 
nes se refieren las breves apuntes biográficos que 
anteceden están llamados á desempeñar un papel im- 
portante, en un porvenir más ó ménos próximo; por 
eso creemos que nuestros lectores verán con gusto 
los retratos que publ 's en las páginas 321 y 
324, copiados de fotografias hechas recientemente en 
Ginebra y Lóndres. 
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¿ mas la Repú- 






































TEEN AA 
LAS FERRERÍAS DE CANTÁBRIA. 
L. 


El lúerro, que en la antigúedad ya era metal más 
importante que el oro, aunque su principal destino 
no era el fecundo y dulce de servir á la humanidad, 
sino el tristisimo de esterminarla y aherrojarla, es en 
nuestro tiempo materia más preciosa que el diamante, 
aunque todavía conserva aquel vergonzoso destino y 
por desgracia le conservará siglos y siglos, porque 
vemos que Jos que más blasonan de amigos de la hu- 
manidad, son los que más iracundos pugnan por ex- 
terminarla, Pensando asi, ha dicho el autor de este 
artículo en su humilde Libro de lus montañas: 





Hierro, no sirvas nunca 
para cadenas: 
sirve para martillo 
con que romperlas. 


«La vida humana, decia hace tres siglos uno de 
nuestros filósofos, puede bien pasarse sin oro ni plata, 
pero seria muy trabajosa y necesitada sin hierro.» Con 
más razon que nunca puede decirse esto hoy que el 
hierro es la hase de todos los adelantos materiales de 
la sociedad moderna. 

«El hierro, depositado por la naturaleza en las en- 
trañas de la tierra de Cantábria, decia el docto Henao, 
es el tesoro de que ella se precia, y tan copioso, que 
ha dado por proverbio «levar hierro 4 Vizcaya, » como 
«lechuzas á Alenas.» Esta es la mercancia que hace 
necesile de Cantábria casi todo el mundo, porque 
aunque en olras partes haya vena de hierro, sin la 
finisima de ella en ninguna se labra tan acendrado,» 

Desde los tiempos históricos más antiguos son ufa- 
madisimas las minas y las ferrerias cantábricas, y e9- 
tas minas tienen hoy más importancia que nunca, 
tanto por las mayores aplicaciones que tiene el hierro, 
como porque para la fabricacion de este precioso me- 
Lal se va considerando en toda Europa poco ménos 
que indispensable el empleo del mineral cantábrico, 
que dulcifica y mejora considerablemente el de los 
enaderos que mejor le producen. Razones son estas 
más que suficientes para que el autor de este articulo: 
crea tiempo aprovechado el «que va 4 emplear en él. 
Nacido y eriado al pié de los montes férreos que ad- 
miraban al naturalista Plinio hace dos mil años, y en- 
contrando entre los recuerdos de su infancia el de 
que las primeras gotas de sudor con que el trabajo: 
humedeció su frente brotaron en estos montes, ha in 
vestigado con singular cariño y constancia la historia: 
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de las minas y las ferrerias cantábricas, No la va 4 es- | y proseriptos, los agustinos oblenian el apoyo oficial, y | garles una condicion hislórico-geográlica hasta enlón= 


Cribir ahora, porque seria demasiado larga y de ida para 
Publicada enoun periódico esencialmente consagrado 
ú las amenidades de la ciencia y el arte Hoy la gene- 
Malidad de los hombres son £ 
¿Adónde van? ¡Sólo Dio 











entes que van de camino. 





y sabe! Gonlentémonos los 


; 
Jue no podemos alumbrarles el camino con la luz de 
Y Ciencia, con hacór- 


selp 
le entretenido sem- 


dole de las Nore- 
208 QUE Vamos reco- 
ie 

Blendo en el nuestro 


a El malurali 


Mo, que habia y 
per: 








Pl 
¡lado 
TSonal mente las mon. 
lañas cantábricas , li 
“e: «En la parte mari 
lima de Cantábria 
ada por el Uevano, 
"YY un monte alto y 
Mebrado euva abun= 
“cia de vena de hier- 
FO es increible pues 


lodo 
lo él es de aquella 
Materia. 











Desde que 


del sul y á BEA 
lo xvi el Padre 
Mr de Henao, na- 

de Valladolid, de 
a Compañía de Jesús, 
Publico BUS Averigua 
Ciónes de 


las untiue 
dades de 


d Cantabria, 
Admira 

a Mrable monumento 
e ernd; . 
> erndicion y critica 
1 

bl 4ue su autor em- 
: 0 la Mayor par 
Mara y 1 
da , 


de 
ahboriosa vi- 
¿0 Papezóse á dlispu- 
ará las Provincias Vas 

nadas la gloria de 
Kboy formado parte 


Principal de la Cantá- 
ria 





e guerrera y glorio- 
Wade los tiempos de 
ejaisto. Entre los es- 
Hors ¡gs 
linos habi 
vali 


SmÍas y aons- 









m0 sé si de 


se ó de otra evoca 
Mer Aia y triste, 
á Ñ 4s por los últimos 
dl “extremo, que el 
2. A pero apasionado 


ro o ... 

Si Ire nrique Florez, 
Ó Pe norabraba á la 
rden z 

€ andado por San 


Lar 
Mco de Loyola po- 





pe] Especial y pueril 
de ma 4n decir s en 
A limuda Como 
Pata de Los 
caustinos , pura 
1 Paria y imorlificar 


Mino 
; Jesmilas Honao, 
"itendi y Forvas 


50% 

Mier, 
vi. Heron que lus Pro: 
"cias y 


Lor 





: gudas no 
“On po 





te dle la Cantábria, 6 lo que es lo mismo 


dor 4 inantemente no lo dijeran, que el funida- 
$. » mt Ss . 
orin 5 Compañía de Jesús, nacido en Guipirzcoa Y 
n : 
* 40 de Vizcaya y Álava, no ora cántabro. 
Con ya y ni 
a 10 esta controversia e 
4u % a . 
Nox Ima mitad del siglo xv, en que en las rejo- 





esponde prin ipalmente 


Ofi 


Jesy; 

y dio Los agustinos, enyos adalides más esforzados 

A Eran Sat los Padres TF lorez y Risco, que tenian 

con. aleza de La Espuña sagrada para luchar 
Contrarios Jos jesuitas acobardados, dispers 


tales corrian vientos contrarisimos para los 





sus 


E 


ásu lado se puso cuanto dependia, más ó ménos di- 
rectamente, del gobierno, inclusa la benernérila Aci 
deria de la Hist 


Para poner en duda, 6 mejor dicho, para negar el 


oria. 





eantabrismo de las Provincios Vascongadas, no se lia- 


coment 





bian desenlnerto nuevos low únicos que 
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existian eran y son aña los que suministrabin los his- 





Loriulores ronnos, que no pudieron ménos de con 
fesar el hervismo cantábrico, «ly wiera le calificasen de 


locura. A comentar y entilizar estos documentos se 





dedicaron, usi los prósperos y favorecidos agustinos, 
vicli- 
ma iuocente de estas rivalidades y controversias [ue- 
rou las Provincias Vascongadas, cuyo único delito 


consistia en contar entre sus hijos al valeroso y s 








como los proseriptos desamparados jesuitas 








fundador de la Compañia de Jesús, porque, creada 


una especie de escuela cuyo principal dogma era ne- 
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mito 





utada, 
liando los prohombr 


ces apenas dis 





mo esta escuela se fueron uli- 





5 del mundo académico y guber- 








namental, y esa escuela concluyó por negárselo todo, 


hasta la originalidad y antiguedad de su idioma. que 


ninguno s 





> tomaba la molestia de estudiar y examina; 
v de aquí viniero 1 los seis lomos que les lanzó ira- 


cundamente á la faz 





canónigo Llorente y los 
que despues les lanzó 
con el título de «Golec= 
a 
provisiones, 


cion de cédol 
pilentes , 





AS 


reales órdenes y otros 
documentos concer- 
miente 





$ provincias 
Vascon; 





el canó- 
nizo Gonzalez, todos 
ellos costeados esplén—- 
didamente por el go 

bierno, todos ellos fal- 
sificando  descarada- 
mente la historia y los 





diplomas oficiales. y 
tode 


á las Provincias 





ellossin consentir 
Vas- 
defensa, 
porquela censur: 
gala su voz, pre 


congadas la 
ulio- 
xlin- 
do que estas provincias 
cometan un 






horrible 
desacato en el hecho de 
no reconocer absolula 
soberanía sobre ellas al 
IIONAPCA. 

Como el monte Tria- 
ho, que se alza eo el 
valle de Somorrostro, 
“e hala tenido hasta 
entónces por aquel cu- 


ya abundancia de mi- 
A 





neral férreo admi 
Plinio, pertenece á Viz- 
caya, y el naturalista 
hubia dicho que estaba 
incluido en la Cantó 
bria: para ne 








tabrismo de 
er vecesario nepurque 
el monte Priavo fuese 
el citado por Plinio. El 
Padre Enrique Florez 
se echó 4 buscar otro 
monle que no pertene= 
jese 4 estas provincias, 











vie 
y úí falta de otro mejor 
para su objeto, se asió 
al de Cobarga, que está 
Santander y 
gun mineral de 
lierro, cuya cantidad y 
calidad 10 han debido 
ser punca para asom-- 


punto 








brar 4 nadie, puesto 


que las ferrerías de 
aquella parte de Can- 
lilwia se han provislo 
326 siempre del mineral de 
Vixcaya; pero el Padre 
Wlorez, generalmente 
afortanado y digno de serlo en sus empresas, lo fué 
Lan poco en la de Cabarja, que apenas hay quien pon- 
ga en duda que el monte Triano sea el citado por Pli- 
Cantábria. 

Este monte constituye el núcleo, el zrm e 









nio como situado en la parle maritima « 





ulro de 
las minas de Mierro que tanta fima han dado á Vizcaya 








Lu sus cercanias y en otros pnnlos de Vizi aya hay 

| deros del mismo mineral; pero ni por su abundancia 
ni por su calidad admiten comparación ni compelen- 
cia con él. 
La riqueza metálica del mineral de Triano es tal, 
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que cada cien libras de vena dan de cuarenta á ochenta | 


de hierro, 
TIL. 
El nombre vascongado de las ferrerias es oleae. 


Como en esta lengua los nombres no son como en 
otras, una palab, 





ménos completa, la inicial de olea (ú olene en pIn- 
ral), indica elevacion. Esta circunstancia parece indi- 
gar que las fevrerias pertenecen á las alturas, y no á 
los valles 6 terrenos bajos; pues si pertenecieran á 
estos últimos, la inicial de su nombre seria la B, que 
suele ser indicio de localidad baja ¡bea 6 bia). En 
efecto, las ferrerías primitivas estaban en las alturas, 
como lo prueban los escoriales que se encuentran 
frecuentisimamente en nuestros montes , donde tam- 
bien estaba casi exclusivamente la poblacion. 

La principal razon de estar en las alturas las ferre- 
rías, era Ja cirennstancia de estar allí las casas 
ó echiac); pero ¿por qué la poblacion no preferi 








como hoy, los vales á Jas alturas? Temiase la repe= | 


ticion del diluvio universal, cuya memoria conservaba, 
primero la tradicion popular, y Inégo la tradicion re- 
ligiosa, y además se temian los diluvios parciales, 
que eran frecuentes y verdaderamente temibles en 
nuestros angostos y profundos valles, donde hoy lo son 
infinitamente ménos, en primer lugar, porque con la 
desaparicion de los inmensos bosques primitivos han 
disminuido las lluvias, y en segundo, porque el arte 
ha encauzado los rios, y se sabe positivamente que las 
aguas del mar se han ido retirando considerablemen- 
le, sin duda por las trasformaciones topográficas que 
han experimentado las costas, muy particularmente 
en las desembocaduras de los rios. 

Para probar este último aserto, como otros muchos, 
inclusa la independencia de estas provincias de todos 
los extranjeros que subyugaron el resto de la Peninsula, 
hay en este país un documento importantisimó y au- 
téntico: tal es el antiquísimo idioma enskaro, que 
liene la preciosa propiedad que ya he hecho notar, 
de definir las condiciones de las cosas al nombrarlas. 
En nuestros valles, á donde hoy no llegan las ma- 
reas más vivas, hay muchos sitios cuyo nombre indica 
que hasla allí llegaba el agua de la mar. 

Los escoriales que se encuentran en nuestros mon- 
tes, están siempre junto á una fuentecilla ó un arro- 
yuelo. El agua no se necesitaba en las antiguas ferre- 
rías como motor; pero se necesilaba para templar la 
fundicion y para abrevarse los operarios, y esta es la 
razon de buscarse sitio donde no faltase el agua para 
establecer las primitivas ferrerias. Estas debian redu= 
cirse á una choza [chabolia! para vivienda de los 
operarios, un hoyo para la fundicion del mineral, un | 
fuelle de piel de cabra ó ternero para avivar el fuego, 
un yunque de hierro ó piedra, y algunos martillos y 
tenazas . todo tosco y verdaderamente primilivo. En | 
uno de los escoriales de los montes de la Encartacion 
se encontraron hace pocos años, casi completamente 
destruidas, unas tenazas que eran sencillamente dos 
barritas de hierro rectas y planas, sin gancho ni agar 
radero en sus extremos, y unidas en su parte media 
por un clavo remachado que permitia el juego 6 mo- 
vimiento de las mismas, 

Como la agricultura apenas existia aquí ni habia más 
industria que la del hierro y sus afines inmedis as, 
cada familia, sola ó unida á otra ú otras, fabricaba junto 
á su casa anualmente algunos quintales de hierro, cuyo 
mineral traia de más ó ménos léjos, generalmente á 
hombro ó en narriac (rastras ), que luego con el adi- 
tamento de las ruedas se convirtieron en carretas, y 
este era el principal medio de subsistencia de la po- 
blación cantábrica, que conserva restos de su antigua 
sobriedad y patriarcal organizacion, 


TV, 
Las memorias más antiguas de estas comarcas cuen= 
tan que un hombre industrioso trasladó las ferrerias 
de las alturas á los valles, y por esto se denominó á 
aquel hombre Olibea ú Olibeo, que se interpreta de lo 
+ Glto e lo lrrja, Olibeo y Olíbea inventó, segu la tra» 





















, un sonido convencional que de- | 
signa la cosa sin definirla, sino una definicion más ó 


enlónces se establecieron las ferreriasá la orilla de los 
rios y riachuelos para ulilizar el agua como motor, La 
ruedecilla de Olibeo sólo servia para mover el fuelle ú 
barquin que, merced al nuevo motor, adquirió mucho 
Mayores proporciones. 

Este sencillo mecanismo subsistió con leves modi- 
ficaciones hasta el siglo xv ó principios del xvr. Lope 
García de Salazar, que escribió hácia 1 470 su Libro 
¡ delas Imenas andanzas y fortunas, que no tiene 
precio para estudiar las costumbres de eslas comar- 
cas en el último periodo de la Edad Media, habla con 
frecuencia de las ferrerias; pero desgraciadamente na- 
¡ da nos dice de su mecanismo y práctica, á pesar de 

que era hombre curiosisimo y aficionado 4 descender 
á la anécdota y el detalle. 

En la citada época, los genoveses hicieron nna ver- 
| dadera revolucion en la maquinaria de las ferrerias 
| cantábricas. La ruedecilla de Olibeo desapareció, y la 

reemplazaron dos grandes ruedas, destinada una de 
á mover dos grandes fuelles de madera y cuero, 
cuyos tubo, atrodncian en la tobera de cobre que 
¡su vez estaba en contacto con el fuego, y Otra á mo- 
ver un enorme mazo bajo el cual se purificaba, labra- 
ha y reducia 4 barras la sumarra 6 masa de metal, 
enyo peso solia ser de 110 libras. 

Este mecanismo ha subsistido hasta nuestros dias, 
| y áun subsiste en algunas ferrerias; pero la introduc- 
cion de los altos hornos ha obrado en ellas revolncion 
áun más radical que la que obró la maquinaria lama- 
da la catalana, ó más propiamente, á la genovesa. 

La historia de las trasformacionos mecánicas de las 
ferrerias cantábricas, ofrece un episodio que, parcción- 
dome harto curioso, no quiero dejar de referir aquí. 

Hácia el año 1635, un tal Pablo Antonio de Riva- 
deneyra, hombre ingenioso, pero escaso de dinero, 
como en España es uso y costumbre que lo sean los 
hombres que tienen ingenio, inventó una máquina 
para fundir mineral «con soplo de agua y sin necesi- 
dad de barquines ú Muelles.» El Padre Henao, que 
vivia y escribia poraquel tiempo su gran obra impresa 






































á fines del mismo siglo en Salamanca, con el intervalo | 


de algunos años entre uno y otro lomo, porque como 
dice ingenuamente el autor, al impresor Eugenio 
Antonio Garcia le faltó dinero para imprimir el se- 
gundo despues que imprimió el primero en 1689; el 








Padre Henao nos ha dejado memoria minuciosa de | 


este invento, cuya descripcion dice le dió el mismo 
Rivadeneyra, Como la obra de Henao se va haciendo 
rarísima, bueno será que traslademos aqui la nota 
que Rivadeneyra dió al sabio jesuita: « Enciórrase 
(dice esta nota) la agna en un modo de arca que tiene 











¡de hneco una braza en cuadro, ¿la cnal baja por una 


canal cerrada; y hiriendo la agna sobre una cola, sita 





¡en medio del arca, viene á engendrar viento con el 


quebrantamiento que hace, Tiene dentro de la dicha 
arca obra pequena por donde sale la agua con tal in- 
vencion que, entrando por la parte más baja de ella; 
sube por de dentro á lo más alto y vuelve 4 bajar por 
ella misma de olra parte, porque está divisa en dos 
partes al modo de las arcas de agua que se hacen para 
conducir fuentes. Aquellas se hacen para que la agua 
no tome respiracion, y ésta para que no la tenga el 
viento, porque con la vuelta que hace la agna en su- 
bír y bajar por dicha arca pequeña, tiene estancada 
la demás agua en la arca mayor al peso de la altura 





un peso la agua, y la piedra donde hiere en tal nivel, 
que jamás la agua la cubre y el viento queda apartado 
de la agua en la parte superior de la arca mayor. De 
la cual, por la frente de ella, sale un cañon como de 
fuente grande, y por él sale el viento que sopla á los 
fuegos de la herrería con más fuerza y continuacion 
que los barquines, y saca mejor hierro y gasta ménos 
carbon.» 

Rivadeneyra obtuvo real privilegio por cincuenta 
años para su invento que, segun expresion del diplo- 
ma, «era máquina jamás vista en estos reinos,» y se 
vino por acá, teniendo en cuenta que en Vizcaya ha- 
bia muchas ferrerías, Don Antolin de Salazar era un 
caballera del valle e Gordejuela, donde tenia yarias» 
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de la dicha pequeña. De suerte que siempre está en | 


dicion, una ruedecilla 6 volante movido por agua, y [ y muy aficionado á los adelantos de su pais y 





no alusivo al objeto, y terminó la ceremonia á 


á los 






hombres de mérito. Creyendo que la máquina ent 
verdaderamente ingeniosa y útil, hizo un contrato con 
Rivadeneyra, á quien, mediante la cesion de la mitad 
del privilegio, adelantó ochocientos ducados reembol- 
sables de los primeros productos, despues de separar 
de éstos doscientos ducados para misas por las ánimas 
benditas, y trescientos pi ratificaciones á los ope- 
rarios que con más celo é inteligencia hubiesen tra- 
bajado en los ensayos del invento, 

e no debió enriquecer á Rivadeneyra, y mucho 
ménos ú Salazar, puesto que el primero se ausentó 
no se sabe á dónde, y el segundo, para cobrar los ocho- 
cientos ducados y otras cantidades que le habia ido 
suministrando , tuvo que solicitar que se le adjudicase 
por completo el privilegio exclusivo de la máquina. 























El señorio de Vizcaya consideró que se oponiaú SU 
libertades el uso de tal privilegio en su libre Lerrilorio, 


y se dispuso á reclamar contra él. Don Antolin, que 


por ana parte era buen patricio, y por olra veia que e 
señorio Lenia razon, subrogó en el señorio el privile- 
gio mediante una indemnización de tres mil ducados, 
que habia gastado en adelantos á Rivadeneyra, en en- 
sayos en la ferrería de Lamella (Zalla), en gratifica- 
ciones, y en misas por las ánimas benditas. 

El Padre Henao dice que habia visto fancioni” en 
algunas ferrerías la máquina de Rivadeneyra Ss 
gloria de su inventor, y 4un más ó ménos modifica A 
se ha usado hasta nuestros dias; pero seneralmenle 
siguieron soplando los barquines de cuero. 


(Se concluirá) 








ANTONIO DE TRUEDA: 
—AMIAAA/| 
MONUMENTO Á MURILLO. 


Á las seis de la tarde del 25 de Junio se inauguro 
la estátua del inmortal pintor sevillano, Bartolo! o 
Estéban Murillo, levantada en el centro del A 
spare que debe construirse entre el Museo de P1 
Luras y el Jardin Botánico. ne 
stieron SS. MM., y descubrióse el lienzo gq 
cubria la estáltua, en virtud de una órden del rey- .9- 

El alcalde popular de esta corte, señor Galdo+ El 
nunció entónces un buen discurso, haciendo la dis e 
ria del famoso artista y la del monumento cuya era 
guracion se celebraba, y concluyó manifeskin o del 
agradecimiento á las reales personas, en nombre 
pueblo de Madrid, porque contribuian con su pres 
cia á la mayor solemnidad del acto. ipujo 

La eslátua, de la cual hemos publicado uN di e 
en EL Musro UxiversaL, es una obra bellisimó 














ino Za : ¿lido Y 
distinguido escultor don Sabino Medina, y el solid: ES 
elegante pedestal sobre que descansa aquella, 5. 


ndimiento del señor 


bido al generoso despre: 
! ndicar 


Ibarra, —como ya hemos tenido ocasion de 1 ox 
uno de los números anteriores de La ILusTRAC! him- 
Levéronse composiciones poéticas, cantós 





álas es 

25, 
. » a Dár. 
Vean nuestros suscrilores el grabado de la púF 
dibujo hecho por un reputado artista. 


HAU A —Á 
COLOQUIOS DE ACTUALIDAD. 
INTERLOCUTORES: CARLOS, LUIS. 


da: 
Estos eotoquios pasan en los alamedos del fuen Retiro de Mad 
COLOQUIO 11. 


Lris. Buenos días, amigo Cárlos. 
Cáncos. Muy buenos, amigo Luis. 
puntaalidad. Ll Be 
Luis. Yo celebro la tuya, porque sin lisonifia has 
pero oirte hoy áun con más gusto que ayer: Cupo 
logrado desterrar de mi inteligencia algunas Preo 
ciones que la oscurecian. ms 
CÁnIas. Pues demos gracias á Dios porque o 
mos ver claro en el siglo de las luces, que 5 e er 
de las mayores preocupaciones y de los más ra ilus 
rores que jamás han extraviado al humano esp! 
es decir, siglo de mucho humo y de poca lu: 
Luis. Asi empiezo á comprenderlo. 
Cantos. Pues tal es hoy situacion de tu 
yo podria cerrar esta discusion, diciéndote: 9 
dad revelada en que he fundado mi doc rimero, 
para convencerte del todo, ó no basta. Si lo (7d A 5 de- 
razon será que repruebes lo que hasta ahora atólicas 
fendido; si lo segundo, no eres católico, 1 Ce ontas: 
las doctrinas histórico-filosóficas que Lú o . 
baste esto para su condenacion. Pero no qué 


Celebro 





ánimo, 








| nerte entre la espada y la pared, 
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Lots. Reconozco la fuerza de tu razonamiento, y 
2 pocionalmente no puedo eludirle. Ya le confesé 
e los conocimientos filosóficos € históricos no me 
acabar para explicar cumplida y satisfacloriamente 
ee uencia de las naciones. Por contrario, tu 
de 10. fundado en la autoridad de s libros rovela- 

5, resuelve por completo la cuestion. Empeñarme, 
ae en preferir la Inz dudosa y vacilante de la 
Un e á laluz clarísima de la razon divina, s 
ner o lan temer io € irracional como el anlepo- 
sole wlgor de los relámpajzos á los resplandores del 
Mera 2mo cerrar mis ventanas en medio del dia y po- 
Una a leer un manus udo á la Inz de 
me la po bae todavía, como la verdad no puede le- 
puedo Ly iscusion, y como en semejante controversia 
Con Bee alguna vez con un puro ración ista, Ó 
yo de Fino que se llame calólico sin serlo én realidad, 
>: Mesco que respondas lo ménos doxmálicamente po- 


ble ¿algunas objeciones que mi pobre razon intenta 
Proponerte, 





























Ni 
ALARLOS, Yo espero contestar 4 todas sin menos- 
Cl un ápice mi criterio. La misma razon y la 
or universal del género humano militan en mi 
bre . Lautor dela naturaleza ha querido que el hom- 
Hao sér inteligente y libre, tenga en su mano 
querid sion y la perdicion s la vida y la muerte; él ha 
á a toda virtud reciba su recompensa, y que 
ineviia infraccion del deber siga una pena forzosa € 
ral able, tanto en el órden fisico cuanto en el mo= 
Mrálan a se abandonará un hombre al vicio sin que- 
lina r su salud? ¿cómo adquirirá reputacion y lor- 
api sio literato, un arti ta, un sabio, sino con la 
elena vel trahajo? ¿cómo la perderá sino con la 
mación y la desidia? Pues lo propio debe s 1rceder á las 
oler ue ue, como colecciones de individuos, enm- 
lis la Mistoria un fin providencial, Los mismos fi- 
esta > é histori: lores gentiles comprendieron algo de 
a edad. Exuminando ustio las cansas de la de- 
da he de la república romana, decia en un pasaje 
mida Onseryo en la memoria desde que estudié huma- 
3nent, « Verum ubi pro labore desidia, pro conti- 
> for la el :equilale Inbido alque superbia invasere, 
> e simal cum o moribús immutatur. Ma im- 
» pS Un semper ad oplumum quemquem ¿4 minus 
Eo lransfertur (1).» 
as Bien mirado, es una verdad de sentido co- 
bobas y yo me admiro de que los modernos historia- 
S (ilosóficos no la hayan tenido en cuenta. 
se heULOS, E o consiste en el orgullo de los que hoy 
A por filósolos y por sabios, que por singula- 
subiendo Miumar la alencion de sus lectores, dejan á 
$e ext az:el camino llano y carretero de la verdad, y 
la TAR por los intrincados senderos del error y 
avagancia, 
le Otra duda se me ofrece al mismo propósito: 
tados es que tantos sabios y doctores modernos, do- 

e la1 € inteligencia no vulzar, y vinendo en medio 
tada z del cristianismo y de una civilizacion adelan- 
que á en en groseros errores que supieron evitar los 

Co lan entre las tinieblas del paganismo? 

la e 3 El que voluntariamente cierra sus ojos á 
a ménos en mitad del día que el que los con- 
vo Mes daros durante la oscuridad de la noche. Pero 
que tod o  Salustio, este insigne escritor gentil decia 
Pios = 0 imperio se conserva Ñ ilmente con los pro- 
an caos y artes ú que debió su establecimiento: 
Mini imperion facile his artibus 1 Linetwr quilms 
Quia as Pertion est (2). » Asi, por ejemplo, la mona 

Úlica Spañola, que nació y creció en alas de la fé ca- 
colendia. Cuyos reyes más Austres merecieron por ex- 

e su A el tulo de católicos, decayó mise: 'ablemente 
la im. Antiguo poderio cuando, : briendo sus puertas á 
Piripaiedad extranjera, degeneró de su carácler y es- 

"tradicional. 

.s Us. Antes de entrar en pormenores y aplicacio= 
Más de deseo que me des alguna luz sobre uno de los 
la in Scuros problemas que surgen al querer explicar 
manos encion de la Providencia en los negocios hu- 
¿0 Pu en la vida de los pueblos. Esta intervencion 
a pasiva, reducida, premiar la virtud y 

o en de pecado, 6 es más acliva y eficaz, influyen- 
Pro e id humana? Si lo primero, el hombre, 
Cia que | ndo, puede frustrar los fines de la Providen- 
¿Cómo E crió para realizar el bien; si lo segundo, 
don más salva el dogma de la libertad , es decir y del 

los a] ppscioso que, al par con la inteligencia, olorgó 

in mbre ? . 
Ostá rodedd: No ignoro las graves dificultades de que 
» log mis dS la cuestion que me propones, « De todos 
28 es erios . dice Donoso Cortés, el más pavoroso 
e dela libertad, que conslituye al hombre señor 
SÁ 


€. Grispo Sallustia: De bello Catilinari 
Lem, rl De bello Gatilinario, 
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» de sí mismo y le asocia á la divinidad en la gestion 
» y en el swobierno de las cosas huninas (1.)» La es- 
exela liberal abordó tambien esta cuestion; pero con 
tan mala fortuna, por su desden hácia la Leol que 
reconociendo á Dios como rey de la creacion y como 
antor de ciertas leyes que instituyó en principio de 
los tiempos para la wobernacion un.ve al de las co- 
sas. supone que desde aquel mismo instante ban- 
donó Dios el gobierno del mundo, confiándole 4 los 
mismos hombres, sin reservarse intervencion alcuna 
ni poner límite alguno 4 a libertad humana (2). Do- | 
noso Cortés demostró elocuentemente lo ridiculo y 
absurdo de esta doctrina, que convirtiendo al Omni- 
sotente en un rey constitucional . «que reina y no go- 
hee, destruye casi por complelo el dogma de la 
Providencia divina (3). Este ilustre filósofo, cuy: 
s no puedo olvidar un momento en la discusion 
presente, y enya lectura le recomiendo con mayor em- 
peño en punto tan importante, sali il tu curi 
dad, observando que el mismo Dios no hubiera po- 
dido conceder al hombre el don de la libertad, y con 
ella el derecho de alterar la inmaculada belleza de sus 
creaciones, sustituyendo el órden y armonía del Uni- 
verso con la perturbación y el mal, si no hnbiera es- 
tado cierto de convertir una facultad lan exorbilante 
en instrumento de sus fines, y de alajar sus estragos 
con su poder infinito, Y Juégo añade: «Si Dios per- 
» mite el pecado que es el mal y el desórden por ex- 
» colencia, consiste esto en que el pecado, léjos de 
» impedir su misericordia y Su juslicia, sirve de oca- 
» sion para nuevas manifestaciones de su justicia y de 
» su misericordia (49.2 Por mi parte, le diré que si la 
bondad divina concedió al hombre el don de la liber- 
tad para su merecimiento y molivo de mayores 1 
cedes, juntamente en su justicia quiso prevenir los 
abusos de aquel singularisimo privilegio. La Provi- 
dencia divina, sezun la doctrina católica y revelada, 
nunca dejó de la mano á sus crialu ni en lo fisico 
ni en lo moral, puesto que su conservación equivale á 
una creacion continua; y por eso leemos en los libros 
sagrados que la hoja del árbol no se mu sin la vo- 
luntad de Dios, y que El tiene en su mano el corazon 
de los reyes. Y por eso un a agrio vulgar, dictado por 
el sentido comun, dice que el hombre propone y Dios 
dispone. Dios, que es Señor de los señores , maestro 
de los legisladores, no pudo menos de reservarse el 
supremo arbitraje en la gobernacion del mundo, y de 
influir constantemente como padre y como soberano 
para que no se frustrasen los fines de su creacion. 
Como Ja voluntad del hombre, y por consiguiente su 
libertad, quedó muy enflaquecida por efecto del pe- 
cado, expuesta al contínuo combate de las pasiones 
(verdaderas tempestades del mundo moral) é incli- 
nada al mal en todo tiempo, fué preciso que Dios, sin 
destruir el libre albedrío, influyese incesantemente 
en el corazon humano, ya inclinándole al bien con ins- 
piraciones y promesas, hijas de su misericordia, ya 
apartándole del mal con amenazas y castigos hijos de 
su justicia, y acudiéndole con los remedios y auxilios 
de una religion verdadera y positiva vemos por la 
historia que toda prevaricación del linaje humano ha 
provocado los azotes y castizos d 1 cielo en propor ¿ion 
de su gravedad. Hubo un tiempo en que la prevarica- 
cion llexó 4 ser universal: omnis quippe caro corru- 
peral vic sucon (5), y Dios destruyó á los hombres 
por medio del diluvio. Á prevaricaciones parciales de 
naciones ó pueblos han seguido siempre azotes parti- 
culares de la justicia divina, ya destruyendo del todo 
aquellos Estados y pueblos, ya añligiéndolos con casti- 
wos más ó ménos duraderos. Por eso cayó el Africa en 
poder de los vándalos y sarracenos, Y España en po- 
der de los moros, y el imperio romano hi lesolado 
por los bárbaros del Norte, y el imperio bizantino por 
los turcos. Pero la Providencia divina influye tambien 
en el destino de los pueblos de otra manera un más 
notable y maravillosa, que es sacando el bien de la 
misma prevaricación humana, la enal ha dado ocasion 
á Dios para derramar sobre el hombre arrepentido los 
iomensos tesoros de su misericordia, conforme á 
aquella sentencia de San Pablo: ubi autem abunda 
vit delictum superabundavit gratia (6. El adagio 
no hay mal que por bien no venga, es una verdad 
de sentido comun, cuya razon no puede compren= 
derse sino teniendo en cuenta los admirables designios 
de la Providencia, la cual se vale de los mismos exce- 
sos de la libertad humana para castigar ú los malos, 
para purificar á los pecadores y para probar á los jus- 
































































































(1) Donoso Gortós: Ensayo sobre el catolicismo, el libera 
lismo y el socialismo, lib. 41, Cap. VI. 
» Véase esta doctrina más explicada en Donoso Cortés, 
itado. 
Idem, ibidem, 
Idew, ibidem, 
Génesi vr, vers. 12, 
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y Cap 
Paul An tl Kananos, cap, v, vors, 20, 


(0) Epist 
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tos, acrisolando su virtud y aumentando sus mereci- 
mientos. Al pecado se debe la gloria excelentisima de 
los mártires, confesores y santos, que batallando ven- 
cieron al mundo pecador; al pecado se debe la reden- 
cion del liumano linaje (1); y por es anta 
en los oficios de la Semana Santa: «¡0 felic culpa 
que talem ac tantion meruit habere Redemplo- 
reml (2) » 

Luis. Veo con gusto y convencimiento que para 
la escuela católica son fácil solubles las cuestiones 
más árduas y los más intrincados problem 

CinLos. Con razon observa el ilustre filósofo que 
tantas veces dejo citado, que «la ciencia de los misle- 
» rios, si bien se mira, no viene á ser olra cosa que 
wla ciencia de todas las soluciones. » 

Luis. Pues voy á proseguir en mis objeciones. 
Hace poco me decias que España debe todas sus glo- 
rias y grandezas históricas al fervor católico. Este ler- 
vor, á los ojos de la escuela racion: A, no es olra 
cosa que exaltácion y fanatismo. Pues el fanatismo, ya 
católico, ya musulman, ha destruido la industria y la 
prosperidad de muchos pueblos. Sin salirnos de la 
Europa ni de la edad moderna, ¿qué naciones son 
hoy las más miser sadas 6 
lo son por venturí católic: 
las más ricas, poderosas 
que penetró el espíritu de la reforma? 

Cántos. Todas esas naciones calólicas que hoy 
encuentras abatidas, gozaron de grandeza y prosperi- 
dad, mientras cumpliendo su providencial destino, 
anduvieron por los caminos del Señor y trabajaron por 
la dilatación del reino de Jesucristo. La España de los 
Reyes Católicos, la España devota é ¿nquisitorial, 
mereció descubrir, señorear y civilizar las inmensas 
reziones de América, abalir el poderio de la Turquía, 
predominar en Europa por sus armas y por sus letras 
durante un largo período. Portugal, que imitó 4 Es- 
paña en fervor y espirilo católico, dilató igualmente 
sus descubrimientos, sus conquistas y Su sloria, sin 
que tampoco en sus dominios se pusi el sol. Gran- 
de fortuna y poderío alcanzó el Austria católica, me- 
reciendo compartir con España el ódio de los antiguos 
herejes y de los modernos liberales: su decader 
no empezó hasta José J1, el impío y el lemerari 
formador de la Poloni 20 de grandez 
honor hasta que las discordias les y religiosas, y 
maquinaciones de Vollair % 














































































































(3), labraron su ruina. La 
Italia pontificia fué árbitra y señora del mundo, osen- 
reciendo con su predominio moral y su civilizacion la 











fama de la Roma antigua. Francia la cristianisima Mé 
poderosa y feliz hasta que cayó en los errores galica= 


nos y jansenisticos bebidos en las fuentes de lw refor- 
ma: su verdadera decadencia data de los tiempos de 

tousseau y Voltaire. Dirijamos ahora una mirada 4 
las naciones protestantes. ¡Cuántas ruinas, cuánto de 
sangre y desventuras no fueron el castigo inmediato 
de su apostasía ! Es cierto que al decaer los Estados 
calólicos , y por efecto de esta misma decadencia, ul- 
gunas de ellas empezaron á medrar, y áun hoy se mues- 
tran potentes, industriales, cultas y ricas. Mucho hay 
que reparar sobre su aparente riqueza. Pero ahora 
sólo preguntaré: ¿cuántas y qué naciones son esas? 
En rigor, dos solamente; porque no querrás propo- 
nerme á la Rusia como nacion reformada y tolerante, 
ni otros Estados de ménos importancia merecen nom- 
e. Quedan, pues, la Inglaterra y la Prusia. 

3. Para mi argumento bastaría con la Ingla- 
terra, con ese país clásico de la libertad , con ese pais 
industrioso y próspero sobremane 

Cántos. La Inglaterra que lú ensalzas sin cono- 
cerla, es un país que vive de la tradicion, donde la 
aristocracia y el clero conservan su antigna preponde- 
rancia, y donde la riqueza se halla tan aglomerada 
que la disfrutan pocos. 

Lris. Pues sin salir de las Islas Británicas, com- 
para la prosperidad y cultura de la Inglaterra proles- 
tante con la miseria y atraso de la católica Irlanda. 

CánLos. ¿Quién ha desolado á la Irlanda católica 
! quién ha causado su ruina sino el fanalismo y la 
rorrible persecncion de la Inglaterra protestante? Pri- 
vados de todo derecho, despojados de toda propiedad, 
viviendo siglos enteros en incesante martirio, los ca- 
lólicos irlandeses han subsistido milagrosamente, rea- 
lizindose admirablemente en ellos aquella promesa 
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(1) Rogando al lector que lea integro el cap. vi del libro 
1 de la mencionada obra de Donoso Cortés, titúlado: De como 
Dios saca el bien de la prevaricación angélica y de la huma- 
14, Cop aqui el bellisimo pasaje siguiente: « Si Dios 
» permitió la pr cación del hombre, consistió esto en que 











- y guardaba como en reserva al Salvador del mundo, el que 


» habia de venir en Ja plenitud de los tiempos 
» premo era noce: 





J e aquel mal su- 
rio para el bien supremo, y para esta gran 
y ventura era nec a aquel gran cajástrofe. 
(2) Síbado Ata on la Angélica, 
(3) V á Mgw. Dupanloup, ey su Jikyo tt : ri 
istima Y sus obje. P> ep sy libro titulado: La cari, 
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del Salvador: « Las puertas del infierno no 
rán contra la Iglesia (1). 

Luis. No puedo near lo portentoso de este hecha, 
y el punto de vista humano, y asi reliro mi 
observacion en lo tocante á Irlanda. 
innos. Pues volvamos á la Inglaterra y 4 la Pru- 
El engrandecimiento de estas naciones no puede 
alribuirse á ese espíritu de libertad y tolerancia que 
la escuela liberal supone como hijo de la reforma, 
pues ambas se han hecho poderosas por el despojo de 
otros Estados y por mil medios inicuos que seria lar= 
go enumerar. lo que toca á la Inglaterra, su de- 
cadencia es ya visible, y parece que se aproxima para 
ella el castigo providencial reservado á todas las na- 
ciones culpables. Una sola esperanza de remedio le 
queda, y es abrazarse á la ta Ivadora de los prin= 
cipios católicos con que la misericordia divina la ¡ 
vita nuevamente. En cuanto á la Prusia, engrande 
por los errores de Austria y Fi a, ya le llegará su 
decadencia y ruina, si ménos dó lá la voz de la lule- 
sia que la antigua Ninive á la predicación del profeta 
Jonás, no entra en las vias del catolicismo. Acaso Dios 
la deja crecer tan sólo para castigar la apostasí s 
naciones cali vecinas; pues como obser 
Agustin, los impios viven, ó para que ellos se convier- 
tan, Ó para que ejerciten y prueben á los buenos 

Ltis. Lo que me parece extraño es que la Provi- 
dencia mire hoy con peores ojos á la Francia que á la 
Prusia, siendo así que aquella en su gran mavoria es 
fun católica, y ósla protestante. 

Ciántos. Á esto te responderé con Fray Luis de 
Granada, que por un mesmo rasero leva Dios a todos 
los malos, especialmente á los que teniendo verda- 
dera ley, lamenospreción y quebrantan. Así pues, 
el castigo de la Providencia suele ser más r 
con los que apostatan de la religion verdadera, que 
con aquellos que nunca la profesaron. A los primeros 
se dirige aquella terrible conminacion de la divina 
jus Anferetur d wobis regnum Dei el dabitur 
genti facienti feuctus ejus (2).—Por otra parte, Pru- 
sia encierra muchos millones de calólicos; Prusia no 
ha descendido todavía al abismo de corrupcion en que 
se revuelea Francia: alli rigen aún ideas de gobierno, 
de justicia y de decoro, mientras aquí lodo es descon= 
cierto y disolucion. Por lo mismo á Prusia, que con- 
serva algunas virtudes del órden natural, puede apti- 
carse el criterio de San Agnstin, en su Capitulo De 
mercede temporali quam Devs reddidit bonis mo- 
ribus Romanorum; pues como observa aquel emi- 
nente doctor, el engrandecimiento de la republica ro- 
mana fé nn premio concedido por Dios á Jas buenas 
costumbres de aquellos que, por desconocer la reli- 
gion verdadera, no eran acreedores á los bienes cler- 
nos de la gloria: quibus non erat datumis vitam 
eterna om samelis Angelis suis ón civitate sua 
mterna (3). 

Luis. Para que nuestro coloquio no sea intermi- 
nable, yo deseo que nos fijemos ya en España, La de- 
cadencia de nuestra palría no empieza precisamente 
en Ja segunda mitad del siglo xvrm, que fué cuando 
penetró en ella el espiritu moderno, sino en el mismo 
siglo xv11, cuando España estaba en la plenitud de lo 
que tú llamas fervor católico, y que yo siempre he 
vido amar teocracía, fanatismo y oscurantismo. 

CinLos. ¡Terrible diluvio de palabras altisonantes 
y absurdas! Los que tanto ponderan el poder de las 
ideas, al combatir sólo usan de palabras. La decaden- 
via de España en el siglo xvm tiene fácil explicacion. 
Un hombre puede empobrecer y arruinarse, ó bien 
por un extremo de vicio y disipación, ó bien por un 
extremo de almegacion y caridad. En el primer caso, 
su pobreza y desfallecimiento serán vituperables, serán 
afrentosos: en el segundo, serán loables y gloriosos á 
la faz de Dios y de los hombres, rayarán en heroismo. 
Pues así debemos juzgar 4 la España de aquel perio- 
do: ella se desangró y arruinó durante todo el si- 
glo xvr y parte del xv11, más que por cierlas empre= 
sas temerarias y ambiciosas que acometió entónces, 
yerro comun á todas las naciones, por otras nobles, 
sublimes y heróicas: por poblar y civilizar vastisimas 
regiones del nuevo y del antiguo mundo; por defen= 
der el pontificado y la santa fé católica contra los ala- 
ques de la herejía; por luchar contra la barbarie a 
cana, turca y protestante; por defenderse legitima- 
mente en el siglo xvu contra la desapoderada ambi- 
cion de la Francia. Pero aquella decadencia fué ae- 
cidental y transitoria, y a só. erra de 
sucesion, y España logró reyes como Felipe Y y 
nando VI, recobró su prosperidad y poderio, del cual 
no ha decsido verdaderamente hasta que triunfando en 


revalece= 
P * 






















































































































(1) Observación de Alzog, en su Hist, univ, dela Iglesia, 
tomo TV, pág. (0, ed. dela Libr, Relig. 

(2) Ev. ses Matth. xx1. 43. 

(8) San Agrestin, Do civitare Dei, Wilra Y, cap. xv 








ella los principios modernos, ha degenerado de su es- 
pirilu y carácter histórico. 

Pues comparemos ahora la decadencia de España 
en el siglo xvit, con la actual ruina de Francia. Esta 
nacion, que, inficionada desde el siglo xvi con las 
ideas protestantes, rechazó la inquisición y Opuso 2ran- 
de resistencia al establecimiento de los Jesuitas; esta 
nacion qne, ensoberbecida con su poderio, se mostró 
rebelde á la autoridad del Romano Pontífice; esta na- 
cion que, entre los horrores de la impiedad y de la re- 
volucion, abortó los fatales principios de 1785, abra- 
sando con su fuego toda la Europa; esta nacion que, 
bajo el reinado de los Orleanes y Napoleones, descni- 
dó los intereses morales, contentándose con el órden 
material, era hace algunos años uno de los más per- 
fectos ideales del humano progreso; era el tipo de 
comparacion que los filósofos de nuestros dias oponian 
á la nacion española para denigrarla y escarnecerla, 
Habrá poco más de tres años. y durante la famosa ex- 
posicion de 4867, Francia ofrecía el modelo más en- 
vidiable de la civilizacion moderna, el desarrollo de 
la industria, el colmo de la properidad, Ella im- 
la á la Enropa sus modas, sus arles, su litera 
ra, su feutro, la corrupcion de sus costumbres 
1 perversión de sus ideas, ejerciendo en ella el ar- 
¡je politico, pirando al universal predominio, 
le sobrevino una guerra exterior, provocada por 
su artera polil y en ella ha sucumbido sin fuerza, 
sin patriotismo, sia honor, cavendo en la espantosa 
disolución que presenciamos, ¿Y qué otra explicacion 
puede admitir tan horrible catástrofe sino la falta de 
fé y de sentimiento moral. que en medio de su apa- 
rente esplendor y grandeza corroia las entrañas de 
aquella socie 

¡Cuán distinta, cuánto más noble, honrada y he- 
róica se mostró España en la invasion francesa, cuin- 
do fanática, teocrática y osenrautista, como la supo 




















































neis, rechazó las huestes vencedoras del capitan del 
siglo, y contribuyó poderosamente á su ruina! ¡Con 






enánta injust norancia un orador de la escuela 
liberal suponia que nuestra nacion se encontraba en- 
lónces en completo atraso y misera esclavitud; y otro 
de la misma escuela, en las últimas Córtes Constitu- 
yentes, quiso atribuir al espiritu teocrático é intole- 
rante de los pasados siglos, y señaludamente 4 la glo- 
riosisima unidad católica, la decadencia del patriotismo 
y sentimiento nacional que hoy lamentamos! Deca 
dencia por decadencia, yo prefiero la de la España 
católica á la dé eso Francia atea y corrompida. 

Luis. Con razon te sublevas contra esas injustas 
aensaciones, Pero considera que yo no pienso de ese 
modo; que yo me precio de católico, aunque más to- 
lerante que lú; que yo condeno la corrupcion de la 
Francia y la pérdida de <u fe religiosa, porque el sen- 
timiento religioso forma el corazon de los puebl 
alimenta su vida, ilustra su inteligencia y los hace más 
valerosos y magnánimos. 

Cántos. Luego tú no eres librecoltista; luego tú 
comprendes Ja excelencia de un pueblo que profesa 
Ja verdadera religion; que no bay vinenlo más fuerte 
para un pueblo que la unidad de ercencias; y no pue- 
des ménos de confesar como nn hecho históri 
el cisma y la herejía han destruido naciones 
y poderosas. Pero este punto no es discutible. 
Pablo decia uns Dominus, una fides, van baptis- 
mati), y San Agustin: in neccesariós wnitas, 

Luis. Yo ignoraba esos textos; porque yo he he- 
cho mis estudios á la nsanza moderna, aplicando mi 
intelizencia á Lodo, menos á lo fundamental y necesa 
rio. Yo era partidario de la libertad religiosa; pero ya 
comprendo que España nada ha ganado con una li- 
hertad que se traduce e ecucion contra el cato- 
licismo, Yo además enenentro ingeniosa lu explica- 
cion de la decadencia de España en el siglo xvn, yal 
compararla con la que hoy sufre la nacion francesa, 
encuentro aquella más honrosa y ménos desdichada, 
Pero la historia nos hee ver, que cuando España em- 
pezó ú levantarse de su postracion, fué cuando legó 4 
templarse la intolerancia de los siglos anteriores, cuan- 
do asomó la anrora de las ideas modernas, cuando re- 
y la libertad política, y empezó á romper sus pri- 
siones el cohibido pensamiento, y empezaron á fomen= 
tarse los intereses materiales, lan abandonados ante- 
riormente, 

Cános. Túaludes úla segunda mitad del siglo pa- 
sado: entónces fué cuando penetró en España el espíritu 
implo y rebelde de la nacion francesa; cuando empe- 
26 la libertad del error y la persecucion contra la Irle- 
sia católica; cuando el altar v el trono recibieron los 
primeros golpes, Si Ímbo entónces cierta prosperidad, 
se debió 4 los reinados anteriores, al buen gobierno 
de Felipe Y y Fernando Vi; y en cuanto á libertad 























































(0 Epist. Pardi Ap, 47, Ephesios, 1V, d, 
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verdadera, yo no la hallo, ni bajo el despótico reinado 





de Cárlos HL, que expulsó á los jesuitas, ni bajo el 
favoritismo y corrupción del siguiente. Por el contra- 


rio, aquella la época de los grandes errores polí- 
ticos, de guerras lemerarias, de los pactos de familia, 
de una desmoralizacion desconocida lusta enlónces en 
nuestra honrada patria, Pero ya que tanto ensalzas el 
fomento de los intereses materiales; ya que tanto pon- 
déras el bienestar de ciertas naciones implas ó incré- 
dulas; ya que hoy se entiende por civilizacion el des- 
arrollo de esas industrias que sustentan el lujo y au- 
mentan los placeres, razon será que yo condene est 
tendencia y espirito moderno como un retroceso al 
paganismo. ó mejor dicho, al epicureismo, que cifraba 
toda la felicidad humana en el deleite (4). La misma 
lilosotia pagana condenó este espiritu, como contra- 
rio 4 la naturaleza del hombre, proclamando la exce- 
lencia de la virtud (2); pero el paganismo de nuestros 
dias, más irracional y funesto que el antigno, preten- 
de sepultar á la sociedad moderna en el abismo de 
corrupcion y desvergñenza que fan inzeniosamente 
ha sabido pintar cierto novelista francés contemporá- 
neo 5. Yo le recomiendo la lectura de esta novela, 
donde el autor no ha tenido otro trabajo que el de 
piar con alguna exageración á la sociedad franc 
actual; y asimismo le ruego que leas cierla conferen- 
cia del P, Félix, donde discurriendo este doctisimo 
jesuita sobre el valor del progreso material y los 
peligros de su exageración, pronosticó hace quince 
años en el púlpito de Nuestra Señora de Paris la pre- 
sente catástrofe de Francia (4). 

Lris. Yo te prometo leer ambos escritos; pero 
creo que ya hemos hablado bastante de la nacion fran- 
cesa, y que alo hay que reservar para los misterios 
del porvenir. 

CánLos. Pues prescindiendo de Francia, yo deseo 
que con ánimo sereno y vista despejada, contemples 4 
la luz de la historia el resultado que en todas las eda- 
des y paises ha producido esa civilizacion materialista 
y pagana que hoy tanto se ensalza. Tal fué la civiliza- 
cion de aquellos grandes imperios del Oriente y del 
Occidente. de Ninive y de Babilonia, de Persio y Fe- 
nicia, de Grecia y de Roma. ¿Qué fué de su grandeza, 
prosperidad y cultura, de sus artes voluptuwavias, de 
su ciencia puramente humana, y de su hileralura sen- 
sual? Aquí vendrá oportunamente recordar alguns£ 
frases más de aquel texto del profeta Baruch, que em- 
pecé 4 recilarte en nuestro anterior coloquio. Dice 
Baruch: —« ¿Dónde están ya los principes de las gen- 
» tes; los que dominaban sobre las bestias de la tierra; 
» los que jugaban con las aves del cielo; los que ate- 
»soraban la plata y el oro en que confían los hombres. 
» y que jamás se saciaban de adquirir riquezas; los 
»que con gran solicitud fabricaban en plata cosas que 
» ni el pensamiento puede comprender? Exlerminados 
» fueron y bajaron 4 los sepulcros, y han sucedido 
» otros en su lugar. Jóvenes, vieron la luz y habitaron 
»sobre la tierra; pero ignoraron el camino de la cien- 
»cia, y desconocieron sus sendas ellos y sus hijos. 
» Léjos de ellos estuvo la sabiduria: no fué vida en la 
» tierra de Canaan, ni fué vista en Teman (5).. Pues 
á continuacion de éstas hallarás otras palabras, donde 
el Profeta predice y explica juntamente la ruina de 
imperio árabe, cuya civilizacion fué igualmente male- 
rialista, corruptora 6 infecunda. Dice asi: «Ni los 
» hijos de Agar, que buscan enidadosamente la sabi- 
» daría terrenal (quí exquienat prudenticon quee 0 
» terra est), mi los mercaderes de Merra y de Teman» 
wni los amadores de fábulas, ni los que con tanto 
»afan buscan la prudencia y la inteligencia, jamás 
» conocieron el camino de la sabiduría. ni recordaron 
»sus caminos (6). »-—Pero las susodichas palabri* 
de este Profeta, y otras que luéxo siguen, pneden apli 
varse con perfecta propiedad á las naciones modernd* 
que sólo se afanan por enriquecerse, gozar y predo” 
minar; á las que amontonan el oro en sus bancos, 
como Inglaterra: quí argentn thesaurizant et au- 
em in quo confiduat homines el non est finas ue 
qnúsitionis eorin ; á las que emplean toda su indus 
Aria en fabricar objetos de lujo y vanidad: qui arge 
tim fabricant, el solliciti sunt, nec estinventio opt” 
pen illorum; delas naciones famosas y ultivas por $! 
poder militar; gigantes nominati ¡lli, scientes de 
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(1) Básteme cilar un pasaje muy conocido de Salustio, V1 

habland ireos y materialistas de su liempo, E te 
presa a ribus profecto centra natucarm corpus voluple 





De bello Galilinorio, 

(2) Véase 4 Gicoron, Oratio post reditiva in senalv, 
doxa ad M. Brutum y alíbi. ol 
(3) Exa, Souvestre, en en novela El mundo tal cual sere 
año tres mil. aqi" 
(4)_ Véase la revista católica La Cruz, tomo | de 1871, P* 

nas 473 4 478. 
(5) Baruch, cap, 11, vers, 104 2 


(0) lr ¡boy vers 33. 
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Um (43; 4 los pueblos que tanto presumen de su cien= 
Ciaracionalista y atea: neque viam discipline invene- 
Punt. A ninana de estas naciones, como advierte Ba- 
Puch, eligió el Señor: y por cuanto no aleanzaron la ver- 

Mera sabiduria, perecerán por su ignorancia: eb uo- 
Mam nan habuernt sapientiam, interierunt proler 
Mam insipientiam (2). La sabiduria que salva á los 
Individuos y á las naciones, procede únicamente de 

los, y sólo puede hallarse en Ja religion verdadera, 
€ la folesia católica. Asi lo enseña el mismo Profeta, 

Iciendo:—« Mic ¡Deus! adireenit omnem via dis 
Peplinco, et tradidit itlam Jacob puero sua et Ts- 
*rael dilecto suo (3).0—Mira.. pues, con cuánta ra- 
26n exclama Donoso Cortés: « Fuera de la sumision á 
»la Iglesia, no hay salvacion para las sociedades hu- 
? mapas; de la misma manera que fuera de la sumi- 
2 sion Á Dios, no hay salvacion para el hombre (4). 

«CIS, A pesar de to esas razones, cuya fnerza 

To desconozco, convendrás conmigo en que si hubiese 

Un pueblo tan católico, tan fervoroso y ico que 
todo practicase la modestia y humildad e 

Me hnyese por completo del lujo y de los placeres, 

Seria el pueblo más miserable y atrasado de la tierra, 
AiLOS. A esta objeción contestaré primeramente 

“on aquellas palabras de nuestro Divino Maestro: «¿De 
” qué le servirá al hombre ¡ganar y sozar cuanto 
»en el mundo, si pierde su alma (5)? » Y lué;zo te 

té las bellas frases de un escritor amizo mio, 4 quien 

Aprecio mucho por su noble y elevado ingenio, el 
Cual, explicando admirablemente la mision providen= 

Cial que en mejores tiempos cumplió la nacion espa= 
MÍA. se expresa —« En la perfeccion que exige 
*del hombre el cristianisavo como un deber ineludi- 
*ble, hay, digase lo que se quiera, mucho más cam- 
* po para Ja provechosa actividad de Ja inteligencia y 
* del corazon, que en todos lostampnlosos programas 
e de la política atea (6). »—A la España altamente ca- 
ólica de los pasados siglos, en contraposicion con los 
Meblos que florecen en medio de la incredulidad, 

bueden aplicarse aquellas palabras del Real Profeta en 

*us Salmos :— « Librame, Señor, de las manos de los 
*que están fuera de tn servicio y de tu casa: los cun- 

*es no tienen hoca sino para hablar vanidad, ni bra- 
O 
¿juventud lozanes y frescos como los árboles nuevos... 
? cuyas hijas andan ataviadas y compuestas á manera 
? de templos, cuyas despensas están llenas y abasta- 
* das de todos los bienes. cuyas ovejas están gordas y 
» Venas de hijos. Por bienaventurado tuvieron al pue- 
»hlo lleno de todos estos bienes; mas yo digo que 
* bienarentwrado el pueblo que tiene al Señor por 

28 Dios (7). 

a Lris, Admiro la hermosura y sublimidad de la 
'Vetrina católica, más dudo de que con ella convence- 
Ms 4 los economistas modernos. 

Cántos, Contra los que no ercen en la verdad re- 
Velada, tengo datos que expondró ú lu consideracion, 
Y Por ellos podrás corregir las preocupaciones que ánn 
Abrizas en favor de la prosperidad de ciertas naciones 
Inodernas donde predomina el espiritu heterodoxo.— 

£r0 por hoy ya hemos platicado bastante, y si le pa- 

Fece, dejaremos para mañana la conclusion de este 

oquio. 

Uis, Como quieras; pero te ruezo que mañana 

Acudas 4 este puesto con la puntualidad de hoy, por= 

Yue ciertamente has picado mi curiosidad. 





































Francisco Jivien SiMONET. 
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FIESTAS EN BERLIN. 


Es casi imposible hacer nna descripcion completa, 
£% un artículo de breves líneas, de las fiestas con que 
OS berlineses han solemnizado la víclta de las tropas 
pencedoras, y su entrada triunfal, el 16 de Junio, en 
Capital de Alemania. 

'ormáronse anticipadamente, por órden imperial, 
9 numerosos regimientos de caballeria € infanteria, 
COn comisiones de todos los cuerpos de Jos ejércitos 
Que han tomado parte en los gloriosos combates sos- 
tenidos desde Wissemburgo hasta Paris; cada regi- 


——_ 


Do ib., vers 2 

ld, db., vers. 97 y 9. 

ll. ih., vers. 87, ; e 
Ma 49. Ubras de Honoso Cortés, ed. de Tejado, tomo IM. pági- 


) Evang. sec. Math., At, 26. 
(0) Discurso trido pue don Pedro de Madrazo en la Real 
cotemia dela historia, pig. Rú. 
het, Canada, Guia de Pecudoros, tomo 1, pig, 201 y 252 do 
Medic, meno, ] 





miento de artillería envió una batería para formar otro 
regimiento del arma, y ajgrezóse 4 los anteriores un 
batallon más de la larndwehr, con individuos de las 
diferentes naciones alemanas que se confederaron para 
la guerra con Francia. 

Inaugnróse un magnifico monumento construido en 
memoria de Federico Guillermo 1, padre del actual 
emperador; levantáronse arcos de triunfo y estátuas 
de la Victoria en honor de los guerreros vencedores: 
celebráronse funciones religiosas, conciertos musica= 
les, banquetes espléndidos, todo, en fin, lo que puede 
inventar un pueblo entusiasmado para obsequiar dig- 
namente ú los generosos soldados que con su valor y 
su sangre han conquistado para Alemania, en una 
sério de triunfos inauditos, el primer punto entre las 
grandes potencias militares del mundo. 

El majnifico puseo de los Tilos (Unter den Lin- 
den! fué la vía triunfal de las tropas, y más de dos- 
cientas tribunas se construyeron en ambos lados, y se 
inaron vistosamente. 
gran plaza de Dienhof, al final de la calle de 
Leipzig, donde se encuentra actualmente el palacio 
del parlamento aleman, fué convertida por medio de 
uo gran tablado en una inmensa sala de baile, ¡lomi- 
nada con Juces elvetricas y de bengala, y multitud de 
bellas jóvenes, vestidas 4 la antigua alemana, saluda- 
ron 4 los soldados victoriosos, y ofreciéronles ramos 
de flores, y cantaron himnos de gloria y de entu- 
sÍAsImo. 

En Berlin, entregado á la exaltación, á pesar de la 
gravedad caracteristica de los alemanes, duraron las 
fiestas por espacio de tres dias, y es inmenso el nú- 
mero de extranjeros curiosos que las han presenciado, 
acudiendo hasta de paises lan lejanos como América y 
Asia, —segun nos dicen los periódicos de aquella cas 
pital. 

Los emperadores de Alemania y Kusia, los reyes de 
Baviera y Wurtemberz, el gran duque de Baden y los 
principes imperiales y reales de las córtes alemanas, 
se han rennido tambien en Berlin con este motivo 
aparente; mas no falla quien da otra explicacion muy 
distinta á aquella magna reunion de personajes. 

Segun verán uuestros lectores, dos son los graba- 
dos de la pág. 32%, que damos en este número, rela- 
tivos á las fiestas de Berlin: el uno representa la 
inauguracion y descubrimiento de la estátua de la 
Victoria en el acto de ser saludada por Jas tropas ale- 
manas, y el otro ofrece una vista del aspecto qne en 
la tarde del 46 presentaba el gran paseo de los Tilos. 

En los dos lados de este bellisimo paseo, el mejor y 
más concurrido de la hermosa capital de Alemania, 
colocáronse las ametralladoras y cañones cogidos á 
los franceses en esa brillante série de victorias que 
empezaron , el dia 5 de Agosto de 1870, en los alre- 
dores de Forbach y Wisemburgo, y no concluyeron 
sino en Sedan, Metz, y Paris. 

Y tambien 4 los lados de la estátua de la Victoria, 
levantada en honor de los soldados vencedores, escri- 
biéronse en grandes tarjetones los nombres de los 
combates más señalados —combales y triunfos cuyo 
recuerdo conservará perpótuamente la vieja Alemania, 
á guisa dé mensajeros de la fundación del imperio de 
Guillermo IL, ántes rey de Prusia, 

Los rezimientos, formados por comisiones de todos 
los cuerpos de ejército que han peleado en la guerra 
franco-alemana, desfisaron por la vía trinnfal entonan- 
do un himno de combate, y la multitud inmensa que 
presenciaba el desfile saludó 4 las tropas con hurras 
de entusiasmo, 

Nuestros dos grabados son los primeros de una série 
que hemos destinado á conmemorar las fiestas berli- 
nesas, y publicaremos en números inmediatos de La 
Itosrracióx EspañoLa Y AMERICANA, ú fin de que 
ésta sea una verdadera crónica ilustrada, 
































—AEAAKÁ 
MADRID. —FUNCION RELIGIOSA. 


En li mañana del 18 de Junio, el católico pueblo 
madrileha conmemoró el 25. aniversario de la coro 
nacion de Su Santidad Pio 1X,—primer Papa que ha 
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ocupado la silla pontificia por espacio de veinticinco 
anos, 4 excepcion de San Pedro. 

Muchas funciones religiosas se celebraron en esta 
corte con motivo tan plausible; pero la que tuvo mayor 
carácter de grandiosidad fué la de San Isidro, —á la 
cual se refiere el bello dibujo del señor Miranda. que 
publicamos en la pág. 328. 

La ancha nave dol templo y las numerosas tribunas 
se hallaban cuajadas de entes de todas clases, con= 
fundiéndose el blasonado titulo de Castilla con el hu- 
milde obrero, y la aristocrática dama con el modesto 
artesano. 

A las ocho empezó la sagrada comunion, y 4 las diez 
y media la misa, que celebró el Excmo. señor obispo 
de Osma: despues del Exangelio subió al púlpito el 
Exemo. señor obispo de la Habana, y pronunció un 
discurso tan brillante, que ha sido llamado por algun 
periódico de Madrid «extraordinaria maravilla de la 
oratoria sagrada,» Tal fuésel tema que desarrolló el 
ilustre prelado: — «Importa que Pio viva más que 
Pedro, hasta que la Iglesia triunfe; bendizamos 4 Dios, 
que le ha conservado y vela por sus dias.» 

La orquesta, dirigida por el jóven socio de la Ju= 
ventud católica, don Nicolás Gonzalez, fué magnífica, 
y cantóse admirablemente el brillantisimo Tu es Pe- 
trus, del maestro Eslava. 

Despues de la misa hubo bendicion papal y vela del 
Santisimo Sacramento por los grandes y títulos del 
reino, sus señoras, y socios de la Juventud y Asocia= 
cion Católica, concluyendo, en fin, tan solemne fiesta 
despues de las seis de la tarde, hora en que se celebró 
la reserva. 

El templo estaba decorado con suntuosidad y buen 
gusto; riquisimas colgaduras de terciopelo carmesí 
adornaban las paredos; grupos de luces artísticamente 
colocados ardian en el altar mayor, y muchas arañas 
de cristal, formando combinaciones diversas, reflejaban 
los colores del iris. 

Durante la noche ¡tumináronse casi todos los bal- 
cones de Madrid, y muchísimos estaban adornados con 
espléndidas colgaduras, ricos lapices y paños blasona- 
dos, cuyos escudos recordaban al pueblo los nombres 
y las hazañas más gloriosas de la patria. 

La fiesta del 418 de Junio quedará grabada indele- 
blemente en el ánimo de los católicos madrileños. 











AE 
EL ESTÍO, 


Una bella alegoría del Verano publicamos en la pá= 
gina 320, 

En ella estíu representados los sucesos que ordina= 
riamente ocurren en la estacion presente, la cual, si 
no es la más hermosa del año, es por lo ménos la más 
productiva y benéfica: aquella en que el labrador re- 
coge el fruto de sus trabajos, 

Un poeta ha dicho que el verano 





es la vida de los viejos 

y la muerte de la tierra; 
no sabemos, con respecto á la última frase, si será 
porque esta noble madre, ofreciendo al hombre con 
abundancia sus dones, se despoja de la galana vesti= 
dura con que la habia adornado la espléndida pri- 
MAvera. 

El estío es, sin embargo, la hermosa estacion de 
los viajes y de la vida del campo; y hasta la política, 
esa cruel madrastra de las naciones modernas, parece 
olvidarse de atormentar 4 los gobiernos y á los pue- 
blos. 


—a—____— AS A —— 


SEPULCROS 


EMPOTRADOS EN EL EXTERIOR DE LA BASÍLICA DE 
SAN VICENTE, EN ÁVILA, 


Al hablar de la basilica de San Vicente en la obra 
Recuerdos y bellezas de Españ, dice el señor Cua- 
drado, que por varias centurias el ámbito exterior de 
la basílica fué cementerio de familias ¡lustres deseosas 


de descansar á su sombra, úntes que por condescen= 
dencia progresiva Iraspasaran el umbral sagrado Jas en. 
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LUNXURES.—0FICINA PEL ESSAYADON ME MUNEDAS EN EL BANCO DE LOXDKEs. —Loc 


AL DUNDE sE CUSTUDIAN LOS BILLETES EN EL BANCO DE 
INGLATERRA (pag. 333 


INGLATERRA put. 333 
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lerramientos. Y más abajo, despues de 
teseñar brevemente Jos sepuleros que 
Todean la referida fábrica románica, los 
cuales Compra con otros muy severos 
Yue se hallan en los eláustros de la 
Catedral, añade: alli se nos ha presen- 
l ida 
“opta 6 el mudelo de los tres sepulero 
Que, arrimados al ala meridional del 
EFueero, venpan ele 
Chon y machon, deba; 


lana bizantina: los mi 


4do ya exactamente, no sabemos 







TS 
dela gran ven- 
nos arquitos col 
vantes compartidos de tres en tres pun 
las pilastras divisorias: los mismos ti 
bleros enbiertos de malla de gruesos 
eslabones nos salen aquí al encuentro, 
Y ésta vez con un electo de belleza in 
definible. se mejando pal 
pi 


( 
ho, como puede obs 
me 


s dispuesto: 






estas, con su tol y =514 ante po- 







se en el pri 
grabado de esta p. 

Izual á estos 
Pilla de San Miguel, en la propia basi- 


ica Estos no llevan letrero; mas por el 


nleros e 


témla medio borrada de sus escudos, 


9Pina ol arqui ecto qu cos año: 












Testanró el templo 


lepeten á 
don 


A 4 pet 
Mvaro y don Fernando de Es- 
tada, biznielos de Sancho de 








rada, 
Uno de los primeros pobladores y pri- 
Moxenitor de la casa de los Aguilas. 
“Msolros creemos algo más reciente la 
'onstruccion de dichos epuleros, que 
Por lo dernás son recomendables bajo 
el punto de vista arquilectónico y pin 
loresco. 


JAIME SERRA 


LO RN 


EL BANCO DE INGLATERRA. 


E Bien merece esto 2randioso estalle 
ÁS 
Miento algunas palabras en las co 


Unas de La ILustrae ron Españora y Americasa, | cosas notables. 


el dela cas, 


LA ILUSTRAC 


AVILA —sSEPULCROS ANTIGUOS EN LA BASÍLICA DE SAN VICENTE 








Fué fundado en 1694 por el famoso | 


paz 


ON ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


331 


Imposible es 


333 


ses para la apertura del istmo de Da- 
rien. 

Oenpó al principio un ¿ran palacio 
en el sitio que áun en la City se de- 
nomina Mercers Hall, y el capital repre- 


sentaba la enorme suma de 1.200.000 





libras esterlinas; pero en 17 





e pro- 
veeto por el arquilecto dore Sampson 
el suntuoso edilicio actual, construido 


enel de Su 


Houblou 


Banco. 


de las casa Jolm 


primer gobernador del 


Eaveste tuaználico palacio, herhocon 
grandes dispendios, se puso especial 
cuidado en copiar Las 





mejores obras 


quitectónicas que nos han dejado los 


antiguos; asi que, mientras el vesti- 
halo de Lothbury semeja al templo de 
las Sibilas, cerca de Diboli, el arco de 
entrada á las oficinas 
de hijlete 


triunlal de Constantino en Honra 


de estampación 
estn bello modelo debarco 
, v los 
sótanos donde está depositado el nu- 
merarto copian exactamente algunas 
galerias de Jas cólebres Termas de 
Diocleciano. 

Cuatro departunentos principales 
biene el Baneo de Inglaterra. 

La tesorería (Ute treasury!, das ofi- 
cinas destinadas al exámen 





le docu- 
mentos, cuentas corrientes, elc., el 
departimento dedicado á la impresion 
de Inlletes, talones, facturas, ele.. y el 


verdadero soncta sanetormm de todos 





los Bancos, es 


s, el local donde 





se 
gnardan las barras de oro y de plata 
¡He bullion office!. 

Este último, que fué coastruido por 
Sir Roberto Taylor, mide 60 prés de 


longitud por de latitud; es de már- 





mol, y está sos soberbias co- 





uido por 
himnas ó pik 





malmen 
te las construcciones antiguas. 





que tmilar 


en un suelto de pequeñas dimensio- 


Y: z dra IS ADA 6 , ra e ye espacic > se 
A que nuestro periódico no sólo debe ser una cróni- | Patterson, el que tuvo el designio de formar nna | nes, como lo reqnie re_el breve espacio que se nos ha 


“a Mustrada de los sucesos de actualidad, sino de las | compañía atrevida de ingenieros y capitalistas ingle- | Lrazado, hacer una descripcion extensa del Banco de 





LUADRES.—EL BANGU DE INGLATEKRA: SÓTANOS 
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DONDE 5E GUARDA EL NUMENABIO 


pug. 333). 
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Inglaterra, y mucho ménos dar cuenta de su organi- 
zación interior, —la cual por otra parte exigiria mu- 
chas páginas. 

Pero varios grabados publicamos en las págs. 332 
y 333, relativos al establecimiento que mencionamos. 

El sótano donde está depositado el numerario (the 
bullion vmlts! representa el primero de nuestros di- 
bujos; el segundo es una copia de las oficinas de los 
contadores de billetes; el tercero lo es del sitio donde 
eo armarios de hierro, cuidadosamente cerrados y | 
marcados, se guardan los billetes de distintas clases | 
y valores; y el cuarto, por último, representa la olici- 
na del ensayador de monedas del Banco. 

Es un establecimiento vustisimo y rico inmensa- 
mente, al cual acuden por lo general los gobiernos 
europeos enando las necesidades de los paises que 
administran les obligan 4 contraer cnantiosos emprés- 
litos, aunque sea con intereses crecidisimos; pero de- 
hemos añadir que tambien el Consejo superior del 
Bunco de Inglaterra suele desdeñar ofertas bien ven- 
tajosas, 

Actualmente es gobernador el honorable Sir R. W. 
Crowtford, y diputado gobernador Sir George Lyall, 
quienes disfrutan un sueldoanual considerable, y am- 
bos han sido, en diferentes ocasiones , miembros del 
Parlamento británico. 

El Banco de Inglaterra es en la hora presente el | 
establecimiento más pico del mundo, pues se calcula | 
que sus valores en cartera representan la casi fabulo-. 
sa cantidad de 330 millones de libras esterlinas, ó lo 
que es lo mismo, poco más 4 menos, 1.650 millo= 
nes de pesos.—A. 


—_—_——— AAA 
EL PINTOR DEL CIELO (1). 


Con una ocasion análoga á la que motiva hoy el 
enultecimiento de las glorias del gran Murillo, uno de 
nuestros primeros literatos, el señor don Leopoldo 
Augusto de Cueto escribió la bella poesía que al pié 
de las presentes lineas ofrecemos ú nuestros lectores, 
La tertulia literaria del señor marqués de Molins 
aplaudió entónces, como se merecia, el dulee canto 
del poeta, y ahora por su amistad puede aplaudirlo el 
público en La ILustracióx, —No será esta cierta- 
mente la última vez que honremos nuestras columnas 
con los escritos siempre galanos, doctos y de legítimo 
valor literario, que brotan de la pluma del señor Cueto. 
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APOTEOSIS. 
L 


EL ARTE PAGANO Y EL ARTE CRISTIANO. 


¡Cuánto ul Dios de Jacob se dilerencia 
de esos torrestres simulacros vanos 
de nrtifices mortales, 
evyo precio mavor es la materia 
de luvientes metales 
que engendra Arvbía 6 la remota Iberia! 


Dolvas vr JAuneinr, Exposicion del 
salmo 143, (Códice del riglo Xvtt. 


Modelo augusto y nítido 
de gracia y gentileza, 
ostenta el arte helénico 
su sin igual belleza: 
con su rigor armónico 
leyes al mundo dá. 

Brilla en su cielo espléndido 
creadora fantasia: + 
¡Cuántas nobles imágenes! 
¡Cuánta luz y armonia! 

Todo el fulgor olimpico 
en ese cielo está. 


Arte de Aténas mágico, 
en tu beldad fulgura 
cuanto es brillante simbolo 
de la materia impura... 
El mundo siempre atónito 
va de tu hechizo en pos. 
Pero formó, en el vértigo 
de tn arrogancia extrema, 
cada pasion un idolo, 





4) Nombre que suelen dar en P 
2 me 2 dar en Sevilla al losigne DARTOLOME ESTE 


cada gloria un emblema; 
y en medio á tantos Númenes 
no hay en tu cielo un Dios. 


May mil bellezas intimas 
que el arte griezo ignora; 
deleites del espiritu 
que en su divina aurora, 
enal luminosas rilugas, 
hizo brotar la cruz. 

Tú naciste en el Gólgota, 
del cielo desprendido: 
arte sagrado y místico, 
más alto es tu sentido, 
más puras son tus máximas, 
más fúlgida es tu laz. 


Bacante osada y rápida (1) 
con ademan lascivo 
sigue festiva música... 

¡Cuán bella! pinta al vivo, 
con sus alegres impetas, 
la humana tentación. 

La Magdalena (2) en túnica 
se envuelve pobre y róta; 
pero es su rostro escuálido 
más hello, porque brota 
de sus hundidas órbitas 
la luz de la oracion. 


¿Veis los tormentos ásperos 
con que Laoconte espira? 
¡Qué son ¡ay! junto al Ló 
que en la expresion se mira 
del Mártir de los Mártires 
que pinta Rafael! (3) 

De aquel semblante pálido 
Mena el mirar profundo 
de cielo y tierra el ámbito... 
Todo el dolor del mundo 
y el perdon del Altisimo 
cifrados van en él. 





Gentil la ninfa dórica, 
que en turba juguetona 
orló la frente cándida 
con rústica corona, 
del insolente sátiro 
responde al torpe amor. 

Pero en su rostro frivolo 
la dulce luz no brilla 
de una mirada lánguida, 
ni esmaltan su mejilla 
con inefable púrpura 
las rosas del pudor. 


De la Vénus de Médicis 
brota el sleleite en torno: 
subyuga el sesgo mágico 
de su gentil contorno: 
beldad más noble y mórbida 
no halló el arte jamás. 

No hay duda: es forma espléndida 
que absorbe y que fulgura;... 
mas ni un rayo purisimo 
de celestial ternura, 
ni un eco, ni una lágrima, 
ni una ilusion detrás. 


¡Qué diferencia! Elóvase, 
pura, divina y tierna, 
la Reina de los Angeles 
á la morada eterna: (4) 
y habla sólo al espiritu 
la celestial vision. 
Y exhala el alma un cántico 
de mistica alabanza; 
que es su mirada un bálsamo, 
su risa una esperanza, 
y ú la mansion angélica 
se lleva el corazon. 


De falsa gloria victima, 
no humilde aunque vencido, 





41) Alude Á varios mármolos de la antigiio.ad que representan danzas 
báquicas, y entre ellos á la Ménade srrebistada y descompuesta de uno 
bajos-relioves paganos de la Vila-Albunt.: 
(2) La admirable estatua do Canova, 
e El cuadro de Halae!, conocido con el nombre de El Paémo de Si. 
cue, 
44) Alude al célebre cuadro de la Asunción, de Murillo. 
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entre el clamor fre 

de un pueblo enardes 

sereno, estóico, impávido, 

espira el y lor. (1) 
Tambien cristianos mártires 

mueren sin un lamento; 

mas con orzullo hárbaro 

ño arrostran el tormento, 

sino con santo júbilo, 

con infinito amor. 








Los portentosos mármoles 
de Fidias peregrino, 
de los afectos intimos 
no saben el camino: 
les ata en duros vinculos 
la forma terrenal. 
De arte más puro el éxtasis 
sendas más allas sigue; 
y en arranque fantástico 
el. Angel consigue 
salvar los pobres limites 
de esta mansion mortal. 





Ante el fulzor magnifico 
que arroja el Vaticano, 
brotan santos alcázares 
del corazon cristiano, 

y el arte inmenso y múltiple 
ve otra anrora lucir. 

Y en la region itálica, 
cual un portento asoma 
la ostentosa Basilica, 
lustre y honor de Roma, 
que con el noble Acrópolis 
se atreve á competir. 


En esas artos rigidas 
do el alma no se imprime, 
Mama de amor purisimo, 
de caridad sublime, 
de adoracion exlática 
nunca brillar se vé. . 
Xo á los senos recónditos 
del corazon se lanzan: 
al cielo del espiritu 
no ascienden... súlo alcanzan 
á esa region altisima 
las alas de la fé. 


Feliz Murillo, con ellas 
á esa region encumbrado, 
en el manantial sagrado 
bebiste la inepiracion. 
Por eso virtudes santas 
alientan tu fantasia, 
y Mama de eterno día 
te ilumina el corazon. 


Por eso entro tus rivales 
es tu condicion tan bella, 
y en tus paredes se estrella 
todo el mundano vaiven, 
Por eso reina en tu pecho 
del arte la altiva calma; 
por eso ves con el alma 
lo que los ojos no ven. 


Vives en morada humilde, 
pero sin afan, ni susto: 
de la gloria el sello augnsto 
se estampa en tu noble hogar. 
Los ángoles te consuelan 
cuando el pesar te acomete, 
y tu pobre caballete 
se transforma en un altar, 


Las fantásticas creaciones 
que al alma dan gloria ó luto, 
no son mecánico fruto 
del aprendido saber. 

A triunfos tan peregrinos 
no bastan torrestres manos; 
son los sublimes arcanos 
de algun misterioso sér; 





(1) Alude al Gladiador moribundo que se conserya en Romé 
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Son seráficas visiones, 
son raptos de amor intenso, 
son de un horizonte inmenso 
la inefable claridad: 
Son los impetus divinos 
que al hombre arrancan del suelo: 
son las dos puertas del cielo, 
la oracion, la caridad (6). 





Tú das, monarca en tu esfera, 
al mundo del arte leyes. 
¿Qué te importa que otros reyes 
deslumbren con su oropel? 

La suerte, para que acaten 
sus decretos soberanos, 
un cetro pone en sus nanos... 
¡yá ti te basta un pincel! 





Apiles y tú del arte 
sois apóstoles divinos: 
y aunque en diversos caminos, 
alcanzais eterna luz, 

El retrató los hechizos 
que la materia reviste; 
Mel espirita encendiste 
con los rayos de la cruz. 

LeoroLbo AUGUSTO DE CULTO. 
Deva, Agosto de 1802, 


—AAA—Á 


LA FE DEL AMOR. 
NOVELA 
POR 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(Continuacion.) 
XXXVL. 
INVESTIGACIONES. 


Todo estaba en reposo. 

Verdad es que á las doce de la noche Lodo duerme 
€n los pueblos. 

* está en lo mejor del sueño. 

S Ma hora adelante empiezan á levantarse los que 
A A largas distancias á cultivar el campo. 
“PA, pues, necesario uo perder tiempo para hacer 
"econocimiento de la casa del Caballero, 6 más bien 
Pozo que existia en el corral. 

de policía saltaron la tapia y abrieron por den- 
el postigo del corral. 
ubiera sido indecoroso que nn juez de primera 

cia, con su escribuno y su alguacil, hubiese es- 
“lado, para hacer justicia, una tapia, de la misma 

Mera que si hubiera sido un Jadron. 

. My situaciones que colocan en circunstancias idén- 

5 4 la justicia y al crimen. 
lie de policía abrieron por dentro el poslizo, y el 

entró seguido de su escribano y de su alguacil. 

restantes de los de la ronda de policia se que- 

Lon fuera, pegados á las paredes de la casa y á la 
Pia del corral observando. 

208 que habian franqueado por dentro la puerta del 
e al Juzgado, dejaron caer al fondo del pozo una 
b A de que iban provistos, y la aseguraron en el 

Focal, 


el 


tro 


* primeros que descendieron fueron los agentes 
icia, 
Vando estuyi 





rou en el fondo, abrieron las linter- 

¡ ds de que iban provistos, y guiados por las 
a leciones que Jlevaban, encontraron con suma 
ilidad e] lugar en que el Caballero habia ocultado 

Mbitos y los zapatos. 

A dnde V.S. bajar cenando guste, dijo uno de los 

cho a 3 hemos encontrado lo que se nos habia di- 
¿ contrariamos; es decir, dos hábitos azules de 
Mes franciscos y dos pares de zapatos. 


uban ustedes con ello, respondió el juez, que | 


yÓ necesario bajar al fondo del pozo. 
hitos AEPleS subieron y presentaron al juez dos há- 
Usd * sayal azul y dos pares de zapatos blancos ya 
98, pero en buen estado todavía. 


li 
Ao ue 4 los cólebres cuadros de Murillo que representan ú San 
Oracion extatica, y á Santa Jsabel curando á los pobres, 


Eran de ese género de zapatos que usa la gente del 


| campo, de becerro blanco, de ruesa suela, y ésta ela- 





la . 
Eufemia 


veteada por un jado con enormes tachuelas y con her- 
raduras en los tacones. 

—Y bien, dijo el juez al alguacil, acérquese usted; 
abramos la caja y veamos si alguno de estos zapalos 
se adaptan al molde de las pisadas que reconocimos 
enando se hizo la instruccion por el asesinato de doña 

















sacó 4 luz un balto que Hevaba debajo 
de la cupa. 

Era un cajon ordinario de poes 
precintado y con la precinta sellada. 

AMí, en presencia de lestigos por ante el juez, el 
escribano rompió la precinta, desclavó el cajon, y 
dentro apareció seco, duro y como cocido, un pedazo 
de tierra gredosa, en el que aparecia perfectamente 
marcada la huella de un zapato. 

Aquél era el pedazo de tierra que habia 
delante de aquel mismo juez y de aquel mismo escri- 
bano, el tio Lopera, del mismo terreno sobre el que 
se había encontrado el cadáver de doña Eufemia. 

De aquello se habia librado testimonio, y existia la 
prueba plena de la legitimidad de aquello huella de 
zapato en relación con el erimen, lo que venia á hacer 
de ella un cuerpo de delito. 

El juez adaptó entónces uno de los zapatos mayores 
de los cuatro que se habian encontrado, al molde 
auténtico de que, por la prevision del tio Lopera, se 
hsbia provisto la justicia. 

Y hé aqui que un albóitar puede ser muy conve- 
niente para el esclarecimiento de una instruccion cri- 
minal. 

Puesto el zapato por el juez sobre aquel molde, que 
asi podia llamársele, se adaptó perfectamente, sin que 
pudiese quedar duda de que aquel zapato era el que 
habia causado aquella huella, determinando aquel 
molde, 

Se comprobaban, pues, las primeras declaraciones 
de Estéban, esto es, que al pasar por el arroyo de 
Butarque le habian sorprendido dos frailes azules, 
que él habia ercido fuesen los hermanos Pulgas; que 
le habian metido en la alameda, le habian atado, le 
habian echado en tierra, y que uno de los frailes se 
habia ido, quedándose el otro para guardarle. 

La justicia tenía ya un indicio vehementisimo: casi 
una prueba; € inmediatamente despues de haber le- 
vantado el acta de aquel reconocimiento, salió del 
corral, y los dos agentes de policia que se quedaron 
dentro, cerraron el posligo, corriendo su cerrojo 
mohoso, y volvieron á sallar la tapia. 

El alguacil del Juzgado llevaba debajo de la capa los 
hábitos, los zapatos y el cajon que contenía el pedazo 
de tierra gredosa marcado con la huella del zapato. 

Los otros agentes de policia que se habian quedado 
fuera se replegaron, y el Juzgado se encaminó con su 
escolta á la huerta en que el Pintado habitaba. 

Esta huerta estaba, como sabemos, en los callejo- 
nes, no léjos de la ermita de Nuestra Señora de Bu= 
Lurque. 

Entónces los derechos individuales no estaban en 
ejercicio, y nadie se acordaba de la inviolabilidad del 
domicilio, 

Li violacion del domicilio no estaba, pues, entón= 
ces fuera de la ley. 

Se trataba de sorprender á un presunto asesino 
impune que hacia dos años burlaba la accion de la 
justicia, que, mejor dicho, habia engañado á la jus- 





extension, clavado, 



































| ticia, haciendo recaer la responsabilidad de su cri- 


men, á causa de apariencias terribles, sobre un ino- 
cente. 

El juez, pues, no se detuvo en reparos: no habia ley 
que le fuese á la mano en elló, y mandó á los de po-= 
licia entrasen furtivamente en la huerta, se acercasen 
á la casa y obseryason. 

Cuatro de policia saltaron el vallado, é inmediala- 
mente se oyó un aullido doloroso. 

El perro, que era uno de esos feroces mustines 
grandes como un pollino que acometen sin ladrar, 
habia acometido á los de policia, y uno de ellos habia 
asegurado il pobre animal de una puñalada. 
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Esto era una extralimitacion; pero no habian los de 
policia de dejarse despedazar sin defenderse. 

Estaba removido el obstáculo, 

El perro no podia av á los de la huerta. 

Uno de los de policia volvió 4 los cinco minutos. 
nor juez, dijo en voz baja, es de todo punto 
necesario que V. S, éntre con el señor escribano. Al 
acercarnos Áá una reja que está cerca de la casa, he- 
mos oido hablar acaloradamente á un hombre y á una 
mujer, 









Por aquella vez, el juez, el escribano y el algnacol 
se vieron obligados 4 penetrar como ladrones saltando 
una tapia en la propiedad particular. 

Se acercaron, cuidando de no ser sentidos, 4 una 
reja del piso bajo situada junto á la puerta de la casa, 
á cuya reja los habia conducido el agente de policia, 

Se clan, en efecto, las voces de mn hombre y de 
una mujer que hablaban con grande ene: 
pudiera d 2 que irritados. 

La voz del hombre era ronca y amenazadora: la de 
la mujer pura, argentina, brisle. 

Eran el Pintado y Gabriela. 

La Provider 
justicia, 

Veamos por qué y sobre qué disputaban de aquella 
manera Gabriela y el Pintado, 

El amor material, terrible, satánico del Pintado por 
Gabriela, no había menguado. 

Gabriela había acabado por horrorizarse de aquel 
amor, que en un momento de reaccion la hahia se= 
ducido, que la halazaba, que la adoraba y que al mismo 
tiempo la mordia y la mordia el corazon, 

En medio de los mayores lrasportes, el Pintado ex- 
clamaba: 

—¡0h, qué feliz seria yo sí no hubiese existido esc 
infame Estéban! ¡Y pensar que la Sala no ha encon 
trado méritos para ahorcarle! En fin, satisfigámonos 
con la venganza que nos han dado: allá se está mi 
hombre divirtiéndose en Cartagena. 

Esto era mantener vivo en el corazon de Gabricla 
el sentimiento de su miseria y de su dolor, 

Nunca el olvido de sus deberes por una mujer ha- 
hia sido tan terriblemente castigado. 

Gabriela estaba desesperada, y 4 medida que crecia 
en ella el aborrecimiento y el horror por el Pintado, 
acrecia su pasion sin esperanza por Estéban. 

Y como si el dolor hubiera sido un eminente artista 
encargado de sublimar Ja extraordinaria hermosura 
de Gabriela, la habia empalidecido, la habia demacra- 
do ligeramente; había aumentado el brillo y la fuerza 
de su mirada; la había espiritualizado; la habia hecho, 
en fin, irresistible, 

El Pintado agonizaba más y más de dia en dia, y 
cada día se mostraba más apasionado y más feroz. 

Aquella noche, despues de haber cenado, de huber- 
se retirado los mozos y las mozas, y de haber acostado 
Gabriela á sus hijoz, habia tenido Jugar una de las in- 
finitas escenas violentas que desde hacia mucho liem= 
po se sucedian con frecuencia en el matrimonio. 

Se habian acostado al (in. 

Gabriela fatigada, sobrexcitada, se habia dormido, 
pero bajo el dominio de impresiones siniestras. 

Pasaron asi alzzunas horas. 

El Pintado dormia profundamente con el sueño de 
un justo. 

En eyanto á Gabriela, quien la bubiera observado 
se hubiera estremecido. 

En su semblante se reflejaba lo espantoso de su 


sueño. 
y en el momento 


















4, yánn 











ia, al fin, conducia de la mano á la 























Al fin, despues de la media noche, y 
en que la ¡nsticia se retiraba de la casa en que habia 
vivido el Caballero, Gabriela se despertó despavorida, 
no pudiendo resistir más lo terrible de su pesadilla, y 
de una manera lan brusca, que despertó al Pintado. 

Al darse éste cuenta de lo que sucedía, vió que su 
mujer estaba en medio del dormitorio, pálida, con- 
vulsa, espantada, vistiéndose apresuradamente. 

— ¿Qué es esto? ¿Qué nueva rareza es esta? excla= 
mó ferozmente el Pintado. ¡Tú estás loca! ¡esto no 
puede continuar así! 


—¡Mis hijos, mis pobres hijos! exclamó Gabriela, 





336 
¡Yo me voy con ellos! 
—Pues ¿y qué pe- 
liygro amenaza á nues- 
tros hijos? dijo incor= 
porándose el Pintado, 
que amaba tie 
le 


TS 





sus niños. 
—¡ Ay, hijos de mi 





alma amó Gabrie- 
la; yo vo quiero que 
ellos sepan que son los 
hijos de un ahorcado: 
yo me voy con ellas 

Gabriela pareciaver- 
daderamente loca. 

El Pintado se enfu- 











necesario, 
dijo, que yo 1 
que no he hecho hasta 
ahora? Tú eres pura 
miun peligro: cada día 
estás más imprudente 
En el pueblo empiezan 
úl sospechar. 

—Y bien, sí, que lo 
sepan, dijo Gabriela, 
Dios no quiere que los 








que cotueten crimenes 
queden impunes. 
En aquel momento escuchaba ya el juez de primera 
instancia pegado por la parte de afuera 4 la reja, 
(Se continuará 
— A 
ILUSIONES DE OPTICA. 


LOS ESPECTROS 





Hé aquí un bollo espectáculo que las empresas lea- 
trales no se han acordado todavía de ofrecer al curioso 
público madrileño. 

Vamos á explicarlo del mejor modo posible. 

Cuando yi 
del camino de hierro, observamos que los eristales de 
los ventanas, semejantes ú lurbios espejos, proyectan, 
sobre el exterior del coche, la lámpara que alumbra 
ésto y las imágenes de nuestros compañeros de viaje; 
pero como al mismo tiempo la 
tales nos permile ver los postes tel 
les y 


con toda la apariencia de verdad, á los objetos exte- 




















sparencia de los cris- 
ificos, los árbo- 








riores, 

Este fenómeno óptico se observa más fácilmente en 
un grau café muy iluminado, en el Imperial 0 en 
Fornos, por ejemplo, en los cuales podemos adverhir 
que nuestra imágen y las de las demás personas que 
se hallan en el interior del salon, aparecen confondi- 
das en el exterior con los paseantes y los plantones. 

En este fenómeno está fundado el espectáculo de 
los abado de 
esta página, en el cual se ve tambien la disposicion 
de la escena y los aparatos destinados á reproducir 
estas imigenes, 

Debujo del snelo primero [plancher! del teatro, 
una lámpara eléctrica de M. Dramond lanza sus ra 
sobre la persona que debe representar e) papel de 





espectros —como puede verse en ely 








vo: 
espectro, diablo, fanto 
torior de la verdadera 
sin azogue, inclinado exactamente 4% 
la pla del teatro, y enyo vidrio debe ofrecer una 
superficie de reflexion de na purez 
cion indispensable para oblener una imágen perfecta. 
Los rayos proyectados por el personaje que jueja el 
papel de espectro se rellejan en el cristal, y la imá- 
gen de aquél 
daderos actores : 





el y sobre la parte an 








escena se coloca un gran vidrio, 
con relacion á 








olnta, rondi- 






seena al lado de los ver- 
la linterna. el espectro 








aparece en l 
si se cubre 
desaparece instantáneamente. 

En nuestro grabado se ve nn criminal con la espada 
en la mano, que acaba de cometer un asesinato: quie 
re huir espanto, pero se detiene estupefacto de- 
lante de la imágen de la victima, que le cierra el 
paso; y cuando, vuelto de su primera sospresa, aco- | 





amos, durante la noche, en un wagon | 


s del camino, aquellas imágenes se mezclan, | 
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CANA 


N.* XD 





los parratos anternoz 
res, y nosolros «le he- 
mos visto en el tealro 
del boulevard del Tem- 
ple 

Aparecia en escena 
mm Zuavo, muerto €N 
la batalla de Solferino* 
de pronto se oia el re 
doble de un tambor, Y 
el cadíwvor se Jevantabá 
y andaba por el cam 
po, como sr los ecos 
del instru: 
mento guerrero le hu- 
biesen despertado del 
suoño de Ja nmuerlo 
un actor, asustado con 
li aparicion, intentes 
ba Inézo cogerle, y * 


marciales 








2naxo quedaba inmó- 
ml; aquél sacaba des- 
pues an puñal, y pro 
tendía herir al resucia 
lado; mas éste, inmo- 
alan, se descubri el 





a 






pecho p 
puñal: en su cuer- 
po impalpable. 

Es bien curioso € 


mete á la aparicion aterradora, observa que su espada esper táculo de los espectros, y seguramente seria más 


uo consigue herir al fantasma, el enal no ofrece lam- 


poco resistenci 








úá las estocadas, 
Este espectáculo, bien eje 





utado, produce una iln- 





sion perfecta, y verdaderamente conmovedora; y Si 
nosotros no viviésemos en una bpoca en la cual no 
está de moda lo maravilloso, enalquier fisico, que 
puede dr un gran partido de estas extrañas esc 
habria sido considerulo como un nuevo Cagliostro. 

En Paris se ha ejecutado algunas y 








as, 





s el esper- 
"mente, en 





liculo que hemos descrito, aunque bre 
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Solucion al problema núm. 13, compuesto por don J, Mar- 
quez, dedicado á don Abelardo de Carlos. 


BLANCAS. NEGNAS. 
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2 05D mato 


12 NR. juega. 
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PROBLEMA NÚM. 14. 


GOMPUESTO POR DM. JAVIER MARQUEZ, Y DEDICIDO Á 
D. JULIO HARhY 








vul 





gunas dificulla- 
", sin embargo, con re- 


1 SI $1 ejecución no ofrecí 
des, — bien fáciles de vence 


ese al 








pelidas y minuciosas pruebas. 
FÉ A >A> kk AAÁ 
Á LOS SEÑORES SUSCRITORES EN AMÉRICA 


pe 
LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA: 

Con harto disgusto manifiesta esta Em- 
presa que habiendo algunos agentes que 2 
esta fecha no han remesado ni un céntimo 
por cuenta de las suscriciones del presel” 
te año, ni mucho ménos liquidado las 
cuentas del anterior, se ve en el duro tran 
ce de suspender desde el presente mes las 
renesas í todos aquellos puntos en donde 
dichos agentes se han figurado que la Em- 
presa de La Tuusrraciox EspaSoLa y AMP” 
RICAXA Se ha establecido para que ellos solos 
sean los únicos que cobren lo que los ses 
hores suseritores con tanta religiosidad 
abonan. 

Esto tiene un nombre (ue nos excusir 
mos expresar, porque bien se comprende 
cuál es: y á lin de que el público en gene- 
ral, y los editores en particular, así de fs- 
paña como del extranjero, sepan quiénes 
som esos agentes que tan 4 lo CommuW 
se condncen, publicará por el término de 
meses en los periódicos y prospectos 
de esta casa los nombres y puntos donde 
residen cou las cantidades que adeudan, 
Í correo vuelto no liguirlan us cuentas. 

E! ADMINISTRADOR. 




















"Madrid 5 de Julio. 


Terminadas as reimpresiones que hemos hecho de jas 
números del año anterior, hay aleunas colecciones 01” 
pletas, lis que venderemos sólo 4 señores enscritores * 
os precios siguientes 








En Madrid, por... 95 peselar» 
En Provincias, por... BR» 
ln Guba y Puerto-Rico, por... 8 Ps. Í5- 


En las demás Américas y Filipinas, por. 10 * 

y di- 

Nora La existencia es muy reducida, lo que ac 

mos para conocimiento de dichos señores, mann 
al mimo tiempo que del Musro Uxiversat. de 80 1 

quedan tambien alunos “ejemplares, que les cederemot 
la imtad del precio de los de LA luestuacion £sPaS 

Y ÁMENICANA, 
Administracion Carretas, 192, principal. 








BLANCAS, 
Juegan y dan mate en dos Jugadas, 


O Biblioteca Nacional de España 
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LA ILUSTRACION 


ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N. MX 





álE——AN<AAMMMMMMMMMMx————————A<—<—<—<KÁKÉ—————— 


REVISTA GENERAL. 


¡Consumatión est! — Habló en efecto el oráculo; 
pero no para desvanecer los lermores, smo para nu- 
mentarlos y hacerlos más lógicos. 3 

La Francia, que el 8 de Febrero se mostró eminen- 
temente monárquica, eligiendo una Asamblea en que | 
preponderaba este elemento de un modo considerable, 
el 2 de Julio ha aparecido completamente republicana. 

Cinco de los candidatos rojos han logrado salir ele- 
gidos por Paris: los otros representantes de aquella 
capital, aunque de opiniones lempladas y juiciosas, 

rtenecen al republicanismo fundado 6 sostenido por 
So . Thiers, que dista tanto de la monarquía verda- 
dera, como de la república genuina. 

Parécenos una utopia ,—irrealizahle como todas las 
utopias,—querer establecer un gobierno acéfalo, un 
gobierno monstruoso, que participe por parles casi 
iguales de dos sistemas opuestos “y antitéticos, 

¿Qué se propone con eso el ilustre anciano? ¿Pro- 
longar su poder, satisfacer su umbicion, ser todavía 
algun tiempo árbitro de los destinos del pais? 

No lo creemos: el patriotismo de Mr. Thiers es 
innegable, y más bien nos inclinamos á atribuir sus 
errores á una ilusion generosa que á un cálculo per- 
sonal é interesado, a 

Pero de todas maneras, compromete el porvenir de 
la Francia; deja pasar un liempo precioso para crear 
alzo; no comprende los peligros, más áun, Jos males 
de lo interino, de lo provisional; y por último, permite 
á los vencidos de 1mos, reorganizarse, 
para amenazar, para combatir de nuevo al gobierno y 
á la sociedad. 

¡Lastimoso, deplorable error que quizás lloraremos 
pronto con lágrimas de sangre! ¡Falta inmensa que 
no han de expiar sólo quienes la han cometido, sino 
los que inocentes de ella se hallan! 

















Hé aquí los nombres de los diputados últimamente 
elegidos por la Francia. —Ochenta y seis republicanos 
pseudo-moderados, á saber: 


MM. Wolowski, AI André. Louvet, Lefébvre, 
Sébert, Drouin, de Juneé, Cazot, Guinot, general Jau- 
res, de Soubeyran, general Guillemot, general Robert, 
Laboulaye, general de Cissoy, Mercier, Ganault, Alle- 
mand, Cézanne. r Maure, Lelevre, Brousses, 
André, Tardien, E inet, Clapier, Bouleillé, Mes- 
treau, coronel Defert, Leveque, Mazean, Fernier, 
Clercq, Dupny, Morvan, Rosseau, doctor Lebreton, 
Laget, Fourcaud, Larrien, Simiot, Sansas, Avrazat, 
Casteluau, Jouin, Mar: , Loncau, Loustalot, Dufay, 
Chevassieux, Cherpin, Faye, Dubois Fresnay, gene- 
ral Faidherbe, Testelin, Lherminier, de Salneuve, La- 
cretelle, Boysset, Ordinaire fils, Jolliet, Netien, de 
Jouvencel, Labúlonye, Schérer, Heyre, Gobet, Dréo, 
Daumas, Taxile Delord, Beanssire, Pernolet, Dietz- 
Monin, de Pressensé, Paul Morin, Krantz, Le Bour- 
geois, Raoul Duval, Denormandie, de Plone, Moreau. 

Catorce radicales, vulgo-rojos, que son: 

MM. Gambetta, Laurent-Pichat, Lanrier, Escar- 
guel, Feronillat, Naquet, Jean Saint-Martin, Pascal 
Duprat, Pin Millaud, Brelay, Corbon, Scherer, Kest- 
ner y Bonvalet. : 

Tres orleanistas : 

MM. Tiersot, general Chabaud Latour, y Duver= 
gier de TH. ' 

Dos lexitimistas: 

MM. Keller y Harcourt. 

Un bonapartista; 

Mr. Magne. 

_Cnatro elecciones dobles, á saber: las del general 
Cissevy, en dos distritos; general Faidherbe, en tres; 
Gambetla, en tres; coronel Deufert, en dos. 

Hay varias reelecciones por insuficiencia de votos, 
que deben pasar de la octaya parte de los electores 
para que la eleccion sea válida. 

































Tenemos, pnes, á Gambetta rehabilitado, otra vez 
en aptitud de aspirar al poder; otra vez al frente de | 
una fraccion, si no considerable, poderosa y temible, 
porque no escrupuliza los medios; porque es osada, 
emprendedora y valiente. 

De aquí los recelos que sienten los hombres sen- 
salos y reflexivos; de aquí la intranquilidad de los es- | 
píritus, que habian empezado á serenarse despues del | 
triunfo de los principios de órden y de gobierno al- 
canzado, á fines de Mayo. 

Todo el mundo tiembla ver repetidas —en época 
más ó ménos cercana—las horribles escenas que 





sabe que nun 


nadie ha olvidado aún: todo el mundo siente natural 
alarma al considerar que no han comenzado siquiera 
á ser juzgados los individuos de la Commune que 
aguardan há tantos días en Versalles el castigo de sus 
crimenes. 

En los primeros momentos aquél hubiera podido 
ser más severo y vigoroso, sezun se necesitaba para 
impedir la reproduccion de sucesos semejantes: hoy 
que la irritación se ha calmado, hoy que ha trascur- 
rido bastante tiempo, los jueces aparecerán débiles 6 
crueles, segun que se inclinen á la clemencia d al 
or; hoy sus sentencias serán discutidas, cuando 
ántes habrian sido unánimemente acatadas. 











Mientras tanto, los partidos monárquicos no dan 
muestras de hallarse conformes, ni de marchar uni- 
dos á un acuerdo salvador para ellos. 

La fusion entre borbónicos y orleanistas no sólo no 
está consumada, sino que está deshecha; el conde de 
Chumbord acaba de consignarlo en una proclama, á 
que debemos conceder en parte un lugar en nuestras 
columnas por ser un documento histórico importante, 

y por las elocuentes palabras que contiene.— Algunos 
de han llamado el testamento político del noble princi- 
pe; y si asi fuere, es imposible retirarse de la liza de 
una manera más digna ni más honrosa.—Véase cómo 
se dirige el llamado Enrique Y al pais donde nació: 

«Franceses: —Estoy entre vosolros. 

»Me is abierto las puertas de Francia, y no he 
podido renunciar á la dicha de volver á ver mi patria. 

»Pero no quiero dar con una lara estancia nuevos 
pretextos á la agitacion de los espiritus, tan turbados 
en este momento. 

vDejo, pues, á CGhambord, que me regalásteis y 
enyo nombre he llevado con orgullo durante 40 años 
de destierro. 

»Al alejarme deseo deciros que no me separo de 
vosotros; la Francia sabe que la pertenezco. 

»No puedo olvidar que el derecho monárquico es 
patrimonio de la nacion, ni declinar los deberes que 
¿1 me impone hácia ella. 

»Estos deberes los llenaré, erced mi palabra de 
hombre honrado y de rev. 

»Dios mediante, fundaremos juntos y cuando lo 
querrais asi, sobre las anchas bases de la descentrali- 
zacion administrativa y de las franquicias locales, un 
gobierno conforme á las necesidades del pais, 

»Daremos por garantias ú estas libertades públicas, 
á las cuales tiene derecho todo pueblo cristiano, el 
sufragio universal honradamente pructicado, y la in- 
tervencion de las dos Cámaras; y continuaremos, res- 
tiluyéndole su verdadero carácter, el movimiento na- 
cional de fines del siglo último. 

»Una minoría, sublevada contra los votos del país, 
hizo de aquel movimiento el punto de partida de un 
periodo de desmoralizacion por la mentira, y de des- 
organizacion por la violencia, Sus criminales atenta- 
dos han impuesto la revolucion á la nacion que sólo 
pedia reformas, y la han empujado hácia el abismo, 
donde habria perecido ayer, sin el heróico esfuerzo de 
nuestro ejército. 

»Soy y quiero ser de mi tiempo: rindo sincero ho- 
menaje á todas las grandezas; y sea cual fuere el co- 
lor de la bandera bajo la cual marchaban nuestros 














| soldados, he admirado su heroismo y dado gracias á 


Dios de todo; por su bravura ha enriquecido el, tesoro 
de las glorias francesas. 

»XNo, no dejaré, porque la ignorancia á la ereduli- 
dad hayan hablado de privilegios, de absolutismo ó de 
intolerancia, y ¿qué sé yo que más? de diezmos, de 
derechos feudales, fantasmas, que la más audaz mala 
fé ensaya resucitar á nuestros ojos, no dejaré dixo, 
arrancar de mis manos el estandarle de Enrique IV, 
de Francisco 1 y Juana de Arco. 

»Con él se ha hecho la unidad nacional, á su som- 
bra ban conquistado nuestros padres, conducidos por 
los mios, esa Alsacia y esa Lorena, cuya fidelidad es 
el mundo de nuestros reveses, 

»Con el fué vencida la barbárie en la tierra de Afri- 
ca, testigo de los primeros hechos de armas de los 
prncips de mi familia; él es quien vencerá la nueva 
varbárie que amenaza al mundo. 

»Lo confían sin temor al valor de nuestro ejército; él 
siguió otro camino sino el del honor. 

mo recibí como un depósito sagrado del anciano 
rey, mi abuelo, que murió en el destierro; siempre 
fué para mi inseparable del recuerdo de la patria an- 
sente; Mlotó sobre mi cuna, y quiero que dé sombra 
á mi sepultura. 

»En los pliegues gloriosos de este estandarle sin 
mancha os traeré el órden y la libertad. 











»¡Franceses! 
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»Enrique Y no puede abandonar la bandera blanc 
de Enrique 1V,—ExrtouE. 
»Chambord 5 de Julio de 18714.» 


Si Chambord parte, toda la familia de Orleans S£ 
halla en Francia á estas horas; casi todos sus miem- 
bros van á fijar allí su residencia. 

El duque de Montpensier ha vuelto á pisar el suelo 
que no hollaba desde Febrero de 1848: su sobrino Y 
verno el conde de Paris le ha recibido en la estacióD 
del ferro-carril al llegar á la capital, conduciéndole 
al hotel de Bristol (uo léjos de las Tullerías), donde 
el hijo de Luis Felipe, el cuñado de Isabel MH, Lema 
preparado alojamiento hajo el titulo de conde de Baf: 

¿Por qué no imitó el proceder de sus hermanos: 
que se han presentado con sus propios titulos? ¿Por 
qué ha querido guardar así el más rigoroso incóg: 
nito?—Misterios son estos que sólo el porvenir podrá 
revelar. 3 

Ds modo que, descartada la dinastía napoleónica, 
en la cual no se puede siquiera soñar hoy; retirán 
dose ú poco ménos el conde de Chambord, no quedan 
sino dos soluciones posibles en Francia. — el man 
nimiento de la república honnete et moderée 
Mr. Thiers, ó la restauracion del trono de los 
leans. 

No somos tan temerarios que intentemos resolver 
estos difíciles problemas: sólo diremos que por de 
momento las probabilidades están más en favor 
la primera que de la segunda. 





Comienza la villeggiatura de los monarcas euro” 





peos;—el emperador de Rusia está en Ems; el rey 
Grecia, Jorge 1, ha Megado tambien allá , y el lanar, 


emperador de Alemania habrá ido á estas horas 
buscar en aquellas aguas alivio 4 sus dolencias+ 
poso de sus fatigas militares. 0 
No creemos, empero, que de la reunion fortuita l 
casual de esos ú otros soberanos, salza ningun Fes 
tado importante.—La Europa descansa... y espert, 
Descansa de las agitaciones y congojas del año las 
timo; espera una ocasion propicia para resolver 
infinitas cuestiones pendientes, y que amenazan 
SOSIe go. - Z - si 
La Prusia, con arreglo á aquella vieja máxima: A 
vis pace, para belbim, no desarma, sino que 4” 
menta sus armamentos; fabrica cañones; fortifica pl 
zas, y obra como si fuese inminente una M 


Tal previsiones una prueba de que conoce 1o$ odio" 
y las envidias que le habrá producido su reciente : 
asombrosa victoria. e 

Las naciones tienen las mismas malas pasiones a 
los individuos: el espectáculo de la grandeza Y 











engendra generalmente celos y temores, y eso 10 us 
tamos viendo entre las potencias europeas. . 
La Rusia quiso sacar—y sacó efectivamente AÑ > 
provecho del triunto de la Alemania, pidiendo y e 
teniendo la revision del tratado de Paris: —por a. 
contenta con eso; pronto exigirá más, mucho 0 E 
La Halia, utilizando tambien la caida de Napot 
realizó su sueño dorado y se apoderó de Koma; po” 
asustada de su propia hazaña , busca y solicita la 
leccion y el auxilio de su antigna aliada la Prusiéo 
Pad de quien podría recelar que deshiciese SU 
ajo. 
Ma , Victor Manuel se ha apresurado á tomar po 
sion de la Ciudad Flerna, verificando su entr 
ella el 2 de Julio con gran pompa y solemnidad- 
Tenemos, pues, allí establecida la capital de Pa 
de Italia; conseguido lo que tanto se ha desta le 
aunque no por eso han disminuido los Lemoa 
que Europa no acepte la obra de Ja violencia Y 
fuerza. a £ el 
El Papa continúa en el Vaticano sin reconoce 
nuevo órden de cosas, rodeado de los representa Jan 
que las potencias estranjeras tenian cerca de él Mera 
lo no habia sido despojado de su carácter de $0 E 
no. y de los que se le han enviado todavía desp eS” 
El gobierno italiano se alarma con esto, y £A P 
tra opinion motivo tiene para alarmarse. 


. 





.» pp. 
Y nosotros, ¿sacaremos algun partido de los = la 
tecimientos recientes? ¿Obtendremos ventajas 
actual situacion del mundo? gar 
Dice un refran castellano que ú vio revuelo % 
nancia de pescadores; pero harto hariamos $ 
cúsemos dentro de casa algo de lo que tanta fallA q 
hace, como estabilldad para las instituciones, on, 
dad para los Fulton: órden en la adminisira 
arreglo en nuestra Hacienda. ¿ncipisdo 
Estamos 4 12 de Julio, y todavía no ha princi? 
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ion de los presupuestos para el ; 
al; estamos á 12 de Julio, y no sa- 
Jemos si las Córtes se cerrarán sin haber acordado 
Os gastos y los ingresos del presente ejercicio. 
Sesiones largas y borrascosas; incidentes dramáti- 
COS y ' ne vemos con pena todos | 


1 y variados, hé alí la ' 
Os dias los amantes del sistema representativo; los 
sultados prácticos que de 














e nos pagamos más de 1 
seductoras y brillantes teorias. 
Una enestion triste y lamentable ha surgido des- 
Pues de e ia crónica anterior: en un dis- | 
Fúrso de violenta oposicion pronunciado por el señor | 
Ardanáz, aludió á cierta contrata de tabacos, que en- 
graba vicios de informalidad dignos de severo cas- 

HO, 

El antiguo ministro del regente hizo salvedades en 
vor de la honradez del señor Moret; pero éste. ade- 

Antándose á cuanto pudiera reclamarse, pidió al día 
Siguiente que se abriese una informacion parlamenta- 
Fa para que se depure la verdad , y quede cada cual | 
* el Ingar que le corresponda. . 

En efecto: el Congreso procedió en el mismo dia 4 
Omar un acuerdo sobre el particular, y reunidas poco | 
despues las secciones, eligieron individuos de todas las | 

Merentes fra ciones, entre elos 4 los señores Hios | 
0sas, Cánovas, Nocedal, Figueras y Echegaray, quie- 
Des ayer han dado enenta del resultado de sus inves- 
ciones, 

Xadie duda que la honra del señor Moret quedará 
Malta como debemos esperar de sus antecedentes; 
Pero el jóven ministro se apresuró desde luego á re- 
Producir la dimision que ya habia presentado ante- 
Mormente, y que le ha sido admitida, como consta en 
"sesion de ayer, anque no en la Gaceta de hoy. 

















' Estamos, pues, en plena crísis: no podemos decir 
5 será finicamente el ministro de Hacienda el que se 
cha, porque el horizonte politico aparece cargado 

Y nebuloso, . 
a señor Gasset y Artime, propietario y director de 
cl mparcial, y miembro importante de la fraccion 
Cmocrática 6 cimbra, ha abogado en el Congreso 
"imero, en su periódico despues, por la ruptura de 
ó ñ conciliacion; el diario La Constitucion, que recihe 

“e inspiraciones y algo más del señor Rivero, ha 

Sombatido tibiamente la intransigencia de su correli= 
d ario; y en fin, el señor Martos reprendió con 

Wlzura al señor Gasset, quejándose, más que de otra 
a, de su apresuramiento. 

Vemos, pues, muy comprometida la existencia de 
de nciliacion, y el paso dado por el activo sobrino 
otr general Serrano significa un dilema á éste, —6 á 
mio personaje más elevado,—establecido en los tér= 
Mos signientes: 

Leia, legid entre nosotros los demócratas 6 los fron- 
ho 108; romped con ellos, ó disponeos á combatir con 
Sotros, . 
a presidente del Consejo ha hecho, empero, una 
dao ión, á la que no sabemos qué valor podemos 








—Yo, por mi parte,—hu dicho el duque de la Tor- 
rol continnaré en el poder si la conciliacion se 


¿Se romperá? ¿Está rota?—Allá lo veremos. 


la Ha Mamado mucho la atencion que el emperador y 
*iuperatriz del Brasil hayan atravesado Madrid, y 
"manecido algunas horas dentro de su recinto, sin 

mue yan visto al rev Amadeo ni á su esposa. 

erdad es que venian de incógnito; verdad que el 
olcrdo de Negocios del imperio no habia notificado 
de M1 ná oficiosamente el arribo de su soberano; pero 
AS Mneras, es contrario á los usos y coslum- 
pide un monarca, extranjero éntre y salga en la 
del de un reino sin que reciba y pague la visita 
“Soberano de éste. . 
¿“abrá contribuido á tal resultado la circunstancia 

















la 

pus la emperatriz Teresa es Borbon, hermana de 
del Cristina, tú nal, por lo tanto, de doña Isa- 
Mica ro ignoramos, si bien es la suposición más 


Sg (Ue puede hacerse, o 
Su bre M. 1, han visto á poquísimas personas en 
ciento ve estancia entre nosotros, y esas no pertene= 
Aloy $ al mundo político. sino ác la literatura y á las 
e £ntre ellas el señor don Eugenio de Ochoa, y 

Miiado don Federico de Madrazo. 
tale 08 han quedado prendados de su bondad, desu 
ue ] y de su instruccion, que ¡justifican el amor 
€s tributan los dichosos pueblos regidos sábia y 

mente por don Pedro de Braganza. 


* 








El domingo último fué día de ceremo: á la siete 
de la mañana tuvo Iugar la inauguracion de las obras 
de la llamada Casa del Principe, —donde las lavan- 
deras del Manzanares podrán dejar con toda seguridad 
sus hijos mientras se dedican á sus rudas fuenas; ins- 
titucion altamente útil y filantrópica, debida 4 la reina 
doña Maria Victoria, que ha querido darle el nombre 
de su hijo. 

Asistió, pues, toda la real familia, y el tierno niño 
tomó parte en la ceremonia de colocar la primera pie- 
dra del edificio, que va á levantarse en la proximidad 
de San Antonio de la Florida. 

Por la tarde ú las cinco se verificó tambien la inau- 
guracion del Museo Arqueológico, en presencia igual- 
mente del rey y de una numerosa y escogida concur- 
rencia, que admiró los variados objetos allí reunidos, 
y fué obsequiada con un espléndido refresco. 

Al día siguiente, la reina con sus dos hijos marchó 
al sitio de San lidefonso, donde pasará el verano; yendo 
á unirse á ella su augusto esposo en cuanto se cierren 
las Córtes, si bien parece que despues el rey Amadeo 
se propone recorrer las provincias de Valencia, Ara- 
gon y Cataluña. 












.. 

Los calores han venido, aunque tarde, y con ellos, 
como siempre, la emigración temporal de la aristo- 
eracia madrileña. 

Los establecimientos balnearios están llenos; los 
puertos de mar comienzan á poblarse, y á fines de 
mes 20 habrá un alma en Madrid, como dicen con 
orgullosa candidez los que se marchan. 

Con todo, Jos conciertos de la sociedad de profeso- 
res en el jardin del Buen Retiro atraen los miércoles 
y los sábados una inmensa y elegante multitud. La 
segunda de las dos noches es la de moda, y en ella no 
se cabe materialmente en el vasto recinto. 

No están ménos favorecidas las funciones lirico= 
dramáticas de los demás dias, pues el público se ha 
decidido por los espectáculos al aire libre, muy agra- 
dables en la estacion presente. 

Así, ni el teatro del señor Rivas, ni el circo de 
Price tienen tantos espectadores como el susodicho 
jardin, que hace asimismo muy mal tercio 4 los Cam- 
pos Eliseos, donde Arderins agota los recursos de su 
fecunda imaginacion para llamar gente. 

Nadie sabe los expedientes que inventa á este fin: 
ya el Alcazar de verano, traduccion é imitación lite- 
ral del Aleúzar d'eté de Paris: ya chocolates con ban- 
durrias á las siete de la mañana; ya simulacros m 
lares como La defensa de la torre de Colon ; ya co- 
medias, zarzuelas, y cancames más 6 ménos negros. 
En fin, ahora nos ofrece una lucha feroz entre anima- 
les domésticos, que parece serán veinte gatos contra 
otras tantas ratas... El espectáculo promete ser más 
repugnante que curioso, 

Y ántes de concluir, eumplamos la promesa que 
hicimos en la Revista anterior acerca del concurso 
entre las bandas de los regimientos de la guarnicion 
de Madrid, celebrado el 30 de Tanio. 

El primer premio ha sido concedido á la del primer 
regimiento de Ingenieros, no sin que el fallo del ju- 
rado haya producido polémicas y contestaciones en los 
periódicos, para probar sin duda que las personas que 
viven en peor armonía son... los músicos. 











EL Marqués DE VALLE-ÁLEGRE. 


MM] A —————— 


EL PRADO 
Y LA SOCIEDAD MATRITESSE En 182 (1). 


Entónces era yo pollo; pero pollo 4 la manera de 
entónces, somo lo era tambien la sociedad española, 
—Na labia ésta aún galleado tan alto como lo ha he- 


Do Ata amabilidad de su autor, el señor don Ramon de Me- 
sonero Romanos, debemos el precioso articulo que nuestros 
susoritores y ener el q e leer. Cuando ingenios como 
que por tanto tiempo se oculló bajo el seudónimo de El Gu 
» Parlante, desentierran una obra literaria de costumbres 
las, sucede algo purecida, segun la oportuna frase de un 












periódico en situacion análoga, 4 cuando se descubre un nuevo 
presente articulo, cuya composicion se re- 


enadro de Goy; 
monta á 1860, pero cuyo usunto se re época aún más le- 
jana, aparece hoy con la doble novedad de ir acompañado del 
dibujo vriginal contemporáneo que se lo inspiró á su autor. Es, 
pues, reproducción de tipos y costambres que no por haber pa- 
sado dejan de producir en el ánimo placentera impresión, sobre 
todo cuando se deben á testigo ocular de mérito tan relevante 
como el insigne antor de las Escenas Matrilenses. 
IN, de la IR.) 
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cho despues, merced al desarrollo de las ideas ayi 
das y sulfúricas de este siglo del vapor que alravesa- 
mos.—Los niños se contentaban con ser niños, comer 
golosinas, comprar aleluyas, hacer jugarretas al dó- 
mine y aprender bien ó6 mal á Nebrija al compás de 
la palmeta y de la cola.—Los mancebos imberbes 
eran enamorados y bailarines; esperaban á las modis- 
tas % la salida del taller para acomipañarlas y comprar- 
las flores: y por las noches asistian á las academias de 
baile de Belluzi 6 de Besuguaillo, para ponerse al 
corriente de la nueva cor de la gabota ó del últi- 
mo solo del rigodon,—El sastre Ortet, el zapatero 
Galan, el peluquero Falconi y el sonbrerero Leza, 
cuidaban de apropiar á sus juveniles personas los pre- 
ceplos inapelables de los figurines parisienses; los 
carriks de cinco cuellos. levitas: polonesas de 
cordopadura y pieles, los pantalones plegados ó los 
de punto blanco, los fraks de fuldon largo y maogas 
de jamon, los sombreros cónicos, las corbatas metáli 
cas y cumplidas, y los cuellos de la camisa en di- 
ma punta; las hotas 4 la hombéó ú la farolé y el ca- 
bello levantado sobre la frente, y recortado ú la in- 
glesa. 

¡Dichosos tiempos en que no se habian inventado 
aún las barbas prolongadas, ni el bigote retorcido, 6 
se dejaban como patrimonio de los militares y capu- 
chinos! —El gaban, nivelador y socialista, y la negra 
corbata, no habian aún confundido, como despues lo 
hicieron, todas las clases, todas las edades, todas las 
condiciones, y hasta casi todos los sexos. El capote de 
mangas y el +us, eran distintivo de los hombres en- 
trados en años: la capa española, con embozos escar»= 
lata y cordonadura de oro, á la Almarvira, envolvia 
airosamente las personas de los jóvenes elesxantes 6 
tónicos ; la cumplida casaca, chaleco, calzon y media 
negra, corbata, pechera ó guirindola y guante blanco 
de algodon, representaban la edad provecta, la alta 
posicion, el severo continente del funcionario público 
ó del padre de familia: el pantalon ajustado de punto 
blanco y la bota de campana amarilla, los colores va= 
rios y pronunciados del frak, tales como azul de Pru- 
sia, verde pistacho 6 gris claro; los chalecos pintores= 
cos con botonadura de filigrana, los dijes y baratijas 
en la cadena del reloj, y finalmente el hiperbólico y 
complicado lazo de la corbata, eran el patrimonio de 
la inofensiva y alegre polleria de tres á enatro lustros. 

El vestido y adorno de las damas era tambien extre- 
mado; aunque si ha de decirse la verdad, carecia del 
gusto y variedad que ha adquirido despues.—El talle 
alto, por lo general, deslucia los cuerpos, y quitaba 
gracia y Mexibilidad 4 su movimiento; las dulletas 6 
citoyennes de seda, entreleladas y guarnecidas de 
pieles y cordonadura, tenían, sin embargo, cierto as- 
pecto majestuoso y solemne; los spencers junquillos 
6 rosas lucian bien sobre un vestido de punto ceñido 
al cuerpo; el peinado alto á la (Girafa, dos bucles 
huecos y la peineta de concha ó de pedrería, daban á 
la cabeza cierto carácter monumental; y sobre todo, 
el traje de maja andaluza (que consistia en hasquiña 
y cuerpo de alepin morado, y guarnecido por abajo y 
en las bocamangas y hombreras con sendos golpes de 
cordonadura y avalorios ), la mantilla blanca y cruzada 
al pecho, y el zapato y toquilla de color de rosa, era 
realmente un traje expresivo y fascinador, propio ex- 
elusivamente para realzar la gracia y donosura del 
Lipo español. 

No estaba aún éste desnacionalizado en nuestro 
Prado matritense por el horrible manton cachemir, ni 
por las capas, albornoces, manteletas, gabanes y ca- 
sabeks; por las botas atacadas, por el vestido ¡rras- 
trando, ni por las capotas y sombreros, que luézo 
vinieron á borrar completamente en nuestras damas 
la fisonomia nacional; y si bien por la ausencia de lo= 
das estas adiciones, abrigos é hipérboles, solian ado- 
lecer las reuniones de cierta monolonia y seriedad, 
por lo ménos pesábase en ellas á punto fijo el quilate 
y valor de cada persona; medianse á una simple ojea- 
da sus ventajas ó desventajas naturales, su proporcion 
y verdaderas dimensiones: no habia que hacer para ello 
abstraccion alguna mental de miriñaques y almidones, 
armaduras y andamios, gasas y parabeles; ni que adi- 
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vinar la forma verdadera 4 vueltas 
de veinte varas de tela, y del com- 
plicado Jaberinto de volantes, h1t- 
Tampoco era nece- 
las picantes facciones 
la 





ses y feston: 





sario bus 








de nuestras jóvenes madrileñas 
sombra de una historiada capote de 
gasa Ó de un prosdico sombrero de 
terciopelo, — Aquella espontined 
originalidad de nuestro Prado $07 
bre los paseos extranjeros, Ler1ds 
pues, su halago particular, y wr 
chaba de acuerdo con la sociedad: 
tambien original, de aquellas 64 
Jendas. 

A la vista tenemos nn curioso di- 
bujo que representa el Salon del 
Prado, ocupado por esta sociodo 
si ataviada que dejamos descrita 
la verdad del conjunto y la mint 
ciosidad de los detalles, revelan $ 
conciencia del autor cualquiera que 
sea, de este precioso dibujo, pu? 
no sólose limitó 4 ofrecer á la vell 
el paseo madrileño y los trajes de 
los paseantes, sino que si no nos 
engaña la memcria) quiso represo” 
tar y representó en efecto, entre los 





concurrentes, á varias de las noly 
bilidades de ambos sexos, que po 
enlónces brillaban en salones y P 
seos; y más de un contemporine? 
al extender su vista por aquello 
grupos animados, no titubearid en 
reconocer entre ellos las fucciont? 
y apostura de un cumplido caba)le” 
ro y célebre marqués, á quien Ne 
«drid debió más adelante altos y dis" 
tinguidos servicios (1); la de uD 
grande de España, justamente ar 
moso como literato y poeta, como 
político y diplomático (2); las de un 
afamado eserilor, tal vez único PO 
riodista de aquellos tiempos, car % 
ler amable que por entónces 
maba las delicias de nuestros solo” 
nes y nuestros teatros (3); las de una 
graciosa, bella y elegante jóven 1% 
quien suspiraban á la sazon 'as te 
euartas partes de los pollos Je * a 
drid (4); las de un tenor italiano 1% 
enloquecia con su agradable ligu”” 
su fácil canto y sus finos modale?: 
á todas las muchachas dispom ya 
y 4 muchas que ni lo uno ni lo. 0 a 
eran ya (5), y las de olras Giga 
notables que por entónces encert 
ban los muros de la heróica capi 
Á decir verdad, el pincel an 

del anónimo, anduvo un tanto Ab 
so en la expesicion de figuras Eo 
meniles, ú se consideró poco á pe 
pósito para trasladar al papel las 6 
Misimas facciones de al¿nnos asi 
de aquel cielo, Si esto no fuera SE 
jp de 0 
y majo” 
pres 


¿cómo hubiera prescindid 
locar en primer (órmino e 
tuoso continente y simpática € 
sion de la que enlónces erd pl . 
cida por la bella de las bellas 
descollaba entre las mayores PY. 
gracia y gentileza? 16 ¿Cómo ol 

dar tampoco á aquellas dos hijas , 


que en y 


nn elevado diplomático, jan 


salones parisienses colocaron 








(y El marqués de Pontejos 
(y Ela 

103) 

000) 


(5) 


(6) a de Montular. 
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alta la fama de la belleza española? (1) ¿Ni aquellas 
otras tres hermanas, tambien hijas de un grande de 
España, que eran el original vivo de las gracias milo- 
lógicas. y en cuyo ibi escribia el correcto pocta 
don Ventura de la Vega (entónces pollo tambien). esta 
ingeniosa décima con alusion al juicio de Páris? 








«Las tros diosas, segun creo, 
diam, 





tan her: 
como las tres que aquí veoz 
con su dificil empleo 

al fin, Páris cumplir: 
era de elegir 

5 hermanas. 
áno tener JARAMA e 
no pudiera decidir... 














La mejor hora, la hora propia y más brillante del 
paseo del Prado, era entónces de una ú tres de la lar- 
de, en invierno; en aquellos momentos en que, bañado 
espléndidamente por el vivo sol de Madrid, permitia á 
los concurrentes ostentar las gracias de la persona ú el 
primor de su atavio.—Comiase entónces indefectible= 
mento 4 las tres, y por lo tanto no podia. prolongarse 
el puseo más de aquella hora; pero en ella el espec- 
táculo que ofrecia el hermoso salon era magnifico y 
fascinador,—Las pieles y bordados, los terciopelos y 
encajes, los diamantes y pedrerias, que ahora podrian 
parecer exageraciones de mal tono, y fuera de su lo- 
gar en un paseo público, eran entónces requisitos in- 
dispeusables, obligados adornos de la escogida y bri- 
Mante sociedad que frecuentaba el Prado 4 tales ho- 
ras; y mezclados con los uniformes de los guardias de 
Corps y de infanteria, que por enlónces no se reserva 
ban exclusivamente para los actos del servicio, úntes 
hien gustaban de ostentar sus colores, galones y hor- 
dados ante los grupos de las bellas aficionadas: hasta los 
reposados y vetustos equipajes en que 4 impulso de dos 
modestas raulas dejaban conducir por el paseo de la 
izquierda sus encumbradas personas los altos fimcio- 
narios y magnates; y los mismos silenciosos grupos 
ale ancianos respetables, consejeros y religiosos, que 
en pausado movimiento y freenentes allos se veia des- 
lizar por el lado de San Fermin; todo ello, en fin, 
constitnia un espectículo tan original y caracleristico 
de la época, que de ninguna manera podria adivinar- 
se por el que presenta hoy este mismo Prado y esta 
misma sociedad. 

Aquella, como dijimos arriba, era pollo tambien.— 
Todavía no habia sido agitada más que pasajera y su- 
perficialmente por los grandes cataclismos y revolu- 
ciones: todavía apenas habia sentido el vértigo a 
dor de la política, el movimiento de la vida públic: 
las osadas aspiraciones al poder, el frenesí del mando, 
y el menosprecio de la autoridad y la tradicion. —Las 
enconadas discusiones, las asociaciones turbulentas, 
los pronunciamientos y complats de los años anterio- 
res, la estaban rigorosamente prohibidos: carecia de 
prensa periódica, de tribuna y de plaza pública. Tam- 
paco habia visto aún introducido en literatura el 
mado romanticismo, ni el gas, el vapor ni la electri- 
cidad en las ciencias ni en las artes, ni el sabor ex- 
tranjero en los usos, en las leyes y en el idioma vulgar, 

Los jóvenes lechuguinos, elegantes ó tónicos, que 
habian sustituido á los anteriores pisaverdes, peti- 
metres Ó currutacos, y que formaban la parte más 
tierna de aquella sociedad, no habian podido figurar 
en los anteriores acontecimientos de los años 20 al 23, 
ni áun conservaban apenas memoria de ellos; no ha- 
bian viajado ni emigrado, ni aprendido en el extran- 
jero principios ni modales; no tenian ambiciones polí- 
ticas, ni tampoco pujos literarios; frecuentaban pro 
forme las áulas de Alcalá, ó las de los padres escola- 
pios, las de los jesuitas de San Isidro, y el Seminario 
de Nohles, 6 el colegio de cadetes, para seguir por sus 
pasos contados una carrera que les permitiese en ade- 
lante abrir un bufete, entrar en una oficina ó ceñir la 
espada y marchar á servir al rey.—A ninguno de 
aquellos pollos les pasaba por las mientes el más mí- 
nimo asomo de impaciencia ambiciosa; ni era tampoco 
posible improyisarse en el mundo á los veinte 4 ménos 


4) La ¡oritas de dia (Ofalia). 
(5). Lo serian del Lona de Comianlas, 




































años bajo el aspecto de hombre de importancia, de po- 
litico consumado, de periodista audaz, de fogoso Lri- 
buno, ni de distinguido literato: ni tomar por asallo 
las grandes posiciones de la diplomacia, de la magis- 
tratura y de la administracion.—Contentos y satisfe= 
chos con su afortunada edad jovenil, dejaban volunta- 
ria y graciosamente aquellas ambiciones, aquellos pues- 
los, aquellos cuidados á sus padres y abmelos; y entre 
tanto, á vueltas de los indispensables y respectivos 
estudios de la lógica, de la jurisprudencia y de las 
malemáticas, de la ordenanza ó de la partida doble, 
dedicaban las horas de vagar á los devaneos propios de 
la edad, al cultivo de las modas, al ameno estudio de 
la música ó la danza, al primor del Prado, 4 los amo- 
res de balcon 6 á las tertulias de confianza, 

Estas (no decoradas aún con el exótico nombre de 
sotrées) no ofrecian. es verdad, el espléndido y des- 
humbrador aparato que posteriormente han presentado 
A nuestros sentidos, en elegantes salones suntuosa- 
mente decorados y alumbrados; ni brindaban como 
éstos á la brillante y numerosa concurrencia los vivos 
goves de un bullicioso baile, de un brillante concier- 
to ó de un opiparo festin. —Limitábanse, pues, por lo 
general, á la reunion diaria de media docena de fami- 
lias conocidas, enyos individuos de diversos SEXOS, 
edades y condiciones, se agrupaban y entendian en sa= 
brosas pláticas, en tiernos coloquios, ya en derredor 
del antiguo y prosáico rasero en invierno. ya delante 
de halcones y miradores en verano; ó bien en lorno de 
una ancha y prolongada mesa improvisaban una mo- 
desta partida de loteria, 6 en movibles y animados 
grupos, armaban alegre zambra en sencillos juegos de 
prendas, que si ahora parecen pueriles € ¿neampe- 
tentes á nuestros encumbrados mancebos, envolvian 
para los de entónces más interés y ocasionaban más 
peripecias qne todos los dramas mudernos.—O hien 
en ciertos dias solemnes en que se celebraba el santo 
del amo de la casa, ó la salida del primer diente del 
mayorazzo, reforzábase el instrumental del piano de 
cineo octacas con un mal violincejo de seis pesetas por 




















noche, con que poder lucir su habilidad é ingeniosas ' 


combinaciones los cabeceras de contradanza, los riqo- 
donistas y yaboteros, los fundadores y secuaces de la 
Gireca 6 de la Bolumyere;ó bien se convidaba al señor 
Tapia 6 4 otros diestros tañedores de vihuela y ento- 
nadores primorosos de lindisimas canciones andalu= 
zas, para que se sirviesen concurrir á amenizar la 
reunion; y la señorita de la casa, venciendo tambien 
su natural timidez, solia alternar al piano con las pa= 
lóticas canciones de la Atala d de la Valliere, electri- 
zando luego á la concurrencia en bien diverso tono, 
con la expresiva del ¡Caramba! 6 con la de ¡Madre, 
unos ojuelos vil... 

Tales como quedan descritas eran las diversiones 
privadas, la sociedad intima de aquella época; las pú- 
blicas se reducian á un mal teatro de verso, y otro re- 
cientemente destinado á ópera italiana.—En el pri- 
mero, con la muerte del insigne actor Isidoro Mai 
quez habia desaparecido la tragedia; con el silencio 4 
emigración de los buenos escritores, estaba á punto 
de desaparecer la comedia tambien. —Gorostiza, que 
ensu fudulgencia para todos y su Don Dieguito 
habia alcanzado á colocarse en tan buena opinion, co- 
mo continuador feliz del ilustre Moratín, estaba tam- 
bien expatriado como éste, Quintana y el duque de 
Rivas; y hasta las dos joyas de nuestro repertorio mo- 
derno, El sí de las niñas y La Mogigata, se hallaban 
proscrilas por una censura necivy suspicaz.—Breton, 
que empezaba entónees su espléndida carrera, áun no 
habia escrito A Madrid me vnelro, ni la Murcela, y 
sólo dejaba adivinar la índole de su talento en su pri= 
mera produccion A la vejez viruelas, representada el 
año anterior. Gil Zárate Mamaba tambien la atencion 
con'sus dos primeras comedias ¡Cuidado con las no- 
vias! y Un año despues de la boda; y Comnerero se 
habia encargado de abastecer al teatro, 4 falta de ori- 
ginales, con las traducciones y arreglos de los dramas 
de Picard y Duval, y de las piececitas de Seribe.— 
Todas estas producciones extrañas ú indigenas, mez- 
cladas indistintamente con las de los Comellas, Zaba= 


Jas y Arellanos del pasado siglo, eran bastante mal 
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representadas por los autores «le la época, entre los 
cuales figuraban los Avecillas, Ponres, Infantes y 
Silvostris, habiendo, sin embargo, algunas honrosas 
har- 


excepciones, especialmente en el característico y 
has, en cuya cuerda alcanzaba gran suceso Eug 
Cristiani, Jowpin Caprora, Rafael Perez y (ier- 
trudis Torre. El gracioso estaba ya vinculado, como 
lo fué hasta estos últimos años, en el eminente Anto 
nio Guzman , verdadera tabla de salvamento de las 
empresas y compañías, y legítimo encanto del público 
matritense; y los galanes (Grercia Luna y Carretero, 
y las damas Concepcion Rodriguez, Agustina Tor- 
res y Manuela Coomona, tenian justamente sus res- 
pec VOS apasionados. 

Pero la palma de la victoria en el concepto público 
la obtenia por entónces nuestro antiguo y magnifico 
repertorio, y con especialidad el del ingenioso y má- 
ligno Tirso de Molina, que habia exhumado del olvi 
do el discreto y erudito poeta don Dionisio Solís. 
Aquellas comedias, además de su mérito intrínseco Y 
de las gracias inagotables de que están sembradas, 
tuvieron la fortuna de dar en manos de actores que 
supieron representarlas admirablemente, y como 0 
han podido serlo despues, y la de cacr tambien en 
gracia al rey Fernando VIT, que las escogia con pres 
ferencia cuando habia de asistir al teatro, Don Gil de 
las calzas verdes, Marta la Piadosa, La Villant 
de Vallecas, Por el sótano y el torno. Amar po? 
señas, Mari-Hernandez la Gallega, El custigo del 
pensé qué, El vergonzoso en palacio, y otros bellisi- 
mos dramas de aquel peregrino ingenio, fueron por 
entónces tan discretamente presentados en la escend 
por la Antera Baus, la Josefa Viv, José Garció 
Luna, Juan Carretero y Pedro Cuhos, que nada 
extraño liene que conquistasen el favor del pú- 
blico, 

Este triunfo, sin embargo, no fué exclusivo ni pers 
manente, teniendo que luchar con el entusiasmo 
producido al mismo tiempo por la organizacion de li 
ópera italiana, con nn esplendor 4 que no estaba acos- 
turabrado. Madrid. —La nueva compañía que habia 
sustituido á la en que figuraron la Lorenza Corre 
la Adelaida Sala (despues condesa de Fuentes: y 1 
Dalimani Natdi, Luis Mari y Juan Capitani, estaba 
compuesta del tenor Montresor, el bajo Maggiorolll» 
el bufo Vaceani, la Cortessi, tiple, y la Fábricas 
contralto, con el célebre compositor Mercadante de 
maestro al cómbalo ; y dió principio 4 sus tarcas YN 
aquel mismo año (1825) con la graciosa ópera de 
propio maestro, titulada Elisa é Claudio, que produ 
jo en los madrileños un verdadero frenesí. La Cole 
mira, el Coradino, la Ceneréntola y la Gazza Ladré 
de Rossini, y otras muchas óperas de esta importa” 
cia. fueron sucesivamente alimentando aquel ent” 
siasmo; y el aparato escénico y la brillantez del e5 
pectículo, la novedad y la moda, husta las anécdotas $ 
dotes personales de los cantantes, acabaron de suby!” 
gar el gusto público hasta un extremo singular.— 
vostia ú la Montresor, se peinaba á la Contessis 
cantabaá la Maggiorotti, y las mujeres varoniles 
la Fúbrica causaban furor en el Prado, ¡Dichosa 30 
ciedad en que, á fulta de motivos más hondos de dis” 
cusion y de rivalidad, se dividian los ánimos entra 10 
modulaciones de un tenor y las arrogantes excentidol” 
dades de un contralto! 

Éu politica se ocupaban las gentes en ohedecer Y 
callar.—Demasiado abusaba desgraciadamente el 4% 
bierno de entónces de su fuerte posicion : demasiaó , 
lágrimas hacia derramar á una parte de la poblacion 
complicada en los acontecimientos anteriores; pero E 
es nuestro objeto el trazar estos sangrientos y tepUé” 
nantes episodios, y sólo si presentar el enadro gener 
de aquella sociedad.—Dejemos, pues, 4 la minio 
parte de ella que por inclinacion ó por desgraci” 
ocupaba en la política, conspirar secretamente y 1" 
gran peligro en los calabozos y subterráneos, Cr 
ponderse en misteriosos signos con los emigrados y 
el extranjero, aguzar los puñales de su O 
recordar con dolor las violentas escenas de su derto 
—Esla porcion excepcional de la sociedad, no al 
afortunadamente en loz risueños geupos de nue 
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No Xx 
A E A 
Etadro, 6 queda en la sombra y en segundo término 
Para servir de contraste al principal. 

La juventud infantil de la época (que es de la que 
'9y nos ocupamos) no conservaba de la política bulli- 
“losa más que un recuerdo vago y repugnante de las 
Sonadas y asesinatos, de los trágales y palriólicos 
chebs,—Lorencini y la Fontana de Oro, teatro que 
Tueron ántes de aquellas desentonadas escenas, eran 
Entónces dos concurridos y prosáicos cafés, refugio el 
Primero de oficiales indefinidos y de ociosos indefini- 
les, que se entrelenian en mascar, á falta de otra 
Sosa, la Gaceta (que sólo veia la luz pública tres veces 
Por semana), y en hacer sinceros votos por Ipsilanti 6 
Mawrocordnto, por Colocotroni ú por Grunaris, los 
Méroes dal alzamiento de la Grecia moderna; y el segun- 
0 la Fontana!, punto de reunion de los hombres 
Kraves ex-politicos, afrancesados y liberales, era un 
*stablecimiento... donde se servia buen café.—Ya el 
"educido, contiguo al teatro del Principe, comenzaba 
Dor aquel tiempo á tomar proporciones de Parnasillo, 
“on cuyo titulo fué conocido despues; aunque á decir la 
Verdad, entónces no podia existir Lal Parnaso ni chico 
3 grande, por la sencilla razon de que no habian 
Amanecido aún los poetas de la nueva cosecha que 
'£spues le poblaron, y que de los antiguos sólo el an- 
Mano Arriaza y el amable Carnerero eran los fre- 
“entes comensales, —Por Jo demás, las opiniones li= 
lerarias de la época, eran no leer; los escritores, en 
ll órden de ideas, venian á ser muebles excusados; y 
“l juez de imprentas no tenía más ocupacion que la 
Que le daba dos veces por semana el insípido Correo 
Mercantil. 

La oenpacion más importante de aquellas calendas, 
Y que envolvia cierto carácter á la vez religioso, poli- 
"Co y popular, era el Jubileo del año Santo, para 
“elebrar el cual se improvisaban diariamente magnifi- 
“as procesiones, en que figuraban la corle, los tribn- 
Males y oficinas, las comunidades, cofradías y estable- 
“imientos de beneficencia, desplegando á porfia su 
celo religioso y sa pompa mundana, para ganar, al 
Paso que las indulgencias de la Iglesia, los favores y 
rección del gobierno del Estado. —Tambien la ju- 
le ud de la época, que todo lo convertia en suslan- 

» Que de todo hacia chacota, asi de las asonadas de 
Antaño como de las rogativas de ogaño, asistia con 
mo si2sano:á las iglesias y las procesiones, siqniera 
. Mera más que para recrear la vista con la prodi- 

2 variedad de uniformes, hábitos y medallas de 
en o poraciones, comunidades y cofradias; ú para 

lar 4 vueltas de ello sus amores y gulanteos con 

US devotas penitentes que poblaban templos, calles y 

comes; para echarla, en fin, de sprits forts, y para 

e algazara y reir indecorosamente (por desgracia 

sin_ motivo) oyendo las excentricidades del padre 

Amusto 6 las piadosas blasfemias y ridículos apóstro- 
S de fray Gabriel de Madrid (d). 

Aquella juventud, alegre, descreida, frivola y dan- 
pa, con el trascurso de los años, la experiencia de 

Vida y laz revueltas de los tiempos, se convirtió 
e en representante de las nuevas ideas de una 

£va sociedad, —Una parte de ella, arrastrada por 
%8 sucesos de la época, por las opiniones polilicas, 

Y $u pundonor 6 compromisos particulares, desapa- 
> Roy luchando en los campos de batalla, en la tribuna 
* £NK la prensa, Campo-Alange y Diego Leon; HRon= 
27 y Urbistondo; Larra y Espronceda; Abenamar 
A Oñoso Cortés. bajaron al sepulero con nombres 
En ciente ennoblecidos; otra parte, viva aún, con- 
lides Mo sin gloria aquella lucha animada, aquellas 
imbe a talento y del valor,—Algunos de aquellos 
hiena, 'Ñ mancebos ó pollos que arriba quedan bor- 
$e Na 08, conducen nuestros ejércitos á la victoria, y 
A O'Donnell y Concha , Narvaez y Córdova, 
e és y Marchessi; otros brillan en la tribuna ó 
Dláza n en los consejos de la corona, y se Maman 
ln e y Caballero, Escosura y Gonzalez Brabo, 
Wodesta, y Roca de Togares; otros, en fin, cultivan 

“tamente las letras, y firman sus escritos con los 
- 


mm 











() Dos extravagantes predicadores de lo dpoca, 
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nombres de IHartrenbuseh y Ventura de la Vega, 
Ochoa y Ferrer del Kio, Goyangos y Vedia, El 
Estudiante, El Solitario, y... 


EL Cunioso PARLANTE. 
— AAA —Á 
TRABAJO CALIGRÁFICO. 


Hemos tenido ocasion de examinar un bellisimo cna- 
dro, hecho á pluma por el distinzuido profesor cala- 
lan señor Semir, y no llevarán 4 mal nuestros lecto- 
res que dediquemos algunas lineas 4 describir ligera- 
mente un trabajo caligráfico tan notable. 

En el centro de una hoja de regulares proporciones, 
aparece el retrato de S, M, el rey, de exacto parecido, 
dentro de mua orla del Renacimiento, de composi- 
cion dificil y atrevida, y ejeentada con habilidad y es- 
mero. 

El nombre Axmanro está formado por un enlace ri- 
quisimo, de letra italiana; la palabra Espasa contiene 
los cuarenta y nueve escudos de las provincias; y la 
palabra NacioNaL es un compuesto lindisimo de va-= 
rias escenas que conmemoran hechos gloriosos en la 
historia patria, idea acertada que ha valido 4 su antor 
cumplidos elogios. 

Las iniciales A. S. y M. son de mucho mérito, y 
mny originales Jos arabescos que las adornan, y el 
nombre del autor y algunas frases suplementarias que 
sirven de remate, están hechas con un finisimo y bien 
entendido rasgueo. 

El conjunto es muy bello, y la ejecucion delicada y 
completa demuestra el buen gusto del señor Semir, y 
la seguridad y ligereza de su pluma. 

Este cuadro, que ha estado en el salon de Conferen- 
cias del Congreso, y ha merecido aplansos de los se- 
ñores diputados que lo han visto, y de casi todos Jos 
periódicos de esta corte, fué últimamente presentado 
AS. M. el rey por el diputado señor Fabra (don Juan), 
y el jóven monarca recibió el obsequio con la umabi- 
lidad exquisita que le caracteriza, enterándose cuida 
dosamente de todos los detalles que ofrece el curioso 
trabajo caligráfico del señor Semir. 

Nosotros felicitamos á éste por su linda obra y por 
la buena acogida que ha logrado de la augusta perso= 
na á quien aquella estaba dedicada. 














Ka _————— 
CÁRLOS RUBIO. 


La muerte de este malogrado escritor ha sido hon= 
damente sentida por todas las clases de la sociedad, 
Cárlos Rubio, el inspirado poeta, el antigno y honra= 
do liberal, el periodista insigne, el esclarecida defen- 
sor de los derechos del pueblo, há muerto pobre, y 
cuando ánn estaba amado á prestar grandes servicios 
ásu patria. Toda la prensa de España, sin distincion 
de matices, se ha asociado al sentimiento general por 
la pérdida irreparable del hombre público que, des- 
preciando la terrible sentencia de muerte sobre él 
dictada, no temía arriesgar una vez más su existencia 
y traspasaba la frontera para venir á batirse denoda- 
damente por la causa de la libertad en el memora- 
ble 22 de Junio. El pueblo de Madrid, que ha con- 
servado todo su cariño hácia el que fué uno de los 
más entusiastas y decididos jefes de aquel movimiento 
revolucionario, ha visto morir en la desgracia, pobre 
y desheredado de su partido, ul que, por muchos li- 
tulos, merecia la consideracion y el apoyo de sus ami- 
gos y correligionarios. ¡Dolorosa y elocuente decep- 
cion para los hombres que, con ánimo sereno y ver= 
dadera fé en sus convicciones, caminan resueltamente 
por el campo de la política! 

Cárlos Rubio nació en Córdoba el 20 de Abril 
de 1831 (1). Su padre era un noble y veterano capi- 
tan de ejército. — Trasladada su familia á Madrid, 
cursó la carrera de leyes hasta el sétimo año, si bien 
no legó 4 licenciarse. 





(1) ¿Algunos periódicos de esta capital, al dar cnenta del far 
llecimiento de Cárlos Rubio, han consignado que nació en 1833, 
Debemos hacer constar q la mayor parte de los dajos que 
publicamos, los dehempos f su descopsolada familia, 
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| Redactor de Las Novedades y despues de La Ibe- 
ría, dióse á conocer bien pronto como publicista, 
¡siendo el alma de la redaccion en el periódico de 
| Calvo Asensio. De carácter enérgico, de proverbial 
rectitud y de noble entusiasmo por sus ideas, arros- 
traba las iras del poder durante la dominacion de las 
administraciones que contribuyeron al retraimiento 
del partido progresista. Pocos, muy pocos artienlos de 
Cárlos Rubio se libraron del lápiz rojo, En 1865 tomó 
una parte muy activa en las conspiraciones que se 
fragnaron en Valencia, Alicante y Pamplona, 

solaba el cólera al pueblo de Madrid en el misuo 
año y la miseria pública habia legado al mayor ex- 
tremo. La corte permanecia alejada de la capital; las 
elases acomodadas huían de la poblacion, y los recur- 
sos del gobierno no parecian los mejores para hacer 
frente 4 lax necesidades del momento. Improvisase 
una benéfica y humanitaria asociacion bajo el modesto 
nombre de Los wmigos de los pobres, y lórmase en 
el local de La Iberia el centro directivo de aquella 
generosa empresa, Tanto las oficinas de la adminis- 
tración del periódico como las habitaciones de la im- 
prenta, se llenan en pocas horas de colchones, mantas, 
sábinas y otros muchos donativos de todas las clases, 
hácia los infelices atacados por la epidemia, 

Cárlos Rubio, en aquellas dolorosas circunstancias, 
presta, con incansable actividad, importantes y pode- 
rosos auxilios, como individuo de la Junta, ú Los ami- 
gos de los pobres, y en más de una de aquellas 1n- 
gustiosas horas de consternación pública, corre á la 
cabecera de los enfermós, socorre las necesidades de 
la familia y es el ángel tutelar de los pobres epidé- 
micos. Por esta época escribió una notabilisima carta 
á doña Isabel U, enyo mérito literario está en rela- 
cion con su importancia politica. 

Ocurrido el movimiento insurreccional del 3 de Ene- 
ro de 1800, y enando el ilustre marqués de Jos Casti= 
lejos veiase en inminente peligro, Cárlos Rubio acom- 
paña á su querido amizo durante aquellos largos dias 
que siguieron al pronunciamiento de Villarejo, y es- 
cribe el célebre manifiesto que, desde Portugal, di- 
rigja don Juan Prim á los españoles. —La mayor parle 
de los documentos politicos que suscribió en el ex- 
tranjero el bravo general, son debidos á la inspirada 
pluma de su noble compañero de emigracion.— Pocos 
dias despues de su entrada en Elvas era condenado 
á muerte por el gobierno del general O" Donnell, á 
consecuencia de los sucesos del Y de Enero, 

A mediados de Marzo, repartiase clandestinamente 
en Madrid una preciosa composicion poética de Cárlos 
Rubio, A unas aves, fechada en Lóndres, y que fué 
acogida por amigos y adversarios con el mayor entu- 
siasmo. Posteriormente, manifiesta su inspirado autor, 
en la Historia filosófica de la Revolucion española, 
que, estando emigrado. no podia nunca declarar el 
sitio desde donde dirigia sus ataques al gobierno. 
Esta sentida composicion, escrita en Portugal, es una 
de las mejores que ha producido la privilegiada fan- 
tasia del ardiente adalid del progreso, 

Cárlos Rubio consagra un triste y cariñoso recuer- 
do 4 su patria en los siguientes versos: 





























¡Oh España! ¿Oh dales Es 1; Oh sol radioso! 
¿Oh cielo azul! ¡Oh fuentes cristalinas ! 
¡Oh verde poen Mores abundoso! 
¡Oh monte: ronados de rúinas 
Que pueden envidiaros Grecia y Boma* 
¿Oh canciones del pueblo paregrinas, 
¿ngalunadas con aquel idioma 
Que ¿omo el Tajo anrífero y abundo, 
Cual Mor de almendro de melítluo aroma, 
Compite siempre con el mar profundo, 
Yu cuando ruge como hambrienta fiera 
Y espanta y mueve y ensordece al mundo, 
Y ya cuando en la alegre primavera 
Di amor suspira al declinar el día 
Besando cariñoso la ribera! a 
¡Ob huw Ibergue en que la infancia ta 
unto 4 mi cuna con amor sentada 
Mi madre el libro santo me leía, 
Y apoyando ambas manos en la espada 
Kecordaha mi padre fatigado , 
Las mil batallas en que fué mellada! 





















La lectura de las anteriores lineas nos recuerda una 
circunstancia de la vida privada del poeta, que no que- 
remos pasar desapercibida. Ha conservado siempre en 


alquiler la modesta habitacion en donde ha dejado dp 
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existir, por haberla vivido sn madre, á la que profe- 
saba entrañable cariño. 

A fines del año de 1865 vióse Cárlos Rubio en la 
necesidad de trasladarse 4 Lóndres, en cuya capital 
contrajo matrimonio con la que es hoy su infortuna- 
da viuda, De Lóndres pasó 4 Francia, para venir 4 
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AMERICANA. 











Madrid, con las mayores precanciones, cinco dias án- 
tes de los sucesos del 22 de Junio. Aquella sangrienta 
hecatombe existe áun viva en la memoria de todos, 
para que insistamos en hacer patentes los grandes ser 
vicios prestados por €: 











árlos Rubio á la causa de la ci- 
vilizacion en tan dolorosos acontecimientos Despues 
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y de- 
pai” 
reta” 


de batirse durante toda la mañana con el mayó 
nuedo, y cenando las tropas de la reina habian dl 
nado el movimiento sedicioso. ocultóse en la secre, 
ría de la legarion de loz Estados-Unidos. Poco ánte 
de caer el gubinete presidido por el general ODO e 
salia disfrazado de Madrid con direccion 4 Fran?! 
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a quiso aceptar los subsidios que los gobiernos 
jeros señalan á los emigrados. Cuando los acon- 
nientos del mes de Áyosto de 1867, intentó en va- | 
ocasiones penetrar en España, Fué, por último, | 
detenido en Elvas, y obligado á volver 4 Francia. 

Llegamos al momento en que, triunfante la revolu= 
cion de Setiembre, los amigos y correligionarios de 
Cárlos Rubio acuden á la estación para recibir con las 
más calurosas mnestras de aprecio al ¡lustre emigra- 
do. El pueblo le viclorea. En la calle de Valverde, 
frente á la redaccion de La [hería, se hace imposible 
el tránsito. Un gentio inmenso pide á ¿grandes voces 
que hable Cárlos Rubio. 

Los cortos limites de que podemos disponer para | 
hacer este trabajo, nos obligan á terminar biená pesar 
nuestro, Agunos días despues de constituido el gzo- 
bierno provisional, el señor Sagasta ofreció 4 su anti- 
guo compañero una dirección en el ministerio de su 
cargo, Razones fáciles de comprender para los que 
conocen la historia politica del hombre del 22 de Ju- 
nio, obligáronle á rehusar semejante proposición. Án- 
tos de morir, ha manifestado á varios amizos su escasa 
conformidad con la politica práctica de sus antiznos 
correligionarios. 

Un diario bastante autorizado de esta capital, al dar 
cuenta del entierro de Cárlos Rubia, se expresaba de 
esta manera desconsoladora: «Entre -los asislentes 
al entierro de nuestro amigo Cárlos Rubio, se ha 
echado de ménos la presencia de muchos hombres po- 
líticos, que parece debieran haber ido á pagarle este 
último tributo.» 

Cárlos Rubio ha dejado muchas obras inéditas que 
confiamos ver alizun dia impresas, merced 4 los bue- 
nos oficios de sus compañeros de letras. Las que ha 
publicado son lodas conocidas del público, y para ha- 
cer de ellas un exámen detenido nos seria necesario 






























largo espacio. 

Una palabra para concluir. Nuestro amigo el señor 
don Waldo R. Quiñones, ha repartido impresa una 
hoja volante, refiriendo los m cimientos del hombre 
con quien compartió los peligros de la insurrección 
en las calles de Madrid, y excitando el celo de nues- 
tros gobernantes para que amparen á la viuda de 
los Iinbio. Abrizamos la consoladora esperanza de que 
los buenos amigos del finado no desoirán estos rue- 
gos. Así el olvido de que han hecho alarde para con 
el soldado de Ja libertad, merecerá el perdon de los 
admiradores de Cárlos Rubio, que ya no existe; dun 
cuando, di creer en el libro de la fama, su nombre vi- 
virá siempre. e , 

R. F. Raccinre. 














EL LISIADO DE WAGRAM. 


El bello grabado de la pág. 344 es un cuadro Meno 
de sentimiento y poesía 

Un velerano del primer imperio, uno de esos invá= 
lidos de Wagram y Marengo, que son ya lan escasos 
en Francia como los marinos de Trafalgar y los sol- 
dados de Bailén en nuestra España, pasa por lu 
plaza de Vendóme en el acto de ser derribada la pi- 
gantesca columna que recuerda las glorias de la 
patria. 

Y al ver en el suelo, reclinada sobre una inmunda 
capa de estiércol, y tal vez rota en cien pedazos, la co- 
losal estátua de Napoleon 1, de su emperador, que 
remataba el insigne monumento, siente el bravo li- 
siado que las lágrimas se agolpan 4 sus ojos, y maldi- 
ve 4 los hombres, ú los franceses que tan impiamente 
intentan rasgar una por una las páginas más brillan= 
tes de los anales patrios. 

El artista ha sabido representar en un cuadro bien 
sencillo, pero delicadamente ejecutado, una escena 
muy verosimil é impregnada de sentimiento, 
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LAS FERRERÍAS DE CANTÁBRIA: 
ICONOLURION./ 
Y 
Pedro de Medina, que escribió sus Grajndezas de 
España gn el siglo yv1, dice que en su tiempo habia 





en Vizcaya y Guiprzcoa trescientas ferrerias que por 
lo ménos labraban cada una mil quintales de hierro y 
acero al año. La tercera parte de este metal se gastaba 
en la misma tierra en naos y otras eosas; la otra ter- 
cera parte se labraba en herramientas, armas, artille- 
ría, elavazon y herraje para la exportacion, y lo res- 
lante se exportaba en barras. Henao dice que en 1658 





y las ferrerias de Vizcaya eran 107 mavores, en que se 
¡Tabraba el hierro en barras grandes, y 60 menores, en 


que se adeljz 





aba y refinaba. Las que entónces esta- 


¡ban paradas eran lo ménos 30. Pasaba de cien mil 





«quintales el hierro que producian. Las ferrerias que 
áun funcionaban en Vizcaya hace treinta años, no ba 





jaban de 70, A las que hoy existen del sistema anti- 
guo, del mixto y de altos hornos, se va á agregar una 
de doce grandes hornos en Alonsótegui ribera del 
Cadagua) y un horno enorme para hacer lingotes des- 


tinados 4 convertirse en acero en Inglaterra, junto 4 
la gran fíbrica del Desierto, en Baracaldo. 

Cuando los escrúpulos nobiliarios habian legado ú 
todo su apogeo; enando en el resto de España ya no 
era lícito ú un hombre honrado entretenerse en Jabrar 
una tablilla ó limar un elavo sin exponerse á que se 
le tachara de haber ejercido oficios mecánicos, y por 
ende se le negaran casi todas las prerogativas socia= 
les, en Vizcaya se entendia la nobleza de muy distinta 
manera, y sólo se creia que se faltaba ú ella haciendo 
lo que la religion y la moral reprueban. Entónces, 
como siempre, los caballeros de este país, emparenta- 
dos muchos de ellos hasta con reyes, léjos de dez 
darse dedicándose á la fabricacion y venta del hierro, 
ercian que acrisolaban su nobleza con estas ocupacio- 
nes, Entre los muchos ejemplos que en prueba de 
esto pudiera yo citar, citaré uno sólo. En Abadiano hay 
una torre solariega, la de Muncharaz, propia hoy del 
soñor conde de Montefuerte, en cuyo escudo se lee 
este mole: 










Estos viven y vivieron 
goardando la honra é fama » 
que tovieran. 





Pues los señores de esta casa, uno de los cuales, 





| Pero Riniz de Muncharaz, habia casado con una hija 
| del rey don Sancho el Sabio de Navarra, «goardaban 


su honra e fama» administrando por sí mismos la 
terrería y los molinos que tenian al pié de su ijustre 
casa. El mismo Pero Riniz, el yerno del rey de Na- 
varra, vivió y murió allí con la infanta su mujer, ex- 
plotando personalmente su ferreria y creyendo que el 
blason que más honraba á su casa era el color negro 
que ésta daban el carbon y el humo de la ferreria, y 
la princesa de Navarra se creia tan honrada y feliz con 
vivir en aquell? soledad y al lado de aquel caballero 
de faz tiznada y manos callosas, que como su padre la 
invitase á pasar con su marido algunos dias en la corte, 
suponiendo que alli yivivia triste, contestaba á su pa= 
dre en estas casi literales palabras que yo he conser- 
vado en una leyendita del Libro de las montañas: 





«No estoy triste, no, el mi padre, 
que en aquesta soledad 
Dios y el marido y los hijos 
santa alegría me dan.» 


Aqui hay actualmente y hubo en los dos últimos si= 
elos algunos caballeros titulos de Castilla; pero las le- 
yos forales, que tan noble como á los señores de Mun- 
charaz, que casaban con hijas de reyes, consideran al 
pobre labrador, euya historia genealógica se reduce á 
decir que todos sus antecesores vivieron y murieron 
como él, amando á Dios, á la familia, 4 la patria y al 
trabajo en la casilla rodeada de tres ú cuatro fanegas 
de tierra donde él vive, las leyes forales no consienten 
que se establezcan títulos nobiliarios sobre el territo- 
rio de Vizcaya. En el siglo xvi fué agraciado con un 
título un caballero vizcaino que acababa de reedificar 
unas ferrerias que habia explotado y administrado 
personalmente su padre; y como le preguntase el rey 
qué denominacion elegía para titularse, le contestó: 
Señor, en Vizcaya tengo unas ferrerias cuyo nombre 
me suena muy bien, porque me recuerda que mis 
padres ganaron el pan sudando en ellas; pero como 4 
Vizcaya suenan mejor el mazo y los barquínes que el 
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nombre de marqueses y eondes, verdadero título de 
Castilla habré de elegir. 

Y en efecto, título de un pueblo de Castilla eligió 
con más prevision y buen acuerdo que otro caballero 
vizcaino, andante en corle y apellidado Garma. que 
habiendo querido titularse vizconde de Tremorál, 
nombre de un monte de la jurisdiecion de Sopuerta, 
este concejo protestó en junta general so el árbol de 
Guernica, y el señorio acudió al rey diciendo que el 
Lerritorio de Vizcaya era de los vizeainos, y por con- 
secuencia á nadie era licito fundar sobre él señorío, Y 
el caballero Garma tuvo que renunciar al eufónico ts 
tulo con que queria condecorarse. 

La ferreria, tal como ha subsistido desde principios 

del siglo xv1 hasta nuestros días, tenia cinco operarios, 
que eran (como se amaban en las Encartaciones, don- 
de no se habla ya el vasenence): un arotza, un Lira- 
dor, dos fundidores y un prestador. El avotza, cuy 
nombre significa carpintero, hacia de director, particus 
larmente en lo relativo 4 la maquinaria. Las funciones 
de los demás operarios eran las que indican sus deno- 
minaciones: el tirador manejaba la barra Ó masa can- 
dente bajo el mazo, hasta reducirla á las proporciones 
convenientes, en cuya operacion le auxiliaba el arotz0 
cuando era necesario: los fundidores cuidaban de la 
fundicion, alternando durante las doce horas que se 
empleaban en cada zamarra, y el prestador (llamado 
en vascuence goztemalla, que equivale 4 jóven ma- 
chacador) era el que machacaba y limpiaba Ja vena €0 
la ayragua (sitio ú horno donde se la refinaba por me- 
dio del fuego) y la conducia en cestos juntoá la fundi- 
cion, para irla echando á ésta los fundidores. Adernás 
el prestador, ó más propiamente aprestador, tenia 4 SU 
cargo el cuidado de la cocina y la provision de ali- 
mentos. 
2 El de los olaguizonar (ú hombres de ferreria) er 
ordinariamente una gran olla de habas con tocino Y 
cecina, tuloa (torta de maiz), que se amasaba y coclá 
momentos ántes de comer, y racion de vino uno ó dos 
dias de la semana. A excepcion del arotza (y 4 veces 
el tirador), los operarios trabajaban sin más vestido 
que una camisa cerrada que les llegaba al tobillo, 247 
patos gruesos y sombrero de alas, 

Puede calcularse cuánto habrá variado el personal Y 
el sistema de operaciones y vida en las ferrerias de 
altos hornos, sabiendo qué en las cercanías de Bilbao 
hay dos de éstas (la del Desierto, en Baracaldo, y la de 
Bolueta, en Begoña) que ocupan cada una de ellas 
aproximadamente quinientos operarios. 


Vi. 


Desde tiempo inmemorial existia en Vizcaya el temo! 








“de que las minas de hierro se agotasen, y de aquí la 


prohibicion de exportar el mineral «1 extranjero. Est 
temor no existia sólo en Vizcaya: más de una vez 
pidió en las Córtes de Castilla que se tomasen medida 
para mantener rigorosamente la prohibicion, á fin E 
prevenir los males que causaria á toda España el oe 
tamiento de las minas férreas de este país; pero ' 
temor era vano, y más lo seria hoy que, merced 4 Jos 
adelantos de la ciencia, se convierte en excelente hiel” 
ro el mineral que más se despreciaba antiguamenle- 
Es vulgar en Vizcaya la creencia de que la vena 
fierro crece. Más de un naturalista se ha burlado 4* 
esta creencia; pero Guillermo Bowles, que dedicó. 
Vizcaya buena parte de su Iutroduccion ú la histori 
natural y ú la geografía fisica de España, participe 
de ella, si bien es de parecer que el crecimiento * 
Jentísimo. Una de Jas razones que tiene Bowles 
no dudar de este crecimiento, es el haberse encon! 
instrumentos de hierro y acero en el corazon de 2 
rocas de Triano al quebrantar éstas por medio de e 
pólvora. Aquellos instrumentos, obra de la mano 
hombre, no podrian existir en el corazon de las roca 
férreas sin el crecimiento natural de estas. + 
Aun suponiendo que fuese errónea la teoria vulgo 
sancionada cientificamente por Bowles, cuya autori = 
era respetabilisima á mediados del siglo xvIH1, € qe 
aquel naturalista Noreció y escribió en su lengua eS 
tiva alemana su obra, que le puso en excelente casle 


plano su migo el célebre Azara, no es de temer qu 
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las minas de hierro cantábricas se agoten, al ménos 
“N aligunos siglos, por mucho que se explolen, porque 
Mede asegurarse que apenas se ha hecho más que 
“Wañarlas en tantos y tutos siglos de explotacion. 

Li que hoy se hace es verdaderamente asombrosa, 
Y tiene trazas de ir en rápido aumento. No bajan de 
"a millon de toneladas los pedidos de mineralrque para 
*l presente año se habian hecho hace pocos me A 
Pesar de que existe ya un ferro=carril de siete kiló- 
Metros (propiedad del señorio) desde las minas á su 
Punto de embarque en la ría de Bilbao. los buques es- 
Deran 4 veces meses enteros para poder cargar. Pre- 
Párase la construccion de otros tres ferro-carriles, y se 
Cree que un asi no han de satisfacerse por completo 
1 necesidades de la exportacion. Al escribirse este 

esaliñado artículo (Junio de 1874), hay en el fondea- 
lero del Desierto más de 160 buques esperando la 
saga de mineral, y en el acarreo desde las boca=minas 
E los puertos y el ferro-carril se oenpan más de mil 
iinientas yuntas de bueyes y cerca de dos mil mulas. 
Ara el comercio de Bilbao es elemento de gran pros- 
Peridad la exportacion de mineral de hierro, pues los | 
Mines extranjeros que vienen á cargarle, traen poco | 
Ménos que de lastre las mercancias, y asi se explica el 
Me hasta para Barcelona vengan aquí carbon mineral 
Y otros artículos, cuyo porte no excede del directo, | 
Cspues de atravesar toda España conducidos por les | 
Prro=c3rriles desde Bilbao 4 su definitivo destino, 

Ra de los ferro-carriles mineros próximos á cons- 
Wuirse ha de recorrer la ladera de ima montaña 
de Galdames, á la altura de más de quinientos: piés 
“el fondo del angosto valle por donde se precipita al | 
Mar el rio Somorrostro. En la falda de la no ménos 

la montaña del lado opuesto del valle bay una aldeita 

Onde nació el que esto escribe), enyo nombre de* 
“ontellano prueba que Jos malos traductores son ya 
Muy intiguos en España; pues siendo originariamente 
; adi-celaya , que equivale á Mano del monte, se le 
“adujo sin invertir el órden de las dos palabras de que 
COMSla, y resulta un disparate que hace rei 
Zentes, Aquella aldea está lena de escorialillos, prue- 
in rente de que en los tiempos primilivos de la 
¿ Ustria ferrora, cada morador de Mendi-celaya lenia 
“Ka puerta de su casa una ferreria que proveia de 
Mineral conduciéndolo á cuestas de las montañas del 
ge Opuesto, pues en aquella ni rastro de él hay. 
el fSucitasen los ferroncillos de Mendi-celaya y vie- 
a ina caldera de agua hirviendo arranca de las 
e Hr de cada tiron dos mil quintales de vena, y sólo 

. "Aerreria del Desierto arden constantemente veinti-. 
Fi hornos y trabajan quinientos olaguizonae, ¡qué 

Upefaccion y qué asombro se apoderarian de ellos! | 




















ANTONIO DE TRUERA. 


LR 
PLANCHA CONMEMORATIVA 


DE MENDEZ NUÑEZ EN LA UNUMANCIA.» 


qisiltre los buques de la escuadra española del Me- 
anáneo, figura la magnífica fragata blindada Nu- 
Eo + €l mejor buque de nuestra marina de guerra, 
Call 2 de Mayo de 1866 mandábala en el combate del 
1210 el malogrado almirante don Casto Mendez Nu- 

Cor en ella fué herido, o 
Mstrvase aún en la cámara de tan distinguido 
Ino el sillon en el eval fué trasportado al hospital 

El Ugre, y en ésto se ve la cama que ocupó. 

en bre de Mendez Nuñez se ha hecho glorioso 
lecor nales dela patria; y Barcelona, que sabe enal- 
> odo lo grande y lo verdaderamente patriótico, 
$ enla con haberle dedicado, poco despues de 
co unas exequias suntuosisimas; de haberse 
> d 9 al monumento que se levanta en su país na- 
I0ás e haber puesto sn nombre á una de. las calles 
Querido, las que se han abierto en el ensanche, ha 
Plata e oo erpctuarlo por medio de una plancha de 
de] in ocada en el alcázar de la Nu maáncia, al lado 
buque ipcion que recuerda haber sido el primer 

Laa indado que ha dao Ja vuelta al globo 
ayu lización de este proyecto corrió á cargo del 
ada conento, y el 21 de Junio la plancha fué trasla- 
bordo de toda pompa desde las Casas consistoriales ú 
él buque donde debia colocarse, Llevábanla 


50h, y 
"e dos pernos, 4 manera de anclos, cuatro jóvenes 











—— 


licenciados de marina, naturales de Barcelona, que 
ostentaban en su pecho la medalla conmemorativa de 
haber formado parte de la tripulación de la Numan- 
cia el dia en que en ella fué herido Mendez 
Al entrar enla jurisdicción de la marina, releví 
cuatro oficiales que se hallaron tambien en el Callao. 

El jefe y la oficialidad de la escuadra habian inví- 
fado 4 la veremonia á 1 mas distinguidas de 
Barcelona; y en el alcázar, lo propio que en el puente 
y sus escaleras, se veian en número considerable ele- 
gantes damas y señoritas de la buena sociedad barce- 
lonesa. Cuando entró lu coraitiva oficial, la tripulación 
se hallaba formada sobre cubierta, y Ta música de la 
fragata Villa de Madrid tocó la marcha real. 

-Clavóse la plancha encima de la puerta que da en- 
trada á la cámara del comandante, que hoy lo es el 
señor don José Mannel Diaz Merrera. Adornábala la 
gran bandera española, sobre la cual descansaba, eu- 
briendo los remos, regalo de la municipalidad barce- 
lonesa, Rodeóse dicha plancha de la guirnalda y co- 
rona de laurel con que se engalanó al salir de las Ca- 
sas consistoriales, y lo mismo se hizo con un retrato 
fotográfico de Mendez Nuñez, recientemente colocado 
junto á la entrada de la cámara antedicha. 

La plancha de plata, que está clavada sobre madera 
negra, enyos bordes forman el marco del euadro, 
mide cerca de un metro de largo por 0,40 centime- 
tros de alto. En grandes caracteres de relieve se lee: 







































A MENDEZ NUÑEZ. 
EL AYUNTAMIENTO PE HARCELONA. 
2 de Mayo de 1871, 


Adornan tanbien en relieve la plancha, el escudo 
de art de la ciudad, en losange esmaltado, varios 
adornos y cuatro coronas en los ángulos, con las ins- 
cripciones siguientes: 








Altao, Febrero de ISút, 
Callao, Meujo de 1866. 
Mi nacion prefiere honra sin barcos, ú harcos 
sin honra. 
Sicusted se interpone entre miis burcos y) Da vi 
dad y mi deber es echar a nsted d pique 


Las dos últimas frases las pronunció Mendez Nu- 
nez el dia del combate que se hu conmemorado. 

Fijada ya la plancha en su sitio, el jefe de la escua- 
dra, general Mac-Mahon, vestido de ran uniforme, 
dió un vivaz las baterias de la Villa de Madrid hicie- 
ron salva, y las músicas tocaron otra vez la marcha 
real. 

Además de un espléndido refresco, servido á todos 
los coneurrentes, que eran muchos, los marinos oh- 
seguiaron al bello sexo con un baile sobre cubierta, 
que duró hasta el anochecor. 

La fragata Numancia lleva 600 tripulantes; mide 
881,34 de quilla limpia, 170,19 de manga, 96m 08 de 








E : | 
eslora y 14,17 de puntal; de suerte queen su linea 
de navegacion se miden 7235 toneladas de desplaza- 


miento. 
Se halla arlillada por seis cañones Amstrong enor- 
mes, de 4300, montados en correderas de hierro; 
3 de 180, de igual clase y sislema; 
46 de 20 centímetros, montados en cureñas mixlas; 
2 rayados de 12 idem; . 
2 de S idem, y 
2 obnses de 15 centimetros, 

La máquina de vapor es de 1000 caballos nomina- 
les con sus accesorios y respelos, y tiene además una 
maquinita de hélice, de fuerza de 8 caballos, para el 
bote de vapor , que el dia de la colocacion de la plan= 
ela remolcó el convóy de lanchas, en las cuales ¡ba la 
comitiva oficial. 

Hay otra máquina para ayudar el manejo del limon; 
un aparato destilatorio del sistema de Normandy para 
trasformar en agua potable la de mar; otros dos apa- 
ratos para ignal objeto, del sistema Taylor, y otro 
más para elevar las cenizas de los hornos de las cal- 
deras y arrojarlas al mar con facilidad suma, 

Por el grabado de la pág. 345 se puede formar idea 
de la ceremonia que dejamos descrita; pues el jóven 
artista don Ramon Padró, tomó su cróquis con suma 
exactitud, poniendo especial cuidado en procurar que 
se viese el puente donde fué herido el héroe á quien 
se dedicó el obsequio. 


Cayetano Cormxer y Mas. 









AAA AÁKÁKÁKÁ 


PARROQUIA DE SAN TIRSO EN SAHAGUN. 


Sahugun ha contado como 4 testizos mudos de su 
historia de la Edad media una porcion de monumen- 
tos artisticos $ históricos de gran valía, entre cuyas 
ruinas se destacan adn con regocijo del urtista arqueór 
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grafo, las imponentes siluetas de las iglesias de San 
Tirso y San Lorenzo. 
Estos editicios, que han sufrido reformas conside- 
| rables y restauraciones nada concienzudas, como casi 
todos sus análozos, están casi envuellos por cuerpos 
que se les hun adherido en épochs muy posleriores 
lá las de su primitiva construcción. 

Sin embargo, lo más notable que todavía se conser- 
va de ellos son sus triples ábsides cireulares y sus 
enadradas torres, laladradas de numerosos ventanales 
distribuidos en cuatro altos. 

La iglesia de Son Lorenzo, cuya vista, que pensa- 
mos dur en otro número, ofrece además la parlicula- 
ridad de levantarse en sensible disminucion y for- 
mando convexidad sus caras, circunstancia « 
distingue de las demás construcciones de su clase, 
no solamente de las de aquella parte de Castilla la 
Vieja, sino del resto de España, Sus arcos son túmi- 
| dos, de medio punto y de herradura, y su decorado, 
| —nacido perfectamente de su construcción y forma- 
' do por múltiples arenaciones; sus repetidos modillo- 

nes en todas las separaciones de cuerpos importantes 
y sus fajas de zig-zags, presentan bien caracterizado 
| el estilo de las construcciones de los almohades, 

No obstante, son de tipo más severo que las de Sp- 
govia, Toledo y Aragon, si bien como ellas están las 
que nos cenpan construidas con ladrillo, por ser el 
material más conveniente en aquellas comarcas, 

J. Sería. 
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(Continuacion.) 


—¡Alt! exclamó Gabriela, sí; yo lo he visto, si; 
le Mexaban 4 ahorcar, 

— Tú estás loca, repitió con un acento mucho más 
feroz el Pintado. 

—Los sueños son avisos de Dios, y aquello que Dios 
deja ver en los sueños, sucede; no se puede evitar. 
¡Oh! ¡qué sueño tan horrible! Habian descubierto 
esas alhajas, esas malditas alhajas que tienes en el 
sótano. aquel collur de perlas... ' 

—¡ falla! insistió el Pintado. 

Y avanzando furioso hácia su mujer, la asió por la 
| garzanta. 

El Pintado se habia olvidado de todo. 

De la hermosura de Gabriela, de la pasion que 
aquella hermosura le habia inspirado. 

Xo veia más que su peligro. 

Gabriela estaba enloquecida, espantada; olvidada de 
tado temor, y gritaba 
s mozos y las mozas dormian léjos, 
podian oir á Gabriela. 

Pero un vago temor, un instinto terrible se hacia 
sentir del Pintado. 

Estaba pálido y convulso, como si hubiese tenido la 
seguridad de que la insensata revelacion de Gabriela 
podia ser oida. 

Hay alizo misterioso en nuestra organizacion , algo 
que no puede explicarse ni comprenderse, pero que 
se revela por fenómenos, por hechos constantes; algo 
que podria llamarse doble vista, y que se parece á ese 
instinto de los animales 4 la aproximacion del pe- 
higro. 

Parecia como que el Pintado, sin poder explicár- 
selo , sentia al juez que escuchaba. 

Al verse asida de aquella manera feroz por la gar- 
ganta, Gabriela gritó con más fuerza, 

En aquel momento el juez tocó de una manera yi- 
gorosa con el baston en lis maderas de las rejas, y 
exclamó: 

—Abrid en nombre de la reina. 

Aquellas palabras fueron pronunciadas de una ma- 
nera enérgica, ansiosa, en armonía con la situacion, 

El juez no veia, pero sentia que se intentaba un 
nuevo crimen. 

La terrible voz del juez paralizó al Pintado, que 
dejó de oprimir la garganta de Gabriela, 
la cayó por lierra sin sentido, 

momentos en que el terror causado por el pe- 
ligro, el instinto de eonservacion, multiplican prodigio- 
samente las fuerzas humanas. 

El Pintado se lanzó fuera del dormitorio de la sala. 

Ganó el corral y se abalanzó 4 la tapia, 

La salvó, dejáudose ir al otro Jado con ung fherza 
mayavillosa, 
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aquella quit Vo pued 
habi tocado en Metro el 
Pintado «e habia apodo 
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Ei uez entró en la casa. 

Losaventes lesizuicronl 
conduciendo, asido pur 
los brazos, al Pintado. 

Cuando penetraron, Cl 
el dornulorio, ho encob- 
treron alli Gabriela 

Pero al entrar en Un 
pequeno aposento qué 
correspondia al dormilo- 
rio Ta vrorón rvodi lada 
y Morado punto al des hu 
esque dormián ste alos 
hijos, 

Habia vuello en 
as gro tecia lo que 
amos ado velador 

Habia oido las mbimd- 
ciones del juez, y habil 





má 


nun 

















usstabados forza la pen AAN AS lo Ja 
Ko tquel ment A a hajos como pura amparar 
ni lalola 9 d se alo ellos, 
11 ev hiba dde Los pequeñas dermisn- 
| ¿pa 1) 
| Muel era un espera 
pot nod, va On t tarnlo conmovedor. 
hue queda pue El juez, por loque ha- 
qe > ' 1 bia cido, y por su prue 
: y usted don A Ni ia comprendió que 5 
pra lena Gabriela habia ocultade 
Meyi prosas dl > a 
' ela mode la Enrammád 
1 FRANELA eb cast vr cha soto paz 0 res a ; an Oria 
¿Vr ene que plice de el - 
17d 


nuvunente, 





6 41 Pintado U-tod ha. respondio el juez. 


cord Sin emburgo debía prenderla pre 





exrccun de dar Pedruze 








Nreeibunoe hacer an registro cnsma hr En tio ade el Pintado: qu no antorizo 4 nadie como 4 su nunido, y ponerk iumediatamente en 347 

lod respondió el ques proque rejadre macia Comunicación Ñ 
Paracexo ne ce peresitadar prebderme. dv 0J No necesitagos ciortamente dal surtorización. coh- Pira proceder al registro era necesaria Ja presentó 

hw rudiraln Mtocel juez. Condizeante usted stes le Ja antoridad local 
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ez envió á uno de los de po- 
n busca del alcalde. Gabriola 
fué encerrada en un aposento y ¿nat- 
dada de vista. 

Eljuez, entre tanto, hacia sufrir un 
Mterroyratorio al Pintado 

ste. 0 no contestaba, ú decia úni- 
famente: 

—Yo no entiendo nada de esto, 

O bien 

—Se me hacen sufrir los resultados 
“e una calumnia. 

Cuando lHegó el alcalde, ue no se 
Mostró por cierto asombrado al cono- 
Cer la prision del Pintado, porque 
lActa ya hempo se murmuraba en el 
Pueblo que él era el autor del usesi- 


Máto de la Enramadilla, se procedió 
al registro 








08 mozos y las mozos habian des- 
Pertado y habian acudido. 

El juez se fué derecho á la entrada 
de Solano, como quien sabia bien que 
¡Mi debía encontrar los € nerpos de de- 
Mo que debian acabar de esclarecer 
Y isterjo en que hasta enlónces hi 
MM estada envuelto el proceso. 

El Pintado se nezó 4 dar la Have 

Pero uno de los mozos, por órdea 
del pez. tuéal lugar donde estaba, y 
Y entregó, 

Descendieron al sótano 

Se registro, y al lin, debajo de un 
Monton de esteras viejas, se encontró 
9 testa en que estaban el dinero y las 
á hajas robados á doña Eufemia 

Aquella cesta tenia en el a 
“timos otros lugares manch 
Y á poco que se examinaron, se com- 


Prendió á primera vista que eran de 
$ 
Sinare, 






en 


Sufrió un nuevo interrogatorio el 

Mlado, 

all es la procedencia de estas 
lújas y de este dinero? le preguntó 

el Juez, 

( El Pintado, que habia recobrado 

od; 

oda su sangre fria, toda su audacia, 
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—Ese dinero es mo: esas alhajas 
las compré yo á doña Eufemia, la de 
la Enramadilla, algunos dias antes de 
que 





il asesibaran; si, crerlamente, 
¡Hince dias intes 

¿Y cómo se comprende, pregun- 
16 el juez, que ¡nntamente con estas 
Mbojas haya en esta cesta una respo- 





tuble cantidad de dinero en oro, + 
dmero antigno? 

—lsiu sale, señor inoz, contesló el 
Pintado, siempre con un grande aplo- 
mo, que nosotros los Jaliradores, que 
vivimos aislados 6n el campo, escon- 
lemos nuestro dinero por temor á los 
ladrones 
E ¿Y cómo es, dijo el juez, que 
endo todas estas alhajas de señora, 
no las tiene la de usted en su pudor 
para usarlas, sto que usted las ha 
ecundilo en ua Inge sejuro? 

Diréá usio, senor juez; de pue 
que sucedió Ta muerte de dona En 
lermiá, yo temi compromelorme 1 se 
ma ue estas alhajas estab errar 
poder 

¿Puede usted probar que la doña 
Entera vendió á usted estas alhajas? 

No, señor, porque doña Eufemia 
10 quiso que víúdie se enderase de La 
venta, hijo prelesto de que como 9 
casicestabia causada, podía ser peligro- 
s0 pura ella saji ¿que lenia dinero 
do en da noche de 












TES 
sión del erimen se reconoció la casa 


de la Enranadilla icontró en un 
imgulo, bijo un sotechado, un hovo 
recientemente abierto. y janto 4 este 





hoyo los cascos de una vasija de bar- 
vo vola, 
Nada lengo que ver con eso, con- 
ó el Pintado, 
—lísta cesta mos está revelando 
grandes manchas que parecen de san- 


tes! 








zonas de estes alhajas están 
tambien ul parecer culnertás de san- 
gres ona exámen pericial demostrará 
si efectivamente estas manchas son de 





Contesto: DE LEON (pig. 347). sangre 
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—De sangre son, señor juez; pero de sangre que 
me hice yo mismo. Como la escalera del sótano es 
resbaladiza, resbalé, apoyé pora no caer con una fuer- 
za tal la mano en la pared, que me hice una desolla- 
dara, y la sangre que salió manchó la cesta, y alguna 
cayó sobre lo que desiso de la cesta estaba. 











—¿ Podrá usted mostrarme la señal de esa desolla- | 


dura? . 
—Ha pasado tiempo y se ha borrado, señor juez. 


—Veamos, sin embargo; la justicia debe esclarecer | 


hasta el punto que le sea posible los indicios, y Llanto 
más, cuando éstos son en descargo del acusado. ¿Qué 
mano fué la herida? 

La derecha, señor juez, contestó sin vacilar el 
Pintado; pero, lo repito. la señal se ha borrado. 

—Agentes, dijo el juez, descubran ustedes el brazo 
derecho del acusado, 

El Pintado hizo una vigorosa resistencia, pero los 
agentes desenbrieron su brazo, 

Entónces aparecieron en la parte anterior del ante- 
brazo, á su principio, cuatro cicalrices pequeñas, pero 
acentuadas. 


| 
No podia dudarse de que habian existido alli, no | 


una, sino cuatro heridas. 

El juez contempló profundamente estas señales, y 
dijo: 

—Veamos el brazo izquierdo. 
aminado éste, dejó ver otras cuatro señales, 

La autopsia del cadáver de doña Enfernia habia re- 
velado que la muerte habia sido causada por estran- 
gulacion, y que la 1 
cha inmediatamente despues de Ja muerte. 

Quedaban allí en los brazos del Pintado las señales 
evidentes del crimen. 

El juez no dijo sobre esto ni una sola palabra, 

Continuó el interrogatorio. 

—¿Puede usted probar, dijo, dónde se encontraba 
en la noche y á la hora del asesinato de la Enra- 
madilla? s 

—Si, señor; vo puedo probar que me habia acosla- 
do con un fuerte dolor de estómago: Jos mozos lo 
saben. 

Interrogados los mozos respondieron que, en efec- 
to, en las primeras horas de la noche su ama se habia 
acostado, quejándose de un fuerte dolor de estómago, 

— ¿Ustedes vieron, preguntó el juez, si su amo salió 
despues de la » 

—No, señor, 














dijeron contestes todos los prezunta- 
dos: el amo y el ama se quedaron solos, y nosotros no 
volvimos á verlos hasta el día siguiente por la mañana: 
el smo continuaba en cama quejándose del dolor de 
estómago. 

El juez no insistió. 

Mandó al escribano extendiese delante del Pintado 
los hábitos que se habian encontrado en el pozo de la 
casa que fue del Caballero, y le presentase los zapatos. 

—;¿ Reconoce usted estas prendas? le preguntó. 

—No, señor, dijo el Pintado: nada tengo que ver 
COB £SO, 

— Agentes, dijo el juez, vean ustedes si esos zapa- 
tos vienen bien al declarante. 

A pesar de la resistencia del Pintado, los de policía 
le pusieron los dos zapatos mayores de los cuatro que 
se habian encontrado en el 070. 

—Y bien, dijo el Pintado, ¿qué prueba eso? Por ca- 
sualidad pueden venirme perfectamente unos zapalos 
que no han sido nunca mios. 

—¿Hay zapatero en el pueblo que pueda hacer estos 
zapatos? preguntó el juez al alcalde. 

—Si, señor; el tio Tripillas, dijo el alcalde, y él era 
y es quien nos hace los zapatos blancos á todos. 

—Que se llame al momento al tio Tripillas, dijo el 
juez. 

Y continuó el interrogatorio, 

—¿Conoció usted á don Nicolás Angulo, alias el Ca 
ballero ú el Matemático? p 

—Si, señor; le conocia todo el mundo: era un po- 
bre diablo que vivia sobre el país. 

¿Le vió usted la noche del erimen de la Enrama- 















dil 

—No, señor, porque no vi á nadie: me metí en ca- 
ma, como ya he dicho, 4 consecuencia de un dolor de 
estómago. 

—¿Acostambraba jr 4 alguna parte por las noches 
el don Nicolás Angulo? preguntó el juez al alcalde, 
Si, señor; iba todas las noches. sin faltar una, á 
jugar al mus casa del sacristan. 

El juez no insistió. 

—Que se cite al sacristan, dijo. 

Poco despues entró el io Tripillas, el ¡lustre zapa- 
tero de Lesanés. 

Salndó de una manera ceremoniosa al juez, y le dijo: 

—¿Se puede saber, señor juez, para que soy yo 
venido? 








ida de la vabeza habia sido he- | 
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señor, contestó el juez. ¿Reconoce usted estos | 





señor; yo los he hecho con mis propias manos. 

—¿Y para quién? 

Para don Juap el Pintado, que no me dejará 
mentir; y por cierto que tardó ocho dias en pagarme 
estos zapaolos: por veinticuatro reales son bien baralos. 
Dos años hace que los hice, y todavía están nuevos. 

—¿Hecuerda nsted la fecha? 

—Mire usia, señor juez; lo quees la fecha fija, yo no 
se la puedo decir á usia; pero me acuerdo de que yo 
vendi estos zapatos 4 don Juan un mes ántes de la 
muerle desgraciada de doña Eufemia, la de la Enra- 
madilla, la forastera, que la decian. 

¿Y estos otros zapatos más pequeños, los reco- 
noce usted ? 

Vaya si los reconozco, señor juez; y con gran do- 
lor de mi alma, porque no los he cobrado todavía. | 
Aquel diablo de Caballero 6 de Matemático no le pa- 

gaba á nadi 

—N los hizo usted en la misma fecha que los otros? | 

—5i, señor; sobre poco más 6 ménos, Pero ya no le 
volvi á hacer más zapatos al Matemático: ¿y para qué, 
si no pagaba? 

El juez cerró la indagatoria, 

Habia méritos bastantes para reducir á prision al | 
Pintado, y por indicios á su mujer. 
































(Se continuard.) 
€cxXP-—_. O —_——— 
ALBUM POÉTICO. 


EL ASPID Y EL ROSAL. 


La gala de nn rosal despedazando, 
dijole 4 un ave un áspid iracundo: 
—¡Que por tau vana for viva admirando 
á ese arbusto salvaje todo el mundo! 

A ver si hay necio atiora que lo alobe, 
y halla que es bello aún y vale cosa... 
—Destrozar es muy ficil (dijo el ave); 
envidioso reptil, haz tú una rosa.— 

Cuentan que Zoilo, que pasaba á punto, 
miró ul ave atufado y cejijunto, 


LAS DOS AVES. 
ÍD. JM. VERGARA Y VERGARA. MEMORIA DE CARIÑO. 


Desde encorvado ramaje, 
en las aznas de un raudal 
admiraba un pavo-=real 
la pompa de sa plumaje. 

Un ruiseñor entre tanto, 
escondido en la espesura, 
Menaba monte y llanura 
con las notas de su canto. 

Y dijo el pavo: «¡lay torpeza! 
¡venir á sentar réales 
donde brillan sia rivalos 
mi lujo y mi gentileza lo 

Lar;o silencio guardó 
un filósofo que ola; 
mas enando Ja noche umbria 
llanura y montes cubrió, 

Y que de uno y otro actor 
más indicio no quedaba 
que el canto que áun modulaba 
el selvático tenor, 

«Venga (dijo) en este punto 
el necio opulento y hable, 
si de su esplendor instable 
no es este caso brasunto. 

Esa sombra en que se ha hundido 
súbito el ave allanera, 
anuncia lo que á él lo espera 
puesto su sol: el olvido; 

Mientra esa voz que áun retumba . 
lNenando el nocturno viento, 
dice que vive el talento 
ann más allá de la tumba.» 


JosÉ Axtoxto CalcaÑo. 
K— AAA —ÉÁ 
HONOR Á LOS VALIENTES. 


Ya ha publicado La Iustiracion EspaÑoLa Y ÁME= 
Ricaxa en uno de sus anteriores números una vista 
de la heróica defensa llevada 4 cabo por un puñado de 
valientes, dignos perpeltuadores de nuestras inmar- 
vesibles glorias, de la torre óptica de Colon, situada 
en el territorio de Puerto-Principe (Isla de Cuba), y 
ha puesto de mayiliesto con su relato toda la impor- 
tancia y mérito de aquella accion, sia disputa la más 
gloriosa de cuantas registra en sus páginas Ja historia 
de esa guerra desastrosa é inicua, en que luchan por 
un lado la razon, el derecho, el órden, la lealtad, y 
por otro una insurrección dolorosa y repugnante. Si 
grande, y noble, y heróica, fué la defensa de la torre 
óplica de Colon, no ha sido pequeña la recompensa 
otorgada á los que sobrevivieron á aquel glorioso he- 
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cho de armas: y de nn detalle de la misma vamos á 
hablar hoy, á la vez que reproducimos el dibujo con 
que nos favorece uno de nuestros corresponsales en 
la Isla de Cuba, Decididos á no omitir sacrificios para 
corresponder al creciente favor que el público nos 
dispensa, hemos conseguido ese dibujo, y seguiremos 
recibiendo otros no ménos preciosos de exanto nola- 
ble exista en aquellas lejanas provincias de nuestii 
MONAG ra digno de especial mencion. 
Entre las gracias otorgadas á los defensores de la 
torre óptica de Colon, que se trasmitieron á la Isla de 
Cuba, en telégrama del señor ministro de la Guerra. 
para su inmediala ejecucion, figuraba en primer tór- 
mino la de que se abriera juicio contradictorio pará 
conceder á todos la cruz laurcada de San Fernando, 
tributándoseles además por el batallon de Chiclana, 4 
























[que pertenecian, los honores de capitan general. 


Esa ceremonia, que tuvo lugar el 19 de Abwil úlbi- 
mo, es la que aparece en el grabado que inserta La 
Inusrracion Españona y Americana en la pág. 4.0 de 
este número, La extensa plaza del Paradero, que Se 
encuentra frente al enartel nuevo de infantería (Puertos 
Principe), fué el sitio elegido para la ceremonia. qué 
se celebró ante nna numerosa concurrencia. Todas 
las fuerzas que habia en Puerto-Principe se hallaban 
dignamente representadas en ella. El batallon de San 
Onintin se colocó por medios batallones y compañías 
á la izquierda del enartel Nuevo, en linéa perpendi- 
enlar al edificio; á este cnerpo seguia la Artillería de 
plaza, los Ingenieros y Voluntarios de Puerto-Prin? 
cipe, teniendo á su retaguardia esta extensa lnea € 
escuadron de Voluntarios, una contraguerrilla de la 
jurisdicción y la Artillería de montaña, con varkó 
piezas. ens enroñas y demás accesorios. Frente á estl 
Jinea de apuestas tropas y á la derecha de Ja puertl 
del cuartel, formaba en batalla el hatallon de Ghicla- 
na, y cerraban este gran reclángulo los regimionto* 
de caballeria del Rey y de la Reina. Las músicas de 
los enerpos tocaban, alternando, patrióticos aires ná- 
cionales. 

Á las cinco de la tarde llegó el señor brigadier 007 
mandante general del departamento. don Pedro Zed 
acompañado de su Estado Mayor y de una escolta de 
caballería, colocándose delante de la puerla del cuar- 
tel Nuevo. Entónces el batallon de Chiclana formó €2 
órden de parada, y despues de haber colocado el Ses 
ñor coronel teniente coronel primer jefe, don Jos 
de capitan al hasta entónces 
alférez don Cesáreo Sanchez, y ceñidole una eleganie 
espada que los jefes y oficiales del cuerpo costearon: 
colocándose igualmente las ernces del Mérito Militaf 
á ocho soldados y dos paisanos, los cuales componian 



























vel total de la gente que en este acto acompaña! 


capitan señor Sanchez, desfiló éste con los diez YY” 
lientes por delante de su batallon, á los acordes de hi 
marcha rea], que tocaba Ja música de Chi 

De esta manera tuvo efecto el acto que en otro lu- 
gar damos á conocer, merced al dibujo con que 9% 
favorece un testigo presencial del misino. 

<K— rn 2 ]Ño Ñ _———_——— 
FIESTAS EN BERLIN. 


Otro grabado presentamos en la pág. 340, alusivo $ 
Jas fiestas espléndidas con que los berlineses han $0 
lemnizado los triunfos conseguidos por los ejercil 
alemanes en la última campana. 

Como se ve, nuestro dibujo representa Ja entrada 
triunfal en Berlin de las tropas vencedoras, elect 
en la tarde del 16 de Junio. ? 

Ya en la pág. 331 del número anterior de Latas 
tración hemos hecho una descripcion exacta, aung” dl 
breve. de las principales fiestas celebradas en hono! 
de los vencedores, y á ella remitimos á nuestros Y 
névolos suscritores, á fin de no incurrir en repeliclo 
nes enojosas. de 

Advertiremos únicamente que en otras ciudades a 
Alemania, en Munich y Hannover, por ejemplo, 1% $ 
bien se han celebrado con el mayor entusiasmo o 
suntuosas funciones de regocijo por el triunfo de de 
armas alemanas, y ú ellas han asistido casi todos 24 
principes de la Confederacion germánica, á excepde 
del emperador Guillermo, que se encontraba enfermos 
segun el telégrafo, cuando las citadas fiestas se Ye% 


ZArOn. 
—_TAENA 

EL CASTILLO DE CHAMBORD. 043 

Xo léjos de la histórica ciudad de Blois (4 15 kil á 

metros), y en el camino que conduce desde A Cong, 

Beangeney, se alza en pintoresco sitio el castillo ds 

Chambord, antigua fortaleza-palacio mandada coro, 
truir por Francisco Len la llanura de Primalice, 

tro de los galanteos del rey caballero, Cae 

Dificil es caracterizar el estilo ,arquiteciónico q 
edificio, en el cual se hallan construcciones yor 
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“ientes al gótico, al Henacimiento, y algunas otras en 
£se peculiar estilo francés de la época de Luis XIV. 

á plaza de armas está en la parte anterior del 
“astillo, delante de la fachada principal, que presenta 
¡a aspecto bellísimo y severo, adornadas sus paredes 
Y lorrecillas con grandes escudos Mordelisados y tro- 
0s de la ilustre familia propietaria. 
del Linterna, pieza obligada en todos los chateans 

2 la 
antigua Bretaña, ó en sus inmediaciones, es belli- 
Sima, y desde ella se domina una inmensa extension 
* terreno, que ofrece una perspectiva encantadora. 
Napoleon 1 regaló el castillo de Chambord al prin- 
fipe de Wagram, y en 1819 fué comprado con el pro- 
cto de una suscricion nacional y ofrecido al duque 

Burdeos. 

En él habitó durante algun tiempo la animosa du- 
Tuesa de Berry, con su hijo, el actual conde de 
¡Alambord , un historiador francés asegura que en 
1] Vastos Eolo de aquel edificio fué trazado el há- 
ls plan que tenia por objeto sublevar la Vendée, en 

29, en favor del principe que representaba la legi- 

limidad dinástica. 
h En Setiembre de 1870, don Enrique Cárlos de 
orbon y Artois, su propietario, le cedió temporal- 
Mente ¿la Francia, á fin de establecer en sus anchas 
Salas y galerias un hospital para los franceses heridos 
la guerra contra los alemanes. 
el telégrafo nos ha anunciado hace pocos dias 
1e el conde de Chambord, vuelto 4 Francia despues 
Pe Una proscripcion tan larga como dignamente su= 
tida, ha ido á habitar en este histórico palacio, régia 
hsion de sus ilustres ascendientes, 

reemos que nuestros lectores verán con gusto el 
Erabado de la pág. 348, que es una exacta copia del 
Castillo 4 que se refieren estas lineas. 








A IAAKÁ 
DOS VISTAS DE ROMA. 


Además de la hermosa vista del Vaticano que damos 
£N otro lugar de este número, parócenos oportuno 
Mlrecer 4 nuestros suscritores los dos pequeños gra- 

dos de la pág. 340. 

Vaticano es la última etapa, si así puede hablar- 

» del poder temporal de los Papas, y los Ingares que 

resentan aquellos dos grabados vienen á ser como 
M Primera piedra del edilicio creado por el rey Victor 
“Anuel —del reino de ltalia. 
da efecto, el primero de aquellos señala un trozo 
16 la muralla de Roma, cerca de la puerta Pía, y no 


aulina, hermana de Napoleon 1),—en la cual los 


ls italianos abrieron brecha practicable en el. 


mo bombardeo. 

El segundo representa la famosa puerta Pia, tal 
“omo ha quedado despues del citado hombardeo. 
«Dicha puerta, que hoy aparece tan perfecta como 


8 (os . Pr 
a acabara de construirse, fué levantada con sujeción 
p 


el royecto que ejecutó el insigne Miguel Ángel, y en 
«la se ostentan y llaman poderosamente la atencion | 
08 viajeros dos magníficas estátuas de Santa Inés | 


de 1 


M Alejandro, esculpidas por uno de los artistas 
renombrados de la época del Renacimiento. 


STA AA 


EL VATICANO. 


li Decia el gran Tertuliano, que la sangre de los múr- 
Wes epa abundante semilla del cristianismo. 

dal o mos de ayer—añadin—y nos hallamos ya en lo- 

4 Partes. y 2 , 

Ñ Hasta en los lugares destinados 4 las ejecuciones 
¡lentas de los fieles alzóse hien pronto la crnz de 
Vaperisto, el lábaro santo del Calvario, y el campo 
ci iano, donde estuvieron los jardines y el ancho 
má, de Neron, fué convertido en cementerio de 
du tires desde los primeros tiempos de la Iglesia, 


Francia, principalmente en los que radican en | 


os de la Villa Bonaparte (propiedad de la prince- 





de maravilla, dice un escritor piadoso al describir 
la inmensa cúpula, que los ángeles del cielo debieron 
de inspirar al ¡genio sublime del Miguel Angel de la 
lierra. 

Constantino, el vencedor del tirano Maxencio, ¿án- 
tes de establecer en la poética ciudad del Bósforo la 
sede del imperio, ideó y realizó la construccion de 
un suntuoso templo, en el mismo campo Vaticano, 
rodeando y encerrando en su seno la humilde gruta 
donde estaña sepultado el primer Papa. 

Pero Constantino hizo más todavia: abandonó la 
ciudad del Tiber á la tiara pontificia, y echó los ci- 
mientos, si así puede decirse, de la soberania civil 
que los pontifices han ejercido hasta nuestros dias— 
quizá creyendo, dice otro escritor español, que dos 
soberanos son incompatibles en una misma capilal. 

En el siglo xv estaba casi derruido el templo levan- 
tado por el piadoso hijo de la emperatriz Elena, y Ni- 
colás V fué el primer pontífice que se propuso erigir, 
en honor del principe de los Apóstoles, una suntuosa 
iglesia que fuese la admiracion del mundo—superior 














en magnificencia, si era posible, segun rezaba un 


Breve que expidió con tal motivo, al famoso templo 
de Salomon. 

Mas Nicolás Y murió, y Pablo 11 hizo esfuerzos so- 
brehumanos para realizar el proyecto que concibiera 
por su esclarecido antecesor. 

Estaba reservado ú Julio 11 y 4 Leon X—4os dos 
ilustres pontilices, protectores de las artes y las letras, 
que impulsaron con tanto brío la era del Renaci- 
miento. - 

Para Julio 11 y Leon X, 4 quienes no arredraban 
las empresas dificiles, existió un Bramonte que ucaso 
concibió el proyecto de la gran basílica; y para Pa- 
hlo HI, el sabio Papa que convocó el concilio Triden= 
lino, existió un Miguel Ángel, que habia de llevará 
cabo, casi totalmente, el atrevido pensamiento del ar- 
quitecto IBiramante. 

Pio V, el que impulsó aquella gloriosa campaña 
contra la media lona, que habia de terminar con tanta 
gloria en lus ay de Lepanto, buscó artistas cóle- 
bres que trabajasen en el templo, con obligación es- 
trecha de respetar el plano reformado por el insigne 
Mijzuel Angel; y bajo el reinado del franciscano Si 
to V, el famoso Porta acabó la soberbia cúpula, asom- 
bro del mundo, —que no puede mirarse, expone un 
viajero protestante, sin que el espirita quede arrobado 
en éxtasis divino, 

Clemente VU la adornó con magnificos mosáleos: 
el ilustre Bernini, arquitecto de Luis XIV, construyó 
la bella columnata del pórtico, en el pontificado de 
Alejandro VI; Pio VI hizo la sacristía del templo, y 
casi todos los Papas han añadido alguna obra nueya, 
algun detalle interesante al primitivo proyecto. 

En las gradas inmediulas á las puertas de la iglesia, 
admiranse dos colosales estátuas de San Pedro y San 
Pablo, debidas á la munificencia del actual pontífice, 
el venerable Pio IX. 

Tal es, en cortas lineas, la historia del Vaticano— 
de cuya fachada principal ofrecemos una hermosa vista 
en la pág. 348, 

«Al postrarse sobre el sepulero de San Pedro —ex- 
clama un escritor español —y debajo de la eúpula de 
Mignel Ángel, es imposible no tener fé. 

»Entonces la incredulidad calla, porque la admira- 
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| cion comprime toda duda, y el estupor, mejor dicho, 


o todavía las persecnciones de Jos emperadores | 


Nos 


recibi Una pequeña gruta, próxima al citado campo, 


5 sepultura honrosa el cadáver del principe de 
Loles; y los perseguidos cristianos, escudados 
a a soledad de de catacumbas , oraron sobre el 
to. 4 10 de San Pedro, el primer vicario de Jesucris- 
viPti e que el cuarto pontífice, San Anacleto, con- 
Yacia £n oratorio la escondida gruta bajo cuya tierra 
De iquellos sagrados restos. 
Y ónde están hoy los jardines de Neron? ¿Dónde 
Aso del cruel hijo de Agripina? 
reos las páginas de Tácito les consagran un 
el JS pero la oscura cripta donde fué sepultado 
diosa de los Apóstoles ocupa el centro de esa gran- 
Silica que no tiene rival en el mundo—obra 


A 
Con 


el 


el religioso pavor, hace que allí, y por aquellos ins- 
tantes, la fé sea como un sentimiento natural del co- 
razon ó cual un grilo espontáneo de la naturaleza.» 
uDicese que un viajero protestante (añade), al acer- 
carse al sepulero de San Pedro y contemplar la hu- 
mildad debajo de sus piés y luinmensidad por encima 
de su cabeza, como impulsado por un movimiento s0- 
brenatural , exclamó : , . 

«¡Ah! Al Negar aquí es imposible no creer que Dios 
ha querido ligar la gracia de Ja fé ú estas lámparas 
que sin cesar arden sobre las cenizas del primer após- 
lol: á estos bronces y á estos mármoles que con tanta 
violencia embargan el espiritu; 4 esta portentosa cú- 
pula que hasta impide Ja reflexion y se apodera del 
alma y de todas sus facultades. » 

El Vaticano, en fin, ha sido como un digno emble- 
ma del poder temporal de los Papas, y en sus muros 
están escritos los anales de la Sede pontificia desde 
Constantino hasta Nicolás V, desde Pablo [ly Leon X 
hasta Gregorio XVI y Pio IX. 

Hoy pregunta un poeta : 











ips es el último pedazo y 
de un trono yue se derrumba...? 


El libro del porvenir está cerrado para los ojos de 
los hombres. —X. 


K—_— AA AAOA<Á. 


O Biblioteca Nacional de España 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 
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CUBA ESPAÑOLA. 


DON MIGUEL PEREZ Y CÉSPEDES. 





Si pudiera existir una disenlpa para la traicion: si 
fuera posible que algun hijo de esta provincia, sIE«M= 
PRE FIEL, mal que pese á los que no han logrado ni 
lo, n romper Jos lazos de la tradicion y la ingrati- 
tud, encontrase alzan motivo, ya que no justo, dis- 
culpable, para oponer una bandera á la bandera glo- 
riosa que por España y para España fijó en esta isla 
el arrojado nánto genovés; si álguien pudiera encon= 
Lrar una circunst. atenuante para el delito de re- 
belion, circunstancia que hiciera ménos grave lan 
horrendo crimen, seria don Miguel Perez y Céspedes, 
cuyo retrato ofrece hoy en sus columnas La ILusTRA= 
Clos Española Y AMERICANA. Y sin embargo, nadie 
más Jeal, nadie más decidido, nadie más entusiasta 
por Ja causa de España en esta su predilecta provin= 
cia, á la que ha consagrado una vida honrada, por la 
que ha derramado su generosa sangre. 

Nadie, hemos dicho, podria encontrar cireunstan= 
cias tan atenuantes en su disculpa como don Miznel 
Perez, si hubiera enarbolado la bandera de rebe- 
lion que tremolan algunos miles de cubanos. Diga- 
mos por qué.-—Hijo de esta provincia, en él se ha- 
Maba representada en toda su pureza la raza del habi- 
Lante primitivo de Cuba, En su familia ha ido per- 
peluándose esa raza, á la que España de su 
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Jano: a, dándole cuanto era posible que le die- 
se: 





lización, idioma, leyes, costumbres, religion, 
y ayuda y defensa. Aquel noble indio siloney, de 
tan diversas maneras descrito por los que quieren pre- 
sentaynos como engendros del mal, como verdugos 
de una raza, que si no existe es porque se ha fundido 
en la nuestra, ha venido perpetuándose hasta nuestros 
dias, teniendo sn representacion en la persona de don 
Miguel Perez, sin que se haya exlinguido, toda vez 
que si el leal cubano dejó de existir como bueno en 
el campo de batalla, deja por heredero de glorias 
y de su leallad á un noble hijo suyo. En la familia de 
don Miguel Perez ha ido perpetuándose la raza primi- 
























tiva, sin mezcla alguna: primos y primas, desde tiem- 
po muy remoto, vienen enlazándose en los altares 
pa 





'onseguir este objeto, que no es ni puede ser cen- 
surable, Y lo mismo que se perpetuaba la raza, húso 
perpetuado en ellos la lealtad, el amor noble y puro y 
grande á España, á la que tanto debian y deben, 

Por eso hoy concede La ILustRacion EspAaÑoLa Y 
ÁmerIcaNa, en cumplimiento del propósito que le 
auima, honroso Ingar en sus páginas, lo mismo 4 sn 
retrato que á la historia interesante lica d 
vida, principalmente en lo que se refiere á la parte 
que ha lumado en las lilas leales, combatiendo la 
malhadada insurrección que asola nuestros campos y 
destruye los inapreciables veneros de riqueza de esta 
isla. Nada más justo, nada más loable, nada más 
digno que ese trabajo, de que con satisfaccion vamos 
A encargarnos. 

Un pueblo de Ja jurisdiccion de Santiago de Cuba, 
de escasa importancia y pequeño vecindario , que se 
Mama Pignalos, sirvió de cuna á don Miguel Perez y 
spedes, bace setenta y un-años, el 18 de Mayo 
de 1800. En él se deslizaron felices los primeros años 
de su vida, y en él, á los diez y siete de edad, ingri 
en el cuerpo de Milicias disciplinadas de Cuba y Ba- 
vamo, que le contaba en sus filas, como teniente co- 
ronel, el dia de su muerte alevosa. Quiere decir que 
contaba cincuenta y cuatro años de servicios honrosos 
á la patria, cincuenta y enalro años, dia por dia, de 
nobles esfuerzos, de desvelos y sacrificios en pro de 
su madre España, de esa noble nacion de que algunos 
hijos espúreos han renegado en su insensalez. Y nd- 
viértase que no ha sido la primera victima propiciato- 
ria de su familia que depusiera su vida en el altar de 
la patria, Ántes que don Miguel Perez, su hermano 
mayor don Francisco sucumbió de un balazo en el 
pra en la accion de Filipinas, y algunos hijos y so- 
brinos suyos dejaron tambien de existir, peleando por 
la madre patria en esta lucha desastrosa. Ellos, —ho- 
mos dicho en otro periódico, y nos permilimos repro- 
ducir aquí, que no han admitrdo mezcla en su raza, 
todo lo han querido con España, y por España han 
derramado su preciosa sangre, despreciando talagos 
y amenazas; y olros villanos quieren clavar el puñal 
en el corazon de la madre patria, y olvidan lo que le 
deben, y reniegan de su origen. Lomparen , pues, 
sus defensores —ó ilusos 6 malvados —un proceder 
con otro, y deduzcan luégo las Consecuencias. 

Siempre ha sido el departamento Oriental, y princi- 
palmente la comarca de Cuba, refugio de negros ci- 
marrones (1): esa gran cordillera de montañas, que 
con el nombre de Sierra Maestra atraviesa la isla, 
tiene alli lugares inaccesibles, donde con poco que se 






























(1) Prófugos del dominio de sus amos. 
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empeñen los que los ocupen, pueden 
resistir 4 las más poderosas fuerzas. 
Sin armas, con el solo auxilio de Jas 
piedras, no hay ejército que pueda d: 
caza á los que haliten sus cimas. LE 
ellas hay establecidos palenques (1), 
donde viven como en sus salva sai 
ses, negros que allí han nacido y alli 
morirán. No es esta ocasion propicia 
para que digamos aquí algo de lo mu- 
cho que se cuenta de Ja vida de esos 
negros en dichas montañas so otro 
dia lo hagamos. Mientras ¿os negros se 
conformaron con vivir en lo alto de ess 
montañas, pudo tolerárseles; pero ht - 
bo un tiempo que las 1 dudes apre 
miantes de la vida Jes hizo descende 
al llano, para merodear en él, sien 
un elemento perturbador -y peligrose, 
que atentaba contra Ja tranquilidad + 
no pocas veces la vida de los vecinos de 
los campos, Era esto por los años de 
1820 ú 1830. 

Necesitaba el gobierno departomen 
tal una persona enérgica, conocedora 
del terreno y de toda cordianza para Ja 
extincion de aquel bandolerismo dde 
mala ley, —que no cra. ni con mucho, 
dicha sea en honor de la verdad, tu 
micuo como el que hoy nos aflige;— y 
nadie encontró tan 4 propósito come 
don Miynel Perez, 4 quien contió el en- 
cargo. Este, para conseguirlo, formó 
una partida de mestizos. dela que ol.- 
tuvo el nombramiento de capiten. An 
dando el tiempo, engrosada esa partida, 
se llamó cescuadras de Guantánamo, » 
no habiendo conocido otro jefe que don 
Miyuel Perez, á quien todos $us indivi- 
duos amaban y respetaban como ú un 
padre. 

Con dos rasgos breves pintaremos su 
valor y el ascendiente que ejercia so- 
bre los negros cimarrones. Ellos, por de 
contado, demuestran ¿Ja par el salisfac- 
torio resultado que obtuvo en el dificil encar 
le confió. Perseguido con la sorprendente 
fortaleza para atravesar montes virgenes, que áun en 
sus últimos anos acompañaba 4 don Mi¿uel Perez, un 
negro cimarron, y considerando inminente su captú- 
ra, arriesgó su vida por su salvacion, arrojándose des- 
de considerable altura. Inmediatas í don Miguel Pe- 
rez'se hallaban las ramas de una erguida majaque: 
alérrase á ellas, se lanza al espacio denodado, ceden 
éstas á su peso, y de ciende al suelo, haciendo presa 
del negro, atontado aún por la caida.—Rodendo ot: 
vez por cinco negros armados, vió en gran peli- 
gro su vida; pero sin arredrarse se deslizó por entre 
ellos, y blandiendo su machete, dejó 4 tres fuera de 
combate, capturando á los otros dos. De entónces data 
la fascinación que el viejo Miguel, como le Mamaban 
amigos y adversarios, ha ejercido sobre los negros 
Iasgos como esos podriamos citar invumerables en 
este articulo, si no bastaran ellos para dará conocer 
la pos de que se trata y su indomable energía. 

¿ón esta historia de la insurreccion, iniciada en la 
Demajagua hace cerca de tres años, hay muchas pá- 
ginas sangrientas, y no pocas gloriosas. Las infinitas 
fases por que ha pasado darán al historiador imparcial 
sobrados motivos para importantes y oportunas re- 
Nexiones. A nosotros no nos toca alhúra emitirlas, ni 
caben en la índole y las condiciones de La ILustra- 
cion Española Y Ámgnicaxa. Gunando con la molha- 
dada, la funesta amnistía del general Dulce, y la Ji- 
berlad Jicenciósa de la prensa, se deslindaron aquí los 
campos, don Miguel Perez, con su familia y sus be- 
nemérilas «escuadras de Guantánamo,» rechazando 
halagos y amenazas, y despreciando Jas comodidades 
que Je brindaba su fortuna, no vaciló ni un punto en 
seguir abrazado á la bandera de España, que le cobijó 
al nacer. Sus serviciosmo podian ser más valiosós. Go. 
nociendo perfectamente el departamento Oriental, que 
habia recorrido en todas direcciones; habiendo hecho 
ur estudio particular de todos sus accidentes; pene- 
trado de la ruta que llevaba el enemigo por naa hoja 
arrancada al paso, en la que nadie se hubiera fijado, 
una rama tronchada ó una huella apenas perceptible; 
subiendo los únicos puntos accesibles en que pudiera 
éste guarecerse, por dónde debia ser atacado, y qué 
lugar elegiría para la fuga, fué causa de muchos e 
rosas encuentros, y logró con su práctica y conoci- 
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e Kancherías donde habita determinado número de ne- | 
“gros. 





CAMPO DEL MOxOñR (pág. 351), 


mientos que en el vasto y vico territorio de Guantána- | 
mo no hubiese que deplorar el incendio de la másin- | 
significante estancia Ó vega, no obstante hallarse el | 


ueso de la insurreccion en el departamento Oriental, | 
/ 











AJEDREZ. 


Solución al problema núm. 14, presentado por don Javier 
Marquez, dedicado á don Julio Barry 








BLANCAS, NEGHAS. | 
11D8%TNDN+ 1.* p. toma E | 
2:03. Remate. 

VARIANTES. | 
1.2 Qro... 4.* juega p. 2.* 0 R.róp. 
2 Dó T mate. 2. A Re e pt A no | 


Hay otras fáciles. 
| 
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PROBLEMA NÚM. 16. 
COMPUESTO PON D. JAVIEN MARQUEZ, 
NEGHAR 





Juegan y dan mate en cinco jugadas. | 


O Biblioteca Nacional de España 
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Es imposible que cilemos aqui los 
infinitos hechos heróicos de que está 
lena la vida de este honrado y. leal cu- 
bano en la presente campaña, y que 
nos han referido algunos de sus compas 
neros de armas, testigos de muchos de 
ellos. Con catorce hombres se defendió 
en el cafelal «La Prudencia» de más de 
cien handidos que le atacaron, y á los 
que hizo dispersarse con grandes pér- 
didas al cabo de cuatro horas y media 
de fuego. Otra vez logró burlar al ene- 
migo, que contaba segura su prest. 
porque en número de tres á cuatro mil 
rodeaba una columna española de tres-: 
cientos hombres, en la que habia como 
cincuenta heridos, que hubieran sido 
iuhumanamente asesinados sin su lez 
estratajema, abriendo en una noche. 
despues de tres dias de asedio, en que 
faltaba 4 los nuestros el agua y las pro: 
visiones, una senda que puso á todos 
en salvo. 

Al hacerse caríso 1limamente del de- 
parkumento Oriental el Exemo. señor 
mar npo don Cárlos Palanca, 
apreciador de Jos méritos de don Mi- 
guel Perez, cuyos hechos no han podido 
Oscurecerse nunca, á pesar de su mo- 
destia, le dió el mando de una colunr 
na, con la que prestó importantísimos 
resultados; pero ¡ay! que su arrojo Y 
temerario empeño le llevaron á ser 10- 
humanamente sacrificado en Sabana- 
Abajo, lomas del Peladero, en una cr- 
boscada que hizo inútil la heróica re- 
sistencia. «Los caribes, dice un corres” 
ponsal de Cuba, se ensañaron horrible- 
mente en su cadáver, desfigurándole 
completamente.» Sin embargo, recu- 
perados sus restos por los nuestros, fue- 
ron conducidos á Guantánamo, lugar 
de su residencia, tributándoles solems 
nes honras y siendo depositados en el 
nicho núm. 7 del panteon que esa invic- 
ta villa erigió para los defensores de nuestra patria, Y 
donde duermen el sueño de la eternidad los denodo- 
dos patriotas Cerveró, Jimenez, Perez y Olivares — 
Don Miguel Perez sucumbió el 26 de Mayo de 1871, 
ocho dias despues de su 71.9 natalicio, contando CIP 
cuenta y cuatro años de honrosos servicios á la palrkt 

Con su muerte, ha perdido el Circulo Español de 
Guantánamo su director; la jurisdiccion un brazo 
siempre dispuesto ú su defensa; Cuba uno de sus máS 
leales hijos. Pero la patria ha inscrito su nombre € 
el libro de oro de sus héroes, d 

Paz á sus restos, loor eterno á su nombre y glor 10 
á Cuba, que en don Miguel Perez, como en tanlos 
olros de sus nobles hijos, que empuñan el fusil de 
voluntario ó Ja espada del jefe, demuestra que, ú po? 
sar de los que se empeñan néciamente en destruirlos 
ha sido, es y será SIEMPRE FIEL, 

José E. Tuiay. 




















Habana, Junio 15 de 1871 
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Del Accite de Bellotas con siv% 
de coco, que se vende en la calle 4% 
las Tres Cruces, mion. 1, cuarto pru” 
cipal, 46, 12 y 48 1s. frasco, y * 
2.000 farmacias, droguerías y perfu- 
merías de todo el globo, dice La Po” 
titica en Julio último lo siguiente: 


A los bañistas. —Si para toda e 

















el Aciite de Bellotas con súvia e ¡ra 
nes hemos recomendado como inocente cosmélico y pp 
dicamento del cabello y de muchas enfermedades de la CM me 






, recotne 





para nadie quizá tiene ina aplicación Lin directa 
dable como para los bañistas, <al en efecto, la hun 
que constantemente conservan en la cabeza los que Mo a 
de los baños; i bello, y nadie os. 
tampoco la on destrucctora que en él ejercen los a y das 
potasas, sulíuros, carbonatos y ylras sales en qu ab to 
aguas mir erales y marítimas. Arora bien: el Accite de meno, 
tas con sávia de coco, uwventado por el señor Brea y me com 
liza todos estos efectos, suavizando el pelo dd 
mantentendole NT 
¿ ublauiliar, Ómás bien un e », de los income - 
tes que lleva consigo la hidrotero Por esta razon e vie 
mos á todos los bunistas que no olvi 21 en su neceser 
un Írisco siquiera de aquel precioso liquido... 
























la etiquelde 


Nota. Exigir el busto y firma del inventor en duificadores. 


que hay Hato servil, como llama Horacio ú los fu 
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LA AMBICION. 


Hay en el ombre una propensión natural á subir, 
4 elevarse sobre los demás, á empinarse sobre si 
mismo, á levantarse sobre el polvo de la tierra, en el 
que, dueño de la creacion y señor del universo, se 
arrastra, sio embargo, oprimido, digámoslo asi, por 
el enorme peso de una gran caida, 

Este secreto impulso despierta en nuestro ánimo el 
vivo deseo de todas las grandezas de la tierra, empe- 
ñándonos en obtener sobre el resto de los hombres 
una superioridad decisiva, que brille con los esplen= 
dores fugitivos de las glorias humanas. Sin duda ul- 
guna Ja raza de Adan no liene de si misma la más 
brillante idea, puesto que cada hombre aspira de con- 
tínuo, ya por un camino, ya por otro, Á distinguirse, 
á separarse, ú salir del nivel bajo el cual se agila el 
resto de.los mortales. 

Confesémoslo ingénuamente: el hombre no está 
contento con ser hombre; se cree humillado, y la ar- 
bicion es lo que agita su espiritu abriendo en su ulma 
el abismo de un deseo insaciable, 

Un tonel sin fondo es un espacio que no tiene me= 
dida: pretender llenarlo seria una locura, y más que 
una locura, un suplicio; y sin embargo, esa es la la- 
rea del género humano: llenar con el liquido fugitivo 
de la sabiduria, del poder, de los honores y de las ri- 
quezas, el cántaro agujereado de la ambicion humana, 
nunca satisfecha. 

Hay cosas evidentes, que son al mismo tiempo in- 
comprensibles. Llamemos aqui á la ciencia de las pre- 
cisiones y de las exactitudes, á la ciencia inexorable 
que ha decretado la evidencia de que tres y dos son 
cinco, y preguntémosle: 

—¿Es posible encerrar en el hueco de la mano toda 
el agua del diluvio? 

Calculará el matemático con perfecta exactitud la 
elasticidad de sus labios, para dejarnos ver una son= 
risa matemáticamente ojustada ú la extension de su 
boca, y contestará: 

—Es imposible, 
gurémosle que el todo cabe en la parte, que el 
cielo cabe en la lierra, que lo ilimitado tiene límites, y 
sumando al punto la Mexibilidad de sus cojas para 
arquearlas lo precisamente necesario, á fin de que 
pase á su semblante toda la expresion de su burlona 
incredulidad, repetirá de nuevo: 

—Imposible, imposible. 

Preguntémosle qué cosa es el hombre, y nos dirá 
que es una fuerza muy limitada, una inteligencia muy 
limitada, una vida muy limitada. 

Preguntémosle qué cosa es la ambicion del hom- 
bre, y exclamará admirado: 

—¡Al1, eso no liene límites!... 

Entónces le diremos: 

—¿Cómo cabe la ambicion que no tiene límites en 
la inteligencia, en la fuerza, en la vida del hombre, 
que son tan limitadas?... 

Aquí el matemático se restará por medio de esa 
operacion aritmética que se llama encogerse de hom-= 
bros, como si quisiera demostrarnos la pequeñez de 
su sabiduria ante la inmensidad del problema. 














Se encoge de hombros para demostrar que no al- 
canza, ó tal vez intenta meterse dentro de si mismo, á 
ver si puede sondear las oscuridades del problema 
que dentro de sn propio sér Jeva planteado. 

Pero la ambicion no es nada, no tiene realidad nin- 
guna. Es una ie de perspectivas, de fantásticas 
grandezas que alracn nuestros ojos y los deslambran, 
disipándose al tocarlas; es el vacio que llevamos en 
el alma y que nunca se llena; es un afan incesante, 
una inquietud permanente, un deseo perenne. Es que 
allá en el fondo de nuestra conciencia turbada oimos 
una voz sin sonido, que nos dice: «Levántate, porque 
estás caido; purificate, porque estás manchado; li- 
bértate, porque eres esclavo,» Y el hombre busca en 
las vanas pompas de la tierra la perdida alteza de su 
noble origen. 

La ambicion es esa sed insaciable de honores, de 
poder, de riqueza y de gloria que agita al mundo, y 
llena la historia de hazañas y de crimenes, de liranos 
y de héroes, de gloria y de infamia. 

Por una de esas injusticias de que el mundo no ha 
podido librarse aún del todo, la ambicion, esto es, el 
derecho á los honores, al poder, á la riqueza y á la 
celebridad , venia á ser como una propiedad vinculada 
en la familia de los grandes hombres , especie de ma- 
yorazgo que constituía un privilegio odioso en favor 
unas veces de Alejandro. otras veces de Julio César, 
otras veces de Napolcon 1. 





Sólo tenian derecho á ser ambiciosos, aquellos que | 


podian presentar á la admiracion pública los titulos 
de una superioridad legitima, monopolio insoportable 
que hacia del resto de los hombres una raza proscrita 
condenada 4 la osenridad, 4 la humillación y á la in- 
diferencia; la sociedad se hallaba dispuesta en un ór- 
den contrario á la naturaleza; el hombre se levantaba 
sobre sus semejantes en razon de su peso, ascendia en 
razon de su gravedad. Se echaba encima el peso de los 
años, la gravedad de la experiencia, la balumba de la 
sabiduria, la carga de sus virtades ó de su genio, y 
peldaño á peldaño subia más de prisa 6 más despacio 
la escala de los honores, de la fortuna, del podor, de 
la celebridad y de la gloria. 

Asi hemos visto elevarse 4 los grandes ambiciosos 
que pueblan la historia. 

En cambio la naturaleza, desde que promulgó su 
primera y única constitucion, aejó establecida una ley 
de ascensos que no ha sido posible violar, en cuya 
virtud los cuerpos más leves suben y los cuerpos más 
graves bajan; de esta manera vemos la espuma sobre 
el agna, el polvo sobre el aire, el humo sobre la luz, 
las nubes sobre la tierra, 

Era, pues, preciso poner en armonía el órden dela 
sociedad con el órden de la naturaleza, el órden fisico 
con el órden moral, para que el espiritu y la materia 
marcharan por un reismo camino sin contradecirse, 
sin rechazarse, sin aborrecerse, confundiéndose en 
una misma Jey el cuerpo y el alma. 

Y ciertamente; ¿por qué el jóven suelo, ágil, lige- 
ro, habia de doblar la cabeza ante el anciano torpe, 
débil y encorvado?... 

¿Por qué la ignorancia, movible como una pluma, 
atrevida y vana, habia de humillarse ante la sabiduría 
lenta, reflexiva y grave?... 

¿Por qué los vicios lenaces y las pasiones impetuo- 
sas, habian de ceder y doblarse en presencia de las 
virtudes suaves, dulces y austeras?, 

¿Por qué el entendimiento frivolo y volátil, habia de 
caer precipitado á los piés del génio pesado y pro- 
fundo?... 

¿Por qué, en fin, la mentira bulliciosa y múltiple, 
habia de ceder su puesto á la verdad única y severa?... 

No hay más que ver el fácil ejercicio con que un 
grano de polvo se levanta sobre las ondas del aire ugi- 
tado, y trepa ufano hasta las más altas regiones de la 
atmósfera, para comprender que lo más ligero, lo 
más fugitivo, lo más fútil es lo que debe elevarse so- 
bre todo lo demás. 

Mirese bien cómo una piedra Janzada al espacio 
corre un momento alurdida, como fuera de sí, por el 
impulso de la fuerza que la ha puesto en movimiento, 
hasta que al fin se detiene, vacila como si meditara, 
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se inclina hácia la tierra que la atrac, y trazando en 
el aire una extensa curva, cae hasta encontrar el cen- 
tro de gravedad que la sujeta. 

Esto dice claramente que todo Jo que es verdadera- 
menle grave , debe caer, debe bajar, debe sumergirse 
en las profundidades de la sociedad. 

Asi vemos la alegria en la superficie de la vida, yla 
tristeza en el fondo; el lujo arriba y la miseria abajo; 
los placeres brillantes llenando de reflejos deslum- 
bradores y fugitivos el aire que respiramos. Los dolo- 
res ocultos, cubriendo de lágrimas ignoradas la tierra 
que pisamos. 

¿Qué se necesita para subir?—Movilidad, impacien= 
cia, agilidad y ligereza. ¿Qué se necesita para descen- 
der?—Peso, gravedad, reposo. 

¿Qué es la vida?—Una esencia que se evapora, un 
espiritu que se escapa, un poco de polvo que el viento 
se lleva, un poco de humo que el aire desvanece. Eslo 
es, lo más ligero, lo más fagitivo, lo más frágil que 
Mota sobre la lierra. 

¿Qué es la muerte?—Un peso enorme que no$ 
hunde, una montaña inmensa que se desploma sobre 
nuestras cabezas y nos aplasta, precipilándonos en la 
sepultura. 

Ahora bien; las allas regiones de la sociedad donde 
brilla la fortuna, relampaguean los honores, resplan” 
decen las riquezas y truena el poder del hombre, coF 
responden por novisimo derecho á la ignorancia altre” 
vida, á la ineptitud envidiosa, al vicio altanero, á la 
corrupcion uudaz, á todo aquello que parecia conde- 
nado á no poderse levantar sobre el polvo de la tierrá: 

Las grandes ambiciones han caido para que subal 
las pequeñas vanidades, para que en la sociedad como 
en la naturaleza, la espuma esté sobre el agua, el pol- 
vo sobre el aire, el humo sobre la luz, las nubes sobre 
la tierra. 

Aquella ambicion que impulsó á Alejandro á con” 
quistar el Asia, que encendió en Roma el deseo de 
poseer el mundo, la ambicion de Hernan Cortés con” 
quistando 4 Méjico, la de Napoleon dominando ú Eu” 
ropa, la ambicion de los grandes hombres y de 10% 
grandes pueblos, ya no existe; pero en cambio la VI" 
nidad nos hace los séres más felices del mundo, po!” 
que nos sonrie con las más vanas apariencias, Y ll 
nuestro espírita de las más pueriles satisfacciones. 

Dos ambiciosos nos presenta la historia de estos úl- 
Limos tiempos; ambos llevan el mismo nombre; 4%" 
hos, en el órden de los honores, han legado á la úl'" 
ma jerarquía: Napoleon 1 y Napoleon TI. Aquél fund 
el imperio sobre las sangrientas ruinas de la revolu- 
cion francesa: éste lo hereda; el primero lo conquisdt 
el segundo lo compra, lo negocia. 

«Yo os daré gloria,» dice Napoleon 1 ú la Franó 
atónita, y la Francia se somete al primer imperio. 

wYo os daré ora,» dice Napoleon 111 4 la Franchi 
corrompida, y la Francia se somete al segundo 10” 
perio. 

Napoleon 1 queria el imperio para dominar á Euro? 
pa; Napoleon 11 hubiera incendiado á Europa para 
conservar el imperio, La corona imperial era el la 











| sienes de Napoleon un medio, en la cabeza de Luis 


naparte ua fin. 1 

El cotro de Napoleon 1 fué su espada; Napoleon 1 
no ha tenido cetro, 

El primer imperio fué una gran hazaña, el segun” 
do imperio ha sido nm mal negocio. 

Dejó Napoleon T una corona que habia fundido c0P 
los rayos de su gloria, y la Francia alquila desp! 
esta corona á Napoleon 1H, 

Cae en Waterloo el primer imperio, y en Sedan el 
segundo. Europa no sábe qué hacer del gran prisió” 
nero, y busca en las soledades del Océano una Y 
apartada y solitaria donde encerrar aquella gloria caida 
que no cabe en el mundo, y Santa Elena es la cárce 
de Napoleon, y es Inglaterra su carcelero. 

Toda desgracia, por merecida que sea, es respelo” 
ble, y no haré yo más acerba con mis palabras la erue 
dad de este paralelo. Luis Bonaparte no es un eúpe 
rador prisionero, es simplemente un emigrado. Ánles> 
mucho ántes de la derrota de Sedan, ya no tenia 1% 
perio, 
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A Napoleon 1 hubo que arrancarle la diadema im=- 
Perial de su frente pensaliva y gloriosa: á Napoleon 11 
se le cayó ántes que Prusia pensara en arrancársela. 

En ina palabra; Napoleon | vivió para reinar, y 
Mipoleon 111 ha reinado para vivir. 

En el uno acaba la séric de Jas grandes ambiciones; 
£n el otro empieza la série de las pequeñas vanidades. 

“vanidad suele parecerse 4 la ambicion; porque 

In cuando vale mucho ménos, tal vez suele costar 
Más cara que la ambicion. Ambas cuestan á los pue- 
blos paz, virtud, sangre y dinero. 

it Francia que dejó el primer imperio, la heredó en 
realidad Luis Felipe, el rey ciudadano. Al segundo 
'Wperio lo ha heredado la Conmune. 

l ambicion del genio, la ambicion del hombre su- 
Perior suele ser terrible, pero es grande; suele ser 

Dgrienta, pero es gloriosa; mas las ambiciones de 
las medianias son insoportables, son vergonzosas; es 

bajo imperio de la soberbia humana. 

Cuando los honores se alcanzan sin merecerlos, el 
Verdadero honor consiste en no desearlos. 


J. SELGAS. 
É—_—_—_—_—_—_—_ o R——— 
LA CASA-ASILO. 


El domingo 9 del actual se celebró solemnemente la 
'awguracion de las obras que han de ejecutarse á fin 
¿* Construir la casa-asilo para las lavanderas y los hi- 
Jos de éstas, fundacion debida á la caridad de S. M. la 
Feina doña Maria Victoria, cuyos piadosos sentimien= 
son dignos de una reina católica. 
n las afueras de la Puerta de San Vicente se habia 
*Yantado un lindo arco trinnfal, adornado con fMlámulas 
Y gallardatos de los colores nacionales; varias compa- 
Mas del ejército y de la milicia cubrian el espacio que 
Media entre Ja puerta ya nombrada y el lugar señalado 
la ceremonia, y desde bien temprano esperaban 
EN esto mismo sitio el gobernador interino, el alcalde 
Popular, comisiones de varias corporaciones, y áuvn 
"iras de lavanderas y de dueños de lavaderos, y una 
M concurrencia de gentes de todas clases. 
A las siele de la mañana se presentaron los reyes y 


“Jóven principe primogénito, y acto contínuo divi- 


Fónse á la tienda de campaña que se habia prepa 
'05 allí pronunció un sentido y elegante discurso el 
Calde popular, en el cual puso de relieve la piedad 
We caracteriza 4 la reina, y dióle gracias respetuosas 
ea Nombre de las lavanderas y del pueblo madrileño 
* haberse dignado proyectar el acto benéfico que iba 
neos ¿ inangurarse. 
Un notario levó el acta, y despues se ofrecieron á 
reina yal principe dos paletas de plsta, con las 
“alos aquellas augustas personas echaron la >rimera 
lada de vesa en los cimientos de la casa=asilo: en- 
“rráronse en seguida algunos objetos conmemorali- 
o Monedas, medallas y el acta notarial, en una 
1 de madera, que fué guardada en otra de zine, y 
“Mino la ceremonia con la colocación de la primera 
Piedra. 
Uxeusado es decir que varias bandas de música 
menizaron el acto, y que las agradecidas lavanderas 
Ularon á los reyes expresivas muestras de afeckuo- 
Fespeto, ofreciendo particularmente á la reina y al 
'MCipe niño vistosos ramos de Mores. 
ln Uchas personas distinguidas presenciaron la so- 
Ne ceremonia, y seriamos prolijos si repiliésemos 
"l nombres y detalles que ya ha divulgado la prensa 
liciera, 
El dibujo que publicamos en la página primera de 
Múmero, tomado del vatural por un artista bien 
'Ocido, probará una vez más que deseamos compla- 
de nuestros benévolos suseritores, ofreciéndoles 
Verdadera crónica ilustrada en las columnas de 
A luesrracion Española Y AMERICANA. 


_—_——— A A —Á 
MANOEL DA SILVA PASSOS. 


(APUNTES BIOGRÁFICOS.) 
liempo, gran desfacedor de entuertos (como ha 
Un escritor distinguido), apaga inveterados 
Y renueva amistades antiguas. 


Pri 





El 
dicho 


el Católico—se arrojó como un rayo con los suyos 
contra el estandarte del rey de Portugal, y tomóle con 
muchas banderas;» ni los españoles se acuerdan para 
nada del desventurado combate de Aljubarrota, «don- 
de el rey de Castilla—don Juan 1, —viéndose vencido | 
y la gente que no haiña muerto puesta en fuga, huyó 
tambien con un caballo que le dió Pedro Gonzalez de 
Mendoza, su mayordomo, » —segun lo recuerda aquel 
famoso romance de Hurtado de Velarde: 


«El caballo vos han muerto, 
sobid, rev, en ma 
vano podeis sobir, 

Hegad, sobiros he en brazos:» 





generoso desprendimiento, non deuda, que costó la 
vida 






valiente alavés, 
a y Bustrago.o 


rr 
señor de Y 

Y aunque se acuerden, que todo puede ser, ello es 
que portugueses y españoles tratan de anudar con 
más fuertes vinculos la ya estrecha alianza que existia | 
entre Jas dos naciones hermanas de la peninsula ¡bé- 
3 y mientras se echan las bases de una Asociun- 
cion hispano-Lusitana, cuyos propósitos son dignos 
de loa, ocúpanse los escritores portugueses de dar á 
conocer á sus compatriotas los hombres más distin- 
guidos de nuestra patria y los hechos más señalados 
de nuestra historia, —y quizás en el antigno reino lusi- 
tano son más populares que en Castilla las biografias 
de Martinez de la Rosa y Alcalá Galiano, Istúriz y 
Olózaga. A 

Véase por qué ofrecemos hoy á los lectores de La 
Tuvstracióx unos ligeros apuntes biográficos del có- 
lebre escritor y ministro Manoel da Silva Passos, uno 
de los hombres más esclarocidos de Portugal, y cuya 
muerte deploran aún amargamente los partidarios 
sinceros del régimen constitucional. 

MaxokL va Siiva Passos, nació en 5 de enero 1801 
en Boucas, pequeña aldea situada en las cercanías de 
Porto, la opulenta capital del Norte de Lusitania. 

Sus padres, Manoel y Antonia María, pobres, pero 
honrados y no poco instruidos, hicieron todo género 
de sacrificios para dar 4 su hijo uma educacion bri- 
Mante, y el jóven Manoel pasó 4 Coimbra, matriculóse 
en aquella cólebre universidad, y en breves años re= 
cibió la doble investidura de licenciado en Jurispru- 
dencia y Cánones. 

Al terminar su carrera científica en 4823, fundó el 
periádico O Amigo do Pova; mas el gobierno de don 
Miguel, que perseguia con ciezo encono á las partida- | 
rios de la libertad, se ensañó encarnizadamente con- 
tra el fandador y redactores del valiente diario cons- 
titucional, quienes se vieron obligados á emigrar 4 
España, donde tambien fueron perseguidos por el go- 
bierno de Fernando VIL, y luégo 4 la hospitalaria 
Francia. 

En esta última nacion permaneció el jóven Passos 
hasta 4832, y no fueron pocos los folletos políticos 
que brotaron de su pluma y se repartieron profusa- 
mente en Portugal, preparado ya para sostener con 
éxito la sangrienta lucha, cuyo último resultado fué | 
hien pronto el advenimiento de doña Maria de la Glo- 
ria al trono de sus mayores, y el trinnfo de los prin- 
cipios liberales. 

El 6 de Agosto del citado año salieron de Paris di- 
ferentes emigrados portugueses, que volvian á su pa- 
tría, y Manoel Passos, en nombre de todos ellos, pu= 
blicó una elocuente despedida á los franceses, en la 
cual leemos estos párrafos: 

«La bandera de la libertad ondea sobre los muros 
de Porto, la heróica ciudad que Lantas veces ha defen- | 
dido la independencia de la patria, y la espada de la | 
guerra civil se romperá ántes de mucho á los piés de 
la inocente María. 

En el reinado de esta jóven soberana esperamos en- 
contrar días felices de paz y libertad. 

¡Honor á la Francia, madre querida de todos los 
proscriptos! ¡ Reconocimiento eterno la guardaremos 
en nuestros corazones !» 






















Ni los portugueses piensan hoy en la derrota de | 
Toro, en la cual cel rey de Castilla—don Fernando 





Desde esta época empieza la vida pública de don 
Manoel da Silva Paseos, quien legó á adquirir desde 
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Inézo las simpatias del partido monárquico-constitu- 
cional, en la celebre cuestion de las indemnizaciones, 
y en la no múnos célebre de la regencia de don Po= 
dro IV—votando en contra con los señores Rebello 
Leitao, da Silva Passos (don José), Macario de Castro 
y José Plícido Campiao (1). 

En Y de Setiembre de 1836 tuvo lugur en Lishoa 
una bien conocida revolucion: el conde de Lumiaros 
y el vizconde de Sá da Bandeira fueron encargados de 
formar ministerio, y á vel da Silva Passos se le 
confió Ja cartera de Gobi jon (Negocios do rei- 
no!, Los distinguidos politicos Vieira de Castro y Vas- 
concellos Correa pertenecieron tambien á aquel gabi- 
nete, que presidia el conde de Lumiaros. 

El primer acto de abnegación del ministerio de 1836 
fué reba en una tercera parte los sueldos de los 
mismos ministros, y en 26 de Setiembre de igual año, 
Manoel Passos decretó que uno de los edificios nacio- 
nales fuese destinado para guardar las cenizas de los 
grandes hombres de la patria. 

Fundó una buena biblioteca en el palacio de las 
Córtes para el servicio del Cuerpo legislativo, un ¿a 
binete de monedas y medallas en el archivo de Ja 
Torre do Tombo, y la Ac: de Bellas Artes de 
Lisboa (25 de Octubre de 183; reformó la iustenecion 
pública, la Academia polilécnica de Porto, yla Escuela 
médico-quirúrgica; creó, por último, el Asilo por= 
te de mendicidad, el Conservatorio de artes y 
olicios, y la Academia de Bellas Arles de Porto. 

En todos los decretos daba pruebas de su acendrado 
amor á la libertad: juzgaba que instruyendo al pueblo 
éste se hallaria entónces verdaderamente dispuesto 
para recibir y apreciar las grandes reformas, y de aqui 
el cuidado que siempre luvo el señor Passos de pro- 
mover lu instruccion popular. 

En 6 de Noviembre del mismo año fué encargado 
interinamente de la cartera de Hacienda; y sus refor= 
mas y planes rentisticos, aunque no desarrollados por 
completo, merecen aún en nuestros dias los elogios 
de los hombres y periódicos más ilustrados del vecino 
reino: poco tiempo hace que el distinguido hacendista 
Asostinho Albano publicó en la Hevista literaria ex- 
cclentes artículos, examinando la gestion económica 
del señor Passos, y tribuló á éste desinteresados pli- 
cemos; y ho hace mucho que en O Eco Popular es- 
eribió persona competente en la materia un brillante 
resúmen de la administracion de 1836, haciendo jus= 
licia al talento y á los planes económicos del ministro 
de Hacienda, 

En 2 de Noviembre acaeció la contrarevolucion co- 
nocida cou el nombre de Belemznda, y el señor da 
Silva Passos cumplió con tal heroismo, que la historia 
de aquellos dias será bastante para darle eterna gloria. 

Pues en la famosa reunion que celebraron, algunos 
dias más tarde, los principales mierabros de los dos 
partidos, y á la cual asistieron los ministros de Ingla- 
terra y Bélgica, el conde de Lubradio, el duque de 

"almella y otros personajes de distincion, Passos, con 
su elocuencia y valor admirables, consiguió impedir 
que las fuerzas liberales marchasen sobre Belem, 
como casi todos querian, y colocándose en el puente 
de Alcántara, dijo en un momento supremo: 

— ¡Para Belem no se pasará sino por encima de mi 
cadáver! 

Y vióse entónces que el más ardiente defensor de 
las libertades patrias, no sabia contemporizar con Jos 
excesos de las masas alborotadas, y ofrecia su vida en 
holocausto para salvar la corte y las personas reales. 

Dejó el poder bien pronto; mas continuó siendo el 
gran parlamentario de la época, el orador franco, elo= 
cuente y poélico. 

a sesion del 18 de Octubre de 1844, exclamaba: 

«Señor Presidente: yo refrendé, siendo ministro, el 
decreto que abolió la Carta... Me honra mucho este 
acto de mi vida pública, porque aquel decreta fué el 
principio de una época nueva y brillante en la historia 
de la libertad y de la civilizacion del país. 

»Hablo á una Cámara cuyas opiniones en esta parte 
son enteramente contrarias á las mias: yo tengo la 



















































(1) Véase la Revista histórica de Portugal, 2.+ edigao. 
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Carta por una Constitucion tmperleclisina, y la Cá- 
mara la considera como la única ley tundamental que 
puede hacer la gloria y la felicidad de la patria. Res- 
pelo las convicciones sinceras, no las ceusuro, y creo 
honradamente que todos nos dirigimos al mismo fin: 
alcanzar la grande- 
za y la ventura de 
Portugal. 

»No estamos con- 
tormes en los medios 
de lograrlo, y esta e 
nuestra única dile- 
rencia; pero la na- 
cion puede y debe 





optar entre nosotros, 





y la historia nos ¡uz 


1.» 





Por cierto que el 
hombre que hablaba 
de este modo, no le- 
nia remordimientos 
de lo pasado; tenia 
conciencia del valor 
de sus ideas. 





Al juzgar la revo- 
Incion de Setiembre, 
dijo: 


«La vivilización le- 
nia otras necesidades 





ra menester sit- 





que 
lisfacer: ¡Lal fué mi 
mision en la revolu- 
cion» 

E 


Passos Manoel es una 





e discurso de 


elas páginas más 
hellas de Jos ana- 
les parlamentarios Ce 
Portugal: en ól se 
refleja la elocuencia 
del tilósoto, el arro- 
Jo del creyente y el 
ardor de un liberal 
SINCOrO. 

En 1846 y 184%, 
Passos Manoel, pre- 
sidente de Ja Junta 
de Porto. prestó gran- 
des servicios á la cat 
sá de la libertad: 
obras son de este vó- 
Jebre hombre públi 
co el nranifiesto de 
«aquella Junta, del 8 
de Noviembre do 
18465, y la protesta 
del 4.> 
de 1847, 

La erudición de 
Passos Manoel era | 
vaslisimi: posela fa= | 
militarmente — varios 


de Junio 


idiomas, Y eran pro- | 
fundos sus conoci- 
mientos en las len- 
guas sábias y orien- 
tales; gran Historia 
dor, muy versado en ( 
el derecho constilu- 
cional y en economía 
polilica, y su conver- 
sacion cautivaba á los A 
oyentes por la ume- ss | 
uidad con que trata- pa 
balas cuestiones más 
áridas, 

Amaba la poesía; conocia y estudiaba las obras de 
los mejores poetas portugueses é ilalianos, y se refres- 
caba su ánimo—decia muchas veces—leyendo alzu- 


nas páginas de El lugenioso Hidalgo Don Quijote 
de la Munclue, la obra inmortal del gran Cervantes. | 


Como periodista era fertilisino y muy oroanal, y 
manejaba la sátira con esa delicadeza y finura de que 
nos ofrecen ejemplos las colecciones de diferentes pe- 
riód 





sde la época. 


Y finalmente. come orador del pueblo, nadie pudo, 





o 


' 
$ ni 





sl 


eu Portugal, disputarle la primacia: si hubiese nacido 
en Irlanda, Passos habria sido un O'Connell. 

Este hombre eminente, patriarca de las libertades 
portuguesas, murió pobre como habia vivido; como vi- 
ven y mueren los más distinguidos hombres público 
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en casi todas las naciones: falleció en Santarem el 18 
de Enero de 1362, 

Pero la muerte, que todo lo araba, no fué pura el 
ihustre Manoel da Sua Passo= sino una piadosi men 
sajera de la gloria que Portugal lo reservaba: su Lunt- 
ha es en nuestros 
dias, y lo será sIeur 
pre, tan querida y 
venerada como lo er4 
el elocuente tribuno 
cuando arrebataba al 
atiditorio con su al- 
hiente y conmovedo- 
va palabra. 


Flavio. 


LA FRAGATA 
ALMANSA. 


Mé ahí uno de los 
buques más sólido: 
y gallardos que posee 
la tenaciente armada 
espiunola, 

De madera, de hé- 
lice, y perteclamen- 
le concluido, se cons” 
Iruyó en 1864; mon- 
la 4 





cañones, Y hie- 
ne una poderosa mie 
quina de 600 caba 
llos. 

La Alimunsa lor- 


mó parte de la es 








cuadra destinada á la 
expedicion al Pacili- 
co en 186), y se Hr 
loont inquellos 
notables hechos que 


comenzaron con el 






- apresammento de MM 
2 Carmona, y 0 
- terminaron de pues 

dela hábil y arrios- 
sz jda expedición A 
Abtao y del bombar- 


Z leo y combate del 
- Callao 
- De esta última jor. 


nada conserva comO 


glorioso reenerdo 
Hna monstruosa Didi 
dlicoro, incrustada 
en la banda de babor 
de su castillo, 

Siempre fué la Al- 
manseun excelente 
hique; poro aora 
acaba de sufrir und 
relorma important: 
sima, que es la que 
motiva este pequeno 
artienlo, el grab 
do de esta página Y 
el primero de la si- 
ftmente 

El contranlamranie 
don José Malcampo 
atendiendo los grab? 
des adelantos que s* 
han hecho de poco 
biempo á esta parte 
en la artillería de md 
rina, proyectó yelor- 
mar la de la cubier- 
Li alta del bu que citado, estableciendo en ella cualro 
reductos que sostienen cañones de mucho alcance, Y 
que pueden dinar sus fuegos en bodas direcciones. 

Kielorma esencial que varia por complelo las condi 
ciones de da Sinurnse como buque de ¡¿nerra, reali- 
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MODELO HE Los rabo LONSERFIDOS EN OLA PRAGA TA ALMANSA + ¿puin, 33d 


13d 


Leon acierto on el apostidero de la Habana por vado, tema Parrot, de 16 centimelro Mera haceolisacen la parte posterior, y 








“Y malogrado ingeniero ¡ele de primera clase pr ' los y vos. Van me pameda parecida Jas del limon, sra 

Eduardo Iriondo. quien, por cierto, hu legado dos ment wdria láela nismo dl | “qu direcciones con <una facilidad o y 

Via na hermo a y bien escrita crónica de Ja expe que! dimentena horobre parameter xowirer Het el csscabel del cañon un tornillo de pun- 

Mina Pacitico biteritorl emos, enredo que ce prod teria, que <bve para que ésta se huga casi con preci. 
Loc rednetos «on semicirentaros, <obresaliendo del ue pur medio de ia manivela, que se puede notar ion inalemálie 

IO, y sostienen mua colisa giratoria con 0 caña neoliurente en nuestro dihujo Cono va hemos indicado. nuestros dos dibujos 





PARIS. —PLaxo HEMOSTRATICO DELOS EPITEICIOS INCESPIADOS (pag. 202) 





Po on exactitul la reforma hecha en la 41- | portalon, Dos cañones más, enteramente iguales ¡los | Tal ha sido la retorma practicada en la Aluansa 
El tf rolisas, hay en la roa, cerca del castillo, los en virind del proyecto del señor Mali ampo y bajo la 

> : Primero de ellos, ex una vista general de la fra | evales hacen fuego por las portas de cada banda entendida direccion del señor Iriondo. 
la + Pra que se vea la colocación dada 4 los peduo- El segundo dibnjo es un verdadero fuesinil de Hoy, el hermoso buque español navega hácia la 
a están en la popa, entre las portas tercera y (mo de los reductos, tomado del precioso roodelo que; América del Sur, 4 lin de relorzan la escuadra espa- 
de for la proa del polo de mesana; y los otro e ha construido en el arsenal de la Habana, y que ñola en el Pacifico: Meva 4 bordo al contraalmirante 
Shin en el centro de la enbierta, en el sitio del. hey fienva en un calon del Museo naval eñor Polo y Bernabé. y está mandada por el ilusta 
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do capitan de navío de segunda clase don Mateo An- 
guiano de la Lastra. 


— AY AARKÁA 
COLOQUIOS DE ACTUALIDAD. 
INTERLOCUTORES: CARLOS, LUIS. 
Estos coloquios pasan en las alameidas del Baen Motiro de Madrid. 
10 
COLOQUIO TIL 


Lis. Te aguardaba con impaciencia, porque ayer 
quedamos en un punto muy interesante y me parece 
que hoy has acudido 4 la cita algo más tarde que 
ayer. 

Cántos. Bien dicen que quien espera, desespera, 
Dispénsame, pues, si me he tardado algunos minutos 
más, y reanudemos la interrumpida plática, Dáciate 
ayer que las naciones animadas por el espíritu mo- 
derno no son tan prósperas ni ricas como sus admira= 
dores suponen; y dejando aparle algunas que son 
harto infélices,, iba ú fijarme en las más nombradas y 
principales. Pues para no divagar, te leeré, palabra por 
palabra, un pasaje del P. Taparelli, uno de los doc- 
tores más ilustres de la Halia moderna. En su Exá- 
men critica del gobierno representativo , traducido 
hace cinco años á nuestro idioma, y que los politicos 
liberales no leen por ser obra de un padre jesuila, se 
dice lo siguiente: — « El panperismo se encuentra allí 
» en donde parece reinar la abund: na- 
» ciones que algunos llaman Jas más ricas de Europa, 
» y mejor dirian, las más ricas aristocracias de Europa. 
» Lo Inglaterra, en la parte septentrional de Francia, 
»en Holunda, en los cantones 1 ricos de Suiza, 
> verás en tanta pujanza el comercio y la industria, que 
> ereerás que todo el mundo está Meno de comodida- 
ades., Pero sucede muy al contrario. El panperismo 
» progresa allí tanto, que te haria estremecer, Consulta 
»la preciosa tabla sinóptica de Villeneuve Bargemont. .. 
»y verás que mientras los mendigos están en Talia 





NCLORION,) 


























































»en la proporcion de Hno d veinticinco, están en Es 
A paña 








y Prusia) en la de uno á treinta; en Fran- 
¿la de uno d veinte; en Suiza en la de uno 
¿en dos Paises-Bajos en la de uno di siete, yen 
» Inglaterra en la de uno ú seis. De manera, que la 
» nacion más rica del mundo, es aquella en que la seta 
» parte de la poblacion está condenada 4 vivir de li- 
» mosna (1).» 

Lris. Debo confesarle que esos datos me causan 
asombro . y si son exactos, dan al traste con todas las 
pomposas teorías de los economistas modernos. 

Cántos, Pues más te asombrarás todavía cuando, 
extractando el cuadro estadistico de las naciones euro. 
pos formado por el citado Villenenve Bargemont. te | 

rage ver claramente que todos aquellos países de En 
ropa donde más ha penetrado el espiritu moderno, 
donde el poder monárquico se halla más restringido y 
la religion dominante es ménos exclusiva, alli es don. 
de más estragos hace la plaga del pauperismo. En él 
verás con Taparelli, que los países que cuentan ménos 
pobres relativamente á su poblacion, son u Rusia y 
> Turquía, cuyos autácratas son jefes de la religion 
» ciegamente reconocidos; España y Portugal. donde 
» fué más severa la Inquisicion; Halia, en donde se 
» conservó con más esplendor el catoli ismo; Austria, 
» Dinamarca y Prusia, en donde más empo ha exis- 
vtido el poder absoluto. Por el contrario, laz que más 
» pobres cuentan son rancia, los Paises-Bajos, ln- 
»elalerra y Suiza, que hace mucho Liempo abrieron 
» sus fronteras al protestantismo (2). » 

Luis. Lo que más me admira es que las naciones | 
más escasas en mendigos sean Rusia y Turquía, donde 
impera el despotismo y donde los extólicos son con= 
lados, 

Cantos. Al apuntar yo estos datos en apoyo de mi 
doctrina, no pretendo examinar todas las causas que 
hayan podido influir en el respectivo pauperismo de 
las naciones mencionadas. A mi entender, si on Rusia 
y Turquía hay ménos mendigos que en todos los de- 
más paises de Europa, esto se debe, no sólo 4 la hon- 
dad de los gobiernos verdaderamente monárquicos, 
sino además al carácter esencialmente agricola de 
aquellas regiones. Y á este propósito, diré de paso que 
en mi concepto seria gravísimo error en países como 
paña robar brazos á la agricultura, que debe cons- 
tituir su principal riqueza, para aplicurlos al mayor 



































(1) Exámen erítico del gobierna representativo en la so- 
ciedad moderna, por el RP. Luis Taparels, de la Compañía de 
desáús, traducido del werel Pensamiento Espannl, lo= 
mo 1, pigs. 824 y 92. Véase todo el párrafo titulado: El pau 
perismo hijo legitima de la independencia helerodoga, página | 
ens mientes, : 

6% Paparelli, tomo 1l, pags. 32% y 327, 


























desarrollo de la industria y del comercio. Tambien de- 
bo notar que la poblacion rural y agricola, apartada 
de li corrupcion de las grandes cindades , es por re- 
gla general, más religiosa, más sóbria, más morige- 
rada y ménos sediciosa, condiciones que han de in- 
fluir forzosamente en el mayor bienestar de todos. 
Pero lo que ahora importa ú Li propósito, es desmen- 
lir la supuesta prosperidad de las naciones más lihe= 
ralizadas, puesto que en ellas la riqueza es el pulri- 
monio de unos pocos, que con su lujo y sus placeres 
insultan la miseria del mayor número. Oye, pues, el 
cuadro demostralivo de la relacion que existe hoy en- 
lre los pobres y la poblacion de las distintas naciones 
europeas : 



















Rusia... 4 4100 
Turquia, «14 40 
España y Pri 5 a TA 30 
Portogal, Italia, Anstria, Di- 

hamarca y Suecia....... 114 % 
Prat sos aan LE MÍ 
asar sa 1 0 
Paises- Bajos........ « 1% 7 
Inglaterra ici 18 6 


De cuyos datos y otras muchas razones colige con 
razon el P. Taparelli, que es imposible reformar un 
pueblo 4 la moderna sin introducir en él la plaga 
pauperismo (1). 

Luts. La fuerza incontestable de esos datos reh 
mucho el gran concepto en que yo tenia á los mode, 
nos economistas. 

Cáncos, Esos economistas tan ponderados, mejor 
dicho, esos arbitristas, tan brillantes en la 
cion de sus teorías y tan fallidos en la práctica, care- 
cen de sentido moral y religioso; sus doctrinas son tan 
sofisticas y absurdas como las de la secta racionalista 
y volleriana de que proceden, El ensayo de sus leo- 
rias la probado práctica y dolorosamente á la socie= 
dad moderna, que lo que moralmente es malo, por 
ejemplo, la desamortización, económicamente no podía 
producir bueaos resultados, 

Luis. Pues confieso mi error: yo ercia que cn la 
edad moderna, reivindicando los hombres sus dere- 
echos naturales € imprescriptibles, habian mejorado su 
condicion. 

CárLos. Sobre ese punto disculiremos, si quieres, 
con mayor detención otro día: por hoy sólo te diré. 
que sólo en virtud del espiritu cristiano y obedeciendo 
á la Idesia católica, pueden el hombre y la sociedad 
realizar esa mejoría y progreso. Alejarse del autor de 
la vida es correr hácia la muerte, Pero volviendo por 
un instante al panperismo. que tú suponias propio de 
los pueblos leviticos, y que ciertamente es una plaga 
de los pneblos civilizados al uso moderno, le diré que 
el estudio de la España antigua rechuza vicloriosa- 
mente tu objeción. Hoy todavía es nuestra España 
uno de los paises que cuentan menor número de po= 
bres relativamente á su poblacion; pero el pauperis- 
mo, desconocido casi á nuestros mayores , ha crecido 
extraordinariamente en todo lo que llevamos de siglo, 
merced 4 las innovaciones políticas y á la decadencia 
del fervor religioso, 6 sea merced al progreso liberal 
Y ciertamente que si un pueblo fervorosamente cató= 
lico podrá descuidar el fomento de las artes indnstria- 
les destinadas al lujo y al placer, en cambio cultivará 
% impulsará en gran manera las artes nobles y bellas, 
consagradas principalmente á glorificar á Dios. Tales 
fueron nuestros inclitos antepasados, que, enardecidos 
en el amor de Dios, erigieron en su obsequio innn- 
merables y maravillosos monumentos artísticos; y en- 
cendidos igualmente en el amor del prójimo, llenaron 
toda la extension de sus dominios de hospitales, cole- 
gios, universidades y otros establecimientos de cari. 
dad y de enseñanza, destinados á socorrer todas Jas 
necesidades y miserias de la humana condicion. En 
cambio el moderno progreso liberal, en nombre de la 
razon, la ilustracion y los derechos del hombre, ha 
destruido la mayor parte de aquella riqueza, de aque- 
llos socorros y recursos. Ya no hay fomento para las 
bellas artes, ni pan para el pobre hambriento, ni me- 
dicina para el pobre enfermo, ni instruccion gratuita 
para el pobre ignorante: la igualdad moderna ha roto 
úquel equilibrio y nivelación de fortunas que supo es- 
tablecer la antigua caridad. 

Ltis, A esto responde la escuela moderna, que 
tunas exageraciones han producido otras. En mis es- 
tudios históricos he notado un hecho importante, y eS, 
que el advenimiento de la dinastia austriaca torció el 
Curso natural de la politica y civilizacion española, 













































suborlinándolo todo 4 la teocracia, y de aqui la re- | 


accion un Lanto violenta que se ha realizado en nues- 
tros dias, 


) 0 Paparcili, tomo 1, pig: 989, 
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Cantos. Esa es una preocupacion moderna que 
podrás corregir leyendo cierto notable discurso (4 que 
ya te aludi en nuestro anterior coloquio), sobre los 
Caractéres distintivos de la nacionalidad y civilizacion 
española, vo autor, annque no pertenece enlera- 
mente 4 mi escuela, pulveriza ese error y le condend 
al merecido descrédito (1). No es cierto que la intole- 
rancia reliyiosa venga de Cárlos Ló de Felipe 11, que 
no hicieron sino continuar la política de sus ¡luslres 
abuelos los Reyes Católicos. Lee 4 Ktomey, escritor de 
la escuela liberal más avanzada, y por él verás que 
esa intolerancia reina en la politica de España desde 
la misma monarquía visizoda, y que á ella debe nues- 
Ira patria todo lo que ha sido, todo lo que ha siguili- 
cado; es decir, su carácter mucional con todas SUS 
grandezas y gloris > 

Luis. Pues yo no me avenzo del todo con la inlo- 
lerancia, la teocracia y el oscurantismo de los siglos 
pasados, ¡A enánta mayor altura hubria Megado nues” 
tra nacion en la ¿poca de sn fortuna, si hubiera sabido 
evitar aquellos extremos; cuánto más rica seria su li- 
teratura y más completa su civilizacion! Porque €n 
verdad , toda la riqueza y el saber estaban en manos 
del clero; no quedaba ni'sombra de libertades politi- 
cas; la inquisición abatia los vuelos del ingenio, y 10 
Luvimos más ciencia ni literatura que mislicos Y 
poetas, 

Cánvos. Si el clero poseia grandes riquezas, SU 
verdadero nsufrnctuario era el pueblo; y asi, merce 
á la caridad eristiana, se realizaba prácticamente est 
nivelación de fortunas y de bienestar imaginada por 
los modernos reformadores, y enya ejecucion se Fe- 
serva la escuela socialista; pero con la diferencia de 
que entónces se realizaba conforme á los designios de 
la Providencia y con arreglo 4 la Jey de Dios, que 

rescribe al rico la caridad y ul pobre la humildad, Y 
toy que el rico es duro de corazon y el pobre inso- 
lente, se pretende realizarla por el despojo y la vio- 
lencia. Si el clero era entónces árbitro de la enseñan 
za, era pura derramar á ananos llenas en la nacion 
entera los tesoros de la ciencia y de la civilizacion. 

Luis,  Permiteme que le interrumpa. En aquellos 
siglos la ciencia y la literatura eran patrimonio de uN 
escaso número: la inmensa rayoria del pueblo yacht 
en la ignorancia. dl 

Cantos. Ese es un error gravisimo, ó mejor di- 
cho, un necio y ridiculo error, espurcido por escrilo- 
res completamente ignorantes de nuestra riquisind 
lileratura de los siglos de oro. En aquel periodo, 
como en todos los de nuestra historia, el clero cstólico 
español manifestó á los ojos de los más incródulos 
la divina verdad de aquellas palabras dirigidas Li 
Xuestro Señor Jesucristo á los ministros de su Igle- 
sia: Vos estis lu mundi (2). Yo te ruego que 1ed* 
los estudios especiales sobre esta materia que un 
amigo mio ha publicado, con el titulo de El Oscuran- 
Lismo (3); yo le ruego que examines los monumentos 
literarios y cientificos de la antigua España teocrátic. 
y espero que te asombrarás de los inmensos recHl 
que habia entónces para la enseñanza, y del prodigiosu 
número de escritores que produjo nuestra patria € 
todas las clases de la sociedad. Pero hustará leer € 
antizuo teatro español para convencerse de que € 
pueblo, que aplaudia y apreciaba sus infinitas belle- 
zas, era harto más ilustrado y culto que la generacion 
acinal, que incapaz en su mayoría de comprenderlas: 



















































se soliza con abortos dramáticos sin moralidad, Sl! 
interés, sin arte y sin ingenio, y por su mayor pu 


traducidos del fraúcós. 

Lris. No puedo negar la perversion del buen 
gusto literario y dramático de la España moderni- 
Prosigue, pues. 

Cantos, Si en aquellos siglos se quemaba salgo 
nos herejes contumaces, se evitaban en cambio PR 
estragos de la herejía y se aborraban Jos torrentes e 
sangre que por las guerras religiosas inundaron 1 
terra, la Francia y la Alemania. Si habia fren% 
para el error y el mal, el bien y la verdad gozaban € 
debido predominio, produciendo copiosisimos frulos 
de santidad y verdadera civilizacion. Y yo le a 
laré con un elocuente escritor de nuestros dias: «¿En 
vacaso rémora el sistema de la casa de Anstria Pp 
»que el genio español se remontase en la vía de e 
»grande, de lo bueno y de lo bello. hasta una altura 
»que luézo nunca ha alcanzado? 4).» Y en cuanto 
la literatura española de aquellos siglos, fué tan vasló 
rica y brillante, que desbordándose de nuestra po 
sula, ilustró y civilizó otras muchas naciones, dando 
catedráticos á sus universidades, doctores á sns ac 














(1), Don Pedro de Madrazo, en su mencionado Discursos pá- 
los. 

(2) Evangelio de San Mateo, cup. ,vurs, 14. á 

(3) Publilados enla revista cató iva La ciudad de Dios, 1870- 
49) Madrazo, 69 su monsionado disyuyso, pág» 5% 
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demias, obras maestras de ciencias y de letras á sus 
£studiosos y literatos (1). Ni fueron Solamente misti- 
Los y poetas, como tú dices, los que en aquella edad, 

armada con razon de oro, dieron envidia á las nacio- 
lies extrañas: fueron humanistos, filólogos, filósofos, 
Jurisconsultos y canonistas, historiadores y artistas, 
como un Arias Montano, un Vives, un Perpiniano, un 
Suarez, un Salmeron, un Mariana, un Toledo, un 
Zurita, los dos Sotos, un Herrera, un fray Luis de 

ranada, un froy Luis de Leon, un Sepúlveda, un 

“0varrubias, un Melchor Cano, un don Antonio Agus- 
tin, un Ciruelo, un Caramuel, un Aguirre, un Mu- 
tilo, un Velazquez. un Cano y otros sin número, 

Onra inmortal de España y del mundo civilizado, Y 

N evidente y famoso es el esplendor literario de 
Muestra patria en aquellos siglos, que no han podido 
Ménos de rendirle un tributo de admiracion los que 
Más alto declaman contra el espiritu religioso y poli- 
lico de aquella época (2). 

Luis, Es forzoso reconocer la grandeza literaria y 
Científica de la antigua España eminentemente católi- 
“a. Duéleme mucho el haber bebido mis opiniones 
históricas en autores extranjeros 6 extranjerizados, y 
Por lo mismo enemigos de nuestras glorias, Pero me 
Parece que ya veo más claro, y que empiezan á des- 
Vanecerse las sombras de mi inteligencia. 

Cantos, ¿Y cómono, si uel calolicismo, como dice 
»Donoso Cortés, es depósito de toda verdad, Inz de 
modos los misterio: chivo de todos los arcanos; si 
>para el que le ignora todo es ignorancia, y para el 
»que le sabe todo es sabiduria? (4).2 
s Lras. Tu eriferio cafólico abre un nuevo horizonte 
it mis estudios sobre las causas de la decadencia de 
'AS naciones, y me ofrece soluciones racionales para 
Muchos problemas y hechos históricos que ántes no 
Comprendia. Pero esto no me maravilla; lo que me 
sombra es que tantos escritores de nuestros dias, do- 
lados de grande ingenio y de vasta erudicion, se hayan 
dejado ofuscar por los sofismas y calumnias de la es- 
“uela racionalista, que en vola no es española, sino 
Pxtranjera. 

Cantos. A esos sabios al nso moderno se refieren 
iquellas palabras del Doctor de las gentes: Semper 
WUscentes el menquioa ad scientiam veritatis per- 
Venientes (4): y aquellas otras más explicilas y opor- 
Lunas todavía: Et ú veritate quidem wnditun aver 
tent; ad fabulas avtem convertentior (5). Cerrando 
$us ojos á la luz de la fé y de la doctrina revelada. 4 
sabiendas se apartan de la verdad y dan erédito á las 
4bulas, 

Lris. Hé aquí por qué muchos libre-pensadores 
(ue niegan el órden sobrenatural , creen en la diabó- 
Ica farsa del espiritismo. 

Cantos, Es decir, en la brujería moderna. Por 
£So es eravisimo el estado de una sociedad tan plaga- 
la de errores: errores dominando en la filosofía, erro- 
"es en la teología, errores en la política, No olvides 
Para tus presentes estudios, que la época de los sofis- 

Marea siempre la decadencia de las naciones. 

Luis, Luego tendré que destruir todo mi trabajo 
Y dar al olvido los estudios de toda mi juventud; luego 

ndré que empezar ú estudiar de nuevo. . 

ARLOS.  Forzoso es que lo hagas asi. Á los filóso-= 
los de la escuela moderna van dirigidas aquellas pa- 
¿bras elocuentisimas de un ilustre pensador que re- 
Pelidas veces te he citado: «Sabed que todo lo que te- 
*neis por inconcuso es falso. La fuerza vital de la 
"verdad es tan grande, que si estnviérais en posesion 
e una verdad, de tuna sola, esa verdad podria salva- 
o Péro vuestra caida es tan honda, vuestra deca- 

encia tan radical, vuestra ceguedad tan completa, 
"Vuestro infortunio tan sin ejemplo, que esa sola ver= 
*dad no la teneis (6). Por eso este eminente escritor 
Jzaba muerta la actual sociedad, y vaticinabo huce 
más de veinte años la gravisima erisis que hoy atra- 
amos.—«La sociedad europea (decia) se muere, 
io la sociedad habia sido hecha por Dios para 
Mio nentarse de la sustancia calólica, y médicos empi- 
; a le han dado por alimento la sustancia raciona- 

+ Se muere, porque asi como el hombre no vive 
Sa Sesute de pan, sino de toda palabra que sale de 
ea oca de Dios, asi tambien las sociedades no mue- 
pi Solamente por el hierro, sino por toda palabra 
Mon Católica salida de la boca de los filósofos, Se muere 
van e el error mata, y esta sociedad está fundada 
aque Hp No hay salvacion para la sociedad, por= 

el espiritu católico, único espíritu de vida, no lo 
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(0) ve 45 y 
E ase 4 este propósito los mencionados estudios sobr 
CN rantismo, Sup. Vil, pios: sore 
3 Case La ciudad de Dios, t. 1, pág. 340, nota 2. 
4 o Donoso Cortés, L, 11, pág. 421. ei ida 
Me Fpist. Mad Timothevn, Cap. 11, v. 7. 
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»vivifica Lodo, la enseñanza, los gobiernos, las leyes, las 
»eostumbres (1).» 

Lris. Donuso Cortés ha puesto el dedo en la llaza. 
Yo deseo leer sus obras y nufrirme en su sana y lu- 
minosa doctrina. Yo tenia grun prevencion contra ese 
filósofo y escritor politico. porque habia oido tacharle 
de paradógico y áun de visionario y delirante, 

Cantos, En las épocas de universal delirio, los 
discretos pasan por locos; y en los tiempos de poca fé, 
los santos pasan por fanáticos. La perversion que hoy 
reina en las ideas y en las costumbres ha pervertido 
forzosamente el lenguaje, y por eso hoy al 1 e le 
Mama bien, á Ja iniquidad derecho, al error verdad, á 
la esclavitud libertad, y locura á la virtud, Ya Sóne- 
ca, con ser filósolo gentil, habia hecho esta observa= 
cion: Ubicumque videris orationem corruptam pla- 
cave, ibi omores quoque d recto descivisse non est 
dubiuum (2). Pero para tu gobierno debo advertirte, 
que en Jas obras de Donoso Cortés hay que distinguir 
dos escritores; uno primitivo algo tocado de libera 
mo, y otro desengañado y convertido á las ideas 
licas, como él mismo lo confiesa en una de sus cartas 
al conde de Montalembert (3). Para distinguir al uno 
del otro, debes leer las discretas prevenciones que 
puso al frente de sus obras un entendido colectar de 
ellas (4). 

Luis. Hoy mismo he de comprarlas y darlas un 
lugar preferente en mi pequeña biblioteca, donde será 
forzoso hacer un arreglo, Porque debo confesarle que 
alli no tengo más que un autor de confianza, que es 
Balmes, y de éste ni poseo las obras completas, ni las 
que poseo apenas las he hojeado. " 

Cantos. Yo entiendo que en tu librería hace falta 
un escrotinio como el que hicieron el Cura y el 
bero en la librería del Ingenioso Hidalgo Don Quijote 
de la Mancha. El inmortal ingenio de Cervantes, que 
no discurrió mejor remedio para corregir la manía de 
su héroe y de su liempo, si hubiera vivido en nuestro 
siglo y tropezado con un libre-pensador de los que hoy 
se estilan, ¿qué otro recurso le parece á lí que habria 
imaginado para esla nueva y más funesta mania? 

Luis. Mis libros están á tu disposicion. Cuando 
quieras, irás á mi casa, y examinándolos uno por uno, 
tú distinguirás los que merezcan conservarse y los 
que deban arrojarse al corral, como dirian los actores 
de aquel eserutinio. Y entre unto, quisiera saber qué 
otros libros debo ir adquiriendo para reemplazar á 
los que han de perecer. 

Carros, Yo te daré una lista de ellos, empezando 
por el muy discreto y jocoso titulado Pon Papis de 
Bobadilla, 6 sea Defensa del eristianismo y critica 
de la pseudo-filosofía, su autor don Hatuel José de 
Urespo. 

Luis, Pues que vayas pronto á verme, y al par 
que me favoreces, gozarás Ja salisfacción de hacer 
un auto de fé con mis malos libros, y tu triunfo será 
completo, 

Caxtos. El honor del triunfo será para Di 
sólo es quien, sin ruido de palabras, alumbra 
riormente las inteligencias, y el que ha llamado á las 
puertas de Lu corazon con un golpe de su gracia. Por 
lo demás, yo de buen grado haria ese escrutinio; pero 
temo que llegue 4 noticia de algunos aulores cuvas 
obras habré de condenar al fuego, 6 de sus apasiona= 
dos, y se levante contra mi una gran polvareda. Dirán 
de mi que yo le he fanatizado, como-los curas y las 
beatas á ciertos electores que no han querido llevar 
nuevamente á las Córtes españolas 4 un diputado blas= 
femo. 

Luis. No temas: yo proclamaré en alta voz que al 
encomendarte el escrutinio de mi libreria, no lo hice 
fanatizado ni inconsciente , como hoy decimos; pues 
ya que mis errores han tenido cierta publicidad, justo 
es que la tenga mi retractacion. En todo caso, si el 
coloquio que tengamos en mi biblioteca con motivo 
del escrutinio, puede herir á algun autor que haya 
pecado de inconsciente ó ignorante, no te apresures á 
publicarlo. + 

Cantos. Ya veremos: doctores tiene la Iglesia, y 
yo consultaré con ellos este caso de conciencia, 

Lurs. Lo que más me imporla es que se haga 
pronto el escrutinio, y que més pronto aún sepa yo 

ué libros buenos debo ir adquiriendo pira empren= 

ler nuevos y provechosos estudios. Y en prueba de 
mi sinceridad debo confesarle, que el extravío de mis 
antiguas ideas se debe 4 la grande ignorancia que he 
padecido hasta ahora en materia de religion, Porque 
si ántes yo hubiera comprendido dee ciertas doctrinas 
están renidas con la verdad católica, ménos tiempo 
hubiera tardado en abjurarlas. 
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(1) Obras de Donoso Cortés, £. 111, púg. 30L. 
(2) Séneca, Epist. mor. CXIV. 

(3) Pág. 981 del tomo 111 de sus obras, 

(4) kl veñor don Sabino Tejado, 
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Cartos. Esa ignorancia religiosa es la gran pla 
de nuestros dias, pues aspirando á saber un poco de 
todo, y estudiando con afan los conocimientos más fri- 
volos y dun los más perniciosos, olvidan los hombres 
lo esencial y necesario. Á esa ignorancia se debe la 
propagación del liberalismo, como se debió en otros 
tiempos el que tanto cundiesen las sectas protestan= 
les. Y has de saber que en el plan de la gran conju= 
racion que filósofos y reyes tramaron contra la Iplesia 
en el siglo pasado, se propuso literalmente que «se 
procure criar ú los pueblos en la ignorancia, para 
que asi estén más aplos para recibir la luz de 
nuestra secta.» 

Lris. Yo desconocia completamente esas infames 
maquinaciones de que he sido una de lantas víctimas; 
ántes bien, oyendo todos los dias acusar al clero cató- 
lico de ignorancia y osenrantismo, yo creia ciegamen= 
te que la escuela católica nada entendia de ciencias, 
de historia ni de economía politica; mas en estos co- 
loquios, y por numerosas citas de sábios y doctores 
ilustres, tú me has hecho comprender el desdichado 
error en que yo vivia, 

Canios, Más vale tarde que nunca. Ahora lo que 
importa es que, consagrándote á la defensa de la ver- 
dad que dichosamente has conocido, utilices los ta- 
lentos con que Dios tuvo á bien favorecerte, y asi 
cumplas fielmente ta mision en este mundo ; porque 
sies un deber para el hombre eel y sabio el 
defender la verdad, noble y gloriosisimo es defenderla 
hoy que la vemos ultrajada y perseguida. . 

Luis. No quisiera que terminásemos este coloquio 
sin hacerme tú un nuevo favor. Mañana, hoy mismo 
tal vez, tendré que combatir en ciertos sitios lo que 
hasta ahora he defendido, y defender lo que he ¿mpug- 
nado. Temo que me llamen neo-católico, y deseo, 
por consiguiente, que me prevengas contra esta acu- 
sacion. 

Cántos. En nuestros dias, como observa discre= 
tamente el señor Aparisi y Guijarro, se ha inventado 
á los neos para ofender á los católicos. Esta es una 
invencion de ciertos hipócritas que, por temor á la 
opinion pública de nuestra religiosa nacion, uieren 
nombrarse católicos sin serlo. Por lo mismo, los no- 
vadores que no saben disimular, es decir, los libera- 
Jes más avanzados, reconocen que no hay en España 
otros católicos verdaderos, por la fé y por la práclica, 
sino los motejados de neo-católicos. Bajo este doble 
concepto de la doctrina y de las obras, hay E juzgar 
la cuestion. En lo relativo 4 la doctrina, la escuela 
Mamada neo-=calólica sigue la tradicion antiquisima y 
constante de la Iglesia; cree y proclama cuanto han 
creido y proclamado los Padres y doctores calólicos 
de todos los siglos, cuanto han definido los concilios 
ecuménicos desde el Niceno hasta el Vaticano, y re= 
conoce al Homano Pontífice como pastor supremo y 
doctor infalible. Por eso, fieles y obedientes á su voz, 
condenamos lodos los errores de nuestros dias seña- 
lados en el Syllabus, y especialmente aquella teme- 
raria proposicion de que el Vicario de Jesucristo pue- 
de y debe transigir con el progreso, el liberalismo y 
la civilizacion moderna; por eso nosotros los neo- 
calólicos lamamos neo-paganos á esos calólicos li- 
berales que, á semejanza de los antiguos gnósticos, 
quieren conciliar las doctrinas católicas con la moder- 
na filosofía racionalista. 

Luis. A esto objetan los católico-liberales, que el 
exclusivismo é intolerancia de los neo-católicos per- 
judica grandemente á la Ijdesia, produciendo un de- 
plorable antagonismo entre la fé católica y la libertad 
politica. 

Cántos. La verdad teológica, como la verdad ma- 
lemática y como toda verdad, es por su propia nalu- 
raleza incompatible e inconciliable con todo error que 
tienda á combatirla 6 desfigurarla. Esto es lo que sig= 
nifica aquel famoso juicio de Salomon, en que dis- 
putándose dos mujeres la maternidad de un niño, la 
madre supuesta accedia á que el hijo se dividiese en- 
tre ambas; pero la madre verdadera relmeó toda tran= 
saccion. Por lo mismo es axioma proverbial, que la 
verdad no tiene nás que Un camino. Pero viniendo 
al segundo concepto de la cuestion, si segun el crite. 
rio del mismo Jesucristo, por los frutos se conoce el 
árbol, yo te pregunto: ¿quiénes son los verdaderos ca- 
tólicos? ¿Lo son por ventura aquellos que desobede= 
cen los preceptos de la Iglesia, que procuran me- 
noscabar sus derechos y limitar su influencia en la 
sociedad civil, que no oyen la voz del Supremo Jerar- 
ca, ni se acuerdan de él sino para afligirle y ultra- 
jarle, para poner coto á su antoridad y negarle la in- 
dependencia necesaria al ejercicio de su altísimo mi» 
nisterio? O por el contrario, ¿no lo son aquellos que 
unidos al cuerpo místico de la Iglesia y animados de 
su espíritu, fomentan sus intereses, defienden suy 
depechos y dan público testimonio Je su (e y su 9bgs 
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diencia; aquellos que, fieles y sumisos á la cabeza vi- 
sible de la (xlesia, le consuelan en sus allteciones, 
le socorren en sus necesidades, le ayudan y apoyan 
en los dias de persecución? ¿Quiénes son los verdude- 
ros católicos: aquellos á quienes el Vicario de Jesu- 
cristo reprende y censura, 6 porel contrario, aquellos 
Á quienes él elozia y celebra? Nuestro Divino Maestro 
resolvió cumplidamente esta enestian, diciendo: Qui 
non est imeción, contra re est (1), y dirigiendo á los 
ministros de su [glos 

















aquelias palabras que conde= | 


nan 4 todos los enemizos del clero católico: Quii ros | 


audit, me ardit; et qui vos spernál, me sperat (2), 
Luis. Huce pocos días, y en una revista cuyo li- 
tulo no debio recordar, lei que la escuela neo católica 
es verdaderamente ana escuela innovadora, porque 
desdeñando las doctrinas de Chateanbriaud, Monta- 
lembert, el Padre Jacinto, y otros tales, ha adoptalo 
el programa religioso-polilico trazado por Luis Venillot, 
Canos. Esa objeción no merece una respuesta 
formal. Yo he leido tambien el articulo á que ¡indes, 
cuyo autor muestra una aficion sospechosa á Voltaire 
y Rousseau; de manera que por el hilo puedes sacar 
el ovillo. Del Padre Jucinto, baste decir que con su 
caida ha escandalizado al mundo católico; y en cuanto 
á Chateanbriand, yo erco firmemente con Cretinean 
Joly, que su catolicismo sentimental no 
4 lá enusa de la Iglesia como el catolic: 
lóico y científico de su coetáneo De Muistre 15). Si 
nosotros concedemos preferencia al ¡lastre Venillot 
sobre el conde de Montalemberl, es porque el prime- 
ro pertenece 4 Ja escuela antigua, ú la verdadera es- 
cuela católica de todos los liempos y p La escuela 
valólica 1 /ltramontena á que pertenece Luis Venillot, 
nada tiene de innovadora ni siynilica otra cosa, que 
una saludable reaccion del espiritu católico de la ma- 
cion [rancesa contra los errores del galicanismo y jan- 
senismo, hijos del espiritu protestante y dondos int 
mos de la secta liberal. Las opiniones relizioso-politi- 
cag que hoy defiende Venillot, son las mismas que hace 
veinte años proc aba en España Donoso Corlés y que 
ha nta años defendía contra las Górtes de Cádiz 
el Filósofo Hancio, Nosotros, pues, en este ponlo 
nada hemos tomado de los fruneeses, sino que por el 
contrario, ellos, despues de su extravío, van volvien- 
do á las mi ereencias que, dicho sea para honor 
de nuestra patria, los teólogos españoles profesaron 
puras e incólumos desde los primeros tiempos hasta 
nuestros dias. Hé aquí, pues, la jnsticia y conuci- 
miento de causa con que nos apellidan nso-calólicos, 
enando en todo somos antiguos y tradicionales, 
Lris. Pues desde ahora desafio á cualquiera 4 
































































A 
que me llame neo-católico; que yo me reiré en sus 
barbas. 

Canos, Nada hay mas ridiculo que lemerá pala= 
brotas vanas y mal sonantes. Por lo demás, lo que 
debemos hacér es, compadecer profundamente 4 esos 
ilusos que se engañan á si propios, y cegados por mi- 
ras mundanales, quieren arreglar la religion ú su un- 
tojo y conveniencia. El catolicismo liberal es una secta 
*in porvenir, cuyos filiados, dentro de poco, se vol- 
verán desengañados 1 verdadero catolicismo, 6 bien 
lenaces en su erro agruparán definitivamente en 
la herejía del liberalismo puro y racionalista. La reac- 
cion religiosa que vemos en Lodo el muudo sólo in= 
nirá en favor del catolicismo tradicional. que en 
Fran lNaman ullremontano, eu otros paisos cleri- 
cal, y entre nosolros neo. Este es el catolicismo que, 
por confesión de la misma escuela liberal, progresa y 
prospera en todas partes (4); el que cuenta entre sus 
doctores al episcopado de todo el orbe católico; el que 
abrazan los convertidos de las diferentes sectas; el 
único que inspira fervor y conviccion á sus defenso- 
res; el que triunfa va en el órden científico, y pronto 
triunfará en el político; el que alza la bandera del 
Syllabus y de la O esas solucio- 
nes doctrinales que con su'brillantisima luz despejan 
las tinieblas de los errores actuales y ofrecen la única 
esperanza posible de salvacion á la sociedad moderna, 
que lucha entre la vida y la muerte, 

Luis. Asilo creo. Yo encuentro verdaderas tus 
doctrinas; primero, porque se coligen lógica y racio- 
nalmente de la verdad revelada; y segundo, porque 



























(Mo Ev. sec. Mattheun 
0D Ev se Cap. X, Vors. 
(3) Vúnse á ( au doly, en su 
la revolución. lib. 
(y En 
en 








cap. X 






" y o 
Julio de 1870, Me. Gueroult, escritor racionalista, de- 





Opinion Nationale: «Ce West pas une des momndres 
»singularitós de + temps, si fócond en surprises de tos 
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qu'il y y de plus absolu.s 












en ellas reposa mi inteligencia, que ántes se perdia en 
un dédalo de confusiones. Y paes más vale tarde que 
nunca, yo desde ahora, con la más plena conviccion, 
quiero asociarme dla escuela rancia, que hoy por 
abmso de nombres 4 
católica, En gracia de esta conversion, te reilero wis 
para que pronto, mañana mismo, si quieres, 
á ani domicilio, y alli. ivientras escudriñas 






que en ellos se Iratan, y cuya solucion verdadera 
sólo la espero del eriterio extó) co. 

Canzos. Asilo h Dios 1nediante, y él te man= 
tenga en lo buen propósito, 
F. Javier Simoxer. 








E A 


LAS RUINAS DE PARÍS. 


El alma se llena de inmensa amargura, al recor- 
dar los horribles hechos que se abrevieron á ejecutar 
los peteolenses parisienses, en lus últimas horas del 
breve pero turbulento y desdichado periodo de la 
Cammune. 

Si se fija la vista en el magnífico panorama de la 
iran ciudad que reproducimos en las págs. 360 y 
361, y luézo se examina atentamente el plano de la 
na 357, que demuestra Jos edificios y monumen= 
los públicos y privados que los exterminadores petro= 
leusos, poseidos de un furor salvaje, redujeron ú ce 
nizas , Ó poco ménos,—el corazon se oprime y el es- 
piritu se angustia, considerando que en nuestros dias 
de civilizacion y progreso han podido cometerse tales 
aulos de inaudito vandalismo, 

Desde las Tullerias hasta la antigua abadía de Santa 
Genoveva, patrona de Paris; desde la Prefectura de 
Policia hasta el teatro del Odeon y el Hótel de Ville, 
son innumerables los edificios destruidos. 























montones de ruinas y cenizas, por medio del breve 
indice que 4 continuacion ofrecemos;—advirtiendo á 
nuestros amables suscritores que los números de éste 
corresponden exactamente á los que en el pequeño 
plano de la pág. 357 marcan los edificios que en aquél 
se citan. 

1. Palacio de las Tullerias—destruido casi ente- 


ramente, 
2. Palacio del Louvre—la biblioteca incendiada. 
3, Palacio Real —apenas quedan en pié algunos 





paredones calcinados, 

4. Saint-Germain VAuxerrois, bella iglesia de 
Paris—en ella celebraba sesiones un club demagógi- 
co, pero los petrolenses la respetaron. 

5. Teatro del Chatelet—bastante deteriorado, 

6. Teatro lírico—destruido casi por completo, 

7. Motel de Ville—wmuy destrozado: causa pena 
la destruccion de este hermoso monumento, 






8. Torre de Santiago—<salvada. 
Y. Iglesia de Suint-Paul—tambien salvada. 
10. Columna de Julio—aunque ha tenido más 


suerte que Ja columba Vendóme, el fuego la ha inju- 
riado gravemente, 

11. Casas de la plaza de la Bastilla—destruidas 
pur el incendio. 

12.  Izlesia de Saint-Gervais—salvada. 

43. Le Grenier del Abondance, almacenes de vi- 
veros pertenecientes al gobierno—destruidos tambien 
por el ezo, 

14. Saint-Lonis, en la isla—salvado. 

15. Nuestra Señora de Paris  Notre-Dame!—en 
el interior de la gigantesca iglesia, el fuego ha hegho 
lamentables estragos. 








46. La Cámara de Comercio—salvada, 

47. Palacio de la Justicia—destruido, 

18. Prefectura de Policía-——tambien destruida. 
19. Santa Capilla—ilesa. 

20. Estátoa de Enrique IV—demolida por órden 


de la Cammune. 

21. Saint-Severin-—en esta iglesia celebraban 
tambien sesiones los demagogos, y ya nos hemos 0cu- 
pado de este hecho en el núm. XVII de La ILustras 
cI0x; pero el furor revolucionario la ha respetado, 

92, Saint-Nicolás de Chardonet—salvado. 

23. La Sorbona—incendiada., 

2%. Hotel de Cluny—injuriado gravemente, 
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Apenas podremos dar una idea de tantos inmensos | 
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25. San Estéban del Monte —salvado. 
26. Torre de Ja antigua abadía de Santa Geno- 


veva—muy deteriorada. 





27. Panteon—tambien deteriorado por los pro- 
yectiles. 

28. Teatro del Odeon—destruido por el incendio. 

29. Fábrica de moneda—salvada, 

30, Instituto de Francia—tambien salvado. 


Cono se desprende del indice que antecede, la ma- 
yor parte de los monumentos públicos de Paris, y los 
más notables, ya por su antigñedad, ya por su mérito 
arlístico ó histórico, han sido blanco predilecto de los 
furores revolucionarios. 

Con razon decíamos al principio de este corto ar- 
tículo, que el alma se lena de inmensa amargura al 
considerar que tales devastaciónes han sido ejecutadas 
en nuestros dias de civilizacion y de progreso, y en Ja 
gran ciudad que Victor Hugo llamaba la cabeza del 
mundo civilizado. 

¡¿Deploremos amargamente los extravios de los 
hombres 1—X. 








—— A AAAA—Á 
EL MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL. 


Falta hacia en Madrid, capital de la nacion más 
rica en monumentos históricos y artísticos, un esta- 
blecimíento como el que indica el título de este ar- 
tículo, y en el cual se conserven cuidadosamente los 
restos de aquellos. 

No hay para qué hacer aqui la historia del Museo 
arqueológico nacional, desde que se proyectó su crei 
cion, hace algunos años, hasta que hemos visto reali- 
zado tan laudable proyecto, merced al cuidadoso celo 
de su digno director, el ilustre poeta don Ventura 
Fuiz Aguilera. 

En la tarde del 9 se efectuó la inauguracion , cuyo 
acto fué autorizado por S. M. el rey, quien ya por la 
mañana habia asistido, como decimos en otro lugar, 
á la colocacion de la primera piedra de la Casa-asilo 
que debe levantarse en las afueras de la puerta de San 
Vicente. 

El acto fué solemne y digno de la importancia que 
debe tener el establecimiento cuya inauguracion se ce- 
lebraba, 

El señor Ruiz Aguilera pronunció un bello discurso 
alusivo, que fué repartido, esmeradamente impreso, 
entre los concurrentes; y éstos, precedidos por S. M. 
y comisiones invitadas, visitaron luégo los salones 
donde están colocados, con una clasificacion exacta y 
bien estudiada, los numerosos y ricos objetos que se 
hun reunido en breve tiempo. 

El bello jardin del edilicio estaba graciosamente 
adornado, y un severo y elegante trono, que ocupó el 
rey durante la ceremonia de la inauguracion, se ha- 
bia colocado en la puerta inmediata á la principal; un 
coro de ambos sexos, que le formaban aventajados 
alumnos del Conservatorio, cantó un lindisimo himno, 
compuesto expresamente para el acto por los señores 
Ruiz Aguilera y Arrieta; y un espléndido refresco faé 
servido ú las personas tadas, tan luego como se 
dió por concluida la solemne inauguracion del Museo. 

En la pág. 364 hallarán nuestros suscrilores un be- 
llo grabado que representa la escena brevemente des- 
erita en las lineas que anteceden, — 

A la vista tenemos un ejemplar de la Memoria leida 
por el señor Ruiz Aguilera, y confesamos con inge- 








| nuidad que nuestro naciente Museo arqueológico na- 


cional posee objetos de mucho gusto, antigiedad y 
riqueza, 

£n la capilla hay varias estátuas y sepulcros de no- 
table mérito; debemos citar especialmente uno de és. 
tos, que se ha traido de Astorga, perteneciente al si- 
glo 11 de la era cristiana; dos urnas sepulcrales, con 
eslátuas yacentes, del siglo xty; y otro de la misma 
época y condiciones, bajo del cual estaba enterrado el 
hijo del famoso valenciano En Pero de Boil. 

En la sala Mamada Joyero, se admiran notables ob- 
jetos: un precioso códice antiquísimo, con miniaturas 
delicadas y muy curiosas; un crucifijo de marfil, del 
siglo x1, de gran valor arqueológico; cajas de plata, 
de hierro, de jadera y de atras materigs, de estilo 
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bizantino y mudejar, con inscripciones arábizas; y 
Ulros muchos semejantes. 

En otros salones hemos visto la magnífica sillería, 
Ya restaurada, del antiguo convento de Santo Domin- 
Eo el Real de Madrid; varios arcos árabes, de Leon 
y Toledo; algunos fragmentos de los ricos frisos de 
que estaba, y dun está, exornada la Aljafería de 7 
Fagoza, y una variada coleccion de armarios y cajas 
de diversos estilos, desde el bizantino hasta el del Re- 
hacimiento, 

Hay tambien preciosas ventanas y sillas ojivales, 
Un púlpito gótico de mueho gusto, capiteles bizanti- 
hos, arcones ojivales con delicadas tallas, esculturas 
intiquisimas, bajo-relieves, cuadros, mosáicos, la= 
pices, y otras muchos y curiosos objetos, que llamarán 
indudablemente eu alto grado la atencion de los ar- 
listas y personas estudiosas. 

Nosotros, á fuer de amantes de las bellas artes, é 
idólatras de las glorias patrias, nos congratulamos de 
la creacion del Museo arqueológico nacional —siquie- 
Fi sea porque en él conservaremos con religioso ros- 
pelo una maznilica muestra de las riquezas artisticas 
que ha poseído la España, donde el arte—segun la 
Íeliz expreston de un sabio arqucólozo , M. Bosartc— 
Párece haber sacudido sus ulas cubiertas de aljófar y 
pedrería, para dejar inundado de tesoros el suelo 
uerido de los Fernandos ú Isabelos. 














E 
SAN MIGUEL DESPAY. 


Saliendo de Granollers en dircecion N. 0., erúzaze 
€l pedregoso lecho del Congost, y por una mansa su- 
bida se Mega ¿ 1 Felio de Canovellas. 
ias alquer grupadas sin órden al rededor de 
Wa pequeña iglesia románica, de donosa fachada, 
“omponen este lugarejo, Ln agradable en «a sencilloz 
“omo apacible en su aislumiento. 

Deseúbrese desde él toda la extension del y 
Mano, e 
Pas, sobre las que destacan sus cumbres San Barto= 
Men, Monseny, Sazgamanent. los Gran, ele. 

Faldeando Ja antigua casa de Mugarola, sigue el 
Sendero en igual direccion O., al través de pro- 
fundos barrancos; pero algo más allá comienza á des- 
Pejarse en ancho horizonte un valle amenisimo, com- 
Parable sólo con los mejores de Alemania ó Suiza. 

Risneñas laderas festoneadas de verdura; plácidos 
Cortijos en la lejanía del bosque; el fuerle roble y el 
lado olivo surcando los oteros en simétricas hila- 
das, 6 0) agreste pino irguiéndose en las cumbres 
Con fantástic rupación , son incidentes que varian 
Í cada paso y forman un enadro móvil, de irresistible 
Wária y no ménos encantadora sencillez, 

Poco á poco el valle se ostrecha, el terreno se frac 
Ciona, los bosques se condensan vel cuadro ya 
loimando un viso más silvestre, aunque imnalmente 
lslagieno, Nuevas perspectivas somaán al contin de 
lAs veredas 6 4 la vuelta de los recodos; mil plantas 
Dlorosas alfombran el suelo; lós arroyos murmura y 
08 pájaros trinan, unos y otros escapándose alegro 
Mente á favor de la espesura. 

Acaso ningun punto de Cataluña es Lan delicioso 
Lomo el renombrado Vallés, donde la abundancia de 
Producciones nada quita á la vistosidad del paisaje; 
Pies reuniendo lo bello á lo útil, no deja envidiar los 
Morosos contrastes de un suelo más romántico, aun- 
Yue más pobre, ni la pomposa galanura de otros más 
Picos y favorecidos, teniendo sobra de aguas para las 
Nevesidades del enltivo. Otra ventaja reune, y es cielo 
Mermpre diáfano y un ambiente de tal salubridad, que 
Melve la vida á las personas más enfermas y prolonga 
il de sus moradores hasta una vejez envidiabla, 

Mlende las aldeas de Santa Eulalia de Ronsava y 

1 Pedro de Bigas, vadéase un arroyo, y se empieza 

Costear el Rosiñol, que procede de Sau Miguel, El 
“amino se trueca en angosto desfiladero de gargantas 
Apizarradas y sombrios, cubiertas de matorrales, á 
Cuyo pié crecen algunos sánces á lor de agua, mien- 
tras por lo alto se cimbrean los pinos, ondujando al 
SOplo de la prisa, 









imscrito á gran radio por lineas de cordille- 















































| riscosa; pero si los miembros se fatigan escalándola, 


Ya por fin el torrente, en variados giros dentro de 
oprimido eee. corre con más empuje divirtiendo al 
viajero quien acompaña en su excursion; y despues 
de rodear una loma toda poblada de viñas y bosque, 
proyéctase en la extension de mna nueva quebrada, 
donde por primera vez se descubre la maravilla de 
Destuy. 

Dura es la cuesta, como abierta en una sierra may 

















el ánimo se embelesa y la imaginacion tome vuelo al 
contemplar el hermoso panorama que ocurre á vista 
del espectador. 

Mientras por su izquierda, asomando á lo léjos las 
últimas casas de San Felio del Piñó, se abre un an- 
fileatro de zonas basálticas, alternadas de remansos, 
que el labrador beneficia con provecho, corriéndose 





esta linea hasta el fondo, donde por un ancho boque- 
ron se despeñan unidas las aguas del Tenas y del Ko- 


la derecha avanza otra ola de riscos casi 
y Apenas accesibles mediante una calzada 
u-artificial, que es la única via para Mezar á San 
uel. 

Sólo al promedio de esta subida se goza en toda su 
magnificencia el espe lo de la cascada (véase el 
grabado inferior de la pág. 365). 

Males gigantescas en nn radio de dos kilómetros, 
formando escalones cada vez más enbierlos, para ro- 
al cielo la neblina, prendida como un velo de 
a verliciladas cimeras: al pié una confusión hor- 
rible de cantos rodados y heterogéneos aluviones. por 
enyos resquicios circulan las azzuas trazando islelas, ó 
se arrojan 4 borbolones ruyiendo como una fiera en 
libertad ; delante la rareza singular que han admirado | 
siémpre los hombres de todo tiempo, que admiran 
cada dia nalurales y extranjeros, rareza lan pe i 
que no será fácil dar de ella una idea, 
gurémonos como tres colosales gradinatas, tres 
montañas sobrepuestas: la primera á guisa de basa. 
mento general, de monolitos hacinados, resquebraja- 
dos, hondamente socavados por el turbion que les cae 
encima, en continuidad de miles de años: la segunda 
más regular, cual repisa nniforme, donde asientan la 
capilla y sus adyacencias , sobre una línea estrecha en 
proyeccion orbicular que recorre las peñas y las tala- 
dra, siguiendo hasta una reducida vega ú su extremo 
occidental; la tercera erguida, erizada de moles inva- 
soras, curiosamente labradas porel agua que brota de 
su mismo vértice y produce esa cascada estupenda. 

Los saltos son asimismo tres: el más cercano al 
punto de observacion , de un solo chorro, que por 
encima de la ermita ó iglesia de San Miguel; otro en 
el ángulo de la quebrada que abraza el raudal mayor 
del rio Tenas, y el tercero 4 la izquierda, medio 
oculto por rompientes suledizos. 

Ahora bien: ¿es todo esto simple efecto natural, ó 
un sueño caprichoso de li fantasía, en que purecen 
haberse agotado los recursos del arte para producir 
una quiroera, imposible en la realidad? 

Si, por cierto: cuanto de más fantástico ideó el 
poeta; cuanto de más caprichoso bosquejó el artista, 
reúnese aquí en un grado que nadie es capaz de idear 
ó bosquejar, porque nadie iguala al sublime Arlífico 
qne ereó semejante maravilla, cuya omnipotencia, ol. 
vidada hoy por algunos ilusos, nunca resplandece 
mejor que en esos graudes portentos de la creacion, 
al lado de los cuales todo lo humano es raquilico y 
despreciable. 

¿Qué significa el hombre con sus pequeñeces, ante 
la enormidad de aquellos riscos que por do quiera 
amenazan aplastarle, de aquella manga furiosa que 
troncha el árbol como una debil caña y escaya las po. 
ñas hasta una hondura sin medida? ¿Qué es al pié de 
esa catarata, que rebrama cual trueno elerno, y ar- 
remolinada sobre las gargantas que estremece al cacr, 
remesa un volcan incesante en perenne terremoto? 

Mirad el chorro primero: la metralla no sale con 
más violencia de la boca de un cañon. Despues de ar- 
rojarse por el peñasco que es techumbre de la cripta, 
desbórdase de sn cercado recipiente, tan sosegado y 
ancho, cuanto úntes recogido y furioso, volviendo á 


saep en forma de cristalino espejo sobre una concha 


siñol; 
vertical 
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de rocas que le reciben cien piés más abajo, para es- 
enlpirle nuevamente en chorros y surcos esparcidos 
al rededor, acabando todos por reunirse en un lecho 
comun. 

Pero lo que más debe amar nuestra atencion es la 
ada inmediata. Si la primera en diversos grados 
aparece violenta, apacible y descompuesta, la segunda 
lo es todo á una vez y en proporciones harto mayores, 
por reunir déenple cantidad de azua, como que abar- 
ca el brazo principal del rio. Empezando á descender 
en espirales, sale luézo por unos mamelones, desatado 
cual profusa cabellera, cuya parte ménos nutrida corre 
por un escape lateral y riela, y bulle, borbota y cu- 
lebrea, rezumada entre Morones de estalactitas que 
guarnecen las hendiduras del risco; especialidad de 
formacion inherente á estas agnas y al terreno que 
recorren. 

Entre tanto el raudal mayor toma varias direcciones 
en prolijos arroyos, unos suaves, otros disparados, 
saltando, bullendo, rebotando, quebrándoso y tren- 
zándose para volverse á sogregar, y concluyen en una 
sola y tendida sábana que por cima de otra cueva 
practicable cae majestuosamente, con horrisono fra- 
gor, sobre el abismo que ella propia se ha labrado, 
del cual rebosa en cascadas sucesivas por gradaciones 
inferiores, ya lamiendo las pulidas rocas, ya embis= 
tiendo encontrados arrecifes, que de rechazo lo escu= 
pen en surtidores y remolinos, 

¡Qué éntusiasmo más vivo de la actividad genera- 
triz, de la animada accion € intervencion de un poder 
altísimo en el movimiento de la naturaleza, poder que 
confunde el orgullo humano en su inmensidad, en su 
variedad, en su extension, á la vez que en su provi= 
dencia! , 

Pero úun tendremos ocasion de admirarnos. 

Acabemos de recorrer la senda, y tras un breve pa- 
seo de álamos lleguemos ú la hosteris-convento que 
va anejo al santuario. 

Á orillas del mismo precipicio álzase una cons- 
truecion irregular de dos ú tres cuerpos, de fábrica 
antigua, hoy en completo estado de degradacion. 

Sobre un patinillo almenado abre su redondo por- 
tal la hostería, cuyas piezas mejores son la cocina y el 
comedor, bastante capaces para todas las caravanas. 
con tal que lleven consigo las provisiones necosarias, 

El pequeño. convento, quemado como otros en el 
año 35, se reduce á un caseron ruinoso (véase el di- 
bujo superior de la citada pág. 365). donde ape- 
nas tiene cabida la familia del guarda ó arrendata- 
rio, que vive de las gratificaciones y de nn pequeño 
comercio en figurillas, santos y otros objetos de barro 
ó yeso que, expuestos ú las Nuiciones de la gruta, se 
pelrifican en pocas horas, Conserva, sin embargo, el 
carácter de la holgura monacal mna ancha escalera de 
construccion admirada por los inteligentes, que con- 
ducia al primer piso, junto á cuya puerta hay un ma- 
nantial groseramente embadurnado, que acaso data de 
la Edad media, figurando un alabardero con su lanza 
y ballesta, y un nombre en letras góticas que dice 
Pere Giodable. ¿Será capricho, recuerdo histórico, y 
simple representacion irónica, como el nombre parece 
indicarlo ? 

Es tan reducida la superficie donde se erigieron 
esas construcciones, que apenas queda nn corredor, 
una simple zanja para dirigirse á la capilla, y de 
4 las grutas y al huerto que sigue en la opuesta ver= 
tiente. El corredor, guarnecido por su lado abierto 
sobre el abismo con un antepecho, donde á falta de 
mejor lugar se hallaban las campanas, por el lado 
de la roca, exactamente debajo del primer chorro de 
aguas, contiene una sencilla portada de gusto bizan= 
tino en plena cimbra, que conduce á la iglesia, 

Grande es la fuerza de las creencias 6 la abnegacion 
religiosa, para que lóda una comunidad se arraigase 
por centenares de años en un silio semejante y dentro 
de aquella húmeda excavación, redondeada apenas 
para las necesidades del servicio, oprimida y amenu- 
zada sin cesar por el peñasco único que la cubre, ce- 
lebrase tranquilamente sus ritos, y elevase armoniosas 
plegarias bajo el nunca interrumpido bramar del agua 
que podaba sobre sus cabezas Y se despeñaba ú corta 
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Al salir de la cueva ofrécese aún otra sorpresa. La 
tercera cascada, que en dias de luvia toma grandes 
proporciones, brota alli de una rinconada 4 mucha 
elevacion, tan simétrica y graduada en su piramidal 
descenso, que se diria una obra de recreo y artificio, 
como puede verse en los más célebres silios reales, 
pero en escala muy superior á cuanto jamás intente la 
mano del hombre. Y completa la ilusion el que lega- 
da el agua á su base sobre el plano mismo desde el | 
cual la venimos observando, se extiende tranquila como 
en un estanque, mientras por un lado se escurre su 
cantidad mayor, de suerte que puede cruzarse, y nos- 
olros hemos erazado easi á pié enjuto por delante de 
ese nuevo remolino que, á estar el suelo en otra dis- 
posicion, arrastraria consizo un pueblo entero. 

En el contin de la huerta que sizue, junto á una 
rapillita románica muy sencilla, hoy abandonada, en 
lo antiguo parroquia rural, queda todavía como últi- 
mo objeto de euriosidad un pozo Ó sima extrañamente 
acribillado, por el cual debió escurrirse algun tiempo 
la cascada úllimamente dicha, pues hállase tambien 
y por completo revestido de estulacnitas de prodigio- 
sas hechuras y dimensiones, tan accidentadas que sir- 
ven de escalera, y los visitadores suelen descender por 
«Mas á bastante profundidad, no sólo para admi 
sino para arrancar pedazos, que es ya costumbre lle- 
e como un recuerdo. 

No diremos que la costumbre sea buena, pero re- 
vela entusiasmo, y éste es preferible á la sonrisa de 
algunos. que tal vez erilicarán el nuestro, afectando 
despreciar tales bellezas por no humillar su frente á 
la soberanía del poder que acusan. 

¡Insensatos! la revelacion de Dios se enti 
das sus obras. 
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medud más repugnaste y horrorosa atincion de un azote de la ha 
monidad.— Remedio para ma enfermedad hasta ahora incurabio.— 
1, Elácido ca Sus numerosas aplicaciones. —El destructor 
de todas las enfermedades. —Medicomento casi universal. 


E 


La disputa empezada á ventilarse hará ménos de diez 
años, entre los que sostienen que la historia es una cien- 
cia exacta y positiva, y la escuela que tal aserto comba- 
te, vuelve iv urder en la actualidad con fuerte animacion 
y grande energía. á causa de los notables trabajos que 
Mr. Edward B. Tylor ha escrito en in y publicado 
este mes acerca de la Cultura primitiva: Indagacio- 
nes sobre el Desenvolvimiento de la Mitología, Filoso- 
fia, Religion, Artes y Costumbres, Tal controversia em- 

eña la atencion en alto grado; porque como nadie iznora, 
os estudios históricos tienen grandisima utilidad, ya para 
formar juicios seguros sobre los acontecimientos, ya con 
objeto de resolver los innumerables problemas sociales y 
las infinitas cuestiones que surgen de la vida y civilizacion 
de los pueblos, ó ya bien, á fin de contemplar los desen- 
volvimientos nacionales y todo el intrincado progreso de 
la humanidad. Así, en toda cirenostancia dificil y critica 
de carácter general, social Ó politico, cuantos reflexionan 
inteligentemente apelan siempre á la historia para hallar 
precedentes y sacar deducciones que tenzan aplicacion y 
sirvan para resolver los conflictos y apuros que embara= 
zan Ó consternan. 
Eso revela la en inicien 
la fecha sin P uebas justilicativas,—de que Jo mismo que 
en el fisico, hay en el mundo histórico y social cierto ór= 
den invariable; varias leyes permanentes en una sucesion 
de estados mudables, y que, tanto en aquél, como en éste, 
causas iguales provienen siempre de iguales efectos; de 
modo que, enando las circunstancias son las mismas, sus 
resultados hemos de inferir que tambien serán idénticos. 

Estando limitadas estas Revistas á contener únicaniente 
reseñas populares de los trabojos cientificos nuevos, ni 
siguiera deben indicarse aquí los nombres de algunos 
fundadores notables de la historia como ciencia exacta y 
a. Tambien debe owitirse toda indicación de lo mu- 
cho que hay publicado, relativo á la interesante contro- 
versia sobre la posibilidad de construir semejante ciencia 
exacta histórica. Basta ahora apuntar, que el asunto alu- 
dido volvió á estar muy en boga cuando Enrique Tomás 
Buckle publicó su libro afamadisimo sobre la Cibiliza- 
cion, obra esa que empeña extraordinariamente, no sólo 
por el vasto ! profundo saber que dewmuestra, cuya adqui- 
sicion costó la vida á aquel célebre escritor, sino por el 

n mérito que su conjunto revela, á pesar de la parcia- 
Find doctrinaria, de las teorias materialistas y de ciertas 
enseñanzas anárquicas que encierra. 
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En la época aludida. los constructores de la nueva 
ciencia argúian que cada generacion, de los dos ó tres si- 
glos anteriores, habia demostrado que ciertos aconteci- 
mientos eran regulares y susceptibles de pronosticarse, lo 
cual no merecia crédito en tiempos anteriores; que dichas 
generaciones habian generalizado hechos que ántes se 
consideraban impropios de ser generalizados, y que las 
mismas demostraban que existia órden, método y leyes en 
los sucesos, que edades anteriores miraban solamente re- 
sidos por los parasismos caprichosos del ciego neaso, ú 
por los inexcrutables decretos de una intervención sobre- 
natural. 

A esto contestaban . que áun suponiendo demostrada la 
existencia de un órden rigoroso y de leyes universales, 
nuestra ignorancia necesaria subsistiria sin ver los efectos 
de tales leyes ni de semejante órden, y nunca hombre al- 
guno, con el ingómo más agudo unido al entendimiento 
más ssgaz y penetrante, conseguiria clasificar y construir 
un sistema, formado de los móviles y accionez humanas, 
que con justicia mereciose el nombre de ciencia. 

Desde entónces, empero, los progresos hechos en di- 
versas clases de estudios han producido una especie de 
revolucion científica verdaderamente gloriosa. Los límites 
del campo de la arqueología se han extendido de un 
modo extraordinario, lo cual se debe á causas diversas, y 
entre ellas, la primera que designa dicho campo como la 
comarca más fértil para indagaciones de Ja nueva ciencia 
histórica, es el darwinismo. Notorio es, de seguro, que 
ántes de la fecha, no antigua, en que Buehle escribió, la 
arqueología tenia descubierto más de un nuevo mundo 
pura la conquista de la ciencia moderna. Asi, poniendo 
sólo dos ejemplos, sabido es que á fines del siglo pasudo 
la wrqueolozía de la naturaleza orgánica, dada ú luz por 
la naciente geología, levantó un fundamento +ezuro para 
construir la ciencia de la anatomia comparativa; y de un 
modo análogo, más recientemente, ha sido regenerada por 
completo la ciencia de la filología comparativa y ercada la 
de la mitologia kunbien e ativa, merced ú arueo- | 
logia de Jos idiomas y cultos religiosos, revelados en los 

mtivos monumentos literarios de la Indio, Asiria y 
Esipto. 

Mas, á pesar de todo eso, áun no se conocia ni aprecia, 
ba el valor é ¿1 portancia de Jas indagaciones arqueológi- 
cas diriidas por nuevos derroteros. Sólo el d«-cubri- 
miento, en ciertas 1 calidad de utensilios remo'isima- 
mente unt guos, junto con el de restos de hombres fósiles, 
ha sido lo que ha encaminado la atencion á los problemas 
múltiples que la cultura primitiva ofrece, y becho ver tanto 
el que Jas ciencias lingisticas y religiosas son meramente 
rarnas del árbol! de la ciencia de la civilizacion comparada, 
como que esta última ha de formar la única basa segura 
para construir cualquier ciencia exacta y po tiva de la 
historia, 

En su novisima obra, Mv. Tylor reune acerca de la cul- 
tura primitiva los resultados principales de gran número | 
de trabajos científicos, y la cantidad de hechos suficientes | 
cón que intenta probar las proposiciones que sostiene, Di= 
rigense é tis Á patentizar que el principio de la humana 
coltura fué rudo, pobre y miserable, y que hi misma se 
ha ido pe:feccionando y elevando en luchas prolouzadas, 
violentas y constantes 4 través de ind»limidas séres de | 
edades. Tylor aplica 4 la cultura la teoria de Darwin, de 
que trata nuestra Revista del núm. VII de este año de La 
ILusTRAacioN, 

Lus tomos que Tylor acaba de escribir sirven coma in- 
icio importante que señala la direccion hácia donde se en- 
caminan las modernas indagaciones de muchos hombres 
pertenecientes á la clase, por desgracia, no muy numerosa 
de las grandes inteligencias: clase que se divide en dos es- 
cuelas respecto 4 este género de estudios, ionrando nuestro 
autor en la que niega que se haya verificado degeneración 
alguna de la cultura que la otra escuela atribuye al hom- 
bre primitivo. Las doctrinas de Tylor, como las de todos 
los investizadores de su escuela, va especulen sobre la 
cultara de los primeros hombres, ya acerca del ovizen de 
la vida, ya bien respecto al desarrollo sucesivo desde un 
solo tipo, de cuantos animales hay, pueden llegar á con- 
mover hasta las creencias teológicas Conviene, pues, ex: 
minarlas, no sólo por el superior talento y nombradía de 
los que tales doctrinas sustentan, sino porque 4un cuando 
puedan será veces erróneas, se presentan con lan vosta 
erudición y tan brillante ingenio, que subristirán como 
monumentos gloriosos de nuestro ilustre silo, y formarán 
época memorable en los fastos de los humanos conoci- 
mientos. 

La gran dificultad para el estudiante de la cultura prí- 
mitiva, consiste en la extremada imperleccion y falta de 
autenticidad de las reliquias y recuerdos de los tiempos 

ne muchos llaman prelustóricos. Porque Aun prescin- 
iendo de que tales restos prebistóricos están A veces 
bricados en nuestros dias, por lo mucho que produce su 
venta, y que otras piedras que pasan por objetos de Ja * 
industria primitiva son productos naturales, caprichos de | 
la naturaleza, Ó lusus nature; pues asi aquello como | 
esto, resulta probado por Wagner, Baltzer, Fraas y otros 
sábios alemanes tambien, por el inglés Whitley y por al- 
gunos además. 

Y aunque por una parte se admita que no es arbi- 
traria ó infundada la division de los tiempos prelistóri- | 
cos en las tres edades de piedra, bronce y hierro, la que; 
estableció Thomsen en 1837 para clasificar cómodamente 
las antigúedades dinamarquesas, y cuya division, segun 
Maurer, Hochstetter, Lindenschmit, Pallmann y otros, + 
es tan absurda como la que algun bibliotecario científico 
pudiera hacer de libros por los tamaños: en fólio, cuarto 
y octavo. 
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Y por último, áun concediendo, de otra parte, que la 
antiguedad del hombre tenga cincuenta mil ó cien mil 
años, como pretenden algunos, y no cinco ¡i siele mil, 
segun demnestran Pfaff y otros geólogos, y timbien, comó 
aseveran Ebers, Vell y demás sábios alemones que Fe” 
cientemente han tratado de la cronología de Exip'o, Pues 
bien; debe advertirse que, áun prescindiendo de todas 
esas graves oljecior y aunque admita y conce 
cuanto dejamos indicado, todavía faltarán pruebas part 
aseverar de un modo cierto que la historia del linaje hu- 
mano ha empezado siendo salvaje nuestra progenic, y que 
el idi la moral, la religion, las artes, etc., han ido 
desenvolviéndose por grados lentamente. 

Los indicios de tiempos llamados prehistóricos, recono- 
ciéndolos por auténticos, y aunque declaren una cultura 
inferior, nada prueban respecta á que los hombres de di- 
chas époess,—sin ecsceptuar pueblo alguno, —e<parcidos 
por las div regiones donde habitaran, estuv.esen to” 
dos en igual estado de atraso. El duque de Ary ll, en su 
libro re El Hombre Primitivo, admite respecto 
determinados utensilios, que pertenecieron á dos tribus de 
hombres habitantes en cierta comarca europea al concluir 
el periodo glacial; pero observa que cometeria error craso 
si de tales herramientas dedujera álguien cuál había sido 
el estado y condiciones del hombre de aquellos tiempos 
en los prises donde tuviera su morada primitiva. 

Semejante error tendría tantísima magnitud como el de 
quien ahora en muestro siglo juzgara del estado de civili- 
zación en Berlin 6 Lóndres, por los utensilios, artes Y 
costumbres de los esquimales que viven actualmente. 
encontrar vestigios de pueblos atrasados no excluye que 
se admita la existencia, durante la misma época, de obras 
tribus con mayor civilizacion habitantes en distintas regio” 
nes. La progenie de pueblos incultos pudo estar mucho 
más adelantada que sú descendencia, resultando ésta de- 
generada y con escasa ú ninguna on, merced 4 
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| aislamiento y á otras muchas cireunstancias que condu- 





cen á la barbarie, 

Estas hrevisimas indicaciones señalan algo de las idea$ 
de la escuela católica sobre la materia, las cuales defiens 
den tambien varios protestantes y otros doctos, aunque 
enemigos de toda religion revelada. En los nuevos tral” 
jos que ahora anunciamos, Mr. Tylor sostiene la teoria 
del desenvolvimiento progresivo, combatiendo á los qué 
profesan la de la dezradacion y decadencia respecto á el 
vilivación. «La arqueología prehistórica, observa dicho 
autor, tiene la Jlave maestra para investigar las condicio” 
nes primitivas del hombre. Esta lave es la evidencia Y 
suministra la edad de piedra, probando que los hom 
de épocis remotamente antiguas eran salvaj>s.» 

El comentar toda la argumentación de Mr, Tylor n0S 
obligaria á escribir una obra más voluminosa que la suy> 
que consta de un par de gruesos tomos. Esta reseña de 
limitarse á referir rápidamente algo del método que 
soguido. y á imdicar varios de los hechos que presentas 
sin omitir ciertos resultados de dichas indagaciones. 

Empieza con ura vesista general de la ciencia de la cul 
tura, y prosigue dibujando 4 grandes rasgos el curso 1” 
corrido en su desenvolvimiento. Considera la analogía, Y” 
dispensable para el historiador de la cultura, y estudia lo 
pasado por medio de lo actua), reconstruyendo Ja socic 
aman de las edades primitivas siguiendo un méll 
parecido al de la anatomia comparativa, que averigua 
restaura la fauna extinguida valiéndose de los fragment 
y restos fosiles. > 

¿Pero merece crédito semejante procedimiento? ¿ Pue: 
de demostrarse que hay conexion fundamental al¿una en 
tre las harbaries antiguas y modernas, que permita estú- 
diar la cultura prelistórica por la que hoy día de la loct 
tienen las razas existentes salvajes, bárbaras 6 medio Y 
vilizadas? ¿Es posible probar que estas últimas tienen pS 
Jacion alguna con la vida culta en sus diversos grados 
orecimiento y desenvolvimiento? * 

A tales preguntas contesta afirmativamente nuestra 
autor, que examina atentamente ciertos esferas importantes 
la cultura, y con restos llamados prehistóricos, —6 $e% 
fósiles del humano pensamiento primitivo y de la Y 
remotamente antigua del hombre,—traza los relaciones 
una edad con otra de mayores progresos, la época de qe 
gradación, todo lo que en cada esfera de la civilizacion Y 
sobrevivido, resucitado y se ha modificado, sacando 
efecto y consecuencia que para explicar satisfactoriam 
los complejos y variados fenómenos de la cultura, NO 
más recurso que acudir 4 la teoria del desenvolvimiento: 
Mr. Tylor funda su opinion discutiendo sucesivamente 
que subsiste en los diversos grados de civilizacion. a 
como el origen de los idiomas, el arte de los números, 
mitolozia y la religion con los ritos y ceremonias. 

La degradación de la cultura no está excluida por Ep 
pleto del sistema que nos ocupa, puesto que adinite En 
la civilizacion tiene que luchar con ella, asi como 1am' lo 
que ha de combatir muchas 6 todas las antiguas condicl 
nes de atraso; y en ambas batallas siempre triunfa Mi 
civilizacion, segun puede verse en la vasta esfera de: 
historia del pensamiento y costumbres humanas. 
toria en su terreno propio, y la etnología en un 
más extenso, se combinan para demostrar que la 
Luciones más adecuadas y fuertes para Ja cultura 
las ménos aptas, y que esta perpétua contienda dencrin 
la resultante general del curso de la civilizacion. ipal 

Aunque Mr. Tylor sostiene que la tendencia prin 
de la cultura desde los tiempos primitivos á los modern 
ha caminado progresivamente de la barbarie hasla o 
vilizacion, no puedo, sin embargo, negar que la dog, 
racion interviene de un modo incesante, y que Ci0 
desenvolvimientos de las ciencias y artes se oponen 
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Bna manera directa 4 la cultura. Conocimientos y habili- 
y Fequieren el envenenar secreta y rápidamente; el su- 
“ir hasta Ja perfeccion la literatora pestifera y corcuptora; 
fi como otros muchos progresos de esta indole, cuyos 
Vesultados conducen 4 la salvajez. . 
estro nutor señala que los grandes adelantamientos 
e el camino de la virtud pueden ir acompañados de una 
iecadencia intelectual muy subida. «Toda la historia prue- 
A—=sezan dice—si estudiamos las primeras edades del 
nismo, que los hombres cuyas almas se penetraron 
* la nueva religion del deber, de la santidad y del amor, 
deca eron al propio tiempo en la vida intelectual, demo: 
Mido asi que retenian vigorosamente una parte de la 
Wlizacion, mientras que arrojaban la otra con desprecio. 
las bajas ó altas, y en todas las esferas de la humana 
Vida, puede notarse que el progreso de la cultura rara vez 
resultados libre de males. El valor, la honradez y la 
"Derosidad son virtudes que padecen con el desenvolvi- 
"lento del sentido, que conceda mayor aprecio á la vida y 
0s bienes terrenales.» 
teoría de sobre» 


FO autor explica 
bres 




















"en la cultura original de nues- 
erfectamente muchos usos y costun- 
$ que están en boga en naciones civilizadas. Aquél di- 
lucida semejante e permanencia de ciertas costun- 
Tes, artos, opiniones, elc., cuando se ha Mezado una 
Wperior cultura y en tiempos en que ya no existen Jas 
“Weunstancias y condiciones que le dieron origen. Tales 
Os de civilizaciones pasadas son; rnuhos juezos, el 
“ellar suertes, el espiritismo, y otra infinidad de cosas que 
Prueban la fuerte vitalidad de la barbarie. : 
especto á linguistica, ofrece bastantes observaciones 
Nuevas la obra de Mr. Tylor, quien tambien aparece con- 
Me con algunas ideas de Max Muller, catedrático ale- 
Man, enyas publicaciones sobre la materia, escritas en in- 
Blés, son notables y generalmente conocidas. Mr. Tylor 
Vda observa acerca de las apiniones de Lazar Geizer, el 
Más Sabio de todos los profesores de lingilistica que han 
*Xistido, y cuya muerte a los cuarenta y des años de al, 
"0.29 de Agosto último, constituye una grandisima pór- 
dida Para cuantos cultivan la rencia de los idiomas. T. 
se hare mencion en el libro que anunciamos, del 
tenido de la obra de lewer sobre 12 Ciencia Mo 
Werna del [dioma y el Origen de la Humanidad. 
F. Tylor no det ha la exteosión que en el campo 
de 5us estudios han recorrido los precursores de nuestro 
Ulor: sí bien la convergencia de indagaciones indepen- 
Mtes parece recomendar la exactitud de los resultados 
enidos por distintos rumbos. qe 
lratar de la mitologia, nuestro autor ha excluido in- 
fcionslmente el discutir las opiniones de Grimm, Grote, 
Ubn, Sehirren, Breal, Kelly, Dasent y otros; pero los 
1 ltados que presenta sobre esta materia son izunles 4 
e de Mr. Cox en su obra moderna y de gran mérilo, in- 
"lada: Mythology 0f he Aryan Nations. 
su era ni de lo anterior, ni de otros muchos asuntos 
My nuente interesantes en que abundan los tomos de 
Me ylor, podemos añadir aquí más observaciones, pura 
spasar los limites señalados ú esta Revista, Por lo 
Profundo de las indagaciones, la agudeza de ingenio, el 
'o en presentar pruebas, Ja gran extensión de vistas, y 
Por la especialisuma orizinalidad de la obra que anuncia 
log 2 Mo hay exageración al decir que formará época en 
8 anales de la filosotia de la historia. Falta to avia, y 
¡ipizás No se tenga en varios siglos tratado alguno de la 
“Moria como ciencia exacta y positiva; pero hay que re- 
tom Tr que para construir un edificio de esa indole, los 
Ya '08 apuntados arriba son preciosos materiales de gran 
lor y de la más extraordinaria belleza y solidez. 


mn. 


Sabido os que el capitulo xn del Levítico trata de las 
Pe de policia sobre el discernimiento de la lepra, esa 
sona aedad repugnante y horrorosa por la que era pre- 
de do como iumundo é impuro el que la padecia, y con- 

Udo á habitar solo, fuera del real. Los pormenores de 

estaba prescrito á los leprosos en pasadas épocas, 
termo Tendos. Algunos años habia tuntos atacados de esa 
home enfermedad, que no bastaban para contenerlos las 
edi construidas en despoblado, y hubo ES jon de 
0d grandes locales Hamados lazarelos. ¿ste término 
San Fiva del de la Órden de caballeria, cuyo fundador fué 
os instituida para cuidar á los leprosos. Segun 
ano o tiador Math. Paris, hubo en paises cristianos du- 
destj €l año de 1224 diez y nueve imil establecimientos 
Progros á dicho objeto. En la actualidad, merced á los 
dido esos de la higiene y de la civilizacion, ha desapare- 
a por entero semejante azote de la especie hu- 
Ai oy Más todavía se encuentran raros casos de lepra, 
£d el Sur de España, como en otras localidades de 
Orig, Pa, y con más abundancia en la India y demás paises 
males, 





































Cofap, Pinion general predominante califica la lepra de 
Alibe d incurable, si bien no confesó esto el baron 
Mino poa SU gran trabajo sobre las dermatoses, tér- 
bie], ¿OR que comprendió todas las enfermedades de la 
En die divide en doce grupos, subdividiendo cada ¿rupo 
Wersos gúneros. El médico inglés Mr. Erasmus Wil- 
) es: ha escrito en este año último un litro sobre der= 
livas, Y, palabra que designa las investigaciones rela- 
p al Cútis, prescribe varios remedios para la psoriasis, 
toni + tales como pomada de yoduro de azufre, de pro- 
ato de mercurio y sulfocianuro del mismo, 
Mi tales medicamentos, ni método curativo alguno, 
tado hasta hoy dia de la fecha eficaz é infalible para 
'£ que se trata. Ahora, no obstante, parece que al 


Fesul 
nar, 
la ciencia médica ha triunfado, descubriendo un medio 


lin 








para destruir tan terrible y repuznante 0 
gun el último número del Arch 
blica Wagner, este medio con 
con 


fermedad. So- 
der Heilliunde, que pu- 
een lavar los ente 
a caliente y jabon, y untarlos con ácido f y 
+ Varios leprosos de las cercanías de Bombay han 
sido curados radicalmente, y tan útil descubrimiento se 
debe al médico de Khundwa. 


Queda indicada otra nueva é importante aplicacion del 
iñicido féúnico 6 carbólico, sezun los quimicos nanes ú 
ingleses. Dicho ácido se extrae de la brea mineral, de 
donde tambien se sacan muchas sustancias útiles, una de 
las cuales anunciaba nuestra Revista cientifica del número 
del 25 de Diciembre ultimo de La Iiustración. 

El ácido fé 5 un cuerpo sólido, incoloro, que 
eristaliza en s sedosas de hermosa apariencia, 
La más pequeña humedad lo convierte en liquido aceitoso 
y pardo, Despide un olor fuerte y aromáti recuerda 
el de la creosota 6 del alquitran. Tien re y que- 
mante, y si se toca la piel con dicho ácido puro, la des- 
compone viva y enérgicamente, produciendo peligrosas 
quemaduras. 

Las aplicaciones del cuerpo aludido han tardado mucho 
en propagarse; pero hoy + 
mo de aquél es actualmen mente 
en aumento. Tales aplicaciones tienen tan notable impor- 
tancia, que es ruy conveniente apuntarlas; pero ahora 
mucho más, pom stwnos en una estación propia para 
el contagio de ciertas enfermedades, habiendo varios i1= 
dicios que mueven á temer que la salud pública no sea 
buena este añ 
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terior y exteriormente; purifica y fortalece; combate Ja 
putrefacción y la descomposición de lus materias orgáni- 
vas; canteriza las Mayas y quemaduras: limpia el ajre vi- 
ciado de las habitaciones de enfermos y de los hospitales; 
en fin, se intenta que dicho ácido represente en medicina 
un papel universal, considerándolo el azente «uperior de 
sanidad y el remedio más z y soberano. 

La cirugía utiliza mucho este precioso medicamento para 
curar y eientrizar los heridas. Se prescribe, asimismo, 
iulimente para preservarse del cólera y 
lades anúlozas n contra las virnelas 
enfermedades de e. Detiene el e 
la dentadura darrida. Las picaduras de in 
neno de las serpientes quedan comple 
dos por el ácido fónico. Éste sirve para preparar e 
clase de papel, con el cual se envuelven y conservan inul- 
lerables las carnes y otras viandas dde la descomposi- 
cion. El cuerpo aludido se emplea disuelto en agua, y 
tambien en vinagre perfumado para uso del tocador, Lo 
que ántes hemos indicado dermnestra que son admirables 
las propiedades medicinales del ácido fénico, y que este 
es uno de los productos nuevos más útiles de cuantos 
prescribe la higiene. 










































Exito Hurnas, 
Junio de 1871. 


LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
POR 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(Continuacion.) 
XXXVII 


LA COMPASION , LA CARIDAD Y LA JUSTICIA. 





Se lenaron las formalidades legales. 

Se nombró al médico depositario del embargo con- 
secuente hecho á los bienes del Pintado. 

En cuanto á las alhajas y al dinero que constiluian 
cuerpos de delito, fueron conservados por el Juzgado, 

El Pintado, maniatado y esposado, des puesto en el 
mismo quitrin ó carricoche del albéitar, de que en 
otro tiempo se servia Estéban para su excursion de 
cada sábado 4 Madrid. 

El lio Loperas habia ofrecido su viejisimo carruaje 
con muy mala intencion. 

Era como decir al Pintado: 

—Anda, hijo, á Ja cárcel á pagar tu delito en el 
mismo carruaje que tú ensangrentaste, cuyas señales 
dejaste cerca del lugar del erimen para desorientar á 
la justicia y hacer que su rigor cayera sobre un ino- 
cenle. 

£l Pintado subió rugiendo á aquel carruaje, en el 
cual se puso á su lado un guardia civil de caballería, 
que tomó las riendas. 

Últros cuatro guardias civiles de caballeria, uno de 
los cuales llevaba el caballo de su compañero que iba 
en el carruaje, constituian con un cabo la escolta de 
éste, 

Asi fué conducido á la cárcel del Saladero el Pin= 
tado. 

Como él hubiese manifestado que queria estar en la 
alcaidía pagando lo que fuese necesario, se le acomo- 
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dó en el único aposento que había disponible, y que 
por otra fatal coincidencia era el mismo en que habia 
estado E 

En enanto á Gabriela, aunque habia contra elía mé- 
rilos á lo mónos para una delencion preventiva mien= 
bras durase el sumario, su prision era imposible; 
porque Gabriela estaba loca, visiblemente loca, 

El delirio que la dominaba, ó mejor dicho, el acceso 
que sufría, era de todo pe furioso. 

No podia dudarse de la pérdida de su razon. 

Sus ojos vagaban de una manera terrible. 

¿n un momento, aquel admirable semblante, res- 
plandeciente de hermosura, se habia descompuesto, 
se habia adelgazado, habia empalidecido de una manera 
impura y simestra; se había afeado hasta legar á pa- 
recer horrible 4 causa de lo espantoso de su descom- 

































uba, y sus gritos, que tenian algo de aullido, 
parecian más bien los de una fiera que los de una 
erialura humana. 

Su boca estalra orlada de una espuma amarillenta, 
y á duras penas las tres mozas de la huerta, que eran 
for , tomo muchachas del campo, podian conte- 
nerla, 

Los espantosos sonidos que producia eran inarticu- 
lados, y entre ellos sólo se cian de tiempo en tiempo 
de una manera distinta estas palabras terribles: 

—¡Mis hijos! ¡No mateis á los hijos de mi alma! 
¡ ellos no tienen la culpa! ¡ellos no han matado 4 nadie! 

Y el juez, y el escribano, y los alguaciles, y le 
guardias civiles, y los de pol innque eran geole 
dura y acostumbrada por su olicio al espectáculo del 
dolor ajeno, sentian como si 1ma mano poderosa les 
apretase el corazon 4 la vista de aquel dolor punzante, 
horrible, de aquella miserable y conmovedora locura 
en la cual no representaba la existencia del alma más 
que el sentimiento de la maternidad, 

No habia poder humano que alejase 4 Gabriela de 
sus hijo 

Y para hacer más insoportable esta situacion, los 
pequeñuelos lHorabún, gritaban, creian que iban á 
matar 4 su madre. 4 la que era preciso sujetar, y se 
ogarraban á su falda desconsolados, estremecidos de 
espanto, haciendo experimentar á los demás ese sen- 
timiento que no puede soportarse: el del desconsuelo 
desesperado de los niños. 

La compasión, la caridad, lnebaban brazo 4 brazo 
con la justicia y la venciin, Ó por mejor decir, la jus- 
licia no resistia. 

Hay situaciones que se sobreponen á todo, 

Los que alli estaban venian á constituir un solo sér 
sensible. 

El médico y el cura habian interpuesto, el upo la 
autoridad de su ciencia, el otro lo augusto de su mi- 
sion , como ministro de caridad. 

El médico decia: . 

—La locura liberta de Loda responsabilidad al desdi- 
cliado de quien se apodera, y yo declaro formal y so- 
lermnemente que esa desventurada está loca. 

El cura decia por su parle: 

—5i esa desgraciada la cometido un crimen, ya la 
ha castigado bastantemente la terrible justicia, la inex- 
erutable providencia de Dios, 

Pero ya hemos dicho que la justicia, acometida por 
el sentimiento, se habia rendido sin luchar. 

El juez tenia causa bastante para cubrirse legal- 
mente, y desistió en cuanto 4 la prision de Gabriela, á 
cansa de la locura, 

Pero ¿qué más daba? 

Gabriela debía ser enviada á una casa de locos. 

La caridad hizo su último esfuerzo. 

Un jóven pálido, conmovido, con los ojos arrasados 
de lágrimas, apar en la puerta y avanzó acompa- 
nado de otro hombre, conmovido tambien, 

Era Enrique de Sandoval, que habia acompañado al 
juez y había permanecido á distancia durante estos 
sucesos, seguido de un agente de policía, 

—Veo, señor juez —dijo—que no ha sido posible la 

rision de esla señora; será necesario enviarla 4 un 
hospital de locos; creo que estos pobres niños, no le- 
niendo quien los represente, serán conducidos al Hos- 
icio; pero yo creo que el hospital de locos se evitará, si 
y una familia respetable que asuma lo responsabili- 
dad de la guarda de esta señora, y mayormente creo 
que esa misma respetable familia puede adoptar 6 por 
lo ménos hacerse cargo de estas dos desventuradas 
eriaturas, á quienes puede considerarse ya como huér- 
fanas. De esta manera la madre y los hijos vivirán bajo 
un mismo techo, bajo un taismo amparo; la madre, 
en los momentos en que el estado de sus dolencias lo 
permita, podrá verlos; y esto sin duda será un gran 
elemento para su curación. puesto que se ve que la 
razon de ser de la demencia de esta señora es el amor 
por sus hijos; yo creo que todo lo que he propuesto 
es posible. 
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lMilidaidenmente, 
respondió el juez, to 
hav ley aliomaque +. 
opoogacá ello; por el 
hay 1un- 


contrario 
¡especialmente 






vhs 
Lts al 
lo autorizan y 
jando el tono legal, 
hablando como hot 
Ire do a 
nordon barique, esto 
lor. yudoy 


on. que 





do- 
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rachas en 
nombre de la hiuma- 
nidad por los bellos 
mentos que ha 
y como 





manifestado 
juez voy á dictar el 
auto xn para 
ue pueda cumplirse 
Licardalis volta 
de usted, ¿Qué Lam 


necesario 


ha, qué perronii es 
Li que se encarga del 


deposito woman, y 





en casó pecesario, de 
livadoperon de Lane 
dre y de los hujor? 

—hlomar es de 
Forrenesr. 1 
má tia dora Maria de 
los Ángeles de San 
doval y yo, Porque 
de Sinmldoval. 

A todo esto con 
timado de todoo 
y los esfuerzos de Gabriela, y el Manto de la 

Elomédico, ausiliado de otros des cole 
diendo enero pudicial para eb reconocimiento dde 
Gabriela. corlificaron su estado de tusct 

Se Meno la diligencia respecto ad amparo, deposite 
lujos porel nue 


Ho: 


A) 


prece 


dez 








yo narda de Galbiieda y de <u 
de Torrenegra y su Lunilíia. y el juez en consecuencia 
dictó anto sobre cdo, 

Las lorusdidades dh 


Se preonoció de Enrique 


ales estaban Hera 

como representando de la 

vel ezo. tó. de- 
no responsabilidad 


Lambda armprarulora y depor 
jando on puder de Enviqne 
a Gabriela y don lo 

Quedaron en la casa Tos médicos, ela 
de las mozos, fabian contristado: 
poroma doble razon. 

Primero, porque se 
¿por La desgracia de 1 

Los pobres tentan Dos senbliate 
disecustados. bien pálidos, 

Las consecuencias del horeible exiuen del Pintado 
les aleamzabian, anque en pequena pude, 

Enveque do comprendia. 

Y bien, dijo dudjaéndose á ellos. no tener pon 
que sllijiros: vecolra venmbreis con vuestra camas 
pormanecerer sa ado paricccnidar de ella, 
hen en nuestra servidumbre 
elo paño usted, es usted any heno 


y ajo 


mo alot 


vrcmos y lo» quee 


moavomodos y 
AS 
, hiena braste 


encontraban 





yn 
vibe 
Do 
dijeron en cos 
Granda: e) 
de Esqui, delna 
del Pintado, 
Da Irashación no quie dh 
Ll estado de Gabiiela cra derrible, 
Se aondió dt 


olro 


aquellos pobres domesticos 
alirto que les diese un senor 
que el que habran recibido 





rande 


era 


were mtocdhadamen de 


PLUITO, 





Envique escrbió una catas que daba q 
Angeles y á Elena de lo que acontecia, y | 
carajos que debian dr iomediatlamente. 


Flo Lopera 





pura 





esprojóde la entregado eta corte 


Encadló su jamelo y parbó para Malo, al que 
Meyó al amanecer, d punto que se abria la puerto de 
Voledo 

Uli de La marcara, bres cnáficos carrnaje 


entraban devorado el espacio por das callegas de La 
huertas de Legio y poco despues albravesaban el 
porton de la del Pintado 
En la delantera de o de ellos venda el ho 4 opera 
Su jamelgo se habia quedado en La emdra de la 








de Torrent. 





casa del 114 
De aquel carroaje salteron, encllamente 
vestidas, Angeles y len solro dos dovrellas: del 
otro, al lin, dos módicos, 4 juzgar por ese no sé qué 
que caracteriza Á 
Angeles y Elena = 
Enrique Las subió 
Una inrada mimnensa, 
mirada del amor delirante, 


erhaoy 













1 





ntaron en Lu casa, 
nenentro. 

uma mirada sobrenatural, La 
salistocho y orgulloso de 
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ami e estadó de loo ojos de Elena, y lué á al | 


arcol alma de Enrique 


mo 
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FERRERÍA DE SANTA ANA DE BOLUETA. 
HMustre es y cólebte eu toda Espurne Le bella publa- 
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en. queen sencillo, pero dijmo Farmer 
en na dra hi 
Lima, por lcuietiva Daborresdad que distioue 4 





goma por La renombrada ná 
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ma tro dipolo Lanbien pan queda 
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Var som, enefecto, Lu lragua y Leneria donde en- 
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solucion al problema num. 15, compuesto por don Javier 


Marquez 
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BLANCAS. 
Jucgan y dan malo en victo jugadas. 
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cuentan diaamete 
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activos Injos de Be- 
zona, y en esta pagh 
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suseritores an Jindo 
tomado del 
nabural por un joven 
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ADVERTENCIA. 


El excesivo nmero de originales qu 


tanto en prosa como en verso existen € 
la Direccion de ete periódico, y des conte 
arm 
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MADKID.—IMPRENTA DET. FORTANET, 
CALLE DE LA LIBERTAD, NÚM. 29. 
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engullir gente. Los que se van entran apresurada- 
mente en sus respectivos departamentos, y los que se 
quedan permanecen delante de la linea de los coches. 
Entónces se cruzan las últimas palabras, se hacen los 
últimos encargos. se dan las últimas citas. 

Suena el tercer aviso, y la máquina silba con voz 
espantosa; un estremecimiento repentino circula por 
el tren corriendo de departamento en departamento, 
de vagon en vagon, de coche en coche, y el convoy se 
pone en movimiento. Al través de las ventanas se ven 
ojos que lloran, bocas que sonrien, manos que se agi- 
tan, abanicos que saludan y pañuelos que se despiden. 
Rechinan las ruedas sobre los rails, tiembla el pavi- 
mento, y el tren se escapa como una bocanada de 
humo. 

No he conseguido nunca averiguar qué es más 
triste, si irse 6 quedarse. Por lo comun la separacion 
consiste en uno que se va y otro que se gueda, y en 
igualdad de cireunslancias no sé cuál de los dos es el 
que siente más la ausencia, porque seria nn caso de 
terrible perplejidad encontrarse en la necesidad de 
elegir entre irse 6 quedarse. Hay una separacion que 
al fin y al cabo todos experimentamos, separación 
más ó ménos larga, ausencia tristisima cuyo término 
nos es desconocido, y de la que sabemos fácilmente 
consolarnos... ¡Alt!... el luto más largo dura un año 

Claro está que hablo de la muerte. Pues bien: á 
pesar de que nadie quiere morirse, ú pesar de que la 
muerte se considera como la suprema desgracia, 4 
pesar de que el mundo exclama: ¡infeliz del que 
muere! seria muy dificil averiguar si es más dichoso 
el que se va ó el que se queda. Por de pronto obser- 
varemos que en este caso forzoso de ausencia, los que 
se quedan suelen Horar algunas veces; los que se van 
no lloran nunca. 

Mas sea de esto lo que quiera, volvamos á nuestro 
asunto. 

En el tren que hemos visto partir va un departa- 
mento de primera clase señalado con un tarjeton que 
dice: 

















«Reservado de señoras.» 

En él se encuentran dos jóvenes segun la frescura 
de los semblantes, medianamente bellas € igualmente 
tristes. Ambas parecen dominadas por pensamientos 
poco risueños. Sin embargo. por prolunda que sea la 
tristeza de una mujer, siempre biene una mirada cu- 
riosa con que recoger los detalles y los pormenores 
más rminuciosos del vestido 6 de los adornos de otra 
mujer cualquiera, que casualmente se le pone delan- 
te. Ambas, pues, se vieron, é inmediatamente se mi- 
raron examinándose rápidamente. Ll semblante de 
una de ellas mostró admiracion, el de la otra dejó ver 
una sombra de desden, Este distinto efecto que mú- 
tuamente se causaron, consiste en que la primera iba 
vestida con suma sencillez, mientras la segunda os- 
tentaba toda la pompa de un gran boalo. 

Encontráronse los ojos de la una y de la otra, y por 
algunos instantes permanecieron contemplándose. Al 
fin ambas prorumpieron á un tiempo: 

—¡Oh!... 
nés!... dijo la primera. 

¡Dios mio! exclamó la otra; ¡eres tú, fosalia! 

—Lu misma, contestó Rosalia, poniéndose encar- 
nada como una amapola. 

—¡Quién habia de conocerle! estás hecha una mu- 
jerona. 

— Hace mucho tiempo que nos separamos; entónces 
éramos unas niñas, y yd somos unas mujeres hechas 
y derechas; pero mira tú, yo al instante te he co- 
nocido. 

—Es un feliz encuentro, dijo Inés, Asi el viaje será 
ménos fastidioso. ¿Adónde vas 

—Yo, contestó Hosalla, voy 4 Zuma 

—¡Á Zumaya! 

—Si. 

—;Pero hija mia, si 4 Zumaya no va nadie! 

—Por eso voy yo: el mar es en Zumaya el mismo 
que en San Sebastian, y sin embargo es más barato, 

—Eso si, mucho más barato. 

—Ya ves, es preciso que esta niña tome algunos 














baños de mar, y he tenido que emprender este viaje. 

Hablando asi, acariciaba el rostro de una niña de 
enatro años que iba sentada junto ú ella. 

—¿Es tu hija? preguntó Inés. 

—Mi hija, contestó Rosalia con cierto orgullo. 

—Pnues yo voy á Biarritz: es un viaje de puro re- 
creo; ya ves, en Madrid es el verano insoportable, y 
en Biarritz se pasa muy bien; allí acude la buena so- 
ciedad. Quiere decir que iremos juntas hasta Zumár=- 
raga. Y dime, ¿vas sola? 

—Sola, contestó Rosalia suspirando. 

Inés suspiró tambien, y ambas guardaron silencio, 
que al fin rompió Rosalía, diciendo: 

— ¿TM vives siempre en Madrid? 

—¡0h, siempre! ¿Y tú, de dónde «ales? 

fo, . del pueblo. . 

—¿Te cagaste al fin con el hijo del boticario? 
; me cásé con el hijo del escribano. 

—¿Con aquel muchacho tan travieso que nos cogia 
los nidos en el huerto de mi tio? 

—CLon ese. 

—¿ Ma hecho fortuna? 

—lLo pasamos bien: tenemos una poca hacienda. y 
además es abogado, y goza por allí de mucha fama. 

—Era muy listo. ' 
; pero 

— ¡Pero qué?... 

—lís diputado. 

— ¿NY eso le aflige?... Ya ves, ¡ser padre de la patria! 

—Yo preferiria que se conlentara con ser padre de 
sus hijos. Desde que está metido en esa danza no pien- 
sa en nada, como sino tuviera tal mujer ai tal hija; no 
hay quien lo saque de Madrid .— Siempre con la cabeza 
á pájaros, Y mira tú, ¡me deja ir sola 4 Zumaya! 

—¡Qué dichosa eres! exclamó Rosalia. 






























—¡Dichosa!... 





—¡Mn! pues es una dicha que me cuesta muchas lá- 
grimas. 

Ambas volvieron á quedar silenciosas y pensativas. 
Sin duda no acertaban 4 explicarse sus diversas ma- 
neras de ver el caso. losalia fué la primera que reanu- 
dó la conversacion, diciendo: 

—Ya sé que tú hiciste un gran casamiento. 

—Sin duda, contestó Inés; me casé con un hombre 
rico. 

—Abh!... serás dichosa. 

—No. 

— ¿Por qué? 

—Porque no es posible. 

—¿Tu matido es jugador? 

—¡ Ojalá! 

—¿Es?... 

— Tampoco. 

-¿No te quiere?... 

—51; me quiere hasta el punto de serme insopor= 

table. 











¿es celoso? 

—No sé, 

—Mas si es celoso, ¿cómo le deja viajar sola? 

—;¡Sola!... exclamó Inés. No lo creas; esa felicidad 
es la que yo le envidio. Mi marido me sigue á todas 
partes como la sombra al cuerpo, y viene ahi en el de- 
partamento inmediato. 

—¿Cómo no vais juntos? preguntó Rosalía. 

—¡Juntos! contestó Inés. No; yo he preferido el 
reservado de señoras, porque aquí no puede entrar, 
y de ese modoú lo ménos durante el viaje, 1ae libro 
de su presencia, 

—¡Dios mio! ¡lo aborreces! 

—En honor de la verdad, no lo aborrezco, y me se- 
ria de Lodo punto indiferente si no me inspirara un 
fastidio indecible. 

—«¿Pero no te casaste á lu gusto? 

—Si. Vigúrate qué mujer no se casa ú gusto con un 
hombre rico, 

—Segun las noticias que corrieron por el pueblo, 
ta boda fué mny celebrada por toda tu familia, 

—¡Oh! mucho,.. Mi familia está loca de contento. 

Dejó ver en su fisonomía una expresion de Lerrible 
desden, y añadió: 
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—¡ Qué mundo... qué mundo este! 

— ¡Bah! exclamó Rosalía dándose una palmada eN 
la frente; ya te comprendo. Tu disgusto no es más que 
impaciencia, una impaciencia bien natural. Te fasti- 
dias... ya se ve, sin duda alguna, porque te falta esto... 
esto que nos llena de felicidades y de inquietudes. 

Hablando así acariciaba con maternal orgullo las 
pálidas mejillas de su húja, que con toda la tranquili- 
dad de su inocencia se habia dormido en el regazo de 
su madre, 

—Si, añadió vivamente Inés; ahi tienes otra cost 
que te envidio. Un hijo seria mi felicidad. 

—Pues serás dichosa, añadió Rosalia sonriéndose» 
porque no es ninguna obra de romanos, 

—¡Rosalia! exclamó Inés mirando fijamente ú SU 
amiga; me espanta la idea de ser madre. 

Abrió Tués sus grandes ojos, y apretó uno contra 
otro los frescos labios de su pequeña boca, asombrada 
de lo que acababa de oir: movió lentamente la cabeza; 
y dijo: 

—Vamos, yo no te entiendo. 

—No me entiendes, y sin embargo, no es por 50 
ménos cierto lo que le digo. Soy tan feliz, añadió cod 
amarga sonrisa, que no debo desear la ventura de Ser 
madre. 

—¿Por qué? preguntó Rosalía. 

—Porque mi hijo seria muy desgraciado. 

— (Estás segura de ello? 

—Si... casi segura; y para evitar esta terrible con” 
tingencia, me seria preciso someterme á una yergon” 
zosa desgracia. Es una terrible alternativa que 1? 
desespera. Yo me resignaria 4 ser desgraciada todo * 
tiempo que me queda de vida, con tal de que mi MÍ? 
fuera dichoso; pues ya sabes que nos es lícito sucrifl” 
car la dicha, pero Ja virtud no podemos sacrificarla. 

Rosalia alzó la cabeza, que había reclinado sobre 1% 
almohadones del coche, y mirando atentamente á SU 
amiga con la atencion del que examina un geroglifico 
inintelizible, le dijo: 

—Siempre has pasado por mujer de talento; en nues 
tro pueblo eras admirada por tu juicio, y el señor cUñ 
Le citaba como modelo; pero hablas de un modo qU 
es para mi incomprensible. Tus palabras me pa 
tan oscuras, y lus pensamientos tan extrañós, que pe 
acierto á entender lo que quieres decirme. 

—No me sorprende. Hay desgracias que se ignora 
hasta que se experimentan, y si no se ex xperimenta! 
nunca, nunca se conocen. Ántes de casarme uo ¡mé 
gmné siquiera que pudiera sucederme lo que me pasos 
y ahora, si descubriera mi alma al vulgo de las gentes 
me tendria por loca. Tú misma me oyes con ason 
y empiezas á sospechar si habré perdido el juicio. 

—Verdaderamente no sé qué pensar. Te has cas 
do á tu-zusto, tu marido es rico, te quiere, vives en 
la opulencia, te sonrie la fortuna, y sin embar¿o € 
desgraciada... Dices que un hijo Menaria tu alma 
felicidad, y no deseas tenerlo, Francamente, todo es 'l 
es incomprensible. Explicate si quieres que te 
tienda. 

—Seria inútil que te lo explicara; para que lo com” 
prendas es preciso que lo adivines. Consulta con 
perspicacia, pregúntale á lu corazon de mujer Y 
madre, y acaso caigas en la cuenta, 

—No sé, replicó Rosalia frunciendo ligeramente Y 
boca con ademaán de duda. 

—Piensa en ello. 

— Cuanto más pienso, me parece el caso más ins 
comprensible. 

—¿Padeces alguna enfermedad?... 

—Ño, se upresuró 4 contestar Inés; mi salud * 

compl 
— ¡Mi! exclamó Rosalía... Tal vez... pero NO» e 
imposible; seria ina triste cosa... no puedo creerlo: 

—Veamos qué es lo que te ha ocurrido, 

—Nada. 

—Pregúntame. 

—Mi pregunta te ofenderia. 

—No importa... hazla. 

—Será inútil 

—¿Por qué?... 

—Porque tú nunca has sido loca. 
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—ks verdad; pero... 
—¿Pero qué?... 
—Quién sabe 
—¡0h! ¿estarás enamorada?... 

—Awmm no. 

—¿Aun no, dices?... 

—dusto; hasta ahora he podido defenderme. 

—Eso es muy grave, añadió Rosalía bajando los 
2105 con aire pensalivo. 

—Muy grave, repitió Inés... pero el pelizro es cada 
Vez más inminente... Estoy indefensa. 

Sdos amigas guardaron silencio. Habia llegado la 

Conversacion á un punto crítico que ninguna de las 

005 se atrevia á pasar, y ambas permanecieron mucho 
empo sumergidas en profundas reflexiones. 

Ya era de día cuando el prolongado silbido de la 
Máquina anunció que el tren se acercaba á una nueva 
Estación, Poco ú poco fué disminuyendo el impela de 

Carrera, y últimamente el tren se detuvo. En el 
Mismo instante una voz gritó, diciendo: 

“Avila—quince minutos—hay fonda.» 

Las dos amigas se incorporaron sobre sus asientos 

sezando casi á un tiempo, señal segura de que si 
Mo habian dormido, por lo ménos tenian sueño. Am- 

5 vieron aparecer en una de las ventanas del depar- 

Inento en que iban, la cabeza de un hombre, que 
Preguntó con afable acento : 

—¿Qué tal, Inés? ¿cómo vamos? 

—Perfectamente, contestó ésta. 

lía miró á su amiga con verdadero asombro. 

quel hombre era indudablemente su marido, y á 

¡is le pareció un marido muy aceptable. ¿Cómo 
"ÉS no lo queria? 

lo pensaba, cuando otra sombra apareció en la 

Ventana opuesta. Era una cara larga, hnesuda, arru- 

A, que con acento gutural y desapacible dijo: 

—Inés... hay fonda... aquí hay buenos bizcochos; 
Meche es riquísima; ¿quieres chocolate? 

—No, contestó Inés secamente. 

4, replicó la cara larga, huesuda y arrugada, 
Yue no llegaremos á Vitoria hasta las tres de la turdo. 
—Major, dijo Inós. No necesito nada. Vuélvete 4 
Bpartamento, porque la mañana está fresca y Li 

0 estás ya para esas gracias. 

La cabeza de la ventana opuesta habia desaparecido, 

voz que ántes habia anunciado la Mesada á la es- 

“ión, se alzó de nuevo gritando: 

“Viajeros, al tren.» 

segunda cabeza desapareció lenta y trabajosa- 
ca comprendiéndose que pertenecia á un cuerpo 

-Ppecido por los años... El tren se puso en movi- 

Jento, y la máquina que lo arrastraba salió de la es- 

“ion de Ávila como los toros del toril: bramando. 

hés se acomodó en su asiento, y dijo 4 Rosalia: 

—Exe es mi marido. 

T—iEse viejo que acaba de marcharse? 

—Ese, contestó Inós. ¿Me vas comprendiendo? 

jó Rosalia los ojos, y no contestó nada. Poco des- 
€s las dos amizas dormian frente á frente, reclina= 

las cabezas sobre los ángulos del coche. 

l tren volaba. 























LA PESCA DEL MANATÍ. 


CARTA DF. UN COLONO GINEBRINO EN LOS TRÓPICOS. 


Lunes 3 de Enero de 1870. 
Boca del Sarapiquí (Costa» Rica), 
América Central. 


El31 de Diciembre vel dia de año nuevo fuimos 
a el manati ó vaca marina, enorme anfibio 
a de cinco á seis quintales, y cuya carne es 
ente, 

0 el San Juan y el Sarapiqui (1) es muy dificil 
peonar el manati por la rapidez de la corriente; pero 
¿Unas leguas más allá de Ja confluencia de aquellos 
> May un arroyo que entra en el San Juan y que 


SN El San Juan es el rio que sirve de desaguadero al lago 
A agua. El Sarapiquí es el A añuente del San 
Ma república de Costa-Rica, (M. M. P.) 


— 








forma ántes de Negar una laguna. Alli fuimos á la 
pesca del manatí. Eramos cuatro: tres indios Mosqui- 
tos, y yo; tomamos el bote, tres arpones de cuerda 
larga y fuerte, nuestros fusiles, Hhavhas, machetes, 
provisiones y efectos para vivaquear durante dos ó tres 
dias, porque no siempre se encuentra de seguida la 
Laza. 

Salimos al amanecer del viernes 31 de Diciembre, 
bajo una lluvia espesa; remamos toda la mañana sin 
detenernos, siempre con la lluvia; á mediodía nos de- 
Luvimos para comer y secarnos, y durante este tiempo 
la lluvia tuvo la feliz idea de cesar. Nos pusimos en 
marcha, cuando á poco andar nos paramos de nuevo 
ante una tropa de monos: tuve la fortuna de matar á 
un honrado padre de familia que llevaba á pasear á su 
chicuelo; ambos cayeron, el padre agarrando siempre 
al chico. Este último salió sano y salvo, pues no cuento 
una granalla que recibió en la cola; lo guardo para 
domesticarlo, 

Por la noche llegamos en frente de la laguna; dor- 
mimos en una isla del San Juan. El dia siguiente, 
ántes de aclarar, penetramos escoteros en la laguna, 
armados de arpones, hachas y machetes, La li 











tratamos de colocar el mónstruo en el bote, lográn= 
dolo al cabo de veinte minutos de esfuerzos, gracias 
á todo un sistema de cuerdas y palancas. Hecho esto, 
el bote se llenó de azua, y tuvimos que echarnos ú la 
laguna á toda prisa y vestidos, sin lo cual nosotros y 
el bote y el manali habríamos nauufragado. Vaciamos 
el bote y volvimos ú entrar. El manati pesaba por lo 
ménos cinco quintales. 

Contentos de nuestra pesca, tomamos el camino de 
San Juan. Soberbia escolta tuvimos hasta el rio: una 
tropa de ezimanes colosales, seducidos por el manati, 
y que seguian la piragua á veinte pasos de distancia. 
Si no hubissemos dejado los fusiles en la isla, habria- 
mos muerto muchos. Estos caimanes, sea cual fuere 
su tamaño, jamás atacan al hombre; pero si nos hu- 
biéramos contentado con remolcar el manati, habria= 
mos tenido que librarles batalla, Cuando una presa es 
demasiado para uno solo, se reunen y atacan todos á 
la vez. 

Todo el dia estuvo magnífico: ese pais es el u 
hermoso que he visto en mi vida; por desgracia hay 
muchá agua para que pueda ser habitable; en todo 
caso, alli se puede formar en pocas horas un museo ó 








tenia apenas treinta piés de ancho, y muchas veces 
huvimos que detenernos á cortar los troncos de árbo- 
les que obstruian el pasaje. Al fin, despues de dos 
horas de marcha, la lazuna se ensanchó considerable- 
mente; en lugar de correr como ántes en medio de 
una espesa selva, atraviesa un pais magnifico, sem- 
brado de hoscajes; 4 la orilla crece una palmera sin 
tronco, cuyas hojas, de veinte á treinta piés de altura, 
se levantan gallardas del suelo y forman una inmensa 
copa de verdura; la impresion que esta palmera pro- | 
duce es la de la admiracion; sólo crece en los lugares 
muy húmedos: la primera vez que la vi fué en los 
alrededores de Greytown +1). Había tambien: vastos 
cañaverales, de donde se clevaban acá y allá algunos 
arbustos cargados de enormes Mores; innumerables 
pájaros acuáticos de todos tamaños animaban el pai- 
saje; permanecian casi imperturbables 4 la vista de | 
sus insólitos huéspedes; habia muchas garzas, unas 
blancas é inmensas, otras pequeñas con alas que pa- 
recian de oro. Avanziábamos tan silenciosamente como 
era posible para no asustar á los manaties. Pasamos á 
tres varas de una media docena de caimanes de for- 
midable tamaño, que dormian á la orilla con la hora 
abierta; sus dientes, deslumbrantes de blancura, pro- 
ducian un efecto agradable. Creo que desde hace mu- 
chos años nadie se habia aventurado por esta laguna: 
esto explica la abundancia de animales salvajes en es- 
tas populosas soledades. 

Impacientéme de ver tantas cosas, excepto aquello 
que buscábamos. Un Mosquito. de pié en la proa de 
la piragua, con un arpon en la mano, inspeccionaba 
con su vista de lince to: os rincones de la laguna. 
A na distancia á la cual el europeo dotado de los ojos 
más perspicaces nada hubiera apercibido, el Mosquito 
señaló el manutiz nos dirigimos hácia aquel lado en el 
mayor silencio, y al cabo de un minuto ví en el lugar 
























indicado por el Mosquito una ligera ondulacion pro= 
ducida por la respiracion del munali, Llegamos con 
tanto sigilo, que el animal no oyó nada, y el Mosquito 
pudo clavarle el arpon en medio de la espalda. El 
animal no salió inmediatamente á flor de agua, sino 
que emprendió una carrera desenfrenada en la lagu- 
ha, arrastrándonos en pos, porque el Mosquito no 
solló la cuerda del arpon, felizmente muy larga. Esta 
carrera duró algunos minutos; reuniendo todas nues- 
tras fuerzas atrajimos poco á poco el manal!, hasta 
que estuvo bastante cerca para clavarle los otros dos 
arpones. Esta vez, asido por tres cuerdas, no tenia 
escapatoria; con la cola sacudia furiosos golpes y ha= 
cia girar el hole como una pluma; dos Mosquitos te= 
nian las cuerdas con mucho trabajo, yo y el otro Mos- 
quito nos armamos de hachas para herir al animal 
cuando se lanzase contra el bote, lo cual hizo dos ve- 
ces, pero le valió dos hachazos que lo acabaron. Dió 
algunos desesperados sacudimientos, y luézo se dejó 
llevar sin resistencia. Escogimos un sitio profundo, y 


(1) San Juan del Norte (Nicaragua). 





O Biblioteca Nacional de España 


jardin zoolózico. 

Los Mosquitos descuarlizaron ayer el manati, el 
cual nos ha procurado una aventura final : un leon in- 
digena, atraido como los caimanes por el olor de la 
carne fresca, llegó á pocos pasos de nuestra casa, y 
fué traicionado por sus rugidos. Fué imposible herir- 
lo; por Jo demás, el único mal que causó fué dar ala- 
ques de nervios á las gallinas, á los perros y á la 
eriada negra. Ahora puedo decir que la pesca del ma- 
nali es más seductora que cualesquiera otras, sobre 
todo en compañía de gentes tan hábiles como los Mos- 
quitos, 

El mejor consejo que puedo dar á un emigrante, 
es el de aprender un oficio mecánico; pero no sólo en 
teoria, sino y principalmente en la prácti saber 
bien el español, y si es posible el inglés. Con esto 
puede establecerse sin lemor y á su antojo en toda la 
América, donde todo lo que es mecánico se paga bien. 
Conozco un pobre yankée que estaba en Greylown 
sin un centavo; pero era hábil cerrajero, y gana ahora 
en la ciudad de San José de Costa-Rica veinticinco 
pesetas (ps. 5 por dia, sin contar el alimento. 

¡Y qué clima! Hallo que es el más sano del mundo, 
aqui la temperatura se mantiene siempre á 200 centi- 
grados. 

El éxito depende enteramente de las prelensiones 
y de la energía de los emigrantes; en todo caso, no 
deben dejarse veneer por la nostalgia; que se persua- 
dan todos de que el oro nose recoge con palas sino en 
los cuentos de hadas; que no se vengan á América 
sin conocer un oficio práctico, de preferencia los me- 
cánicos. 

Estoy sumamente contento del pais; y suceda lo 
que quiera, estoy seguro de hacer alzo en Cosla- 
Rica; pero es menester paciencia, virtud, que el 
tiempo mismo no enseña en lo general á los emi- 
grantes. 








L, Picrer. 
Trad, por M. M. Peralta, 
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TRANSCRIPCION 


DE LOS TELEGRAMAS MICROSCÓPICOS. 


Muchos eran los medios de comunicacion con los 
departamentos que poseía la capital de Francia ántos 
del último sitio; mas durante los crueles y largos dias 
en que sufrieron los habitantes de aquella la dura 
presion de las bayonetas alemanas, quedaron reduci- 
dos sencillamente á dos. 

Estos eran los globos y las palomas mensajeras, 

Los primeros se consideraban como los únicas eow- 
pés destinados á los viajeros: las segundas debieron 
parecerles á los encerrados parisienses los únicos 
facteurs de la correspondencia pública. 

Y ya que en otras páginas de La ILustnacios he- 
mos hablado extensamente, lo mismo de los globos 
que de las palomas, justo es que consagremos un cor= 





lo espacio en nuestra crónica ilustrada á dar á cono- 
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Facsimil de los primeros despachos enviados por 
palomas mensajeras, —Esorltura ordinaria 68 papel 
webolla y modi. 





-—¿ Cómo es posible que nu pequeño papel escon= 


dido entre el diminuto canon de una pluma de paloma, 
contenga nada ménos que 15,000 despachos parlicn- 
lares, mas una suma de despachos oficiales equiva- 
ente 4 500 páginas en octavo? ¿Cómo es posible que 
el alado mensajero, conductor de la enorme cantidad 
de lectura que tantos miles de despachos representan, 
no tropiece con obstáculos invencibles para tender su 
vuela—hajo la doble relacion del peso y del volúmen? 

Años atrás, de risible paradoja habria sido juzgado 
este sencillo aunque sorprendente hecho. 

Pero no se hi obleni= 
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principio despachos ma- 
nuseritos sobre papel 
de seda; luégo, despa- 
chos manuscritos trasla- 
dados al papel por me- 
dio de la fotografía mi- 
eroscópica; más tarde, 
despachos fotografiados, 
segmn la impresion tipo- 
gráfica del texto; y por 
último, se introdujo un 
grande adelanto en esta 
industria necesaria, cuando se confió á aquellas ayes 

ténues hojas de colodiones muy diáfanos, que conte- 

nian una copia fotográfica imperceptible de los des- 

pachos, 

Estas hojas son diez veces más ligeras que el papel 
de seda más fino. y asi se explica que, con un volú= 
men y un peso tan insignificantes, pudiera una sola 
paloma conducir sin dificultad alguna tantos des- 
pachos. 

Los diversos progresos de la telegrafía volante, si 
asi puede amarse, con los periódicos franceses, fue- 
ron concebidos , elaborados y puestos en práctica por 
M. Sleenackers, director general de telégrafos, aso- 
ciado 4 MM. Baresuill, Dragon y Fernique, que habian 
salido de Paris en un balloa monté, y se hallaban en 
Tours. 

La dificultad era descifrar y expedir 4 su destino . 


¿la friolera de 144 páginas de lectura, ó sea 1.600 te= 


Tours - Steenack 


¡auxiliar que dirija hácia ellos la luz del sol y haga | 


las Puubsieno de tous les positions ct de 
Loa les willazes. Msort fait des, perted 
gnormed el nous desperles dericudos, 
QuesueB apaume o Janer 
Copia experta del telegrama anune lo la y 


fivado por el microscopio. Esto despachn es 
bió el gobierno francés, 









la le Bspaume. ampli- | 
mico sin cifras que reci. 


Dimension exacta del anterior despacho, sobre una hoja de colodion. | 


un número tan enorme de despachos microscópicos. 
Para los primeros, bastaba un lente de aumento, 
bi-convexo; para los últimos, era necesario emplear el 
microscopio compuesto. 
Pero este trabajo era muy lento, limitado € insnfi- 
ciente, puesto que una sola hoja de colodion de cuatro 
ventimetros de latitud por seis de longitud, contenia 


legramas,—con lo cual dicho queda que la tarea de 
los copiantes era muy pesada, y que se necesitaban 4 
la vez seis ú ocho microscopios. 

















Dimension real del cuadrado en el cual se halla reducido el despuebo anterior, y cuyo cuadrado contiene, por término medio, 


20 despachos particulares. 


Recurrióse enlónces al microscopio foto-eléctrico 
de M. Duboseq, por medio del cual las hojas de co- 
lodion eran proyectadas sobre un gran lienzo blanco, 
en el cual aparecian considerablemente ampliadas. 

Hé aqui algunos detalles de esta ingeniosa Opera. 
cion. 

El aparato principal es un microscopio folo-eléctri- | 
co, ó por decir mejor, un microscopio solar adaptado 
á un regulador de luz eléctrica. El microscopio solar 
ofrece una imágen real y muy aumentada de los ob= 
jetos; pero es menester qne éstos se hallen tambien 
fuertemente iluminados, en virtud de otro aparato 





converger los rayos sobre el objeto en experiencia. 

Mas como el sol era un agente muy inconstante, 
pues una nubecilla destruia por completo ú entorpe- 
cia al ménos, segun su duracion, el experimento, se + 
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Dimensiones de los vcaractáros proyectados porel aparato eléctrico para la lectura y transcripcion de telegramas, 





es más intensa, y la cual se 
puede dirigir bien fácilmen- 
te sobre el objelo que se 
quiera. 

El foco de la luz estaba 
colocado en una caja de co- 
bre, rectangular. ennegreci- 
da, cerrada casi hermética- 





parte snperior, por una chi- 
menea: aseméjase muy exac- 
tamente ¡ esas curiosas lin- 
lernas mágicas, cuyas vi 
lantasmagóricas tanto agra= 
dan á los niños. 

La luz era producida por la corriente eléctrica de 
una pila de 50 elementos Bunsen; y esta corrientes 
franqueando al través de la resistencia del aíre el es 
pacio que separaba sus extremidades en dos pedazo? 
de carbon, colocados á distancia de ocho centimetros: 
daba por resultado un brillante arco luminoso. 

Asi dispuesto el aparato, era colocado en el cen” 
tro en un salon revestido de negro, delante de UN 
gran lienzo blanco, á distancia de unos cinco melro% 
próximamente, —para una pila de 50 elementos Bab” 
sen: entónces la hoja de 
colodion, sujeta ent 
dos laminas de cristal: 
se colocaba de manerd 
que recibiese plenamed” 
le cl intenso manojo 
luz eléctrica que produ 
cia la corriente. 

Y cuando el arco 10 
minoso brillaba ent? 
los dos carbones, las PÁ 
ginas de los despacho? 
microscópicos que esla” 
bin fotografiados en 
hoja de colodion, PY + 
recian sobre el tiendo | 
considerablemente 4%” 
mentados. ' 
ñ De esta manera, podian leerse como si estuviera” 
impresos en las columnas de un periódico. - 

Véase la gran lámina de la pá. 373, y examinentt 


"ercer sistema de despacho? 
5 por palomas mer 


Caracteres de impreó: 

los por medio de 

ía, Ó impresos por W 
bos lados. 
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tambien los diferentes grabados que aparecen en es iy 


los cuales explican bien gráficamente los pr 
de la telegrafía volante practicada por los france? 
durante los aciagos dias del sitio de París, 

No pararon aquí las invenciones. 

Como este procedimiento. por bueno que fuera, Do 
ofrecia aún lectura y expedicion rápida de los desp!” 
chos, puesto que éstos debian ser copiados, M. Mef” 
cadier, director general interino, y M. Corn, 1 
niero de minas, invieron la feliz idea de fijar por we” 
dio de la fotografía los rayos luminosos, despues de 
0% atravesado por cada una de las hojas de colo” 
dion, 


Recogidos estos rayos 4 cierta distancia del objetivo 
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dan una amplificacion suficiente, aunque en caraclé- 
res muy pequeños, y se obtiene un cliché negativo, 
que puede leerse de la misma manera que las páginas 
de un libro. 

Mé aquí la ingeniosa manera que tuvieron los fran- 
Ceses de trascribir los telógramas oficiales y privados 
Jue conducian las palomas mensajeras. 

Si se procura todavía proseguir los experimentos, 
no será dificil que podamos aplicar dentro de poco 
Ulras euriosas innovaciones, no ménos útiles que la 
descrita brevemente en las lineas anteriores.—X. 


AAA —<Á 


MÉDICOS CÉLEBRES CONTEMPORÁNEOS. 


EL DR. D. PEDRO GONZALEZ VELASCO, 


Rica la nacion española en todo género de produc- 
los, no lo es ménos en genios ilustres en todos los ra- 
Mos del saber humano. Figura dignamente entre ellos 
el que motiva estas lineas; hombre modesto y huma- 
Mitario, que por su carácter afable y bondadoso mere- 
Ce las simpatias de cuantos le tratan. 

Mijo de unos honrados labradores de Valseca de 
Bones, distante legua y media de Segovia, vió la luz 
€n 1815, siendo sus padres Julian Gonzalez y María 
Velasco. Desde sus primeros años mostró gran aficion 
¡las letras, estudiando el latin en el Seminario de la 
Cilada ciudad, bajo la direccion de los señores don Ro- 
Mualdo y don Santiago Garcia, mereciendo especiales 
Notas de aprovechamiento. Pasó despues 4 Avila, y alli 
estudió filosofía, y luégo en Madrid comenzó el año 

40 la carrera de cirujano, despues la de médico-ci- 
Tujano, y más tarde, en 1854, tomó la investidura de 
doctor, Todos estos adelantos verificólos luchando con 
Muchas penalidades y cultivando difíciles ejercicios de 
disección, para lo cual enseñaba las asignaluras del se- 
£undo año á sus condiscipulos, y con el producto de las 
ecciones compró instrumentos y materiales á propósilo, 

Ara aumentar los recursos de que carecia, obtuvo plaza 


de practicante en el Hospital militar, que se resignó á | 


esempeñar gratuitamente en un principio, hasta que 
Pudo tenerla de número. Obtuyo los grados de bachi- 
ler por oposicion, con los premios á los ejercicios 
Prácticos de anatomia y operaciones. Aplicado, probo 
Y leal en todas sus acciones, su vida era el trabajo, y 
Con él consiguió montar un museo de reproduccion de 
disecciones y preparaciones, que es hoy uno de los 
Más selectos de ambos mundos. Asociado despues á 
don Juan José Cabrera . pudo dar ensanche á sus pla- 
des y trabajar con más amplitud. En 1845 comenzaron 
úmbos sus tareas, siendo ayudados despues por su 
Compañero el señor Ulibarri (don Fernando), quien 
¡portó los fondos necesarios para dar ensanche á su 


Plausible y dificil empresa. Una casualidad les hizo co- | 


Nocer en el café del Tris al italiano José Orsi, que vendia 
Objetos de escayola, y al cual aceptaron para moldear 
Plásticamente sus reproducciones, cuyo material era 
Preferible al de las que habian ellos hecho de azufre y 
Piezas, con afanes heróicos, dignosde universal aplauso, 
n este género de preparaciones, que merecieron 
€ nombre de daguerrotipo unalómico, obtuvieron 
Un privilegio de invención que les valió la honra de que 
VU Museo fuese visitado por muchas personas, entre 
ás cuales figoró el distinguido escritor y ministro que 
16, señor Gil y Zárate. 
¿Luchando con la necesidad de que las piezas fuesen 
lenladas, solicitó el doctor Velasco la cooperacion del 
Octor don José Diaz Benito, ausente entónces de Ma- 
Se e del que consiguió su apetecido objeto, constitu= 
sa do en su compañia la sociedad anatómica, en con- 
Fcio con los señores Ulibarri y Cabrera, indicados 
qa señor Diaz Benito pintó con notable esmero va- 
Piezas del ya referido museo. 
dá | señor Moyano, siendo rector de la Universidad, 
Puso proteger al doctor Velasco y sus compañe- 
qu rl desgraciadamente para éstos, dejó de serlo 
16l ¡lustro repúblico y hombre de letras, y la socie» 
de estos laboriogps adalides de la cioncia sufrió un 


Do a, El doatar Eliarrl, nombrado profav | 
+ "OP olínloo de la fucuitad, cedió su parte de privilegio | habla Vegada 4 establcosr próximo ml 6 








al doctor Diaz Benito. que hacia tiempo venia traba- 
jando con su antiguo colega, por impedirselo al señor 
Gomez que fuese constantemente, sus importantes ocu= 
paciones. 

Apelaron entónces al recurso supremo de una sus- 
ericion; mas á pesar de sus loables esfuerzos, halla- 
ron espinas y no flores, aunque la clase médica no se 
mostrase indiferente á sus nobles propósitos. Así las 
cosas, dejó de pertenecer el señor Cabrera á la socie- 
dad, por especiales circunstancias de sus ocupaciones, 


quedando solos el señor Velasco y Diaz Benito, quie- | 


nes publicaron 4 expensas de sus propios recursos un 
Atlas universal del que sólo les fué posible llevar á 
feliz término las secciones de partos y de ostología, 
que son un modelo de arle en su género, 

Aunque el resultado de esta empresa, dice el activo 
é ilustrado señor Ovilo y Otero, biógrafo de este y olros 
hombres ilustres contemporáneos, no fué tan completo 
como podia esperarse, tuvieron la satisfaccion de ver 
agotada toda la edicion, no obstante ¡el retraimiento de 
los establecimientos de la facultad en protegerla. Pu- 
dieron con esto liguidar sus cuentas y áun pagar algu- 
nas cantidades que habian recibido adelantadas, sepa- 
rándose los dos sócios, y continuando sólo el señor 
Velasco, levantando su museo, terminando nuevos tra- 
bajos reconociendo los hospitales generales y de San 
Juan de Dios, donde recogía ejemplares de anatomía 
patológica de la más alta importancia y trascendencia 
científica. 

Nombrado por entónces cirujano interino del Hos- 
pital general, plaza que desempeñó gratuitamente por 
algun tiempo, hizo componer á sus expensas el antiguo 
anfiteatro de anatomía, en que explicaba esta ciencia el 
célebre Martin Martinez; y en él, reedificado ya. co- 
menzó á dar su repaso á los discípulos que le venian 
acompañando en sus arcas científicas desde 1841, 
asistiendo tambien á sus operaciones algunos profeso- 
res conocidos ya entónces, y que hoy son verdaderas 
notabilidades en nuestra patria. Pensaba tambien eri-- 
gir un museo de“anatomía patológica, que hubiera ri- 
valizado con los primeros de Europa; pero le faltó la 
proteccion con que hasta enlónces habia contudo, y 
hubo de desistir de esta idea, Mas no lo hizo por com- 
pleto, pues el director del Hospital, don José Maria 
Octavio de Toledo, le concedió, á instancias snyas, un 
local en el antiguo Campo Santo, en que plantó un jar- 
din con agua que hizo conducir 4 sus expensas, dedi- 
cándose alli á sus disecciones y preparaciones, para 
llevar á cabo el plan ya indicado. «Aqui fué, dice el 
señor Velasco, donde yo maceraba los huesos en el in- 
vierno, nevando y con tiempo frio, con el calor del es- 
liércol, cuyo método no tengo noticias de que le haya 
empleado nadie, al ménos entre nosotros, y tampoco la 
tengo se haya hecho ántes en el extranjero: así apro- 
vechaba yo todo el año para preparar huesos, que 
obtenia tan blancos como el marfil y la nieve.» Cons- 
truyó una pila para mucerar esqueletos de cuadrúpe- 
dos, y edificó un local para cocer algunos que exigian 
pronta y rápida preparacion, sin descuidar las piezas 
artificiales calcadas sobre el natural, preparadas ya 
por él en el anfiteatro anatómico, Pero en estos, como 
en todos sus trabajos verdaderamente gigantescos, no 
tardó en encontrar nuevos desengaños, que no extra- 
harán á todo el que dedicándose exclusivamente al 
cultivo de una ciencia haya tenido que separarse de 
la sociedad, donde únicamente se encuentran los me- 
dios personales. ' 

Pero aunque paulatinamente , el señor Gonzalez 
Velasco no dejaba de adelantar en su carrera. Gra- 
duado de doctor en Mayo de 1854, al mes siguiente 
emprendió un viaje ú París para visitar los muscos 
anatómicos de aquella capital. Su primera visita fué 
al doctor Auzons, cuyos trabajos vió y examinó , pa- 
reciéndole muy inferiores á los de España. Despues 
pasó al museo de Dnpuylren, en cuyo exámen em- 
pleó cuarenta y cinco dius, refiriendo detalladamente 
Ipdo lo que entónces vió y sintió, en un folleto que 
ublicó en Madrid 4 su regreso, Pero á eu llegada 
Fubo de experimentar nuevos sinsaboras: habia dos» 
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del Hospital general, y su jardin, pila y cuarto se ha- 
llaban completamente destruidos. 

Disgustado profandamente, hizo dimision de su car- 
go de cirujano en aquel establecimiento, y se dirigió 
al rector de la Universidad, Exemo. señor marqués 
de San Gregorio, pidiéndole un cuarto donde conli- 
nuar sus trabajos: concediósele, aunque con algunas 
dificultades. Entónces comenzó una nueva era para el 
señor Velasco, como él mismo la llama: dedicóse á 


llos trabajos naturales por desecación, sin abandonar 


los artificiales; al contrario , haciendo nuevas pruebas 
en materiales de construccion. Visitados estos prime= 
ros trabajos por el señor marqués de San Gregorio, 
le agradaron sobremanera, y deseoso de premiar á su 
autor, elevó una comunicacion al gobierno proponién- 
dole para un puesto de importancia en la seccion de 
anatomia; mas el expediente instruido al efecto no 
tuvo la mejor suerte, y el doctor Velasco emprendió 
un nuevo viaje al extranjero. Recorrió las principales 
ciudades de Alemania, con cuyo motivo formó una 
Menoria sobre museos analómicos, que tampoco me- 
reció la mayor atencion. 

Sin embargo, cuando en 1856 preparaba su tercer 
viaje al extranjero, el señor rector de la Universidad, 
queriendo aprovechar los conocimientos de nuestro 
anatómico . le nombró encargado interino de los tra- 
bajos anatómicos por desecación, con destino 4 la fa- 
cultad de medicina de Madrid, cargo que sirvió por 
espacio de dos años, sin percibir emolumento alguno, 


Uno obstante de marcarse el sueldo de 8.000 reales en 


el nombramiento. En su tercer viaje recorrió mucho 
del Mediodía de Francia y toda la Italia, terminando 
su excursion en Austria, y á su regreso publicó otra 
Memoria, segun costumbre, acerca de lo que habia 
visto, que dedicó al Exemo. señor marqués de San 
Gregorio. Este invitó al gobierno para que Luviese efec- 
to su propuesta, pues recaia sobre una persona digna 
y benemerita; pero todo fué en vano. Ll señor Velasco 
continuó consagrado ú sus trabajos, á los que dió 
nuevo fomento y desarrollo, hasta que el señor don 
Cláudio Moyano se hizo cargo del ministerio de Fo- 
mento algun tiempo despues. El rector de la Univer= 
sidad volvió á reclamar acerca de su comunicacion ; y 
el nuevo ministro, recordando sus antecedentes y 
gestiones de cuando era rector, no acababa de mara- 
villarse cómo habia pasado tanto tiempo perdido en un 
asunto de tanta importancia para la vida de los mu- 
seos anulómicos, admirando al propio tiempo la cons- 
tancia del señor Velasco. Despues de ocho años de 
trabajos, sinsabores y sucesos varios, el antiguo rector 
vino 4 sacar de entre el polvo el expediente incoado 
por el Excmo, señor rector, y en ocho dias le dió por 
terminado. 

En su consecuencia, en 27 de Marzo de 1857 el 
señor Velasco faé nombrado director de los museos 
de anatomía de la facultad de medicina de la Univer- 
sidad central. 

Preparóse la rolonda donde habia estado ántes la 
biblioteca de la facultad, de medicina para establecer 
el museo; mas el señor Velasco tuvo que luchar des- 
de lnego con la dificultad de encontrarse sin el per- 
sonal suficiente para sus trabajos; pues aunque el 
señor Moyano lo habia consignado de olra manera, 
deseando dar nueva vida ú, esta seccion anatómica 
práctica, con su salida del ministerio quedaron sin 
efecto sus deseos, y no se hizo otro nombramiento que 
el del señor Velasco. Pero éste bastaba; pues con su 
grande actividad ha colocado el museo en el estado en 
que hoy se encuentra, pudiendo competir con los 
principales de Europa. 

En su vioje á Htalia habia visto nuestro protagonista 
el astrolabio del rey don Alfonso X, que se hallaba 
en Florencia. Tomó acta del sitio, y vino 4 España con 
la idea fija de reseptarle para su país. Habló 4 varias 
personas, entre otros al marqués de Santa Isabel, 
quien, consultando ú los señores Gil y Zárate y Agui. 
lar, propuso 4 S. M, traer una copia, ya que el ori 
ginal eya imposible; y on efecto, nuestra bondadosa 
vaina aecediá 4 esta poliglon, enpyencionenda al seño» 
1: Y HA aquí cómo nar 
veflere 6) mismo gu resultado: adi pho 403), nsgmo 
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pañado por el distinguido letrado el señor don Pe- 
dro Oller y Ciinovas, volvi áú Ttalia á desempeñar la 
m.sion que S. M. me habia encomendado. Llegamos 
ú Florencia, y mientras mi amigo Oller estudiaba la 
legislacion de la Toscana y otros puntos no ménos 
importantes de la Ttalia central, haciendo estudios 
comparativos respecto sobre todo ú las leyes hipote- 
carias y demás que en su noble profesion le podia 
ser útil, yo me ocupaba de mi astrolabio. 

»El Excmo. señor Marquez Centinon , superinten- 
dente de Palacio y encargado de las preciosidades 
de aquel celebérrimo establecimiento, acompañado 
de todos los dependientes del mismo, á las doce y me- 
dia del dia, y habiendo precedido una órden del en- 
tónces gran duque de Toscana, me hizo la entrega 
de aquella joya para que sacara las copias que tu- 
viera por conveniente. 

»Primero hice sacar dos magníficas fotografias. 
Luézo, de cada pieza hice moldes repetidos en esca- 
yola, y despues hice grabar en metal otro astrolabio, | 
que se confundió con el original. El astrolabio que yo | 
traje 4 Madrid lo grabó con una perfeccion inimitable | 
José Berticalura (en el Ponte Vechio), quien me dió 
para la reina una medalla, la cual con el astrolabio 
entregné yo mismo á S. M. El astrolabio, cuadro del | 
rey Alfonso el Sabio, se halla hoy en la biblioteca de 
Palacio, en una esja de tafilete encarnado con las ar- 
mas de España por fuera, y forrada por dentro de | 
terciopelo morado, que á nuestra vuelta hice cons- 
truir en Paris, para presentarlo todo cual correspondia | 
45. M. El astrolabio es de metal, y consla de varias 
piezas mny particulares y curiosas todas ellas.» 

La Memoria que escribió sobre este segundo viaje, 
la dedicó al Excmo señor don Cláudio Moyano, como 
tributo de gratitud y respeto á sus virtudes y mérito, 

En el curso de 58 á 59 se propuso dar grande im- 
pulso al museo de anatomía natural por desecación, 
dotándole de preparaciones de vasos, y más particular- 
mente de arterias y venas. Propuso varias mejoras, y 
en particular la adquisicion de objetos de anatomia 
microscópica y microscopios, como asimismo la nu- 
meracion de los estantes, para empezar los catálogos | 
y clasificacion de los objetos; pero nada consiguió: 
aunque solo trabajó, sin embargo, hizo cuanto le fué 
posible, colocando en el nuevo museo algunos traba- 
jos de bastante importancia. 

En uno de los viajes que hizo á Paris, se propuso 
investigar lo que había de cierto en la fama que habia 
adquirido un negro que se llamaba doctor y decia cu- 
rar el cáncer: como se habia sospeohado, todo era una 
farsa, y asi lo manifestó en varios articulos publica= 
dos en El Siglo Médico. 

Á su regreso y comenzar el nuevo curso, trató de 
organizar todo lo que tenia relacion con las piezas 
conservadas en líquidos y frascos, poniendo por mo- 
delo el museo de Orfila de Paris. Trabajó con su 
acostumbrado celo, hizo hasta algunos gastos, pero no 
pudo despertar la apatía que reinaba en este punto. 
En esta situacion, retiró los modelos que habia pre- 
sentado para que se reprodujeran en beneficio de la 
escuela, y procuró dar impulso á sus vaciados, va= 
liéndose de una persona competente. 

Destinó una habitacion de su casa para la escultura 
analómica, que encargó al distinguido artista don Ma- 
nuel Félix Lopez, como tambien la pintura 4 los se- 
ñores don Manuel Gomez y don Manuel Gonzalez, 
proponiéndose hacer todo género de esfuerzos y dis- 
pendios á fin de volver á la vida 4 la escultura analó- 
mica y llevar á cabo su primer pensamiento. En tal 
situacion se dirigió al director de Instruccion pública, 
ilustrísimo señor don Eugenio Moreno Lopez, propo- 
niéndole su pensamiento, primero de palabra, y 4 su 
aprobacion por escrito en una exposicion dirigida al 
Excmo. señor marqués de Corvera, ministro 4 la sa- 
zon de Fomento. Miróse este asunto con interés por 
el ministro y director, y se nombró una comision para 
que informara; y siendo satisfactorio su informe, al 
regreso de su viaje 4 Berlin recibió el señoy Velasco, 
en 4.9 de Diciembre de 1860, comunicaciones del go» 
hlorno de $, M,, on que se encargaha la flbricacian 
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micas hechas de estuco para cada una de las seis fa- 
cultades de medicina de Barcelona, Valencia, Cádiz, 
Granada, Valladolid y Santiago, debiendo componer 
estas colecciones un total próximamente de cien pie- 
zas, y se habian de hacer en el término de seis años. 

En Junio de 1861 se hallaban las seis colecciones 
4 disposicion del gobierno; fueron examinadas y apro- 
badas, y se remitieron á las facultades, aunque su- 
frieron algnn deterioro en el camino. Sin embargo, 





| como le hubiesen costado mucho más de lo que espe- 


raba, se lo participó así al señor Sabau, nuevo direc- 
tor de Instruccion pública, quien le manifestó lo in- 
dicase en una nueva exposicion; pero su resultado no 
pudo ser más desfavorable, pues el señor Velasco re- 
cibió órden de cesar en sus trabajos, precisamente 
enando ya tenia terminados los modelos de su segun- 
da entrega. 

No por eso ha desmayado en su tarea. hombre de 
ciencia y acostambrado á la lucha, ha continuado en 
sus ensayos, esperándolo todo del tiempo y de la Pro- 
videncia, que no podia ménos de premiar sus gene- 
rosos esfuerzos. Á ellos apela y en ellos confia, y es- 
tamos seguros de que no podrá ménos de alcanzar el 
triunfo apetecido. 

Cuanto acabamos de referir es el resúmen de la vida 
del doctor Velasco, trazada á grandes rasgos, valién- 
donos de sus propias expresiones, como dice el preci- 
tado biógrafo, quien al final del artículo que le con= 
sagra, escribe : 

«Sólo nos resta decir que el doctor Gonzalez Velas- 
co contrajo matrimonio, por dispensa de Su Santidad 
Pio IX, con la muy apreciable señora doña Engracia 
Perez. Tuvieron una sola niña, Concepcion, jóven 
candorosisima, que Dios les arrebató á los quince 
años y medio, dejando ú sus padres en la más pro- 
funda pena y en el mayor dolor, lo mismo que inolvi- 
dables recuerdos á sus profesores y á cuantos Ja tra- 
taban. Nosotros la contemplamos pocos años ánles, 
niña lena de gracia y de vida, correr por los jardines 
de las Tullerias y del Palacio Real, cual inocente ma- 
riposilla, y la predeciamos entónces que seria orna= 
mento en la buena sociedad de esta corte, pues para 


| brillar en ella contaba con todas las dotes necesarias. 


¡Así son los juicios humanos !» 
Nosotros, de nuestra parte, debemos en justicia 


| añadir, que las explicaciones anatómicas de nuestro 


querido amigo y preclaro colega , son de lo más com- 
pleto que puede apelecerse. Que acuden á ellas cen= 
tenares de alumnos todos los años, y áun profesores 
con largo tiempo de práctica, obteniendo de ellas gran 
caudal de conocimientos los unos, y de perfeccion á 
los snyos adquiridos de ántes, los otros; que es un 
operador ágil, certero y concienzudo; que diagnostica 
con gran precision, y dispone con precioso acierto; 
que su suntuoso museo, levantado en su propia casa, 
á expensas del más noble y honorífico de los trabajos, 
es un plañtel de cuanto más variado se puede apele- 
cer en la anatomía normal y patológica; y por último, 
que su bello y simpático carácter, su afable trato y 
corazon bondadoso, le hacen uno de los hombres más 
apreciables. 

"Fodo su ideal se cifra en el brillo de la ciencia, en 
el decoro y bienestar de sus comprofesores y alum- 
nos, á quienes trata y protege en todo lo que es dable 
en relacion con la dignidad de la ciencia, y cuanto la 
amistad y el cariño de un verdadero padre puede ima- 
ginar de más noble y generoso. 

Cuanto Ja fortuna pudiera aún brindarle de más li- 
sonjero, seria siempre una justa recompensa ul que 
sabe vivir con grandeza de alma, modesto y caritativo, 
aspirando por la virtud y el saber, no á fútiles hono- 
res mundanos, sino á la gloria que cubre las sienes de 
los bienhechores de la humanidad y lumbreras de la 
ciencia, que son los verdaderos apóstoles de la civili- 
zacion. 

Réstanos añadir á esta desaliñada biografía, que el 
doctor Velasco ha conseguido montar en su propia 
casa un Museo anatómico y patológico, como hay po=- 
cos; que 4 6l so dehen muchas de Jas piegar del de la 
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del palacio del señor Indo, en el que reunirá las in- 
numerables riquezas de anatomía y patología que tie= 
ne en su casa, y son la admiracion de cuantos tienen 
la fortuna de visitarlas. Úlfimamente, el rey Amadeo 1 
visitó tambien su Museo, quedando sumamente com- 
placido de cuanto encierra tar: notable establecimien- 
to: y de cuyos objetos haremos detallada mencion en 
un artículo descriptivo de ellos y de los del Museo de 
la facultad de Madrid. 


A o NE O Ti 


LOS NUEVOS MINISTROS. 


Resnelta la crisis en sentido radical, á las cinco de 
la tarde del 24 de Julio último juraron en manos de 
S. M. los nuevos consejeros de la corona. Parécenos, 
pues, oportuno y de actualidad ofrecer en este núme- 
ro á nuestros apreciables suscritores los retratos de 
los actuales ministros, con algunas breves noticias 
biográficas. 

Dos MaxurL Ruiz Zorrita, presidente y minis- 
tro de la Gobernacion.—Es natural del Burgo de 
Osma, antigua é histórica poblacion situada en la 
provincia de Soria. 

Hizo sus primeros estudios en Valladolid, y con- 
cluyó en la capital de España la carrera de jurisprn- 
dencia, señalándose en ambas capitales, áun siendo 
muy jóven, por el amor apasionado que profesaba á 
las ideas liberales, 

En 1856 fué elegido diputado, y militó constante= 
mente en las filas de la oposicion parlamentaria, du- 
rante Jos años que precedieron á las últimas conmo- 
ciones políticas que habian de dar por resultado la 
caida de la dinastía de los Borbones. 

Publicó un folleto, que alcanzó gran nombradía, 
titulado: Tres afirmaciones y una negacion; formó 
parte en diferentes ocasiones de varias Juntas revolu- 
cionarias, y siempre se ha hallado (dice el biógrafo 
que nos proporciona estos apuntes) en el puesto del 
peligro, cuando ha tenido que luchar la patria por 
reconquistar la libertad, 

Estuvo en Madrid el 22 de Junio de 1866, si bien 
creemos que no tomó parte activa en el horrible com- 
bate de aquel infausto dia; emigró 4 Francia, y vol- 
vió á su patria, en fin, cuando estalló la revolucion 
de Setiembre, siendo recibido en la fragata Zarngo- 
za1, con los señores Prim y Sagasta, por el señor Mal- 
campo, jefe de aquel buque. 

Desde entónces, sus actos como individuo del go- 
bierno provisional, ministro de Fomento y presiden- 
te de la Asamblea constituyente, son tan notofios, 
que no es necesario recordarlos. 

Dos FERNANDO FERNANDEZ DE CÓRDOYA, ministro 
de la Guerra.—Nació en Buenos-Aires el 2 de Se- 
tiembre de 1809, y es hijo del general que fué de la 
armada don José, y de la señora doña Maria de la 
Paz Valcárcel. 

Comenzó su carrera militar en 1824, y perteneció 
ála Guardia Real de infanteria, en clase de alférez 
del primer regimiento de granaderos, ascendiendo 
luégo á teniente y ayudante del mismo cuerpo; en 
1834 salió para el ejército del Norte, en cuyo punto 
hizo toda la campaña, llegando al empleo de coronel 
y logrando algunos grados sobre el mismo campo de 
batalla; en 1843 tomó parte en el alzamiento militar 
que derrocó al regente del reino, y fué ascendido á 
brigadier por el general Narvaez, quien le nombró 
además jefe de las brigadas de infanteria y caballería 
que se formaron en el campo de Gibraltar. 

Cuando Alicante y Carlagena se sublevaron contra 
el gobierno de Narvaez, Córdova fué enviado á sofo- 
car el movimiento de esta última plaza, lo cual const- 
guió, recibiendo el empleo de mariscal de campo y el 
nombramiento de gobernador militar de Madrid. 

En 1847 era inspector general de Infantería, y más 
tarde ministro de la Guerra; ascendió 4 teniente ge- 
neral en Octubre del mismo año; sustifuyó al mar. 
qués de Novaliohos en la capitanía general del Prime 


fioullad do medioina de Mudrid. y que muy pronta | plpado de Calalyña, duranto la smblovacion parlisla 
construirá Wn ediielo 4 aus prapla» expeñsesy Derós | de 4948; y fué tarablén fala de la expadielon mar 
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ue envió el gabinete espuñol á Halia para amparar 
la cansa del Papa. 

Córdova, que siempre habia militado en las filas del 
partido moderado, se colocó en actitud oposicionista 
cuundo el ministerio de Bravo Murillo inició sus pro- 
yectos reaccionarios; y en 1854, despues de la suble- 
vacion militar del Campo de Guardias, habiendo sido 
destituido el gabinete que presidia el conde de San 
Luis, fué aquél llamado para formar un ministerio de 
concilacion, á fin de evitar la colision sangrienta que 
se esperaba en las calles de Madrid. 

Triunfó la revolucion, y Córdova se reliró al extran- 
jero hasta la caida de O'Donnell en 1857, siendo nom- 
brado ministro de la Guerra cuando el duque de Va- 
lencia se encargó de formar el gabinete. 

Desde entónces hasta que estalló la revolucion de 
Setiembre, el general Córdova ha servido indistinta= 
mente con los gobiernos unionistas y moderados; y 
en 1868, unido á los generales de Cádiz y Alcolea, 
aceptó la-revolucion y sus consecuencias, y fué nom-= 
brado director general de infanteria. 

Hoy es miembro importante de, la Tertulia progre- 
sista de Madrid, y los radicales le han confiado la im- 
portantisima cartera de Guerra. 

Dos José Manía BenascGEr. ministro de Marina.— 
Nació en Cádiz, en 1820, y dedicado desde muy niño 
á la carrera de marina, ha recorrido uno 4 uno los 


diferentes grados del honroso cuerpo 4 que pertenece. - 


Su vida politica empieza en 1868. 

Hallábase en el Ferrol, mandando la fragata Victo- 
ria, cuando el brigadier Topele se sublevó en el 
puerto de Cádiz; y cuando el general Quesada, jefe 
de aquel departamento maritimo, reunió ú los jefes 
de los distintos ramos de marina, en 19 de Setiembre 
de 1868, y les hizo saber el compromiso en que se 
habian arriesgado sus compañeros de Cádiz, los jefes 
rennidos expusieron la conveniencia de seguir la suerte 
de-sus compañeros, y Beranger añadió que la causa 
del alzamiento era noble y santa. 

Algunas horas despues, los marinos del Ferrol se- 
cundaban el movimiento iniciado por los marinos de 
Cádiz. 

Más tarde, Beranger fué normbrado contra-almiran- 
le, y Inúgo vicepresidente del Almirantazgo. 

Por último, elegido diputado por la circunscripción 
de Lugo, ascendió al alto puesto de ministro de Ma- 
tina, cuando el brigadier Topete hizo dimision á fines 
del año último. 

Don Servaxbo Rurz Gomez, ministro de Hacienda. 
—Xació en Avilés en 1821; se ha educado en Prancia, 
Inglaterra y Alemania, y no regresó á España hasta 
1849, en cuyo año se estableció en la Coruña, 

Entónees empezó á tomar parte activa en el movi- 
miento politico de nuestra patria, y se afilió resuelta 
mente al partido progresista, siendo nombrado indi- 
viduo de la Junta revolucionaria de Oviedo, cuando 
se realizó el pronunciamiento de 1854. 

Elegido diputado por Oviedo, sostuvo la Cámara 
única, por seguir las tradiciones de 1812, y fué el 
iniciador de la creacion del Circulo progresista; y 
desde 1856, despues de la caida de Espartero, Ruiz 
Gomez fué uno de los primeros hombres políticos que 
prepararon la campaña anti-dinástica, escribiendo en 
diferentes periódicos con este objeto. 

Comprometido en los sucesos del 22 de Junio, 
emigró 4 Ttalia y Francia; pero volvió 4 España en 
1867, de acuerdo con los hombres que trabajaban 
para la revolucion de Setiembre, á fin de preparar el 
movimiento en algunas Jocalidades, 

Triunfó la revolucion; y Rniz Gomez, elegido nue- 
vamente diputado por Astúrias, fué tambien nombra- 
do director general de Rentas estancadas y Loterías, y 
más tarde gobernador de la provincia de Madrid. 

Doy Evarsto Moxtero Rios, ministro de Gracia y 
Justicia.—NXació en Santiago de Galicia, en el mes de 
Noviembre de 1832, y recibió una educacion literaria 
£smeradisima, concluyendo la carrera de leyes y cur- 
sindo ademús en el Seminario cuatro años de [ene 
xt, 

Haglbió on Madrid la horla de dootow, ganá por 
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Universidad de Oviedo, y luégo fué nombrado cate- 
drático de la Universidad central, 

Fné elegido diputado en concepto de progresista 
por la cirennscripcion de Pontevedra, y en varias oca- 
siones terció en los interesantes debales que se sus- 
citaron en las Córtes Constituyentes. 

Nombrado subsecretario del ministerio de Gracia y 
Justicia, fué HNamado, en fin, al gabinete, en reem- 
plazo del señor Ruiz Zorrilla, como ministro del cita- 
do departamento. 

El señor Montero Rios es considerado como uno de 
los hombres más importantes del partido progresista. 

Dos Saxrtiaco Dieco Mabnazo, ministro de Fo- 
mento, —Nació en Salamanca, en 15 de Julio de 1916, 
y en la célebre Universidad salmantina hizo sus estu- 
dios, hasta recibir el grado de doctor en la facultad 
de Derecho. 

Opositor en diferentes ocasiones á cátedras de ló- 
fica, historia y economía politica, fué agraciado, en 
1847, con una cátedra de esta última asignatura en la 
cilada Universidad, desde Ja cual, sin embargo, fué 
trasladado en 1862 y en virtud de concurso, á la Uni- 
versidad central. 

Ha publicado varios trabajos apreciables, en obse- 
quio de los jóvenes alumnos de Derecho, y son nota- 
hles sus discursos pronuuciados en el Ateneo de Ma- 
drid, en la Sociedad libre de economia política y en 
el Congreso de jurisconsultos ,—cuyos discursos le 
concedieron fama de hombre de ciencia y orador elo- 
cuente. 

Ha sido diputado algunas veces, ántes de la revolu- 
cion de 1868; pero renunció este honroso cargo en 
1865, tal vez desconfiando del giro que tomaban los 
asuntos políticos, y permaneció alejado de la vida pú- 
blica y entregado afanosamente 4 las ocupaciones lite- 
rarias hasta despues del triunfo revolucionario. 

Con el gobierno provisional, y siendo ministro de 
Fomento el señor Ruiz Zorrilla, desempeñó la plaza 
de director general de Instruccion pública, y hoy se 
le ha confiado la cartera de Fomento. 

Dox Tomás Manta Mosouera. ministro de Ultra- 
mar.—Nació este distinguido hombre público en la 
pequeña villa de Castrelo de Cea (Orense), el 11 de 
Noviembre de 1823, y estudió filosofía y jurispruden- 
cia en el Seminario conciliar de la diócesis y enla 
Universidad literaria de Santiago. 

En 1843 era alcalde de Cea, por eleccion popular; 
en 1854 fué elegido diputado ú las Córles Constila- 
yentes, y durante el bienio progresista ejerció el ern- 
pleo de secretario de una de las tres secciones del 
Tribunal Supremo Contencioso- Administrativo, 

Estuvo comprometido muy sériamente en el movi 
miento político que estalló en Galicia cu 1846, y fué 
uno de los individuos que componian en 1854 la Junta 
revolucionaria de Orense. 

En estos poslreros años, no fué partidario del re- 
traimiento de su partido; mas no por eso perdió el 
afecto que de antiguo le profesaban los progresistas 
de la cireunsericion de Orense, puesto que le eligie- 
ron diputado en 1869 y ha sido reelegido para las 
Córtes actnales. 

Era director general de los registros Civil, de la 
Propiedad y del Notariado, cuando ha recibido el 
nombramiento de ministro de Ultramar. 

Tales son, en suma, las noticias biográficas que 
hemos podido adquirir acerca de los nuevos minis- 
lros, cuyos retratos publicamos en la pág. 972, 


— PRD AA —— 


LA LIBERTAD, 
l 


Jnan, recibí tu fervorosa carta, 
en que con mucha insistencia me aconsejas 
que en cualquier partido me afilie, 
con tal que el tuyo ese partido sea, 
Há muchos años que soñé un partido, 
y me acogi entusiasta á su bandera, 
evoyendo ver lan generosa y santa 
que nadis, nadio so atrovleso á ella; 
pora e) partido qua 20h sra ausñoy 
| en airo Peal que mo afllo qe fuera: 
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Jnan, tú que adoras en el libre exámen, 
no extrañarás que á examinar me mela 
si tu liberalismo es el que busco, 

ú es un liberalismo de comedia. 

«¡Viva la libertad!o gritas furioso 

en el club, en la calle y en la prensa; 
y cuando alguno grita lo contrario, 

de liberal indignacion babeas. 

La libertad de cultos es de todas 

las libertades, la que más aprecias, 

y te das á doscientos mil demonios 

si me ves santiguar ante la izlesia. 

Te cansa indignación la beateria, 
porque el prestigio religioso amengua, 
y dices que no hay Dios ni calabazas, 
pues es de curas invención grosera, 

La esclavitud humana te parece 

digna de execracion é infamia eterna, 
y ayar doblaste á tu mujer á palos 
porque fué á pasear sin tu licencia. 
Sólo las leyes que del pueblo emanan 
reconoces y acatas en la lierra, 

y con ellas emprendes á balazos 
cuando acatarlas no te tiene cuenta, 
Cuatro folletos y cuarenta artículos 
llevas eseritos ya contra la pena 

de muerte, y... casi cotidianamente 
está en tus labios la palabra «¡muera!» 
Y finalmente, Juan, tú que 4 las nubes 
todo derecho individual elevas, 

el de asociarnos para alzar al cielo 
oraciones y cánticos nos niegas. 

Juan, tu partido para mí no sirve. 
por más que tú por liberal te tengas : 
sl eso es ser liberal, no quiero serlo; 
si esa es la libertad, ¡maldita sea! 


TL 








Juan, ya que ta partido no me sirve, 
y verme liberal tunto deseas, 
ii ver si tú, que entiendes de partidos, 
por hay alguno que me sirva encuentras. 
Para no perder tiempo con preguntas 
de si me sirve así ú otra manera, 
oye lo que mis sueños liberales 
vienen á ser en resumidas cuentas. 
Amo la libertad con toda el alma, 
porque no hay bien ni dignidad sin ella ; 
pero la amo en silencio, porque"la amo 
más con el corazon que con la lengua, 
Si álguien encuentro que cadenas pide, 
procuro convencerle de que yerra; 
y si no le convenza, lo más que hago 
es decir: «Dios te dé lo que deseas.» 
La libertad de cultos no me gusta, 
aunque me Mames liberal á modias, 
porque la religion que yo profeso 
es la única santa y verdadera ; 
pero si me gustara... me gustara 
ver adorar el zancarron de Meca. 
Me causa indignación la beateria 
cuando el prestigio religioso amengua, 
porque creo en un Dios único y trina, 
que es y será por su increada esencia, 
La esclavitud me ha parecido siempre 
digna de execracion é infamia eterna, 
y por eso en mi casa hasta los pajaros 
libres y alegres cantan, salen y entran. 
Quiero las leyes que del pueblo emanan, 
pues tales son las de mi libre tierra; 
y si el fusil alguna vez empuño, 
será para luchar en su defensa. 
Sólo con una condicion admito 
la abolicion de la suprema pena: 
que próviamente el asesino infame 
á no herir ni malar se comprometa, 
Y por ñltimo, Juan, amo y acepto 
toda la libertad que á Dios no ofenda, 
porque Dios es el bien y la justicia, 
la suprema razon, la ley suprema. 
Ya ves lo que mis sueños liberales 
vienen á ser en resumidas cuentas, 
Si esto es ser liberal. yo quiero serlo; 
si esta es la libertad, ¡bendita sea! 


ASTOSIY DE TRUEBA, 
Piibiao, 
APPEAR 
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LIBROS NUEVOS. 


Costua y Montañas (Libro de «un caminante. 
Mudrid, 1871 


por Juan García 


Juan García, seudónimo del autor de los libros Pe Man- 
zanares al Darro, Del Ebro al Tíber, y de multitud de 
escritos todos notables, acaba de publicar la obra cuyo ti- 
tulo queda susopuesto, la cual merece ser clasificada entre 
las principales producciones literarias de nuestros ¡ 
nios, porque en su clase, donde no creemos tenga rival, 
deleita é instruye como pocas, y es una de las que más 
embelesan y que más ermpeñan la atención, 

La suma de tiempo, de trabajo, de fatiga, de lectura y 
de meditacion invertida para componer este libro, excede 
á cuanto pudiera idear la cabeza más acostumbrada 4 tales 
cálculos. En Costas y Montañas se describe la comarca 
que el geógrafo árabe Alrasi llamó la zona primera ú Norte 
de nuestra península, parte de la cual forma lo que ahora 
es la provincia de Santander, La descripcion de Juan Gar- 
cía, resplandeciente de erudición, solidez y profundidad, 
es lan amena, hueva, varia, graciosa y ligera, que deleita 
y embriaga agradablemente hasta á los ménos aficionados 
á obras doctas € instructivas. 

Nuestro autor ha desentrañado la historia política de 
dicha provincia de ciertas cartas de fuero, de donacion ú 
de privilegio, de tratados de paz y de alianza, de naveza- 
cion y comercio, asi como de pergaminos y otros documen- 
tos hasta ahora desconocidos, La historia social la ha sa- 
cado de la oscuridad en que estaba, valiéndose de escri- 
turas de fundaciones pias, de cliusulas de testamentos, y 
del rico d inexplorado tesoro de litigios que guardan los 
archivos de las familias. La artistica, interpretando con 
gran sagacidad é ingenio el testimonio de las fábricas y 
monumentos. La militar, investigando las empresas colec- 
tivas de la bandera-madre, y siguiendo á los montañeses, 
cuya sangre intrópida y generosa corre ¡ verterse 4 bor- 
bollon, ú gota á gota en mar y en tierra por todos los carn- 
pos de pelea, enflaquecida á intervalos; pero inexhausta, 
repuesta y constante, amasando el eterno pedestal de la 
española gloria. 

Los muchos documentos impresos en los apéndices, las 
numerosas ilustraciones y datos curiosos de las notas en 
esta obra, tienen inmenso valor y contribuyen 4 aumentar 
su extraordinaria importancia. Pero áun sin tales apéndi- 
ces y sin toda esa multitud de pruebas y aclaraciones, sólo 
el texto de este libro presenta un interés de primer ór- 
den; porque Juan Garcia no es un sábio desabrido, sino 
un artista que pinta con mágicos colores; un poeta que 
embelesa; un paisajista que reproduce admuirablemente la 
mar sublime, las playas, las costas y montañas, ahora pin= 
torescas, ahora ásperas y severas; un escritor de costum- 
bres que describe cómo vive la gente, cómo trabaja, viste, 
habla, canta y reza. 

Para lo que antecede se necesita reunir toda clase de 
perfeccion literaria, y ser dueño además de un caudal de 
tantos y tan varios conocimientos como demusstra nuestro 
autor, que posee en numismática, epizralía, arqueología, 
etimología, heráldica, arquitectura, bio;rafía, topozrafa, 
historia y en otros asuntos. Hay, sin embargo, en el libro 
de que se trata algo todavia de mérito más subido, como 
es el espiritu conservador, filosófico y religioso con que 
siempre sus páginas resplandecen, y el cual eleva el alma, 
porque satisface la constante inclinación humana, tan ne- 
cesitada, en todas ocasiones, de comunicación con el mundo 
immaterial para calmar Jas inquietudes perpétuas, las dudas 
y aspiraciones del hombre, Juan García, entusiasta de lo 
pasado sin quitar mérito alzuno ú lo moderno, reprueba que 
se quiera borrar con desden aquello, negándolo ó escarne- 
ciéndolo, porque cuantos asi proceden incurren en grave 
error, y son manifiestamente injustos. Cada edad ha pues- 
to su contingente, dado de su sávia y de su vida para el 
erecimiento de las futuras, y es vano pretender romper 
con ninguna de ellas y Suponerse desliyado y libre de su 
ascendencia. En lo material y moral, lo que parece más 
súbito é instantáneo ú nuestra vista, es obra de larga y 
lenta preparación, trabajo acumulado por la sucesion de 
los monumentos de anteriores razas. 

Poética y elocuentemente describe nuestro autor las 
abadias, conventos, monasterios é iglesias con sus santas 
imágenes, solemnes ceremonias y culto sublime y majes- 
tuoso, ¿Quién no respira en los templos auras de paz y de 
misericordia, empapados aquellos místicos ambientes de 
los aromas del incienso, de la humedad de los sepulcros, 
homenajes de los vivos y memorias de los muertos? ¿Quién 
alimentado del aire de los suspiros, del vaho de las ligri- 
mas, no se siente movido 4 perdonar y á arrepentirse, á 
sollozar y gemir dentro de si mismo? Aquella atmósfera 
de los lugares religiosos desalioga el pucho, eleva el cora. 

















zon é inflama el espiritu, Los sagrados cánticos es la mú- 
sica que más blandamente habla al alma, la que mejor la 
amansa en sus desvaríos y altiveces, y la que logra, como 
ninguna otra, levantarla de sus destallecimientos. 

Ideas y pensamientos tales abundan en Costas y Mon= 
fañas, pues para describir na comarca, toda condicion 
de ingenio es inútil, y toda habilidad ociosa, si la pintnra 
no conserva lo que eszrato y suena bien en el corazon lu- 
mano, por más que todo eso tenga indole misteriosa, in- 
visible é indescifrable. El hechizo principal del pasaje de 
la campiña labradora, del cláustro, poblado, órnina, está 
enla criatura humana ausente, 0 presente, la que lo vivió, 
lo vive, ó lo vivirá, resucitada por el recuerdo, descrita por 
la observación del momento, evocada en los limbos del 
porvenir por la lógica de la comparación, ó los ardores del 
desco. 

La historia del pueblo montañés, de esa roza valerosa, 
audaz, paciente, constante, generosa, noble y heróica, pre- 
senta un interés de primer órden, que resulta extraordi- 
natio y grandisimo, cuando en ella hoy, como en Costas 
y Montañas. novedad y grandeza de pensamientos, sinzu- 
lares prendas de estilo, y un lenguaje clásico propio del 
siglo de oro de nuestra literatura, Asi ha resultado un li- 
bro cuya lectura nadie debe omitir, el cual merece caloro= 
sos apluusos y hace honor á España: libro que figurará en 
toda biblioteca reducida ú extensa, y que aparecerá en 
manos de todos, á bordo del bote, dentro del coche, bajo la 
sombrilla, sobre el césped, en el regazo, asomando por el 
saquillo repleto de la viajera, rebosando del bulsiMo abierto 
del caminante. 





















Códice aragonés, 6 Reales Cartas, Urdenanzas y de 
bernativos de los Soboranos araguneses em Napo: 
Adovinistracion interior del Maino y de las Nelación 
publicados por el profesor Francisco Trinchera. 
Aragonese, 0 311 Leltere Megie, ete) 





¡Ys Aclos gu 
rc des la 


El señor Trinchera, director del Archivo napolitano, ha 
dado A luz tres tomos intitulados segun «queda puesto, 
donde están reunidos cuantos documentos diplomáticos se 
conservan en Nápoles referentes á la dominación arago- 
nesa de dicha parte de Ttalía. Aunque esta coleccion es 
incompleta, pues faltan las relaciones de los embajadores 
extranjeros á sus córles respectivas, asi como las cartas 
de los soberanos de otros reinos enviadas ú los de Nápo- 
les, careciendo tambien en absoluto de todo documento de 
la época de Alfonso 1, el fundador de la dinastia, merece 
no vbstante la tal colección gran aprecio como un conjunto 
de materiales nuevos, que arrojan mucha luz para distin- 
guir con exactitud personas y hechos, hasta ahora muy 
imperfecta y equivocadamente conocidos, 

La presente obra principia con las leales cartas de 
Enero de 1407, hasta Junio de 1408; sigue una interrup- 
cion hasta Octubre de 1492, continuando despues completa 
la série hasta Enero de 1404, El profesor Trinchera tiene 
reunidos más documentos, cuya publicación ofrece próxi- 
mamente. 

La correspondencia diplomática del bienio de 1492-04, 
último del reinado de Fernando, es de gran precio, ofre- 
ciendo altísimo interés, porque revela la sutileza extraor- 
dinaría y la fina astucia del arte de la diplomacia en lta= 
lia á fines del siglo xv. El anciano monarca demuestra que 
la poseia mejor que nadie, siempre acertado, abundando 
en expedientes y haciendo ver en todas ocasiones que era 
un consumado diplomático de primer órden, á quien nunca 
faltaba iniciativa, niJa más vigorosa energía. Esto desmiente 
á varios autores, que representan al viejo vey débil, vaci- 
lante y desesperado, ignorando qué medidas tomar en de- 
fensa de Ja causa propia. 

Fernando lucha perseverante y firmemente, y no con 
muy mal éxito, para sostener entre los Estados italianos 
un sistema de equilibrio 6 contrapeso, durante el periodo 
trascurrido desde la muerte de Lorenzo Médicis hasta la 
caida de Cárlos V11] de Francia, en cuya época se vela per- 
turbada aquella peninsula por inmenso número de enre- 
dadísimas y graves intrigas. 

Las cartas del monarca napolitano revelan muchos datos 
nuevos ú interesantes sobre la política de diversos Estados, 
y especialmente acerca de la del Papa Alejandro VI. Res- 
pecto á la historia preliminar de la expedicion decisiva de 
Cárlos VIH 4 Jtalia, tales cartas formarán en todo tiempo 
una de las fuentes más ricas é importantes. 

Atendiendo, pues, al gran valor de dicha obra, cuantos 
se interesen en el género de estudios aludidos verán con 
agrado la anterior noticia bibliográfica, asi como de otra 
parte, y refiriéndonos á un asunto análogo, debe serles 
satisfactorio el saber que se trata de reimprimir el Ensa- 
yo sobre la Historia interna de Aragon, del célebre ale- 
iman Gervinus, cuya reciente muerte tanto deploran los 
partidarios de su escuela histórica, opuesta hasta cierto 
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[ punto, como nadie ignora, á la de otro aleman no menos 
famoso, Leopoldo von Ranke. 


Vide de Hernan Cortés, por A. Helpe; 2 tomos. Lóndros. 1871. 7/0 


Life 0/ Hernando Cortés, ote) 


Cada obra nueva relativa al gran conquistador de Mé- 
jico debe empeñar preferente y poderosamente la aten- 
cion de lectores españoles. La que ahora anunciamos está 
tomada en ¿ron parte de la /listoria de la Conquista es 
| pañola de América, que el mismo autor tiene publicada 
desde hace algun tiempo, y de la cual ya ántes ha ido sa- 
cando y dando á Inz aisladamente varios tomos con Jas 
biografías de Colon y de Pizarro. 

Mr, Helps refiere que ha examinado los 00 tomos 14- 
nuscritos de Muñoz y demás documentos que existen. as 
en Madrid como en otras partes; pero á pesar de tanta la- 
boriosidad, no se descubren hechos nuevos é importantes 
en el reciente trabajo cuya aparicion anunciamos. Cierto 
es que siempre resultará dificilisimo revelar algo puet0 
sobre un asunto «que Prescott trató en su Historia de la 
| Conquista de Méjico, teniendo presentes ocho mil docu- 
mentos inéditos, y además cuantos existian publicados $0” 
bre el particular. Tampoco deja de ofrecer obstículos muY 
grandes el igualar á dicho escritor norte-americano filo" 
sófico, profundo é ingeniosisimo, y que siempre ostenta el 
estilo más bello, galano, elegante y correcto. Ási pues; 
existiendo un modelo tan perfecto y admirable como Pres” 
cott, cualquiera que emprenda el ocuparse del mismo 
asunto que dl trató, acometerá por cierto una de las l5 
reas más árdoas y atrevidas de cuantas pueden presen” 
tarse en este género de literatura. 

No merece, empero, Mr. Helps que le comparemos CoN 
uno de tanta nowbiradía, porque es muy inferior hasta 
otros muchos autores de bastante ménos nota. Carece de 
la disposicion necesaria para escribir biografías, y le fal 
tan tambien las cualidades indispensables del historiado" 
científico, político y filosófico. Este escritor Hlesconoce el 
arte de dibujar los rasgos principales que representa! 
bien cualquier carácter, y tampoco alcanza cómo deben 
delinearse en gran escala y con la oportuna proporcion € 
conjunto de las diversas acciones. Sacrifica la magnitud Y 
dignidad á la exactitud en los pormenores más minució” 
sos, con lo que resaltan cuadros sin relieve, ó faltos de 
correspondiente equilibrio entre la sombra y la luz. 

Sin embargo, como Hernan Cortés es una figura 1% 
grande y gloriosa, úun cuando el que nos la presente 1” 
nore la manera de reproducir el mucho interás dramático 
que aquella reune, si no la oscurece, ni la desen? 
siempre brillará el conquistador de Méjico, merced á 1 
indagaciones de modernos historiadores, en la: primer? 
linea formada por los más famosos hombres de Estado 
políticos, militares ú inteligencias organizadoras. 

La suma de cualidades que constituyen un gran mililal» 
asi como las que son propias de un consumado politico: 
forman, segun Mr. Helps, la base del carácter de Cortés: 

Aquellas eran tales, que no las reunieron en mayor nu- 
mero ni Federico el Grande, Napoleon, ni Wellingt0": 
Nuestro autor compara 4 Mernan-Cortés con César, Y 
juzga tan alto como politico y genio organizador, que AF 
ma que en ningun otro siglo ha habido quien le iguale. 

La obra de Mr. Helps contiene varias liminas tomá 
de la edicion de Nuremberga, de las cartas de Cortés, que 
tambien están en la coleccion de los despachos del misw% 
publicados por Folsom en Nueva-York, 
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Cuestion capital de España. La Agricultura y la Haciendo . pot a 
Raman Torres Muñoz de Luna, catedrático de química general bp 
Universidad central, miembro corresponsal de la Real Academil 
ciencias de Munich, etc., ete, €tc.—Madrid, 1871. 





Para el autor de este folleto, el único remedio qu 
puede salvar la moribunda Hacienda española está eN S 
ministerio de Fomento, al que debe-darse una org” 
cion facultativa, y encomendarse su direccion á una 4 
capacidad con ideas ciertas en las grandes y salvado! 
reformas que deben brotar de tal centro. Reclama el 5 
ñor Luna que se verifique una revolucion para desenvo E 
ver y acrecentar con rapidez los recursos agricolas q 
dustriales de rmestro exhausto suelo. Pide que el gobie" 
no fabrique abonos para todos los labradores de Espa0% 
y si no quiere ser productor, reclama que subvenciont 1 
los que elaboren tales sustancias, ó que dé tna prima A 
que las popularice más y á ménos precio. E 

La demostracion hipolética que tendrá el fomento ag" 
cola que se propone en este folleto, arroja un aumen 
de riqueza á los ocho años de 14.875 millones de reste 

El breve espacio de que disponemos en La ILuStRACIÓ 
nos obliga á callar las razones en que se funda DU 
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desacuerdo con el proyecto anunciado del catedrático de | Entomología, 300.000 especies distintas de insectos, nú- 


Huimica general de la Universidad central. 


Importancia 1té tos Estudios entomolónicos. Discurso leido por don 
Santlogo Angel Saura el din de su 7 cademia de Cien- 
Cite anturates y artes de Barcetona.— 7, 












La entomologia, 6 sea el ramo de las ciencias natu- 


| 


'e5 que se ocupa de los insectos: animales sin vértebras, | 


con respiracion traqueal, con cuerpo y miembros articu- 

exteriormente, empeña grandemente la atencion de 
Cantos cultivan esa interesante parte de la zoolo::ia. En el 
*studio cuyo título precede, su autor indica la suma im- 
Vortancia de las ciencias muturales para el bienestar fisico 
Y moral, así como para el completo adeluntamiento inte- 
lectual del hombre. El género humano será mejor, dice 
Un sábio botánico, cuando sepa amar y adorar la nalu- 
Maleza; pe para amar es preciso conocer; para allmirar 
$5 necesay io contemplar. ¿Qué monumento de civil: 
Mé nunca tan espléndido como un hermoso árbol? ¿Qué 
Ingenio, qué fabrica, qué máquina humana reunió jamás 

Sencillez, la pequeñez, la fuerza, la proporcion y ele- 
gancia, en fin, del más vulzar insecto? 

El señor Saura observa, que sin los insectos, quizás la 
Existencia no seria posible en todo lo que crece, vive y 
Mente, La carne es la hierba, se hu dicho con mucha ra- 
20M; pues bien, los insectos, exceptuando á algunos, son 
Sus más eficaces protectores. Una y otros se sostienen, se 
€lazan, protegen y asimilan. Y es porque en la obra 
Vastisima, inmensurable é infinita de Dios, todo es armo- 
Ma, todo órden, todo está en relacion: las cosas más 














Standes sufren el influjo de las más pequeñas. Ast se ob- | 


Serva que cusnto hay en el mundo más diminuto, que 
Ménos hiere los sentidos y que frecuentemente escapa á 
Nuestros medios de indagación, es lo más útil, lo más ne- 
*esario, lo más sorprendente, Lo infinitamente pequeño, 
£s igual en poder á lo infinitamente grande, Reaumur re- 
Cuerda, que tanto pesa en la mano de Dios una gota de 

lA con sus millones de habitantes, como una nebulosa 
Cn sus millones de soles. 

!l señor Sanra enumera la estructura de los insectos, 

M fecunda en particularidades notables, segun sus órde- 
nes Principales y con relación á sus formas propias para 
€l sulto y demás clases de movimientos en el aire, la tier- 
Ma, sobre la superficie 6 en la profundidad de las aguas; 
Y segun sean aquellos respectivamente masticadores, ehu- 
Padoros, filófagos, carnivoros, epizoarios, parásitos, inde- 
Pendientes, terrestres 6 acuáticos. 

Sorprende desenbrir en los insectos ya instintos indus= 
lriosos tan admirables y diversos, ya cuento sirve para la 
Conservacion del individuo y de la especie, 6 ya bien los 

timeros indicios del amor, que tienen padres 4 hijos en 
$us clases superiores; aunque en Olras, estos últimos son 
Abandonados á si mismos, ó como en muchos himenóp- 





LOS, eri i mí . " a . 
y Criados tierna y cuidadosamente por individuos «le | un salon espacioso y elegante, rodeado de una espesa 


Yienes no han recibido la vida. 
¡Cuánto ingenio, atencion y perseverancia han emplen- 
'0 log entomólogos en el minucioso estudio y atento exú- 
Men de los órganos de nutricion, circulación, respiracion, 
"produccion y locomoción de aquellos séres! Entre varios, 
ita el señor Saura 4 Lyonet, que pasó cuarenta años en 
Secar la larva del Cossus, que roce nuestros árboles, 
Probando que tiene 4.041 músculos, 
Rápidamente se recuerdan en el trabajo 4 que aludi- 
S, los importantes servicios que prestan al hombre 
Mas especies de insectos. Algunas sirven de alimento 
, diversos pueblos de Oriente y Occidente; y segun Pli- 
ee) los romanos miraban como manjar de lujo la larva 
mi Senos; goma el Coccus lacca; el Cynips gallo: tinto 
excrecencia de la agalla del roble; la cochinilla 
£rias tintóveas; de los géneros Meloc y Canthavis, 
ca gran partido la medicina; cierlos Cerambicos de: 
Piden Erato olor; algunas Calandras segrezan ácido ¿óli> 
5 Otras especies producen luz, ó están revestidas de to- 
Y Y élitros de brillantes reflejos que emplean las artos 
Objetos de lujo y ornamentación. Varios insectos son 
b 810503 auxiliares de la fecundación de ciertas plantas, 
5 protegen nuestras huerlas y jardines. 
ti 2 además de tales insectos bienhechores, la ciencia 
Un catálogo muy triste y extenso, donde figuran 
asi qouchos que son poderosos agentes de destruccion, 
el reino vegetal como del animal, y cuyo exámen y 
Ñ e umiento merece tambien constante, atento y profun- 
tudio, Acerca de los últimos, el señor Suura presen- 
$ indicaciones propias de un breve discurso, donde 
e referir pormenores, tratándose de asunto lan ex- 
Mariamente extenso como el aludido, que compren- 
Segun indica Burmeister en los tres volúmenes de su 
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'Cossux, La abeja da miel y cera; seda los bombices 


aquella deidad voluble y en 
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mero sin duda muy inferior al exacto y verdadero. 

Las publicaciones sobre esta materia son infinitas, y 
consisten principalmente en monografías, de las que hay 
una relacion metódica y completa en el par de tomos de 
la Biblioteca Entomológica del aleman Hagen, 

El trabajo del señor Saura forma una adicion aprecia- 
ble á tales publicaciones, y putentiza que semejante estu- 
dio fascina y embelesa, ofreciendo primores lan delicados, 
bellisimos y con atractivos tan mágicos, que causan la ud- 
miracion más intensa y el más vehemente entusiasmo 
por las maravillosas obras del ommipotentisimo Creador, 


Euro Hurts. 


A MAA 
CONCIERTOS EN EL BUEN RETIRO, 


Diez años hace, hasta que á una empresa intelion- 
le y activa le plugo trasformar ea amenos jardines 
públicos un erial ineulto y abandonado, los habitantes 
de la coronada villa, sometidos durante el dia, en la 
estacion de Jos calores, á la fatal influencia de una 
temperatura abrasadora, apenas si podian aburrirse 
grandemente con tomar el fresco, ya bien entrada la 
noche, en el salon del Prado ó en los nacientes jar= 
dinillos de Recoletos, y á lo sumo distraer su ánimo 
en el antiguo y famoso circo de Mr. Price, riéndose 
de Jas grotescas habilidades de los clown y aplandien> 
do á rabiar las atrevidas posiciones académicas—se- 
n se dice en el tecnicismo del arte de las más des- 
adas ecuyeros. 

Pero la inauguracion de los Campos Eliseos vino 4 
ser como el rico filon de una abundante é ignorada 
mina que supieron explotar otras empresas no ménos 
inteligentes y activas. 

Contruyéronse nuevos circos y teatros, y diéronse 
hailes y conciertos aire libre, y batieron palmas los 
pobres madrileños á quienes sus ocupaciones Ó su 
bolsillo no les permilian tomar el tren para Biarritz 
6 San Sebastian, siquiera para el Escorial 6 Poznelo. 

El hecho es que la moda hace prodigios en la fri- 
vola sociedad de nuestros dias, y no será extraño que 
ntadora llegue á inspi- 
rar, andando el tiempo, á las gentes de buen tono la 
plausible y provechosa idea de que permanezcan en 
la corte durante la estacion de los calores. 

Porque ereemos firmemente—dicho sea de paso— 
que éstos, los calores, son un pretexto, colocado con 
ilidad suma delante de la moda, que es la verda- 
dera necesidad de la mayor parte de los emigrados 
veraniegos. 

A desterrar esta costumbre y generalizar aquella 
idea contribuirán en gran número los conciertos clá- 
sicos que se celebran en los hermosos jardines del 
Buen Retiro, bajo la direccion del ya célebre M. Bot- 
tessini. 

Fixuraos—hablo con los suseritores de provincias — 











































arboleda sembrada de luces de colores, y terminado 
en el fondo por otro salon más pequeño donde una 
numerosa orquesta de cien profesores ejecuta con 
admirable las piezas más dificiles del reper= 





| torio italiano y aleman. 





La noche es serena y plácida, se respira un am- 
biente perfumado, y deslizanse, al través de los árbo- 
les, algunos blancos rayos de la hermosa luna, 








«que lentamente camina 
por los ámbitos celestes.» 


como ha dicho el primero de nuestros poetas liricos 
contemporáneos. 

n aquel ancho salon se halla congregada, como si 
se hubiese dado cita, la sociedad más escogida de la 
corte, y á la par que resuenan las inspiradas notas del 
Ave-Maria de Gounod, 6 las mágicas y arrebatadoras 
armonias del Struensee de Meyerbeer, óyense tambien 
las conversaciones más originales y deliciosas que po= 
deis imaginaros. 

Alli se habla de politica—esta señora se mete en 
todas partes—de literatura, de teatros, de amores... 

Hé aquí una donosu ocurrencia, de la cual respon= 
demos : 

—Mamá,—decia en Ja última noche una hermosa 
miña de doce años á cierta aristocrática dama que 
lleva uno .de los titulos más conocidos, —¿ves aquel 
viejo elegante que se apoya en el respaldo de la silla 
donde está sentuda la señora de X...? 

—¿Y qué, hija mia? —Es el señor de... 

Me ha dicho que soy muy linda, y que me quiere 
mucho, 

—¿Pero qué le has contestado? 

—Lsto:—gracias, abuelito. 

Y haciendo un mobin encantador, la bella er 
fué á sentarse al lado de su madre, que se reia con 
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buenas ganas de la agudeza de ingenio que empezaba 
á demostrar la linda viña. : 

En los jardines del Buen Retiro el tiempo se desli- 
sa rápidamente, y pocos serin—pocas sobre todo— 
los que no exclamen con pena, al ver acercarse el 
cuarto de hora final del concierto : 

—¡Tan pronto! 

En las deliciosas veladas del Buen Retiro se cree 
uno trasladado á otras épocas de. nuestra historia, y 
piensa en que por aquellos sombríos paseos y oloro= 
sos bosquecillos divazan Jas gentiles damas y los 
apuestos galanes de la caballeresca corte de Felipe 1V. 

Quizás en esos mismos sitios murmuró Quevedo 
alguna de sus envenenadas sátiras, 6 recitó atrevidas 
endechas el famoso conde de Villamediana,—el de 
los reales amores, y cuyo matador fué Vellido, 

Para concluir, —creemos que agradará á nuestros 
abonados la gran lámina que publicamos en las pá- 
ginas 376 y 377. 

No sólo es una bella y exacta perspectiva del salon 
de conciertos del Buen Ketiro, en una de las noches 
en que se da cila para aquellos jardines la sociedad 
más distinguida de la corte, sino que es tambien un 
animado cuadro, con retratos, de costumbres madri- 
leñas, 














FLavio. 
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FERIAS EN VALENCIA Y SANTANDER. 


Seria imposible que nos empeñásemos en hacer 
una minuciosa reseña de las solemnes fiestas que en 
las poblaciones de Valencia y Santander se han cel 
bo , con motivo de las ferias: la prensa de noti 
está lena de enriosos detalles relativos á las funciones 
preciladas, y es seguro que apenas habrá nn suscritor 
de La ILustracion EspPAñoLa Y AMERICANA que no 
haya leido con gusto las descripciones á que nos refe- 
Timos. 

Sin embargo, muestra mision es ofrecer, en las pá- 
ginas de La ILustracion, una exueta crónica de todos 
los sucesos notables. y no hemos podido resistir al de- 
seo de presentar en este número algunos grabados, 
no tantos como esperábamos, referentes á aquellas 
fiestas, 

Valencia, la hermosa cindad del Túria, ha ofrecido 
eu estos últimos dias un magnífico aspecto: las calles 
engulanadas y cubiertas de Mores, en los balcones col- 
g riquisimos tapices, en los paseos decoraciones 




















brillantes y de un gusto exquisito, ¡luminaciones, 


feos artificiales, corridas de loros, espectáculos ex- 
Iraordinarios en los teatros, —y en medio de todo, y 
circulando por las anchas avevidas y paseos, una mul- 
titud alegre y bulliciosa compuesta en gran parte de 
miles de forasteros, que ban acudido al llamamiento 
de la bella Valencia. 

El día 23 la feria había Uegado al punto culminan- 
le. y la conenrrencia era tan inmensa como nunca se 
habia visto en aquella poblacion: la Alameda presen- 
taba un aspecto grandioso.— y el dibujo que ofrece- 
mos en la pág. 380 bastará para que nuestros lecto- 
res puedan formarse una idea aproximada, 

Llumaron tambien extraordinaciamente la atencion 
del público los vistosos fuegos que se quemaron sobre 
el Puente nuevo, y por eso nuestro hábil dibujante 
ha intentado bosquejar, en el pequeño ¿grabado de la 
misma página, el electo maravilloso que producian tin- 
tas luces brillantes de bengala reflejándose en la mo- 
vible superficie del rio. 

Finalmente, el lercer grabado representa el acto be- 
néfico de distribuir alzunos trajes á los niños y niñas 
pobres, ofrecimiento hecho, y realizado luego, por el 
comercio de la capital, 

Tambien en Santander ha habido feria y magníficas 
fiestas en los mismos dias, y á hábiles artistas hemos 
confiado anticipadamente el encargo de remitirnos 
exactos eróquis y dibmjos alusivos á las funciones más 
espléndidas; pero nuestros deseos por esta vez no han 
sido satisfechos, pues no hemos recibido ninguno, 
hasta la hora crítica de cerrar este número. 

Tenemos á la vista el programa de las fiestas cele- 
bradas, y diferentes cartas y periódicos que refieren 
largamente el buen éxito de las mismas; regatas, mú- 
sicas, bailes en Jos jardines, corridas de toros, juegos 
de sortija, y otros muchos festejos se han realizado; 
la Alameda estaba vistosamente decorada con grupos 
de banderas, guirnaldas y escudos, y la iluminacion 
general de aquel magnífico paseo, que ha sido aumen- 
tada este año con guarda-brisos de color, en toda la 
linea de furoles del alumbrado público, ofrecia un 
aspecto sorprendente, 

El día 27 se adjudicaron los premios señalados por 














|los jurados respectivos, á los propietarios de las reses 


que se han presentado en la Exposicion de ganados, y 
terminaron, en lin, los festejos el 30, ejecutando la 
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escuidrilla del Club de regatas de aquella capital, varias maniobras y re- 
gateos al remo y á la vela. 

¿l espacio nos falta, y debemos terminar aquí estos breves apuntes 
acerca de las fiestas de Santander y Valencia, renombradas en toda Es- 















Volza 


perficie del liquido en el tubo graduado del aparato, en enyo tubo 
hay varias etiquetas que señalan la densidad de aceites de diferentes 
si el olegmetro se introduce 





ad 
»u el liquido hasta el núm, 17 
en el cual está escrita la palabra olive, el aceite es puro, y no lo será 






Otro medio, en fin, tenemos aún. 


paña por la brillautez y buen gusto con que se han verificado. Ai 16 a 
O: en el caso contario. 
z e 
A A ————— 
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ALTERACIONES Y FALSIFICACIONES DE LOS ALIMENTOS. 


ACEI 


Wallile 


dentro de 


TE DEOLIVA. 


Aunque esta sustancia es una de las que ménos se prestan á alte- 
ración, sin embargo, en varias circunstancias es susceptible de ello; y 
como su precio es 
elevado, y grande 
el consumo que se 
hace, no es extra- 
que los falsili 
cadoros traten de 
adulterarla mus á 
menudo, me 
dola con otros acei- 
tes, ú con obras sus- 
Lancias más Ó mé- 
nos nocivas. 

Conócense en el 
comercio dos ela 
ses de aceros: 4er 
le renjen, *nperl- 
no, extraido en [riv, y acete ordeno, extraido en 
cahente. 

Nosotros debemos ocuparnos del acerlo comestible, 
y prescindimos por esta razon de otras clases de 
acertes inferiores que se aplican ¿diferentes 11508. 

La diferente densidad del averte de oliva y de los 
demás arelles que con aquél e mezclados, per- 
mite conocer vauctamente las aulnlleraciones, de tna 
manera bien sencilla. 

Hé aquí el mejor medio. Tómese un pequeno fr 
de cristal, y se Je coloca sobwe el platillo de una ba- 
svanza mny sensible, marcando con exactilad su peso, 
luézo se le lena de agua destilada, y se vuelve á pe- 


Lin 








Ulesmelro. 








Modo de neremocer la puress 


MITERACIONES Y FALSIFICACIONES PEL ACEITE DE -GOLIVA. 








sar, marcándose igualmente el peso en el pequeño 
cla que exista entre los pesos obtenidos, es el peso 
del agua, Vuélvese á hacer la misiva operacion con el 
aceite, y la nueva diferencia nos ofrece la densidad 
de este limo liquido. 

El aceite de oliva puro debe lener una densidad 
de 0,917, 4 la temperatura de Ly centigrados. 

Por medio del oleómetro de Lefebvre, que es el 
aparato más sencillo, se obtiene con más facilidad este 
nusio resultado. 

Introdíicese el instrumento en uma vasija Mena de 
acojte, y se lee el número Hasta el cual Mega la su- 








ANUNCIOS. 


p CHARLES La Velutina es un polvo de a1- 
y ELUTIN A FAY roz especial. Su preparacion al 
Bismuto le asegura sobre la piel un efecto saludable.—La 
lutina os adherente, onpalpable y absolutamente invisible: así 
es que da al rostro una frescura y un aterciopelado naturales. 
Precio 5 francos. 

Una noticia ilustrada acompar 

La Velutina se encuentra en 
per fumistas y en casa del inventor 

Guantes Fay, 9. rue de la Parx, en Parts. 


KA DA AA 
. A MGLA Tintura progresiva 
EA L DES FEES, DE LAS HADAS para los cabellos y 
la barba. Neda hay que temer al emplew esta aqua mora 
Hosa, de la cual se ha hecho propagadora Mute, Sorah Félia— 
Peposito general: en Paris, 43, rue Richer. 






rey Lienzo. de Moses, de Brahma, de Mahoma 
des hombres, en cuyas épocas los baños eran pr 
ElOsOs, se soja mojo la cabeza de yez on cu 
2 baño, para evitar iosolación, vetalalizia 
brales y otras enferme 's que podrian so 
de calor lado en el er 
Nadie iguora que ena da 
unos dias, la raiz de los cabellos, los reblandece y ocasiona 
la caida total o ¿ por otra parte, los eloruros, las pota 
los y otras sales que contienen d entran 
ar y minerales, dos pone pegajosos, áspero 
nbribuyen d la calvicie y 4 muebas moles! 


ellotas. recomendado por más de 
alópatas, 
la, de da lustre, desenreda « 
s raices, hace salir el perdido. 
spa, insectos, espinillas y granos 

i lespues del 


ptos y 
ido durante 
stionós cero 
1 por exceso 

















































da caja. 
su de todos los principales 










el pelo, impide 
suaviza, alirma 











eun 
"todo el cuerpo, com: 
éstas en la 
dores Tito. 


ñoquilla de fran 
hacian von otras grasas micriore 
anistocracia, Jos tribunos, los empe co Auvelio 
Adriano, Domiciano, Vespastano, / rO, y 
pacio de muchos siglos consiguieron por este medio librarse d 
muchas dolencias. Tambien sirvo de alimento, más poderoso 





antiguedad la 



























Dggósito en los establecimientos de los prunerpales Peltspee | que el del estómago en las personas débiles, por inedio de la 
rus y Perfunmuústas de España y América. absoro ánea, con el auxilio de una Iranela, y 4 su voz re 
: para las tas que se pierden en el baño, y con Ja abundante 


traspiración en los paises válidos, 

Tenemos 2,000 puntos de venta en farmacias, droguería: y 
perfumerias de las cinco partes del mundo. 

El inventor, L. de Brea y Moren: oveedor universal. Est 
girmi prospecto, firma y husto en la etiqueta, que hay falsili- 


A EA AA  áÁ— 
INDISPENSABLE 


A topos 10S QUE SE DAÑEN, SE MAYAN BAÑADO Ó TOMEN 























LAS AGUAS NATURALES Ó COMPUESTAS, a sde Bollot 1 dra d 15% 
ay e de Bellotas, con almendra de coco, para los banis- 
e a la sae | Las, Y para ol verano, 4:13 reales caja de uma libra, y Agua del 
hionana, para echar unas gotitas en lox vidos | Parnaso, de 37 grados, mejor que la tintura de árnica, 48 rea- 
dntes y despues del baño, y evitar sorderas, ja= | los trase adispensable para heridas, contusiones, refresco y 


yuecas y embldos de oidos, Se vende d 6, 12 y 
8 yeales frasco, en la calle de las Tres Cruces, 
núm. tf, cuarto principal, y Jardines, 5 (puer- 
ras verdes), Madrid. 
Entre las dolencias que aquejan á la huma- 
nidad, una de las que más se ha extendido 
y hace más victimas, ha sido las escrófu- 


las, que, á pesar de los esfuerzos de la medicina, se burla 
con frecuencia de sus auxilios más enórgicos, Esta enfermedad, 
hera inseparable de las constituciones pobres, débiles, 
izas, aunque ya conocida en tiempo del gran Hipócra- 
tes, su dominio era fan limitado como generalizado en la ac- 


mejorar las aguas. 





AJEDREZ. 





Solucion al problema núm. 16, compuesto por don Javier 
Marquez. 






NEGRAS. 






BLANCAS. 














tualidad. y 1: p. pido A. silla Me 
Los haños de mar acidulos, ferruginosos, termales, [rios Ó 2: A6%C Hs AR 
A 7. vasilla A Mr 





la ciencia para los escrofu- 


templados. están precon : 
o dirijo en particular, yá 


lusos y otros enfermo: 
todos los bañistas 
Lt Jos escritos h 
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otra ancha v 
niendo cuidado de observar la temperatura 





Mpuralo para determinar la derma. 


tapon hueco con que aquel está enbierto, y la diferen- | 





ristal, lleno de 
ja que contenga 


frasco de e acejle, y colóquesele 
pedazos de hielo, le- 
por medio del termó- 
metro: si el aceile 
de oliva es puro, 
permanece liquido 
hasta 40 ventigra- 
dos, y la 
erela y pa 
verlise en 1 
sl MOS, 
lada; pero « 
nO € puro, cuan 
do mezclado 
principal mente con 
aceite de «Jfoncig0 
¡olmacigo!, que es 
la adulters á 
comun, enlónces á 
altura de 









so col 








está 
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pue empleos 
1 deposilarse en el fondo del vaso diferentes ¿¿r0- 
mos Y pequeños cr y que olrecen el aspecto de 
granos de arena. mientras el verdadero aceite de 
oliva continúa liquido en la parte superior. 

Hay otros medios para conocer y determinar 
exactitud, no ya la densidad y pureza del su 
oliva, sino hasta para significar las sustancios qué 
pueden adulterarlo; pero los tres que ofrecemos á 
nuestros suseritores son bien sencillos, y creemo? 
que están al alcance de cualquiera persona que ques 
ra ejecutarlos, » 
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DEA TOA jaguo. BINt20 He 

BAATICAA 8r Re juega. 
A male, 


May otras faciles, 
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PROBLEMA NÚM, 17. 
COMPUESTO POR D. JAVIER MARQUEZ. 


NEGRAS, 





Juegan y dan mate en cínco jugadas. 
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El. CONDE DE PANÍS Y EL DUQUE DE CHANTRES (púg. 387, 
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SUMARIO. 


Trxro.—biálozos. Mide Avila i Zumarraza. por don Jose ie sel» 
f Se DD, Jose Araidar de jus Rios. por don Mi- 

Paris y el duque de Clur- 

Iiosgráficos, por X roble plerman.—La sUreston 

puntes historicos, por don Munnel Castro 

la másica —Nuevo esendo de armas del imperio Jeria, — 

Excavaciones en la antigin Iruña, por F—Cristina 
lelatar, novela continuación, por dor Manuel 


de Forbach.—El fa in- 
















Li de 
La eruz roja 
Milsso, 
Ferniund 

clon de una balada alemata, purdon V. Barrante 
Kuinel. apuntes biográficos. — Ciencia imbustemi: aplicac 
de Tas corrientes termo-»lectricaz.—A nuncios, 

totratos del conde de Paria y del ue de Chartres. — 
la Cruz Roja.—Alemamá; ratnlllete de acero ofre- 
Guillermo por los industriales de Stutigurt.— 
—Madrid; techo pintado por Eduardo Kosales 
e del palacio del marines de Portugalete. —Alstt- 
os trenes prusianos en la estacion de Forbach.— 
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DE ÁVILA Á ZUMARRAGA, 


Volaba el tren dejando en el aire las ondas fugitivas 
de su penacho de humo, y las dos amigas continua- 
ban durmiendo, una enfrente de otra, en la misma 
posicion y de la misma manera en que las hemos visto 
salir de la estacion de Ávila. 

De vez en cuando entreabrian los ojos, cambiaban 
de posicion y volvian 4 dormirse. Habian charlado 
mucho durante la noche, y las hubia cogido el sueño 
de la mañana de medio á medio, Y ciertamente, en los 
caminos de hierro al viajero almacenado en un coche, 
sin más valor que el que puede tener nn fardo que se 
Irasporta, sometido á la Jey brutal de la máquina, no 
lo queda más recurso, para pasar el tiempo, que 
charlar 6 dormir, porque la velocidad con que se ca- 
1nina no deja que la vista contemple la novedad ó he= 
Jeza de las perspectivas que se suceden en el curso 
del viaje, Todo pasa en óptica confusa; y el paisaje, 
cambiando á cada instante de color y de forma, se 
desvanece interminablemente como una sucesion de 
cuadros disolventes; trasformacion contínua, que en 
vez de recrear marea, que cansa el ánimo, sin dejar 
en la memoria ningun recuerdo, 

Muestras viajeras hacian perfectamente en dormir 
al atravesar las Manuras de Castilla, iluminadas por 
los primeros rayos del sol de Julio. 

Inós fué la primera que abrió los párpados, resuel- 
ta ul parecer á no volver á cerrarlos : abrió la hoca en 
prolonzado bostezo, que terminó en un triste suspiro, 
como si saliera de las delicias de nn sneño dichoso al 
fastidio de una realidad penosa... ¡Cuántas veces en la 
vida despertamos con la afliecion del que cae del cielo 
á la tierra! 

Miró á su amiga, que continnaba prolandamente 
dormida, sobre cuyo regazo descansaba la rubia y ri- 
sueña cabeza de la niña, moviendo imperceptible- 
mente los labios, como si hablara con los ángeles un 
lenguaje que Jos hombres no entienden. 

Despues que con envidiosos ojos contempló por algu- 
nos instantes el reposado grupo que formaban la ma- 
dre y la lija, inclinó la cabeza sobre la ventana del co- 
che y sondeó el paisaje, que se movia al rededor del 
tren; mas retrocedió asustada, y cerrando los ojos, ex- 
elamó sin poder conteyerse : 

—¡Mios mio, qué precipicios ! 

Este grito despertó í Rosalia, que se incorporó llena 
de espanto, diciendo : 

—¡ Que sucede! 

—Nada, contestó Inés: que acabamos de pasar por 
Pancorbo,.. y el camino va como las águilas, de pe- 
ñasco en pebasco. 

Asomó á su vez Rosalia la cabeza por la ventana del 
coche, y tambien retrocedió asustada, exclamando: 

—¡Qué barbaridad !... . 

Al mismo tiempo rodeó á la niña con sus brazos, 
<omo si quisiera defenderla del peligro. La niña abrió 
dos ojos, sonrió á su madre, y volvió á guedarse dor- 
mida. 

Inés guardó silencio, esperando tal vez que Rosalia 
reanudara la conversacion, que se quedó interrumpida 
en Ja estacion de Avila; pero ésta, demasiado preocu- 
pada por la idea del peligro de «que se creia amenaza- 
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da. no parecia dispuesta 4 emprender conversacion 
ninguna, por lo ménos mientras durara el terrible 
tránsito del tren por aquellas montañas. 

Tnés dijo: 

—¿Vienes miedo? 

—¡Oh, si! contestó Hosalía, estrechando más á su 
hija. 

—Pues no pienses en ello. 

—¿Por qué? . 

—Porque es inútil, Cuando una se mele en uno 
de estos coches, silba la máquina y el tren parte, 
nos entregamos completamente en manos de la Provi- 
dencia; no hay socorro humano que pueda valernos, 
si la catástrofe estalla. 

—Pero eso es horrible, exclamó Rosalía. 

—Sin duda; mas si no hubiera caminos de hierro, 
el mundo careceria de las ventajas que proporciona 
¡este elementoscivilizador; y sin ir más Jéjos, ahi tienes 
| que ánn estariamos cerca de Madrid, si hubiéramos 
| emprendido nuestro viaje en una insoportable dilizen- 
cia, —Váyuse, pues, lo uno por lo otro.—Mira, ahora 
vamos á pasar el bro. 

—Esto es viajar con,el alma en un hilo, 

—¡Quién piensa en eso! el coche es cómodo y el 
viaje breve; lo demás, ¿qué importa?... Hablemos, 
pues, de otra cosa. —Esta madrugada viste á mi se- 
| ñor marido, y tengo curiosidad por saber qué impre- 
sion te ha causado,.- 

Rosalia movió la cabeza de un modo equivoco, como 
quien trata de eludir la respuesta que se le pide; 
mas Inés soltó una ruidosa carcajada al ver la vacila- 
cion de su amiga, y añadió: 

—No, no; sé franca: no te dispenso de la since= 
ridad. 

—Esas cosas, replicó, son delicadas... al fin es tu 
marido, Si fueras á casarte, seria distinto; áun len- 
dria remedio... Quiero decir que... Además... no lo 
he visto bien... no lo conozco... 

—Te comprendo... Me compadeces, y no quieres 
mortificar mi vanidad de mujer diciéndome : «Inés, 
te has cazado con un estafermo. 

—;¡Dios mio! yo no digo semejante cosa... 

—No le atreves ú decirmelo, pero lo piensas... 

—Y bien, exclamó Rosalía, no encontrando pala= 
bras con que hacer traicion á sus sentimientos, ¿por 
qué te has casado con ese hombre? 

—¿Por qué?—repitió Inés feunciendo el entrece- 
jo:—claro está, —porque era rico. 

—Entónces, —añadió Rosalia encogiéndose de hom- 
bros, —¿de qué te quejas? 

—XNo me quejo... Lo que hago es vivir desespera- 
da. porque he vendido mis ilusiones, mis esperanzas, 
mi felicidad, por vn puñado de oro, smónos aún, por- 
que ese oro no es mio, y veo que he hecho un mal- 
ditisimo negocio, 

—Pero eso... replicó Rosalia, ¿cómo no lo has 
visto ántes? 

—¡Ántes!... exclamó Inés. Mira, ántes me pusie- 
ron una venda en los ojos. 

—¡Una venda en los ojos?... 
Si... en los ojos de mi corazon, en los ojos de 
mi conciencia, en los ojos de mi cara, 

—¿Quién?... 

—¡ Oh! es cruel decirlo: pero quiero que lo sepas. 
Tienes una hija que alura duerme tranquilamente 
sobre tus rodillas; mañana será mujer, y será her- 
mosa. y lal vez lo que voy á decirte á li, que eros 
su madre, la libre de caer en el p «ipicio á cuyo 
horde yo me encuentro: precipicio más terrible y más 
peligroso que los que estamos pasando en esle mo- 
mento. Pusieron una venda en los ojos de mi corazon, 
en los ojos de mi conciencia y en Jos ojos de mi cara. 
Mi padre, mi madre, mis hermanos... cuuntas perso- 
nas parecian obligadas á iluminar mi entendimiento y 
á dirigir mis acciones... todo el mundo, Ya se ve; se 
trataba de que fuera rica... se trataba de conquistar- 
me una posicion desalozada... buena casa, buena 
mesa, un coche, criados, joyas, vestidos... y toda mi 
familia conspiró á mi alrededor. con el tierno fin de 
hacerme dichosa. 
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—Mal... dijo Iosalia interrumpiéndola; Lú exageras. 
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—No, contestó abinicindose con viveza, como sl 
experimentara la incomodidad de un calor repentino; A 
no exagero; todo eso lo poseo: vivo en buena casó, 
cómo en buena mesa. tengo criados que me sirven: 
coche, algunas joyas y muchos vestidos. ¡Oh, si! 0 
posicion es envidiable... Los cálculos de mi familia 
eran exactos... 

Quiero decir, advirtió Rosalia, que exageras el 
empeño de tu familia en casarte contra tu gusto. 

Inés se echó á reir, diciendo: 

—Es verdad... no me pusieron un puñal al pechos. 
no ejercieron conmigo ninguna violencia; me casé pol 
ri gusto; só que no tengo ni siquiera el derecho de 
quejarme; pero seria muy ingrata si no reconociera y 
confesara que les debo toda la felicidad de que gozo: 

—¿Y puedes creer que tu fimilia?... 

—No., se apresuró á decir Inés; mi familia se en- 
ganó á sí misma. Vió lo que en el mundo se llama un 
matrimonio ventajoso, mna ganga, y no pensó ni eN 
mi corazon, ni en mi virtud. Hay muchas, muchas far 
milias honradas, que sin pensar en ello comercian con 
los más nobles sentimientos. 

—Pero mujer. ¿qué hicieron contigo?... 

—Nada... lo más natural del mundo. Imaginate que 
ese infeliz sexagenario tuvo con mi padre no sé qué 
negocio, de cuyas resultas trabaron amislad, y el pebre 
viejo dió en visitar mi casa. Desde luego me pareció 
un hombre insustancial, bastante egoista, con unos piés 
enormes, de los que sólo se podia servir arrastrándolos- 
Si hubiera sido jóven, me habria parecido feo, y W* 
habria sido artipático; pero habia complido ya sesentá 
y lres años, y no pensé en semejante cosa. Despuef 
de algun tiempo adverti que era sumamente pesado, 
que nos hacia visitas diarias é interminables, y pensé 
que habia tomado mi casa por café ú por 
donde jba por pura comodidad y por mero pasatierm” 
po. A todo esto, mi familia lo trataba con una consi” 
deracion, con un agasajo, que sin saber por qué, en 
pezó á parecerme de malisimo ¿nsto, y resolvi evita!” 
me el fastidio de su presencia, y sobre todo, la pej” 
¿uera de su conversacion ivsufrible. Mas mi madres 
que es tan azúcar en punto, me hizo entender que a 
señorita de la casa debia hacerle los honores al pos" 
del hombre, y por no disgustarla, decidí vengarme del 
viejo burlándome de su necedad, y llegó 4 establecer 
entre nosotros la intimidad que existe entre el verdo” 
go v la victima. En honor de la verdad, debo decir que 
sutria mis chanzas con mucha paciencia, y yo me poF 
mitia con él libertades que no me hubiera permitido 
con otros, porque para mí no era hombre. Un dia me 
Mamó mi madre, y me dijo: «Inés, eres nna señor 
juiciosa. Tienes virtud, talento y belleza bastantes par 
hacer la felicidad del hombre que sepa estimarle 3 
comprenderte, y me parece que has encontrado * 
hombre.—Señora, le contesté, no he encontrado hon" | 
bre ninguno, ni he pensado jamás en casarme. —Bie?: 
replicó, esa reserva es natural: las niñas no hacen 
nunca ciertas confesiones: pero los padres estamo 
obligados á pensar en el porvenir de nuestros hijos» y 
tú al lin y al cabo has de establecerte.—¿Y qué piense! 
usted, le pregunté —Pienso, me contestó, que el mur 
do esti perdido, que la juventud está corrompida;- 
me estremezco ante la idea de verte mañana ó el o E 
en poder de un jóven lleno de vicios que haga la des g 
dicha de tu vida.» A 

Rosalia suspiró al oir estas últimas palabras» Y 








/ 





| amiga la pregamtó: 


—¿Vu marido, tiene vicios? E 
Sí, contestó Rosalía; tiene uno, el vicio de la 1 





lítica, «116 
Miróla Inés con desdeñosa compasión, y prosié 
diciendo. 


—damás me habia ocurrido la idea de ser monjas Y 
no supe resolver la dificultad del caso que mi mtá, 
me presentaba; ésta me dijo: «Te quedas pensativi: 
me alegro; piensa, piensa en ello.» Te confieso US el 
obedecí 4 mi madre, pues no volvi á pensal 4 
asunto. Otro día hablábamos mi hermano y 3% de- 
hombre que hoy es mi marido, y mi hermano 0 
cia: uJnés, ¡qué suerte tienes! pescar un viejo Mi 
nario es, te lo diré en latin para mayor claridad: 
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¿Tan esideratiom de ina mujer que sabe dónde le 
“prieta el zapato, y tú has echado á nuestro rico pe= 
lele.—¿Y eyees tú, le dije con la risa en los labio: 
e se puede querer á un viejo para marido? —Preci- 
Simente, me contestó, es para lo único que se le puede 
Jerer,—Xo disparates, le repliqué. Tú hablas siem- 
Pre mal del matrimonio, y no comprendo tan repenti- 
Mo cambio de parecer, —Vas á comprenderlo, me dijo; 
Cisarse con un viejo, es casi no casarse; es el méónos 
Matrimonio posible. » Poco á poco se fué formundo en 
Mi casa una atmósfera matrimonial que me sofocaba; 
Mas al fin me acostumbré á aquel aire de casamiento 
Ventajoso, que respiraba por la mañana, por la tarde 
Y por la noche. Mis amigas decian que era una fortuna 
Oca, y los jóvenes que frecuentaban mi casa comen 
/arON á mostrarse conmigo más reservados; y uno de 
tllos, e] que en Avila se acercó á saludarme, que es 
Wn hombre de mucho talento. á quien yo distinguía 
Etre todos, decia siempre que se hablaba de este 
ásinto. «Si, si, todo el mundo conviene en que es una 
K£tan boda.» Por último, mi padre me presentó las 
lormales pretensiones del viejo. pidiéndome una res- 
Puesta. «Yo no quiero á ese hombre, le contesté, y no 
Podris quererlo nunca, —Bien, me contestó; es un ca- 
Pricho de niña mimada que te hará perder á los ojos 
de las gentes sensatas la opinion de juiciosa que entre 

'0s disfrutas; pero yo no Lrato de torcer Lu voluntad, 
A lo ménos. repliqué, déjeme usted que lo piense, 
—Eso es muy justo, añadió; estas cosas deben pen- 
irse.» La noticia de mi próximo matrimonio cirenló 
Por todas partes, y recibi los más expresivos parabie- 
Nes, porque á nadie le ocurria la idea de que yo pu- 
lera resistirme á tan pingue enlace. Cada uno me 
Pintaba á su modo y á su manera las diferentes pers- 
Pectivas de la dicha que me esperaba, y empecé 4 
Creer que seria una locura desechar lan buen partido, 
Y yo tenia mi vanidad en ser juiciosu. ¿Qué hubieras 

cho en mi caso? 
S Rosalia no esperaba esta pregunta, y balbuecó las 
*uientes palabras: 
—Yo... quién sobe... tal vez... 
hubiera hecho. 

l tren se detuvo en la estacion de Vitoria, y luégo 
We hubo salido, continuó Inés diciendo: 
as falla nn detalle: los periódicos dieron cuenta 
1 Suceso, haciendo de mi belleza y de mi elegancia 
08 más lisonjeros elogios, y poniendo al pobre viejo 
“Eo cuernos de la luna, Anunciahan, por supuesto, 

* despues de la luna de miel abririz mis salones y 
“ria tina de Jus damas más brillantes de la buena so- 

3d. Mi huen viejo oia estas cosas y las celebruba 
tregando una con otra sus huesudas manos, y ri- 
Yóndose como un estúpido. Ámn no me habia yo deci- 
dido, y ya estaba casada en el ánimo de las gentes... 

'' matrimonio era cosa hecha; lo había decidido la 
¡ainia pública, y bajé la cabeza y me casé por sn- 
Fayio universal... asi ha salido ello. ¡Ay, Hosalía! 

ni todo mi ¡juicio para hacer vna gran locura. 

A es, ciertamente, dijo Hosalía, cosa ajradable 

e en la flor de la juventud casada con un viejo á 
Men no podemos amar y que francamente no puede 
“Diprendernos ; pero vamos, iinjer, no es una des- 

la tan grande, y en cambio tiene otras ventaj 
al —Xo, gritó Inés con vehemencia. Es el vacio en 

ma... la soledad en el corazon... el frio en los 
eos. es un peligro constante á nuestra virtud; 
Más poses continua de nuestra conciencia, con las 

* Mernibles tentaciones. 
tn mprendo lodo eso; pero si tiene talento, si 

* bondad, si es generoso... 

Pe ¡Talento! -- ¿Sveos Li que pueden tener talento 
OS que se cas z ¡Bondad! ¿Te parece 
Una dE uel su EmipanEe El ¡Generoso!... ¡y compra 

Bicha imaginaria sacrificando la felicidad de to la 

vida! 
$ Pl bien; yo te dizo que un hijo calmará al, lin 
tos. 40 la exacerbacion de lan exagerados sentimien- 

E tengas duda. 

¡Jamás! exclamó Inés... la idea de tener un hijo 
lap, orroriza, Un hijo valetudinario, enfermizo, en- 
NC... que sacaria en Ja sangre la decrepitud de 


























qué sé yo lo que 
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su padre... nunca... No se puede jugar con la natu- 
| raleza, y yo sé que los hijos de los viejos son muy in- 
felices... No me queda ni el consuelo de ser madre. 
Aquí el silbido de la máquina cortó de nuevo la 
animada conversacion de Jas dos amigas, y un mo- 
mento despues entraba el tren lentamente en la esta- 
| cion de Zumarraga. 
—Vamos á separarnos. dijo Rosalía. 
—Veremos, añadió Inés; porque me ocurre una 
idea, 
— ¿Qué le ocurre”? 
verás... Voy á hacer nna locura lena de jui- 
cio... Nos vamos á reir mucho, mucho. 
El tren se detuvo, y las puertas de los coches co- 
menzaron á abrirse. 








José SuLcas. 
nn —_—_———— 


CARTA 


| que con el tuadro 4 que hace referencia el dibujo que en 
su lugar publicamos, se dirigió por el Ilmo. Sr. D. Miguel 
Rodriguez-Ferrer al Sr. Amador de los Rios para sus úl- 
timos trabajos, sobra los monumentos arqueológicos de 
las Provincias Vascas. 


Timo. Su. D. José Amabon be Los lios. 


Mi bueno y antiguo amigo: recuerde usted que allá 
por el año de 1844, me dirigi á la «Comision central 
de Monumentos del Reino,» de que era usted digno 
secretario, y que ul hacerlo, condolido por el estado en 


Cisneros, se debió 4 mi sentida denuncia, secundada 
y apoyada por el influjo de su posicion oficial entón- 
ces, y á su amor siempre creciente por el arte, que de 
ali á poco surgiera la restauracion, y en cierto modo 
desagravio, que aquel monumento nacional requeria, 
| segun lo que por su órgano me manifestó aquella cor- 
poracion. 

Pues al presente, tambien invoco su entusiasmo 
histórico-artístico, y llamo su ilustrada alencion so- 
bre el cuadro que le acompaño, no para pedirle auxi- 
lio alguno para el monumento que representa, que no 
lo necesita por su enalidad ante las injurias de los si- 
glos, ni tampoco ante las de los hombres, puesto que 
nuestro culto relizioso ha venido ú cubrirlo con sus 
bóvedas protectoras; sino para que usted lo dé á co- 
nocer como su importancia merece, en el erndito tra- 
bajo en que se ocupa nsted precisamente en eslos mo- 
mentos, sobre la arqueología especial de las Provincias 
Vascongadas, y que yo lengo la satisfaccion de cono- 
cer en parle. 

Al efecto, le envio su lámina, pasando á darle al- 
gunos antecedentes, pues creo que por ellos formará 
usted la idea de su singnlaridad, y de que no habrá 
muchos en España que lo igualen en grandeza, y en 
la admiracion que inspiran sus tres colosales masas y 
los medios dinámicos con que allí pudo erigirse sn 
triple mole, como monumento megalítico y recorda= 
torio, Pero ¿4 qué pueblos perteneció? ¿Cuál es la ci- 
vilizacion especial que refleja su original estractura 
para haber legado hasta nosotros, lenúndonos de 
¡ asombro?... 

Precisamente es para esto el objeto con que á usted 
mando el cuadro que lo representa en el interior de 
una iglesia, y el motivo por el que esta carta le es- 
eribo; que ya desde 1841 Lraté yo de darlo ú conocer, 
por lo que de él legó 4 mis oidos, encontrándome de 
corregidor politico de Vizcaya, si nuestras agitaciones 
| públicas no me lo hubieran por entónces impedido, y 
| despues mi marcha y permanencia en América, se- 
pultando por muchos años este deseo. Pero la suerte 
ó la fatalidad me proporcionó en el pasado año volver 
icaquella tierra de gobernador civil, y ya pude visi- 
tarlo, aunque de corrida, por no permitirmelo de otro 
modo ciertos deberes; y cuando ya hoy pudiera publi. 
car la impresion que esta curiosidad me produjo, que 
fué bien profunda, no seria yo tan competente como 
usted para revelar su estudio, y aparecería además 
como una cosa aislada, cuando usted debe y puede 
encajonarlo hasta cronológicamente en el largo y con- 











cienzudo que usted está elaborando sobre las tres | 
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provincias hermanas. Basta, pues, de exordio, y cn- 
tro en muleri 

En la provincia de Vizcaya (señorio ¿mtes), y como 
á ocho leguas de su capital Bilbao (no por el fuero), 
existe una Antriglesia (division foral), Mamada de 
Jemein 6 Xemein, y entre las cinco ermitas que en 
su área se levantan, aparecen en la de San Miguel de 
Arreclanaga y bajo su bóveda, tres grandes bloques 
ú piedras que múluamente se sostienen, de hase, 
cuerpo y altura colosales, monumento que yo coloco 
entre los más primitivos, y particularmente clasilica- 
dos con la denominacion de Pérlvans 6 Menhirs, 
Iileras, Kromlechs, etc., bautizados hasta aquí con el 
nombre de (¿¿llicos, segun Gailhaband, Batisier y otros 
autores, aunque ya hoy, por olros descubrimientos y 
recientes obras que usted bien conoce, se lienen por 
producto y legado de otras civilizaciones á más de la 
Cóltica. Es verdad que éste tiene la particularidad de 
contar más partes que el Menhir, y no tantas como el 
Kromlech circular breton; pero bien puede pasar este 
escrúpulo ante el conjunto de sus lres peñas reuni- 
das, que forman como una sola pirámide, y que se 
colocaban regularmente junto á los sepulcros, cuando 
era sólo de una pieza. Para épocas tan remolas es po- 
sible que los Bretones y Eúskaros ofreciesen una 
misma civilizacion, como eran casi iguales su ambiente 
y sus montañas. Y es muy extraño que el erudito Pa- 
dre Flores no tuviera de él conocimiento, como por 
incidencia lo tuvo del idolo de Miqueldi, y no hable 

















| A 
¡ de esla antigñedad, y más raro. que no se conserve en 
que encontré el célebre sepulero del gran cardenal | 


el archivo de esta Anteiglesia, lo que pensaron de ella 
sus antepasados, cuando quisieron enbrirla con un 
templo y engastarla entre los altares del catolicismo. 
Yo creo que de ello no existe nada segun me dijeron, 
y porque de haberlo, lo hubiera revelado el diligente 
señor Delmas en su preciosa Guia. 

Más no acierto á decir á usted. Pero usted si que 
me puede y debe rectificar en obsequio de la ¡Justra- 
cion pública, porque si el verdadero saber pertenece 
á pocos, la mejor ¡ilustración se debe á todos; y hien 
sabe usted, que de antigno me conoce, que no siendo 
vo de los privilegiados, he trabajado siempre (aqui y 
eu América) por extender al ménos esta ¡ilustracion 
nacional. 

Para conclnir: la orientacion de este monumento 
megalílico, su base y sus dimensiones, las encontrará 
usted en la ya citada (ura de nuestro comun amigo. 
cual pormenores indispensables para su estudio; y vo 
me repito como siempre suyo ex corde, 

Micurt Robricuez-FENNER. 

















P.D. La etimología vasca arrechinaga, de arri, 
piedra, está diciendo que ántes del templo que how 
cubre á este monumento, habia entre ellas algun santo 
ó imágen de San Miguel, cuando va se le nombraba 
Sau Miguel de las Piedras 6 Arrechinaga. 





———_—_ Saa Ces 


EL CONDE DE PARÍS 


Y EL 


DUQUE DE CHARTRES. 


En el núm. MIX hemos publicado los retratos del 
¡ conde de Chambord y de los hijos de Luis Felipe l, 
acompañados de unos breves apuntes biográficos. 

Debemos, por lo tanto, completar nuestro pequeño 
álbum de los Borbones de Francia, presentando hoy 
en la página primera de este número Jos retratos de 
los hijos del duque de Orleans, aquel amable principe 
cuya muerte inesperada y prematura fué wn malheuy 
reel para la Francia, segun se expresa el laureado 
autor de Lutoce. 





EL coxbe be París. Luis Felipe Alberto de Or- 
leans, nació en el palacio de las Tullerias al caer la 
|Htarde del 24 de Agosto de 1838, y fué el hijo primo= 
génito del duque de Orleans y de la princesa Elena, 
Su padre murió desgraciadamente el 44 de Julio de- 
1842; habiéndose desbocado los caballos del carruaje 
¡ que ocupaba, fué despedido con gran violencia sobre 
| el pavimento de la calle de la Revolte, 4 cansa de un-+ 
fuerte choque, y falleció de resultas del golpe. 
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«Nunca la muerte de un hombre 
Hice el antoy ya citado—ha sido mol - 
Vo de un duelo tan grande. En todas 
Mirlos se oían sollozos y lamentaciones 


Por la muerte del jóven príncipe, euvo 
0 





ler caballeresco era el de un ver- 
ladero francés. en la acepción má 
Perfecta de la palabra. » 

La princesa Elena, vinda del he- 








'9 presuntivo de la corona de F 


Cl, encaro 


il 








e directamente de la edu 


“don de sus «dos hijos, el conde de 





Paris y 61 duque de Chartres, de ena 


IO y dos años respectivamente,—«con 





Venida coseribió ella misma alguno 
01108 py te las 


saben inspirar y desarrollar 





s tarde) de que solam 





Widros 
Mbiimnanente. en los liernos corazo- 
MS de ss hijos, el sentimiento de lo 
hello, e inculcarlos á la par los prin 
pros del honor, de la leultad y del 
Patriotismo. » 

Pleiu de vuison et de profonden 


dice otro eseritor francés creció el 





code de Paris, cuyo espiritu generoso 


Piveció fortalecerse 
Pies 


las desgracia 





Apenas tenia diez anos cuando La 
'evolueion de 1848, que destronó á su 


elo, condenóle ¿un destierro que 
debia durar veintitres ao 

Usando estalló en el continente ame- 
Hicano la terrible Iuelia > 


Onde de París, defensor de lis causa 
Mobles 








colrerió =u espada al presidente 
la Confederación del Norte, y com 
“IÓ das años por la libertad de lo 
eselavos 

Volvió 4 Inglaterra, donde su lami- 
«lia, en 1864, y huégo contrajo 


mo ron su bella y simpática 





it, la princesa doña Isabel de Or 
* y Borbon, hija primogénita del 
año 

"95 duque de Montpensier, de la 


eng A 
y lhiene dos hijos: María Amelia Lui - 
“e 


El 


Y dur ; 
lurante eu permanencia en Inglater- 





y y Luis Felipe Koberto 
ude de Paris 





ha viajado mucho 


Paris 
- MV modestamente en el chalet de 
Wiel 


$e 
“bra 


kenban, pintorescamente situado 

' la ribera izquierda del Támesis 

Jos de Lóndres, 

Hoy reside en Paris, en casa del con- 

Pant de S gwr, y ha sido visitado 

de M. Adolfo Thiers, presidente del 
er ejecutivo. 








onERTO DE OnLeans, duque de 
“res, nació en Noviembre de 1840 


edo se dió 4 conocer á la Fran- 





Cia BR . . 
le animoso principe? 
Je . e 
Spuez de la catástrofe de Sedán 
aler OS 
lemanes: victoriosos inundaron el 


VMrla y . 
i Me y el Oeste de la Francia, 
Mejanz 





pana de rios desbordados, y pen 
: ban va 


loo enel corazon de la vieja Nor- 
ki y 


Wdia y 

Mia. riva y leenada, cuando el bra- 
Zehey: ñ 

Meral Briand fué encargado por 


gohia 
a Merno de la defensa nacional de 
rip la: 


Mende 
el 


vastas llanuras que se ex- 
ho desde HKouen hasta el mar, y 
Na Principalmente, si era posible 
y PP y al Havre 

Mand se 


dá puso 4 la cabeza de algn- 





Pegimientos de 
Mi ntos de 1 





Miaántos centenares de móviles, 


50 ina ené 
y S me 
Manco Ñ 


Patria ox, 









úl 








va ulocucion á los 
exhortándolos ú defender la 





tra la invasion extranjera 
Mid Pate llamamiento ve pondieron 
2008 Enltaela juvune 


Y 
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Uno de ellos presentóse al general 
Briand, y le suplicó que le concediese 
ado raso en la van- 





un puesto de s 
¿nardia del ejército 


¿Cómo os Hamais 


preguntóle el 
eneral 

Robert le Fort 

¿Habeis sido soldado? 

Si, general: he peleado en Amé- 
ria y en lala, 


contestó el jóven 





Robert le Fort no era otro sino Ha 





berto de Orleans, duque de ( res 
egundo hijo del duque de Orleans, y 
nieto del rey Luis Felipe. 

¿Conociale el general Briand? ¿Co- 
nocióle más tarde, en el ejército de 
Bretaña, el general Chanzy? 

Xo lo 


voluntario Robert de Fort, en virtud 





abemos, El hecho es que el 


de su temerario valor en la pelea, us- 
cendió á cabo, sargento y alférez. 

Kouen, el 
au ¡ele de 
los los com- 







Despues de la toma d 
general Dargent le nom) 
Estado Ma 


bates que se libraron 








«yasistió4l 
n! 
éycito del Loire 





vercanii- 








de Orleans entre el e 
y las fuerzas prusia 





as y búvaras que 
mandaba el principe Federico Cárlo: 

alndo es que en la vietoria de Orleans, 
el duque de Chartres, Robert le Fort 
por otro nombre, 4 la cabeza de un pu- 
nado de valientes, arrebató ¡los pru- 





isnos la mejor de sus haterias, y pasó 





á euchallo, al pu os cañones, 4 lo 





artilleros que la van 
Robert le Port fué propuesto tres ve- 


la ernz de la Legion de Honor. 





Les pp 
Tal es el duque de Chartres. 
Hoy reside en Paris, hospedado en 
casa de M. de Bondy, grande amigo 
de su desventurado padre, —X, 


- — A —— 


EL ROBLE ALEMAN. 


Bellisimo es el dibujo de esta pá 
gina 

Kepresenta un magnífico ramillete 
de mesa, de acero fundido y admira- 
blemente trabajado, que varios indus- 
triales y fábricantes de Blorzheim y 
Sintigart han ofrecido al emperador 
Guillermo, como pequeña muestra de 
su entusiasmo por las glorias de la 
patria 

La idea no puede ser más oportu- 
na, y la ejecucion es superior á todo 
encarecimiento, 

Apóyase el roble, simbolo de la for- 
taleza de Alemania, sobre una ancha 





base octózona, en cuyo primer cuerpo 
cilíndrico, hay algunos bajo-relieve 
alusivos ú los triunfos de Sedan y Metz 
cuatro bellísimas estátuas, imágene 
del Valor, Concordia, Fé y Esperan- 
za. rodean el grueso tronco del viejo 





roble, como si quisieran guardarle re 

pelnosamente; en la copa del árbol, re- 
mate del segundo cuerpo, están colya- 
dos Jos escudos de los diferentes rei- 
nos, ducados y provincias que forman 
itualmente el imperio, y el ágmla 
neera de Prusia extiende sobre ellos 
alas y parece cobijorlos amorosa - 








st 
mente, 

Al ramillete sirve de remate una pue 
Marda estátua de la Victoria, que hue 
Ma con sus plantas al enemigo vencido 

Tal es el lindisimo objeto que lo: 
señores Rau, Ficker y Stuerbach, fa- 
bricantes de bisuteria en Bforghel my, 
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el doctor Ebner y su hermano Eduard Ebner, de | 
Stutigart, en nombre de gran número de indu 
triales alemanes , han regalado al emperador 6 
llermo L 
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LA SUCESION DE CÁRLOS Il. 


APUNTES MISTÓRICOS. 


Los últimos años de la vida del desdichado rey Cár- 
los 11. y las consecuencias inmediatas que produjo su 
muerte, prueban de una manera evidente que una de 
las garantías más sólidas para el reposo de los pue- 
blos, es la posteridad directa y legitima de sus mo- 
narcas. Á medida que se iba exlinguiendo la vida de 
aquella sombra coronada, todas las naciones 
han sus intrigas por un lado y se prep 
guerra por otro; pues todos los sintomas enunciaban | 
una conflagración general, que habia de producir el 
último aliento de aquella enfermiza naturaleza , eunal- 
quiera que fuera el principe elegido para suceder en 
el trono al rey Católico. 

Con el objeto, sin duda alguna, de estar prevenido 
úl lodas las eventualidades, Luis XIV detuvo en 1697 
la ca victoriosa de sus ejércitos, y aceptó la paz 
de Ityswiek en el momento en que Mr, de Vendóme 
se apoderaba de Barcelona y subvugaba todo el prin- 
cipado de Cataluña, cuando Mr, Villeroi con ochenta 
mil hombres en Vlandes imponia 4 los aliados, al 
mismo tiempo que Catinat acampaba al pié de los Al- 
pes intimidando á la Halia con cuarenta mil hombres, 
y Mr, de Choiseul con otro ejército igual dominaba el 
Khin. En circunstancias tan favorables para las armas 
Irancesas, no podia ménos de llamar la atencion que 
el altivo rey de Francia, que sólo contra todos habia 
dictado aquellas humillantes condiciones de Nime- 
ga (1678), que le constituian en el árbitro de Europa, 
en 1697 bajo la influencia de la victoria, en Ryswick 
se desprendiera de sus conquistas, restituyendo 4 Es- 
paña y al Austria los Lerrilorios de que se habia apo= 
derado en sus respectivos dominios; y sin otra com- 
pensacion que Pondichery, que le devolvian los holan- 
deses, reconocia al principe de Orange por rey de In- 
glaterra, y se convenia á destruir las fortificaciones de 
Strasburgo y de las demás plazas atrincheradas que 
poseia sobre el Rhin. Un solo rasgo de las grandezas 
de Luis XIV se encuentra en las conferencias de 
Kyswick: la negativa absoluta á la exigencia formula- 
da por los plenipotenciarios ingleses y holandeses, 
para que el desgraciado rey destronado de Inglaterra, 
Jacobo 1, refugiado en Versalles, fuese expulsado de 
Francia con toda su familia (1). 

oda la politica del gubinete de Versalles en Rys- | 
wiek se redujo á ocultar sus aspiraciones sobre la | 
monarquía española, y con el mayor esmero evitó 
cuidadosamente hacer Ja menor alusion á Jos asuntos 
de la corte de Madrid, y ménos á la posibilidad inme- 
diala de un trono vacante, tan codiciado y sin sucesion 
directa. 

La prevision de Luis XIV era deponer las armas 4 
todo trance para reponer las fuerzas y los recursos de 
su país aniquilados con una tan larga séric de campa- 
ñas, y colocarse con tiempo en aptitud para sostener 
una guerra que á la muerte del rey de España pare- 
cia inevitable. Este fué el secreto de Ve 
Kysw 
recer. | 

En tanto, el cuadro que presentaba la corte de 
Cárlos 1 era lo más aflictivo y desconsolador. Conver- 
tido el enfermizo monarca en el centro de todas las 
intrigas de Europa, fué durante sus últimos años tes= | 
tigo y víctima de todas las ambiciones que despertaba 




















salles en 
k, que hechos posteriores vinieron ú escla- 
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su herencia; y aquel monarca, que no supo reinar y 
que á todas sus desdichas hubo de añadir la falta de | 
sucesion, se veia asediado constantemente, no sólo | 
por los agentes de las potencias extranjeras interesa | 
das en sus despojos, sino tambien por sus cortesanos, | 





(1) Le roi Wadmit aucune condition qui tendit agraver le 
malhewr de ses h Leurs Majestés etaient sous le pois 
de Diufortus lajent Vallienrs aimés tendrement ] 
de Ini, 
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que no le daban tregua en sus mortificaciones; por 
sus confidentes interesados ú seducidos, y lo que es 
más desconsolador, hasta por sa misma madre y por 
su propia mujer, que sin piedad á su estado febril ni 
al abatimiento de su espíritu, le presentaban un dia y 
otro dia su tamba abierta, asaltando su imaginacion 
con el temor de su próximo fin, haciéndole sufrir una 
cruel agonía con la idea fija en su herencia y en sus 
herederos, que le presentaban impacientes aguardan- 
do su último instante. 

Entre otros pretendientes, dos casas soberanas eran 
las que se creian con iguales títulos 4 la sucesion del 
trono de Castilla: Francia y el imperio austriaco. La 
primera ocultaba sus deseos y sus pretensiones, ligada 
como estaba por compromisos solemnes : además, su 
influencia en Madrid no era ninguna, porque rotas las 
relaciones entre ambos paises por mucho tiempo, sin 
más excepcion que durante la vida de María Luisa de 
Orleans, primera mujer de Cárlos 11, y sobrina de 






















| Luis XIV, este monarca no contaba sino con muy 


pocos adictos en la corte de España, y el pueblo no po- 
dia ménos de mirar con desconfianza á todo lo que de 
Francia procediera, pues que durante medio siglo no 
habia visto franceses sino en los campos de batalla, El 
Austria, por el contrario, aliada constante de la Espa= 


ña, habia mantenido siempre las mejores relaciones | cuñada del emperador, fué la más interesada en so 








con la familia real, y sus agentes habian atraido á per- 
¡jes muy importantes al partido del emperador: el 
pueblo en los alemanes veia siempre unos fieles aliados, 
Asi que el emperador Leopoldo no ocultaba ni sus de- 
seos ni sus esperanzas. Además habia otros" príncipes 
(ne, como veremos más adelante, se creian tambien con 
derecho 4 suceder en los vastos dominios de la corona 
de España; el gabinete del Escorial estaba constante- 
mente asediado por los partidarios de los diferentes 
aspirantes, contribuyendo entre todos á precipitar el 


' fin del desdichado Cárlos. 


De Felipe HL en igual grado descendian por sus ma- 
dres Luis XIV y el emperador Leopoldo; pero lo cierto 
era que Luis XUL habia casado con Ana de Austria, 
hija mayor de Felipe MI, en tanto que la hija menor 
de este monarca, doña Mariana, se unió con Fernan- 
do 1I, emperador de Austria. Más adelante tambien 
Luis XIV casó con María Teresa. hija primogénita de 
Felipe IV y hermana mayor de Cárlos 1, y Leopoldo 
de Austria contrajo matrimonio con la hermana menor 
doña Margarita Teresa. Por consecuencia, los derechos 
de la rama primogénita habian continuado en la casa 
de Borbon, doblemente cuando del matrimonio del 
rey de Francia nació un heredero varon, el Delfin, y 
el emperador Leopoldo no habia tenido de la infanta 
doña Margarita Teresa sino una hija, la archiduquesa 
María Antonieta Josela, casada á la sazon con el elec- 
Lor de Baviera, de cuyo matrimonio resultó un nuevo 
heredero en el pequeño principe hijo de los electores 
y nieto de doña Margarita. Habia además un prelen- 
diente en el duque de Orleans. hermano de Luis XIV, 
hijo segundo de doña Ana de Austria. Víctor Amadeo, 
como descendiente de doña Catalina, hija de Felipe 1, 
y el rey de Portugal, como heredero de la infanta doña 
María, hermana de doña Juana la Loca, tumbien 
alegaban sus derechos. 

Parecia evidente que la preferencia, segun la legis. 
lacion de Castilla, correspondia á los herederos varo- 
nes de Luis XIV, puesto que la sucesion en la casa 














¡de Austria, además de tener su origen en hijas me- 





nores de los reyes de España, la linea directa se ha- 
bia interrumpido por ura hembra, la archiduquesa 
María Antonieta de Baviera. Además, que sin la nuli- 
dad á que estaba reducido por sn hermano el duque 
de Orleans, no hubieran sido sus derechos los ménos 
legítimos. Pero la legitimidad de los derechos de la 
casa de Borbon habia sido renunciada con toda so- 
lemnidad, primero por Luis XI, y posteriormente 
por su hijo Luis XIV, en las épocas de sus respecti- 
vos matrimonios (1615 y 1660): y estas renuncias que 
imponian al gabinete de Versalles ciertas reservas, 


| obligándole á evitar toda clase de pretension directa, 


eran el paladium del imperio para apoyar las suyas 
sin temor á que le opusiera nadie excepcion de mejor 


| derecho, 
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Lo más particular en este asunto lleno de peripe- 
cias, era que mientras en Versalles se temia el acre- 
centamiento del poder de Leopoldo con la herencia de 
Castilla y todos sus dominios de lHalia y Flandes, 
además de las posesiones de Asia y Am de don 
de las naves volvian cargadas de oro, y en Viena se 
tomaban todas las precauciones para dejar escapar 
la rica herencia de Cárlos 11, este atribulado monare? 
burla todos los cálenlos nombrando su heredero uni- 
versal al principe José Fernando Leopoldo, hájo del 
elector de Baviera, cuando nadie habia podido sospe- 
char semejante legado ni preoenparse de nn heredero 
que apenas contaba enatro años. Pero todaví más 










ll es 
sorprendente que fuera la reina madre, hermana del 
emperador. la que dictara al rey, en el misterio del 
gabinete del Escorial. este testamento. por el cual Se 
desheredaba á los hijos de su hermano, en heneb- 
cio de un principe que estaba en los primeros añof 
de su infancia, 

Para que todo sea curioso y ofrezca novedad e 
esta serie de intrigas, así como la reina madre, aus” 
triaca, protegia á un principe bávaro auxiliada d 
conde de Oropesa, marqués de Maceda y otros perso” 
najes, la segunda mujer de Cárlos IT, María 
Newbergt, hija del elector Palatino, sin ser más qué 





| quilidad en que de; 


¿Luis XIV disimulaba su despecho ante la idea de Y 


tener los derechos de la casa de Austria, en perjuici 
de su pariente más inmediato el de Baviera, El ejer” 
plo extraño de las dos reinas favoreciendo cada UY? 
intereses extraños y opuestos á los de sus allegados 
da una idea de los manejos de que era teatro la cámi” 
ra del moribundo monarca. 

La reina María de Newberz fué el alma del partido 
austriaco, enyos auxiliares más poderosos, además 
embajador de Austria, conde de Harach, fueron 
conde de Melzar. el consejero don Manuel Sira yo 
cardenal Portocarrero, el cual se convirtió despues en 
el partidario más decidido de la casa de Borbon. Está 
camarilla, al tener noticia del primer testamento d 
rey en favor del principe José Fernando de Bavié 
ra (1), se propuso anularlo, y por fin la reina loz 
que se rompiera con el mismo secreto que se habi 
extendido, obteniendo de su angusto esposo la pro 
mesa de que lamaria ul archiduque Cárlos, hijo + 
gundo del emperador, á sucederle en la corona 
España. 5 

En tal estado se encontraba el asmnto cuando % 
firmó el tratado de Ryswick (Octubre 1697) : la tran” 
á la Enropa , aunque fué de Ln 
corta duracion como la vida del monarca español, Y 
espacio suficiente á los soberanos para fijar su ateM 
cion en España, donde de un momento ú otro ” 
muerte del rey podia romper el equilibrio de las P 
tencias. Es de advertir que del primer testamento. 7 
que hemos hecho mencion, y cuya existencia e5 de 
dudahle, no se tenia sino una idea vaga. Redac! de 
con la precaución más misteriosa bajo la influenció a 
la reina madre, interesada en guardar el secreto mie 
profundo; inntilizado despues con las mismas res%” 
vas por complacer á lu reina María de Newberg > il 
die tenia noliticia exacta de su contenido, y más di 3 
cultoso todavía era formar juicio exacto de las in 
ciones del monarca español, vacilante en medio de de 
encontradas influencias. La opinion más generaliZe 
sin embargo, ercia que el heredero de la corona dee 
paña seria un archiduque austriaco, y aquí el bre 
de las potencias: Francia veia amenazado su preslt? 
y su preponderancia en Europa; Holanda, com0 2 
glalerra, lemian perder su poder en las coloné 











pasar á manos de un enemigo el cetro ambicionad”” 
“que él no podia reclamar, habiendo de antemano ' 
nunciado á <us derechos. ope 

En los momentos en que se desconfiaba más de el 
contrar una solucion satisfactoria que amalgamar? 
encontrados intereses que amenazaban contaba 
Europa por la sucesion de la corona de Castilla, 5 r 
gió un proyecto, cuyo orígen se supone francés + Pr 
1 eñor pr 


(m 





testamento, de que no hace mencion € 





fuente. se 





se que fyé hecho en 1696, 


¡er 
dos 
per 
a 

y | 

| 

| 
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más que no pueda asegurarse quién fuera su au- 
lor (1); pero lo cierto es que el provecto era atrevido, 
Y que Mr. de Torey fué el encargado de presentarle 
jo la mayor reserva á Guillermo TI, y su resultado 
fue que en 1698 la laglaterra, la Holanda y Francia 
"epartieron en el Haya la monarquía española, que 
Min no estaba veinte, En esta particion, al jóven 
Principe hiúvaro (á quien se ignoraba que por el tes- 
lamento anulado habia Cárlos 1 instituido su here- 
dero universal se le iljadicaba la España, los Paises 
Bajos y las Indias Occidentales; el delíín de Francia 
"ecibia Nápoles, , la provincia de Guipúzcoa y 
el Marquesado de Final, y el archiduque de Austria 
el Milanesado. Las tres potencias signatarias del pacto 
l Haya, se convenian entre sí para obligar hasta 
Sn las armas 4 que Austria y Baviera aceptaran el 
"eparto, El rey de Inglaterra fué el encargado de exi- 
Hr el consentimiento al emperador, el cual se mostró 
Mdignado del proceder de las potencias marítimas, 
Negociadoras del pacto, y le negó su consentimiento. 
En Madrid fué grande la irritación que causó la 
Noticia del pacto del Haya, al ver cómo las potencias 
ponian á su placer de la monarquía. El rey se quejó 
COR amargura al de Inglaterra por medio del embaja- 
Or Canales, de la ofensa que se le hacia, disponien- 
0 de lo que á él sólo correspondia por legitimo de- 
Techo, El pueblo protestaba, como la corte, contra 
lanta arbitrariedad; y Oropesa aprovechaba lo favo- 
le de las circunstancias y de las disposiciones que 
Fey habia manifestado en algun tiempo favorables 
al Mocente principe de Baviera, para decidirle á que 
Feconociera por su heredero universal. El rey, ac- 
endo á las instancias del conde de ¿Oropesa , con- 
% letrados y juristas, los que, haciéndose eco de 
“Opinion dominante en aquellos momentos, declara- 
9 que el jóven principe José Fernando de Baviera 
Ta ej aspirante de mejor derecho: Cárlos 11, domi- 
Nado, por la presion que sobre él se ejercia, dictó un 
Mievo testamento. abandonando toda su sucesion al 
Principe bávaro. 
ando en Viena se tuvo noticia de esta decision 
“rey de España, que instituia en heredero univer- 
Mal hijo del elector de Baviera, el emperador, que 
“ise creja perjudicado en sus derechos por el pacto 
laya, y eso que acordaba para su hijo el Milane- 
%, protestó con mayor energía contra el amante 
lamento de Cárlos M, que le exeluia por completo. 
e ietitud del emperador acabó de irritar el carácter 
del de los españoles, y en vista de tanta maquina 
A, el pueblo se disponia á aceptar gustoso por su 
mano, á aquel á quien el monarca instituvera li- 
Mente por su heredero. 
Partido francés, como la corte de Versalles. pareció 
e Se conformaban con la disposicion testamentaria de 
E 1. y no salieron de su reserva, dindose por sa- 
hos con haher alejado al rival más peligroso. pues- 
Fa con la actitud del imperio se había roto la ar- 
ú entre la corto de Madrid y la de Viena, 
o Fo lodos estos accidentes pasaron, y se desvaneció 
des 'portancia como un fuego fátuo, pues pocos meses 
los pues de estar instituido heredero universal de todos 
de y "únios españoles el jóven principe José Fernan- 
Mero ¿poIdo de Baviera, murió en Bruselas 8 de Fe- 
emi de 1609), cuando apenas contaria seis años. Sin 
sobre nna muerte tan repentina que 


e opinion 
As cirennstancias se presta tanto ¡sospechas fati- 
8 









































E Ñ Y que era tan favorable pura sostener el pacto 
de y “Yi como para el logro de los deseos de la casa 
odia la muerte del principe dió lugar á nuevas 
caciones y nuevas intrigas. 
A lodos modos, este acontecimiento que purecia 
Plicar lu cuestion, acabó con las esperanzas de un 
da lo E los Lérminos del problema á resolver que- 
reducidos á Viena y 4 París. 
A francés había sido naturalmente poco nu- 
dido ¿Anrante Ja guerra, entre los cortesanos de Ma- 
Veo, Pera despues de la paz de Ryswick, la corte de 


Ersy > ñ 4 « 
Mes se dió huena maña para ir conquistando el 
SR 
Ms 
Se cree uo ol marqués de Torey, ministro de Luis XIV. | 


¡su soberano, Mr. d'Harcourt empezó por obsequiar 





afecto del pueblo y la influencia de los grandes. El 
marqués d'Harconrl fué nombrado embajador de Fran- 
cia en Madrid, y el de Casteldosrius fué á Paris con | 
el mismo carácter, representando á España. Era el 
d'Harconrt hombre hábil y experimentado en los nego- 
cios, de un trato esmerado y de mucha esplendidez. 
A su llegada 4 Madrid fué recibido con gran frialdad, 
pues el conde de Farrueh, embajador de Austria, que 
gozaba de extraordinaria influencia en la corte, 
taba además con el carácter dominante de la 
propicia siempre al partido y á los intereses del im- 
perio, tenia supeditado al rey; éste, careciendo de vo- 
Inntad propia, no hizo la acozida más cordial al envia- 
do de Luis XIV; pero no se dió por vencido el fran- 
cés, y se propuso contrarestar la exclusiva dominacion 
austriaca que prevalecia en los consejos de Madrid. 
Con grandes sumas á su disposicion, y autorizado por 














con exquisita delicadeza y mucha esplendidez á los 
grandes de la corte, distingniéndose con especialidad 
por su atencion con aquellos múnos afectos 4 la casa 
de Borbon; y bien pronto, con la finura de su trato y 
sus distinguidos modales, logró atracrse las simpatias 
de la generalidad, que notaban la gran diferencia que 
existia entre el amable embajador frances y el altanero 
austriaco; diferencia que resaltaba todavía más entre 
el orgullo de la mujer del conde de Harrach y la ex- 
quisita finura de Mad. d'Harcourt. Asi los embajadores 
franceses se conquistaron el afecto de Jas damas y de 
los señores de la corte, y hasta la reina buvo un mo- 
mento de vacilacion en favor de la dinastia de Borbon. 
El hábil embajador la hizo entrever la posibilidad 
de su enlace con el Delfin de Francia, á Ja muerte pró- 
xima de Cárlos 1, y luégo que el duque d'Anjon ocu- 
para el sólio español. Pero aunque la idea de reinar en 
Francia alzan dia no dejara de holugar á la reina Ma- 
ria, sus disposiciones en favor de los Borbones fueron 
de poca duracion. La causa de Francia ganaba. sin em- 
bargo, terreno eada día, y las mismas exigencias dia- 
rias del embajador Harrach Hegaron á fatigar al pusi- 
lánime rey, que esquivaba verle 4 pesar de su nalural 
inclinacion á la casa de Austria, por lo que le acongo- 
jaba el diplomático aleman con sus conversaciones con= 
tinuas sobre la herencia y los pretendientes de me- 
jor derecho. La altivez de Mr. Harrach ante el desvio 
del rey se dió por sentida, y se reliró á Viena. En- 
tónces el embajador francés quedó en una situacion 
más despejada, pues el lújo de Mr. de Harrach, que 
reemplazó á su padre con las mismas condiciones de 
orgullo y allivez y con la misma aspereza de carácter, 
carecia de la experiencia y del tacto necesario para ha- 
cer de él un adversario temible, siendo este uno de los 
accidentes más favorables á las miras de Luis XIV. 























Se canehiivó 


MastrL Castro. 
AAA 
ALEGORÍA DE LA MÚSICA. 


El bellisimo dibujo que publicamos en la pág. 393, 
es fiel copia de unua de esas magnificas obras de arte 
con que el Excmo. señor marqués de Portugalete ha 
enriquecido el suntuoso palacio que acaba de cons- 
truirse en las inmediaciones de la puerta de Alcalá. 

Representa el techo de uno de los gabinetes lalera- 
los del gran salon de baile del citado palacio, y es de- | 
bido al brillante pincel del señor Rosales, el laureado 
antor del cuadro que se conoce en los anales del arte 
con el titulo de Testamento de Isabel la Católica. 

El asunto no puede sor más poético ni máx propio 
del lugar que ocupa. 

Es una alegoría de la música; un genio desciende | 
del espacio, y una musa escucha arrodillada las inspi- | 
raciones del alado mensajero, y se dispone á fijarlas, 
por medio de los signos, en un papiro; otra musa es- 
cucha las notas, y aparece en actitud de ejecutar en la | 
lira que tiene entre sus manos la armonia suavisima 
que brota de los cielos, 

Genios y atributos alusivos rodean á las dos figuras 
principales, que se reclinan indolentemente sobre 
grupos de azuladas y blancas nubes. 








El distinguido artista ha heeho una obra bellisima, 
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digna de su inspirado pincel, y digna tambien del 
opulento magnate que se va conquistando en nuestros 
dias el honroso dictado de protector de las bellas 
artes. 


K— — 


NUEVO ESCUDO DE ARMAS 


DEL IMPERIO ALEMAN. 


Tal es el primer dibujo de la pág. 306. 

Los acontecimientos extraordinarios ocurridos en la 
guerra franco-alemana; las victorias gloriosas que al- 
canzaron vepetidas veces las tropas federales, desde 
Forbach y Woerth hasta Sedan y Paris, no sólo han 
sido cansa de que Jos hijos del Rhin hayan realizado 
la más halagúeña de sus aspiraciones, la humillación 
de sus soberbios vecinos, sino que han servido para 
completar en breve tiempo, sin temor 4 los entorpe- 
cimientos cancillerescos, el grandioso proyecto conce- 
bido hace ya años por Guillermo 1, y preparado, aun- 
que lentamente, por su sabio ministro, el conde de 
Bismarck. 

Alemania es una, y lodos los reinos y ducados de 
la antigua Germania, que hasta ahora formaban Esta- 
dos independientes, han contribuido á levantar de 
el ya olvidado imperio de Alemania, cubriendo con 
el manto de los Césares á Guillermo 1, el afortunado 
vencedor en Sedan. 

Por eso el nuevo imperio ha adoptado ahora el 
escudo de armas que representa nuestro dibujo, en el 
enal se observa sobre la altiva cabeza del águila ne- 
gra la gloriosa corona de hierro de los antiguos em- 
peradores germánicos. 


K—_—— AAA AA ASAS 
LA CRUZ ROJA. 


Ofrecemos á nuestros suscritores en la pág. 388 un 
lindisimo grabado, que nos recuerda los actos de ca- 
ridad que se han ejercido en la nacion vecina durante 
la última y encarnizada lucha. 

Muestro dibujo representa una Hermana de lo 
Cruz raja, asociación que se componia de señoras 
inglesas, con el fin de prestar socorro por sí mismas 
ú los infelices heridos. 

Vestian un traje blanco, tan gracioso como sencillo, 
sia otro adorno que una eruz encarnada en la manga 
que cubria el brazo izquierdo, y la tierna solicitud 
con que al propio tiempo que restañaban la sangre 
dirigian á los heridos palabras de consolación, lle- 
vando la conformidad á sus corazones, daha mayor 
realce á la sublime mision que desempeñaban. 

Nada más poético y lierno como ver 4 esas señoras 
abandonar las comodidades de sus casas para dedi- 
carse en un país extraño á ejercer actos de caridad, 4 
costa de privaciones “ incomodidades, 

Donde quiera que había lágrimas que enjugar. en- 
fermos que asistir en sus dolencias, ó moribundos 
e ausiliar en su agonía, allí ondeaba la bandera de 
3 roja, allí estaban las señoras asociadas á tan 
filantrópica hermandad, socorriendo á cada uno segun 
sus necesidades. e 


€ 
EXCAVACIONES EN LA ANTIGUA IRUÑA. 


Recibe el nombre de fruña un despoblado con no- 
tables ruinas de una ciudad 6 poblacion antigua, en 
una elevada colonia, que se halla en la provincia de 
Álava, dt unas dos leguas al Oeste de Vitoria. Corres- 
ponde á la hermandad del mismo nombre, y perlene- 
ció al priorato de la Órden de San Juan, encomienda 
de Búrgos-Buradon, cuyo comendador la conferia. 
Esta encomienda, segun la Academia de la Historia, 
se conoció en lo antiguo con el nombre de Irunya., y 
Rodrigo Alfonso de Logroño asistió como comendador 
de Vallejo é Truña á la Asamblea de la Órden de San 
Juan, celebrada en Zaragoza el 12 de Marzo de 1332. 
las de $ de Julio y 25 de Setiembre del año si- 
guiente, como consta del libro tercero de actas parti- 
culares de la Castellania de Amposta en Zaragoza. Se 
conservan en el mismo sitio los restos de una iglesia 
gótica con su torrecilla separada, que pertenecia á di- 
cho priorato, con sacramento y pila bautismal, en la 
que celebraba misa todos los dias festivos un freive de 
la Órden. Además existia últimamente una casa y un 
mal edificio amado hospital, y una ermita próxima á 
la iglesia perteneciente al lugar de “Trespuentes, Hoy 
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no se ven más que ruinas, y cuando se verificaron ex- 
cavaciones en Iruña cu 1866, que son de las que va- 
mos á ocuparnos aquí, estaba todo en el más lamen- 
table estado, 

Fué célebre en lo antiguo el pueblo de Iruña, voz 
vascongada, que vale tanto como Villabuena, y sin 
embarjo de haber sido un pueblo enteramente roma= 


lose obtuvi 


no, como lo acreditan los vestigios de edificios arrui- ' 


nados, inscripciones y monedas, nuestros historiado- 
res no hacen memoria de él, y los naturales del pais 
qne se dedicaron á escribir su historia, adelantaron 
muy poco en esta materia, y áun escribieron con 
grande incertidumbre, generalidad y confusion. Áun 
hoy se conservan las ruinas de sus murallas, elevadas 
en algunas partes hasta la altura de ocho 6 diez piés, 
y en la argamasa con que están hechas se conoce con 
idencia que es obra de romanos. 

Á falta de eslátiras se hallan con abundancia en todo 
el distrito de Iruña, muy fértil y reducido á heredades 











de pan levar, monedas romanas de todos tiempos, sé= > 


ries y metales, muchos mármoles de diferentes espe- 
cies, cornisas, pilastras de lo mismo y de alabastro 
blanco, muchos cascos de vajilla antigua de Sagunto, 
cia de piedrecitas cuadradas sueltas, que se- 
ate han sido de pavimentos mosáicos, y varias 
inseripciones, que no citamos por no permilirlo Jos 
estrechos limites de que disponemos. 

Á Iruña convienen exactamente las distancias seña- 
ladas por Antenino 4 Beleia, cuyas circunstancias 
lis indicadas antisúedades romanas parecen demostrar 
este punto, mayormente despues que se descubrieron 
veslizios de la untigua vía militar en todo este terrilo- 
rio, Desde Deobriga hasta Deleia señala Antonino quin- 
ve millas, ú tres legnas y tres cuartos de distancia, las 
mismas que hay desde las inmediaciones de Salcedo, 
Bayas y Quintanilla, donde situamos á Deobriza, por- 
que medido eon cuerda el camino que hay desde Arce, 
pueblo inmediato á aquellos, hasta Iruña, se halló ca- 
halmente la distancia de $50.000 piés, que hueen sólo 
una milla más del itinerario. Desde Arce continúan 
los vestigios del camino romano en la Corzanilla, en 
donde hay un trozo bien conservado, Desde alli sigue 
á Estabillo por un camino bastante ancho, en que 
tambien se notan algunos trozos y vestizios. En este 
mismo pueblo da una revuelta, altravesándole todo con 
bastante arte para hacer suave la otra que toma hasta 
pasar una gran cuesta inmediata á dicho pueblo. 

El camino sigue por la parte oriental de la villa de 
la Puebla, y sube por una cañada hasta la cima del 
monte, y despues toma suavemente la bajada hasta la 
venta llamada Melchora; y desde allí, por las orillas 
del rio Zadorra , en donde se conserva un trozo, va dá 
dará Iruña, Esta ruta desde Arce hasta Ja venta de 
Melchora ha servido de camino real hasta principios 
dle este siglo, asi para caballerías como para todo gó- 
nero de ruedas. Despues se dejó de usar cenando se 
compuso el que llaman de las Conchas, que es un es- 
trecho entre dos peñas por donde pasa el rio Zadorra. 

Al reorganizarse en 1866 la Comision de Monu- 
mentos históricos y artísticos de la provincia de Álava, 
determinó su presidente, don Florencio Janer, em- 
prender con los individuos de la misma un reconoci- 
miento en las ruinas de Iruña. La tradicion y la his- 
toria del país las han considerado siempre como de 
una antigua poblacion romana; pero por una singular 
casnalidad, en ninguna época se habian hecho en ella 
excavaciones 6 trabajos para descul las curiosida- 
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dex de tiempos remolísimos que, á no dudarlo, deben 
y 





encerrar. Al girar el reconocimiento indicado, la Co- 
mision pudo adquirir el convencimiento de la impor= 
tancia de la poblacion que un dia allí existiera, por la 
extension de los trozos de muralla que ánn se sostie- 
nen, alcanzando en algunos puntos hasta 14 piés de 
grueso, á pesar de haber aprovechado los aldeanos de 
aquella comarca, en el trasenrso de los siglos, toda Ja 
piedra que para sus construcciones ú cercas necesita 
von —Existe tambien en el centro de estas ruinas nna 
villa medio derruida, que perteneció á los caballe- 
ros de la Órden de San Juan, notable por su arqui- 
lectura bizantina. 

De las excavaciones verificadas por el señor Janer 
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1 diversos objetos aber: numerosos 
fragmentos de vasos ¡talo- griegos. de finisima arcilla, 
con adornos de la ¿poca romana; un aro de metal que 
pudo formar parte de un azadon ú otro instrumento 
agricola; una punta de espada ú sable; elavos antiguos 
y sumamente enmohecidos; una lave tambien roma- 











na: dos argollas; un trozo de cadena de cuatro eslavo= | 





un hierro de lanza ó acaso cuchillo para sacrifi- 
gozues y otros objetos. Se desenbrió tambien, á 
poco más de um metro de profundidad, un piso em- 
baldosado de mármoles jaspeados oscuros y rojo=cla- 
ros, (que al parecer deberán ocupar una regnlar ex- 
tension, y se hallaron además los dos siguientes fraj- 
mentos de inscripciones : 





Tambien se recogieron varios huesos fósiles de res- 
petablo antigúedad, para que pudiesen servir de es- 
tudio 4 los naturalistas, y contribuir á fijar la época 
de las ruinas y de los moradores de Iruña; pero des- 
graciadamente lodo se perdió. Armas y utensilios, 
inseripciones inéditas, huesos y fragmentos de ¡ 
pes, de mármoles y de va ezos, todo 
trasladado á Vitoria y colocado cuidadosamente por 
la Comision provincial de Monumentos, en cajas cu- 
biertas de alambreras, para su conservacion y hi 
estudio. Del resultado de las excavaciones se dió 
cuenta á las Academias de la Historia y de Nobles 
Artes de San Fernindo, que vieron con notable sa- 
tisfacción el colo de la Comision alavesa. Sin embar- 
go, tan venerandos restos, que habian sido respetados 
entre las ruinas de Iruña por la mano de los hombres 
y la inclemencia de los tiempos, no lo fueron en el 
Gobierno de provincia de Vitoria, pues en el horro- 
roso incendio que el 4 de Junio de 1867 consumió 
el edificio del gobierno civil, con sus archivos y ofi- 
cinas, perecieron tambien entre las llamas todas las 
preciosas antigiedades recogidas en las excavaciones, 
Afortunadamente se habian tomado de los mismos 
exactos dibmjos, y hoy podemos reproducirlos en las 
páginas de este periódico, salvándolas de la oscuridad 
ú que fueron reducidas por los escombros que en 
breves horas amontonó el memorable incendio de la 
casa de Gobierno de Vitoria. 

El día en que se verifiquen nuevas excavaciones, 
los resultados serán no ménos satisfactorios. Todos 
los escritores han ponderado las grandezas de su 
ruinas; pero hasta el año de 1866 nadie habia pensa 
do en hacer excavaciones. Su nombre continía oc 
lo por ahora; pero nnevas excavaciones nos dar 
mayor luz sobre los antignos habitantes de Irn 
¿Sería lo más acertado fijar al la mansion Sonssatio 
del itinerario, pues alli llevan las distancias y los res- 
tos del camino de España ú la Guitania, ó séase de 
Astorga 4 Burdeos? Si se coloca á Beleia cerca de 
Estavillo. frente á Quintanilla y Rebellosa, en Iruña 

































¡ se cumplen las trece millas que señala el itinerario 





Y sien Meg 
caminado suponer ¿ 


ia estuvo Tullonio, no va tampoco des- 
Sonssatio en Iruña. un cuando 











parece que en las millas del itinerario hay el fúcil 
error de poner Vil en vez de XIL 
F: 
= A —— —— 
CRISTINA NILSSON. 


¿Será verdad que los /illetantis madrileños abriggn 
¡la esperanza de asistir, en el próximo año teatral, 
la aparicion de Crist 
leatro de la Opera? 
¿Será verdad que los antignos abonados al primer 
coliseo de la corte pretenden contar con una solemne 
promesa del inteligente empresario? 
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Milsson en la escena del | 


Lo ignoramos; pero basta ya que cirenlen semejan- 
tes rumores para que La Iustración Españora Y 
Anericaxa publique el excelente retrato de la pági- 
na 302 y algunos breves apuntes biógraficos relativos 
nte dina, 
aldea de Hussaby, situada entre las 
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01. 

Sn padre, Cárlos Nilsson, era un pobre arrendala- 
rio de algunas tierras que estabon enclavadas en el 
condado de Hamilton; pero su grande pasion por 
la música y los no escasos conocimientos que poselt 
del divino arte, le elevaron en 1843 4 la categoria 
de jefe... de los coristas de la iglesia del distrito. 

Él se encargó directamente de la educacion de 
Cristina, y bien pronto descubrió en la voz de la 
niña un delicioso torrente de encantadoras armonías, 
y lo que era más positivo (en la acepcion de nctuali- 
¡ dad de la palabra), una riquísima é inagotable mina 
de oro. 

Casi niña era aún la rubia y hermosa hija del pobre 
arrendatario, cuando cantó por primera vez ante 1D 
público ilustrado —que tal podia llamarse el que asis- 
tia á los conciertos y reuniones que se celebraban en 
el palacio de la espléndida baronesa de Lenhussen. 

Alli vecibió tambien los primeros aplausos, y fué 
decidido que la niña pasase á Stockolmo, en cuya ca- 
pital existian excelentes profesores, á fin de que reci- 
biese una esmerada educacion musical bajo la direc- 
cion de M. Franz Berwall, gran compositor y maestre 
de canto. 

Al poco tiempo, una hermana de la noble baronesa 
de Lenhussen, que amaba entrañablemente á la jóven 
Cristina, se vió oblizada á irá Paris, y no tuvo repa- 
ro en invitar á ésta para que la acompañase. 

Cristina aceptó. y bien pronto resonó en el mundo 
el nombre de la dira 

Perfeccionada so educacion musical, la jóven can- 
lante apareció por primera vez en la escena del teatro 
lírico, hácia mediados de Octubre de 1864, desempe- 
ando el papel de Violeta en Truwviata: no logró el 
éxito superior que ambicionaba, y ánn hubo algunos 
periódicos artísticos que censuraron bien severamente 
ácla jóven cantante sueca; pero en el mes de Febreró 
del año siguiente hizo el papel de Astrifiamante en M 
Flanto Mégico, causando un verdadero furore entre 
los inteligentes amuutenrs del leatro lírico, 

Murtha, Surdanapalus, Les Bluets (Urancesa), Y 
Don Gioranni, fueron ¡ulerpretadas sucesivamente 
por la ya afamada artista, y en las cuatro conquistó 
brillantisimos Junreles. 

En 1867 apareció en el teatro de la Reina de Lón- 
dres, haciendo su «debut, lo mismo que en Paris, €N 
la Pravciota, ópera que habia vuelto 4 estudiar con- 
cienzmdamente bajo la direccion de M. Delle Sedie, 
profesor del Conservatorio francés, logrando un exito 
admirable, 

Cantó luézo el Judas Macebens en el solemne [05 
tival de Birmingham, y fué ajustada, con un sueldo 
considerable, para cantar en el gran festival de Han- 
del, en el Palacio de Cristal. 

La reputacion de Gristina Nilsson fué en prodigioso 
aumento, y los principales teatros del mundo se dis" 
putan á la bella y afamada diva, 

No huce mucho tiempo que los neo-yorkinos se e1” 
tusiasmaron con las dulces notas que salen de la ¿41 
canta de la Nilsson á guisa de torrentes de armonid. 
hasta el punto de que la afortunada cantante recog! 
en la noche de su beneficio. una fabulosa cantidad de 
miles de dollurds, 

Un eclipse momentáneo , si asi podemos expres” 
nos, padeció en cierta ocasion la voz snavisima de l0 
diva: cantaba ésta Le Nozze de Figaro, desempe” 
nando magistralmente el dificil papel de Condesa, y 
de repente se quedó sin voz. 

Y la ronquera fué tan pertinaz, que diferentes pe” 
riódicos anunciaron que Cristina Nilsson habia desap 
recido para siempro de la escena lirica: no fué asi en 
verdad, porque 4 los pocos meses reapareció en Lón- 
dres cantando nuevamente la misma ópera, Le Noszé 
de Figaro, 
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E Tal es, en breves palabras. 


. la biografía de Cristina | 
Nilsson. 






¿La aplaudiremos los madrileños, como se murmu- 
Fa sotto voce, en el ya cercano año Leatral? | 
Esta pregunta es su logogrifo, que sólo puede des- 


cifrar e] empresario del teatro de la Opera. —M. 





LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
. POR 


DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
XXXVI. 
LA COMPASIÓN, LA CARIDAD Y LA JUSTICIA. 





(Continuacion) 


—¡Oh! bien, bien: gracias! le dijo Elena asiéndole 
AS dos manos: ¡tú nos has adivinado! 

Y luézo, acercándose al oido de Enrique, le dijo: 
Coú un acento infinito: 

Yo te adoro. 

En cuanto á Ángeles. abrazó 4 su sobrino y le besó 
“onmovida. 

Gabriela estaba en el lecho. y atada. 

Wabia sido necesario esto. 

Sm acceso, en vez de calmarse, se habia exacerbado. 

Las criadas no se apartaban de ella. 

El médico y el cura estaban alli. 

Al ver Gabriela 4 Elena, se estremeció. 

Hizo un esfuerzo. levantó la cabeza , ya que no po- 
dia incorporarse. y exclamó : 

—;0)! ¡perdon. perdon! ¡yo te he he aborrecido, 
Elena ¡Yo he deseado tu muerte? tú lo sabias, y Lú 
Vienes en mi socorro: ¡tú eres un ángel de caridad ! 

¡Alt! silencio, exclamó el médico del pueblo: — 
Mo está loca; yo he confundido con la locura un pa- 
Foxismo del dolor y de la desespera ion; pero que no! 
Se sepa esto: calladlo todos, por caridad. Ustedes, se= 
tores —añadió dirigiéndose á Ángeles, á Elena y á | 
Enrique. pueden ocultar la verdad á la justicia, que 

















Por su parte no tendrá que hacer grandes esfuerzos 
Para cerrar los ojos: y los olros aquí presentes calla- 
rán tambien. Pero la traslación cuanto ántes:; que 
£nanto ántes Gabriela esté oculta donde no puedan 
Verla más que ojos caritaticos, 
-¡Oh! ¡Gracias, gracias, en nombre de mis hijos! 

*£1 cuanto á mi, nada imporla todo: Dios me castiga. 

El paroxismo de Gabriela hala pasado. 

Tal vez habia sido para ella la causa de una pode= | 
FOS2 reaccion la vista de Elena. 

Los médicos la reconocieron. 

Venia fiebre. 

Pero aquel estado anormal, que habian confundido 
Con la locura, habia cesado. 

Se la desató. 

Gabriela pidió la Nevasen sus hijos. 

Se los llevaron. se incorporó en el lecho, los abra- 
26 4 los dos y Moró largamente, uniendo los semblan- 


les de los dos pequeños al suyo. y entre sus sollozos 
Se | 


A oa decir: 
—;¡Hijos mios; hijos de mi alma! ¿por qué ha de 
Caer sobre vosotros la culpa de vuestra madre? 


XXXVII, 


PUINCIPIO (E DESENLACE. 





La traslación se hizo al momento. 

Angeles y Elena, con Gabriela y una de las mozas | 
Más robustas de la huerta, destinada á sujetará Ga- 
Méla, si pra necesario, entraron en uno de los co- 
Chos. 

En aquel coche tambien iban los dos niños de Ga- 
'iela, en brazos de Ja moza el uno, en brazos de | 
Elena el otro, y espantados los pobrecillos. | 
; Sus miradas erraban vagas y alónilas de su madre | 
“las otras dos señoras que no conocian. 

Gabriela estaba pálida y descompuesta; pero no tan | 
Mescompuesta como en los primeros momentos de su 
Varoxismo. á 


Habia vuelto á aparecer bella, y más bella tal vez | 


que nunca, con su densa palidez, su abatimiento y su 


¡ dolor, 


De tiempo en tiempo pasaba á lo largo de su cuerpo 
un estremecimiento poderoso, 

A veces se la sentia liritar de frio. 

Con mucha frecuencia fijaba una mirada ansiosa y 
des 
se Henaban de lágrimas. 

Mgauna vez aparecia en sus ojos una expresion de 
delirio, de espanto, uma especie de desencajamiento 
espuntoso en su semblante. 

Sus ojos se fijuban en un punto dado, como si abar= 
casen un objeto terrible y espantoso, y murmuraba 
casi de una manera ininteligible, 

—¡Ah, vieja avara, vieja muldila! Yo no, yo no 
Luve la culpa, yo no lo sabia, yo no lo podía prever: 
esta ha sido una vengunza horrible. Si, sí, una veu- 
ganza horrible, Mis hijos... mis hijos... 

Y despues de esta pasajera ráfaga de locara, volvia 
á caer en un abatimiento conmovedor, 

Elena se sentia mal. 

La rodeaba una especie de atmósfera de crimen y 
de remordimiento; y aunque ella nada tenia de co- 
mun con aquella situacion, sentia su influencia si- 
niestra. 

Ángeles se encontraba en el mismo caso. 

Aquella inmensa desgracia la oprimia el corazon, 
que se deshacia en caridad; pero en una caridad im- 
potente. 

No hay nada que pueda invalidar las consecuencias 
del crimen. 

El crimen es un mónstruo que devora 4 los que se 
acercan ú él. 

En esta situacion penosa. el convoy, esto es, los 
carruajes, Megaron á la casa del marqués de Torre- 
DEZra, 

Inmediatamente Gabriela fué puesta en un Jecho, 
en una bella habitacion que correspondía al jardin. 

Wrente al lecho que ocupó Gabriela, habia otro le= 





| cho que se destinó á sus hijos. 


Aquél era el dormitorio comun de Elena y de Án- 
geles, y pertenecia al cuarto de Elena, 

Se llevaron otros dos lechos para las dos 
Gabriela, que no debian separarse de ella, 

Alí no debian entrar más que Ángeles, Elena, En 
rique y los dos médicos 

Ninguno de los de la servidumbre del marqués de- 
hia penetrar allí. 

Ninguno de ellos sabia quién era la señora que con 
sus dos hijos se hospedaba en casa del marqués, 

Gabriela estaba perfectamente á cubierto. 

Pero Elena y Angeles, en vez de un enfermo que 
enidar, tenian dos; y los dos graves, los dos locos, los 
dos devorados por el remordimiento. 

Sabemos cuál era el de Gabriela; pero no sabemos 
aún cuál era el del marqués. 

Este había visto 4 Elena, se habia conmovido á su 
vista, la habia Hamado su sobrina, la habia abrazado, 
la habia besado Morando; pero habia guardado la his- 
toria de aquel parentesco; la historia, sin duda, de 
aquel remordimiento, por el que aparecia devorado el 
viejo marqués de Torrenegro. 

Excitado por Angeles, habia dicho: 

—¿Para qué una dolorosa confesión inútil? Faltan 
de todo punto las pruebas. Esas pruebas las tenia el 
cirujano comadron que se encargó de Llena: debieron 
quedar en poder de su hermana; pero al asesinarla 
la robaron, y el ladron se ha llevado sin duda esas 
pruebas y las ha destruido. Hasta cierto punto, no im- 
porte: yo la reconozco como mi sob 
prueba está clara, evidente; y esa evidencia mia basta 
para que todos la reconozcamos como de nuestra fa- 





das de 





























milia, para que el enlace de Elena y de Enrique se 
elcelúe; sólo que no habrá necesidad de dispensa, 


porque Elena, si Dios no desentierra esas pruebas, 
pasurá siempre como hija de aquel buen hombre. Ex 
lástima, sin embargo, que no se pueda probar la legi- 
limidad de Elena; mi dicho de nada serviria, y 

no podrá entrar en posesion del titulo y de los 
dos del ducado de la Granja, que le corresponden de 
dercclo. : 
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spérada en sus hijos, € inmediatamente sus ojos 


na. Para mi la 
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| Y el marqués, al desir esto, se conmovia profunda- 
mente, y lloraba cuando no reexia, por consecuencia 
de estos pensamientos, en un acceso de locura. 

Angeles se esforzaba en vano por hacer hablar al 
marqués. 

—No, no, decia; sin las pruebas Lodo es inútil. Ade- 
más de esto, seria dar uu ¿ravisimo escándalo: habria 
que contar con Mariquita (Mariquita era la duquesa 
de la Giranja;, y Mariquita es una miserable; ha per- 
dido el corazon, y con el corazon la vergienza: Dios 
la ha castigado. Era hermosa y se ha puesto amaja- 
mada. curtida y fea como un diablo. Gracias al alba- 
ale, y al carmín, y á la peluca, y á los dientes pos- 
izos, y á los rehenchidos. Despojada de estos ¡xi 
res, Mariquita debe ser la imágen perfecta de la bruja 
más querida del diablo, 

En sus buenos tiempos, el marqués de Torrenegra 
halúa sido hombre de buen humor; y como se ve, á 
pesar de su terrible estado. algunas veces las pula- 
| bras del marqués tenian un tinte de ligereza y de 
gracejo. 

Desde que el marqués de Torrenegra habia caido 
en aquel grave estado, mejor dicho, desde que Elena 
| había entrado en su casa, la duquesa de la Granja, 
que ántes sólo iba á ella muy de tiempo en liempo, y 
por sostener un viso de relaciones con su funilia, se 
habia hecho asidua. 

Mientras Ángeles estaba delante, la conversacion 
era seca y violenta; pero Ángeles siempre, á pretexto 
de quehaceres, se retiraba de intento y se sonia ú es- 
cuchar, 

Esto era disculpable, en gracia del motivo y por el 
interés de Elena; pero Ángeles no conseguia nada: la 
duquesa y el marqués hablaban muy bajo, aunque de 
una manera muy agitada; lo que demostraba la im- 
portancia de la conversacion. 

Angeles estaba muy sobreaviso, y sin que Elena lo 
supiese, la rodeaba de precauciones, 

Angeles tenia una gran confianza en el cocinero y 
en los viejos criados de la casa. 

Mabia comprendido Ja situacion, esto es, que la du- 
quesa de la Granja conocia, como el marqués de Tor= 
renegra, el misterio del origen de Elena; que existi 
pruebas. por Jas cuales Elena podia ser reconoci 
vomo heredera lezitima del dnque de la Gra y ue 
por lo tanto la duquesa tenia un gravísimo interés en 
hacer imposible se la desposevese de su tílulo y «e 
8ns rentas. 

Ángeles creia capaz de todo ú la duquesa. 

Pero. lo repetimos, tenia una justa y ciega confian- 
za en el cocinero y en los criados viejos í 





























tu estos 
viejos criados servian la mesa y servian á Elena y á 
Angeles. 

Los demás, los nuevos, los que no estaban pagados, 
nada podian hacer. 

Lo mismo podia decirse del servicio de carrnajes, 

Nunca ocupaban Elena ó el marqués uno, sin que 
lMevase las riendas un viejo cochero, tambien de ab- 
soluta confianza. 

Ángeles tenia la imaginacion muy viva, y había 
previsto cuantas formas puede lomar el asesinato. 

Esta era una vida verdaderamente horrible y ex- 
traordinariamente faligosa. . 

Vhna vida de vigilancia continua. 

Angeles sentia el paso del crimen al rededor de Ele- 
na. al rededor de su tio, y procuraba evitar este erj- 
men por él mismo; y por evitar la mancha que podía 
caer sobre la familia, se abstenia de garantirse con la 
accion de Jas Jeyes. 

Á Ángeles la hubiera sido muy fácil tender un lazy 
icla dnquesa, hacerla caer en él é inulilizarla: pero 
esto inbiera sido hacer caer sobre la familia el des- 
honor. 

Esta ruda lucha, constantemente sostenida, habia 
acabado por resentir la organizacion de Ángeles, por 
el misterio que envolvia el paradero de aquellas pre- 
ciosas pruebas. 

Pero el descubrimiento de la responsabilidad del 
Pintado por el crimen de la Enramadilla, el encuen 
| tro de aquellas antiguas alhajas de fumilia-en que tal 
| vez se contenía la prueba deseada, dilató con una con 
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<oladora esperanza el alma de 
Wneeles 


Comunicó aquella es 








d marqués de Torreon 
Enrique, y Enrique enlónces 
como ánles, se prestó ii ser el 
intermediario para con el juez. 

Este era um hombre honra- 
do y severe: y cuando Enri 
que le liabló, de dijo 

Muigo mio, yo member 

vensi tanto como usted por la 
cansa de esa jóven. Me obliza 
idemás la noble contlanza con 


pue ste me brida; pero yo 





puedo romper el sig 
mario: este sumario es largo 
y dificil, porque nos las habe 
mos con un huralwre rte, dla 
roy sagaz Yoo puedo decu 
usted nada, am procurarde á 


nena los puer 





pos de delta auidos al proce 
he hecho más que lo que 
lebia eu obsequio de usted 


errando los ojos y pasando por 





alto, respecto á la desventura 
la ayer del acusado: y hi 
hecho esto, porque anque 
ella haya sido, por su deplo- 
rable é inseusata conducta la 
vanisa imoral del crimen, no 
es emlpable del crimen. Siena 
pre queda algo de arbitrario 4 
la conciencia de tun uez, y vo 
he exagerado esealgo, contian 
do d ste est senora, que con 
sereglo 4 derecho lie debido 


poner en obreervación en ma 
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casa de locos y en calidad de 
dele 
justicia, No me pida usted 





ida. 4 disposicion de la 


más, Comprendo el vivisimo 
imterós de usted, y me serst 
uv doloroso nezarme redon- 
Sp 


¿quién sabe”, 





emos; Lal 107... 





damente, 





Y el juez sonrió de mn mis 
nera que fué una explicacion 
para Enrique. 

Vió elaro en aquella sonrisi 
que el juez habia encontri 





do algo que podria servir de 
prueba 

Asi pues, Angeles y Ente 
que esperaron ansiosos la ler 
mnacion del entrar 


inmara 


Apia 
CATÁSTROFE DE FORBACH, 


En la tarde del 46 de Jubos 
Hegaba á Forbachóimn tren que 
conducia 4 Metz unos 1.700 
eldados hannoveriatos. 

El conductor del tren, al pe 
netrar en la estación de For” 





Lach, no observa las señale? 
que repetidas veces se le har 
ven, y mua máquina de mamo 
bras, que rodaba por la misnid 
da. y eu sentido inverso, * 
encuentra de repente con € 
tren militar, 

El choque fué ospuntoso y 
de 60 her! 


sangriento, y más 
se contaron 


dos y 11 muertos 





ALBACIA —( HOGUE DF PUA TRENT PRTPIANOS EN JA ESTACION UE PORRA NON 
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desde los primeros 
MWstantes. 

M ver Megar ol 
tren, la poblacion 
taba: — ¡Viva la 

Yancia!— creyen- 
do que en 6l venian 


Misioneros france- 











+ 4 manera de 
Manifestación anti- 
Prosiana ; 
Hiando ocurre la 
“Alástrole, 
Mantes reconocen 
Mi error 


pero 
los ha- 


yy como los 
noverianos se 
lgurason que el 
' loque ha sido pre 
Parado intencional - 
Mente, maltratan á 
"quellos, y Hevan 
WU vólera hasta el 
"Xtremo de querer 
Mcendia, la 
Von, 

h 
Pag 


“w 


Psta- 





grabado de la 
JO os álusi- 
á este doloroso 


a 
Mtecumento 





EL FARO 


mo 
ÁCION DE USA BALA 


DA AEMASA 


Xo 
E temiendo, vo 
M0 dire 
Áicen en mi tor 


la 
* Ollero m heneti 





Me hice ma - VIZCAYA — MONUMENTO MEDALITILO PESAN MIGUEL DE ANBECHINARA (pag. 107) 





2 Pronto 1 


“ansá de 
h 


la Hhieron 4 Gal Blas en neasion idéntica 


na eu el proner baren que vimese 


la marina mercante, donde babagan los hom que meajue- con e vela 





* Como negros de Cemmes, nn otro porvenr que 


Hablaudo estibamos en esto, enmndo entró en la 





Cae 
*rse un dra del palo mayor y rompers crneo; pero 


uo No servia para otra 
a decidi entrar en un 
sina de guerra. La ma- 

real habia sido siem- 


Pre 

'*wisneño dorado. Que 
i ) 
ibame ; 





m dinero, y 
isa hacer la vida de se- 
MU. mientras se me pee 
aba acomodo 
Wes habitacion en una 
Posada. 


Fomé 


enyos  balcone 


aba E 
» al mar; una de esa 
Ds; 

adas de la marinería, 


ue a 
£h Inglaterra. como 


tn 
ti Odas partes, parecen 
1 . 
Casco viejo cubierto 
te 2] y 





$ Y mariscos. Aun- 


Que ; 
1 quel puerto era de 
Os a 


Más voncurridos del 





S huestra  marma 
“al 6) 
lar M0 muy de tarde en 
Mo ] 
qu * lo visitaba: 
“- entóncos 


“n 
Junto 
e , 


como 
lentarmos 
cinco barcos, 
“* avergonzaban de it 
Y Costas de Inglaterra. 
4s dos semanas me 
"ntó la cuenta el po- 
FO. ¡Adios, vida va- 
rd me quedaban 
hr Helines, 





ala 


¿ Como hom 
- Me ho ar 
hor pe ar 

tido hor tomé el par 


mi, Prudente de confesar 
ls 


su “ulpas al que me daba 
b 


'4M por mi dinero, y 
lo ja fondista me pres- 
Un Es llano y de balde... 

Usejo parecido al que 


ALAVA.—ANMAS Y UTENSILIOS ENCONTRADOS EN LAS EXCAVACIONES DE IRUÑA (pág, 391.) 
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sala un viejecillo 
luguirucho, en 
clenque,antipático 
parecia de 
muy al humor. 
Ya se escapo 


y que 


otro, compadre, di- 
Jo al fondista; otro 
pájaro se escapó ya 
de la jaula, Parece 


¡Pros en 
' 


mentira 





dos mes 





— ¡Calle! exela- 
mó volviéndose há- 
cla miel dueño de 
la posada, Ya tener 
«comodo 

¿De qué se tra 
La les pregunté con 
aAleciuosidad. 

Este caballero 
es el mspector del 
laro, honorable lun- 
cionarmo á quien el 
Aimirantazzo apre 
cla mncho. Le aca 
ba de abandonar «u 
ayudante. ¡¿Querei 
reemplazarle ? Pu- 
receme que os con 
vene ese emplen 
pues st no me en 
ano, teneis aljooma 
Mebricción nánul 
va, y el trabayo de 
bordo no es placr 
El de ala 

señalando 


nincho 
madió 
von la máno la tos 
re que desde el ba) 


ibnirido.. fastidioso para tn 


¿quién sabe em 


rajar 


Ayvadome, en electo, la 
proposición, y como te 
nia mis papeles en regla 
y buena facha, quedé 1 
medialamente admitido 
Por cierto que me choco 
obremanera que nada 
pu 
ea Inglaterra, como en 


todas partes, los bueno 





endiese la plaza. pue 


mucho 
y más me extra- 
nó aún que mu jele que 


bocados henen 


solosos 


extyiera hacer escritura 





por sels mes y pues es 


taba causado de sufro 
rhascos todos los dias. le 
al pronto uo acertaba 4 
explicarme sus palabra 

Un destino de 500 realeo- 
al mes, buena y abun 
dante “comida, buena y 
abundante bebida, poco y 
facil trabajo, y no tener 
prelendientes y exigirme 
escritura !... Aquello eva 
el país de Jauja para un 
español, como yo, que 
siempre habia ercido á Jos 


ingleses bár 





y ex 
bravagantes. Kespondi que 
me  comprometeria pol 
seisanos. El fondista soltó 
tina carcajada estúpida, y 
el del faro se sonrió. 
—Seis meses me bas- 
lan para prueba, dijo es- 
te último, adelantándome 
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dos libras á cuenta de mi sueldo bajo la garantía del 
fondista. 

Por más esfuerzos de imaginacion que hice no pude 
explicarme la fuga de mis antecesores, y huve que re- 
enrrir á la gran razon con que los tontos nos explica- 
mos las cosas que nos parecen inexplicables en los 
demás, que es creerlos tontos á ellos. 

Sin embargo, comprendiendo que podria fastidiar= 
me soberanamente en el faro, compré la Historia de 
Don Quijote, aunque jamás ha sido mi fuerte la lec- 
bra, una baraja y un armoniur, que yo habia apren- 
dido á Locar en Ámerica... 

Aquella misma mañana nos embarcamos el viejo y 











yo en direccion al faro. Era martes. 
—lón martes empiezas, me dijo un remero del bote. 
—¿ Qué me importa á mi, compadre? ¿eres tambien 
tú de los torftos que no hacen en martes nada? 


Á las tros horas de navegacion desembarcamos. Lle- 
váronse á la torre las provisiones que habíamos con- 
ducido, y el bote regresó al puerto. 

—¡ Qué buena vida voy á hacer aquí! decia yo lo- 
mando posesion del terreno. Tras tantos azares y aven- 
tiras como he corrido por el mundo, no logran todos 
los hombres un retiro tan agradable como este. 

Era una peña viva de 25 varas cuadradas, en cuya 
cúspide se elevaba la torrecilla del faro, que tenia una 
altura considerable, El aparato de reflectores, ó sea el 
foco luminoso, se elevaba 38 metros sobre el nivel del 
mar, Cada piso era una habitacion. Las tres primeras 
sorvian de despensa; la cuarta de comedor; la quinta 
era mi dormilorio; la sexta el dormitorio de mi com- 
puñero, y la sétima la linterna. Eran exactamente ca- 
marotes de un barco, aunque ventilados y espaciosos, 
y mientras más los registraba, más creia hallarme á 
bordo. Hasta me parecia sentir algun balance, produ= 
cido por el choque de las olas en sus paredes. 

La única diferencia consistia en la falta de espatio 
para moverse, horizontalmente á lo ménos, que en el 
faro el único medio de hacer ejercicio era subir y ba= 
jar, cosa muy desagradable en una escalera de caracol, 
tan estrecha, que no podian eruzarse bien dos personas. 

Paro nada de esto me pareció mal, gracias al ade- 
lanto de Jos diez duros y á mi cansancio de navega- 
cion. Velar en una torre tan bien acondicionada, era 
mil veces preferible á estar de cuarto sobre el puente 
de un navío, combatido por los vientos, salpicado á 
veces por las olas, y siempre á pique de entregar el 
alma al Señor de un momento á otro, Buena cama, 
huena comida, buen sueldo, y por todo trabajo atizar 
de noche una Jámpara tendido en un buen sillon... 
¿Qué marinero no me hubiera envidiado? yo estaba 
contentisimo. Por primera vez di á la fortuna el dulce 
hombre de amiga. 

Pasó el primer dia muy agradablemente. Mi anciano 
compañero, que al principio me pareció 
era un buen inglés, pesado y fastidioso en lo tocante 
á su obligacion y al faro, eso si, pero razonable en Lo- 
das las demás circunstancias de la vida. Enseñóme con 
suma amabilidad las habitaciones que á nuestra dispo- 
sicion teníamos, y al Jlegar á la linterna me explicó su 
objeto, su importancia y nuestros deberes, en un dis- 
curso de tres horas. Confieso que, aunque marinero, 
no habia comprendido hasta entónces toda la impor- 
tancia de los faros, asi como la inmensa responsabili 
dad de Jos que los dirigen; pero esto no fué parte á 
que dejara de parecerme la leccion de mi dómine un 
poco larga, y hasta imogiué que queria cargarme, 
como decimos en España, todo el mochuelo, todo lo 
mas pesado del oficio. 

Despues, él se acosló y yo Lambien. Sólo el hambre 
pudo despertarnos . 

Al oscurecer subimos ambos á la linterna, donde 
me enseñó á encender y dirigir la luz. Como él ha- 
blaba ya muy poco, no me era agradable su compañía, 
ni me locaba velar basta la segunda mitad de la noche, 
bajé un rato á distraerme al comedor. 

¡Distraerme! alli me esperaba la soledad, en quien 
no habia pensado hasta entónces. Por fortuna me 
acordé de mi Don Quijote, y como es un libro que 
siempre me hace desternillar de risa, se me pasaron 
algunas horas alegremente. Cansado al fin de leer, sa- 




























qué mi caja de música y me puse á tocar. El majes- 
tuoso silencio de los mares, solamente interrumpido 
por los sonoros murmullos que penetraban por la en- 
treabierta ventana, ponia en mis tocatas vn tinte me- 
lancólico y salvaje que me agradó en gran manera: y 
así pasaron las restantes horas, hasta que, legada la 
de mi guardia, cené opiparamente, encendi nn cigarro 
puro, y subí á reemplazar á mi compañero. 

Leyendo la Biblia le encontré, y esto me disgustó 
muchisimo, no porque yo critique á Jos que leen li- 
bros religiosos, sino porque eso de tener por toda so- 
ciedad un compañero insociable y beato me parecia 
una desgracia, Casi me arrepentí entónces de haber 
aceptado el empleo, pues el no tener más que una per- 
sona con quien hablar hala despertado en mi una lo- 
euacidad indecible. Debió el inglés conocerlo, porque 
cerró su libro, ponieudo por señal los anteojos. 

—¿No os fastidiais nunca en esta soledad? le pre- 

gunté por decir algo, venciendo la repugnancia que 
empezaba á inspirarme. 
, me respondió con toda la calma y la gravedad 
inglesa; pero como en todas partes me fastidio y en 
todas estoy solo, lo mismo me dá. Aquí estoy con mi 
deber y mi conven'encia, 

—Entónces, ¿podreis pasaros sin mi compañia? Je 
repliqué un tanto ofendido, pues aunque él no me ins- 
piraba afecto siquiera, mi alma se resentia de no ins- 
pirarle una amistad profunda. ¡Tan pequeño, tan 
egoista es el hombre ! 

—No lo tomeis á ofensa, repuso cortesmenle; pero... 
Y me miraba con desconfianza, con ese reojo de los 
ingleses que es peor que ún liro. 

Vo tomarla á ofensa!... Já, já, já. 

Él tambien se echó á reir, y callamos. 

Mabia en aquel hombre un no sé qué de amargo, de 
desconsolador, de fastidioso, que influia en mi carác 
ter á pesar mio. Comparándole con un buho, creo que 
me entenderán los españoles. No quise dar, sin em- 
bargo, rienda suelta 4 mi mal humor, y le hablé de mil 
y mil cosas, le conté mi historia, le referí mil anécdo- 
tas picantes de mujeres y borracheras? pero nada: im- 
pasible como una mórmia, no me interrumpió una sola 
vez, y comprendí que mi Jocuacidad le era antipática. 

Tras esto me repi ó una por una sus lecciones so- 
bre el modo de manejar la lámpara, y bajó á acostarse, 
Entónces me puse á pensar que era una cosa duri- 
sima, irritante, insoportable, que un hombre como yo, 
nacido en Andalucía, bautizado con manzanilla y re- 
picado con castañuelas, sirviese de ayudante á un in- 
glesote imbécil, seco como un esparto. ojihundido y 
que no sabia reirse de veras. en cosa tan mecánica y 
vil como despabilar una luz. é hice fervientes votos 
porque la fortana me llevase pronto al lugar que indu- 
dablemente me tenia destinado en algun mundo donde 
no se trabajara y hubiera bue muchachas y buen 
vino. ¡Ay! muchos años han pasado desde entónces, y 
todavía la fortuna se me hace sorda. 

Acordéme. sin embargo, de que en el año anterior 
era yO marinero, y tenia que subir á las velas y lirar de 
las burdas, y manejar la bomba, y este recuerdo me 
consoló... junto con el de las diez libras adelantadas, 

Asi entretuve algunas horas. Saqué mi reloj para 
calcular las que me restaban de vela, y traté de aco- 
modarme lo mejor posible para pasar la noche; pero 
no habia posicion que no me cansára: tenia en el 
cuerpo esa inquietud inexplicable que las mujeres hon 
bautizado perfectamente con el nombre de hormigui- 
llas. Paseando como en los exartos de á bordo, era 
como me encontraba mejor: pero tenia que dar vuelta 
en torno á la linterna, lo que me mareaba y aburria. 
Además, en el barco siempre viene un compañero á 
hacernos compañía, 6 el relevo echa un cigarro con 
nosotros, ó se canta y contesta el de la proa. Aqui ni 
de cantar me acordaba. 

Resolvi, pues, bajar por un vaso de rom que me 
templase, y mi caja de música que me distrajese. 

El viejo dormia; pero por más cuidado que puse en 
aquella estrechisima escalera, como pasé í dos dedos 
de su cama, despertó. 

— ¿Qué es eso”? ¿qué ocurre”? me preguntó sobre- 
saltado. Hablad pronto. 
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—Nada, buen amigo. nada, Es que yengo por Un 
vaso de rom. 

— ¡Hombre de Dios!... ¡porno decir del diablo! ¡Y 
por un vaso de rom abandonais la linterna ! 

Esto diciendo, se precipitó en camisa por la escalera 
arriba. Aquella sescena de Don Quijote me puso de 
mejor humor. 

Preparé mi ponche tranquilamente, cogi mi caja de 
música, y volvi á subir riéndome á carcajadas. 

—Ea, buen viejo, le dije al llegar entre severo Y 
afable. ¿por qué me poneis cara de juez de palo? 
¿qué mal hay en que fuera á buscar un vaso de rom? 
Ya estoy aqui; ya podeis acostaros, no sea que und 
pulmonía nos dé que sentir más que esa maldita lin- 
terna. Os aseguro que no volveré á hacer más escapa- 
torias. 

—¿Puedo contar con ello? me pregunló con una 
seriedad que me hizo otra vez reir, aunque ya de mala 
gana. 

—Si, por cierto. Volveos á acostar. 

No muy tranquilo, que yo lo conoci en sus refun- 
fuños, bajó la escalera. 

*Entre tragos y tocatas, locatas y tragos, pasé otr0 
par de horas; pero no sé si el rom, que era mediano 
nada más, se me subiria á la cabeza, ó la música 10 
narcotizaria, ó el maldito tic-tac del reloj me atacarll 
á los nervios, el caso fué qne me dormi como un justo. 
falta que nunca habia cometido á bordo, quizás porq! 
se castiga con un chicote. 

Los rayos del sol me despertaron. Apagué corriendo 
la linterna, y bajé. Mi compañero me “esperaba pará 
almorzar. 

Despues de los postres vi venir un sermon, y CoD 
electo, 

— Jóven, me dijo el inglés, lo que hicisteis anochó 
no debeis volverlo á hacer. 

— ¿Quién se acuerda de tal cosa? respondi metién” 
dolo á barato. Fué una pequena falta. 

— Cuando érais marino y estábais de cuarto, ¿aban” 
donásteis alguna vez vuestro puesto? 

— Ya se vé que no; pero tampoco el caso es igual. 
Un faro no es un nario. Aquí no vienen rachas de iM- 
proviso á romper los mástiles, ni hay que rizar las £% 
vias á lo mejor, ni podemos de repente darle un bes0 
á una peña, y ¡pataplom!... 

— ¡Buena razon! ¡buena razon! exclamó el ¿mglós 
en tono mitad Imrlesco, mitad irónico. Nosotros "2 
corremos peligro ninguno, es verdad; pero Jos barcos 
pueden correrlos por nuestra enlpa, y muy grandes; Ñ 
para eso, para evitarlos, nos tiene el Almirantaz2” 
aquí, 4:30 varas sobre el nivel del mar, dándonos un 
sueldo que no ganan Jos pobres marineros ni muchos 
capitanes. Jóven, añadió con amenazadora solemnidad 
sobre nosotros pesan, ya os lo he dicho, mayores 
ponsabilidades que sobre la reina Victoria, por 
sus faltas tienen remedio, y las nuestras no. 

— Cinco minutos no significan nada. ; 

— Uno sólo significa mucho. Si por nuestra negli- 
gencia se perdiese un barco, cada hombre muerto e 
nos imputaria como un crimen. ¡Y las libras!. ¿cómo 
pagariamos un barco de la India, que vale más que 
una ciudad? No os justifiqueis, que es imposible: 
yo creyera... pero no: aquello fué una niñada que 10 
se repetirá, Olvidémoslo. 

Y lo olvidé con efecto; lo olvidé tan completamente. * 
como que por un oido me entraba y por el otro" 
salia, y hasta quise burlarme del buen inglés, aq? 
esperé para ello que se marchára, pues su presenció 
su tono solemne, su mirada y su gravedad, me imp 
nian respeto á pesar mio, y 

Con tales principios, ya comprenderá el lector que 
reñiriamos bien pronto, En efecto, no habian pat 
seis horas, cuando se me antojó beber un vaso de rá 
ántes por hacer algo que por necesitarlo en realidad: 
Siguió mis pasos sin decir palabra; y como reparo” 
que desde el dia anterior habia dado fin de uva ó 
Ma, dejóme satisfacer mi último antojo, y luégo cor 
el armario con llave y la guardó. Hice como que no 8 
veia y nada le dije, porque aplazando la reyerlá e 
preparaba mayor distracción. ñ 

Pero la idea de que ibamos á reñir me dió tale 
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Laciones y tanta sed, «que viéndole asomado á la ven 
Lima le dije: 

—Hacedme el favor de la llave del armario. 

—Xo os la daré, jóven. me respondió en tono firme, 

— ¡Cómo! repetidmelo. 

—Puesto que sois insaciable, desde hoy sólo bebe= 
Feis dos vasos de rom al dia. 

. Lon qué derecho os entrometeis en lo que no os 
Importa? ¿Gon qué derecho me dais tasada la bebida?... 
tonto, la llave, ú ¡vive Dios!... 
le cogí por un brazo para amedrentarle. 

El inglés, impasible, sucó la lave y la arrojó al mar 
Por la ventana. 

—Has querido hacer uso de tu fuerza, me dijo len= 
tamente; pero aunque eres tan jóven y más robusto 
e yo, no te temo. Ya no tendrás rom ni poco ni 
Mucho. Eso has ganado. Si descerrajas el armario, 
Fuando el capitan del puerto nos haga la visita de fin 

'* mes, te mandaré á la carcel. 

Xo sabiendo si tomarlo en burlas ó en serio, le di 
'n fuerte empellon, y desde enlónces fuimos ene- 
Mizos. 

El dia pasó sin «que me fastidiase, graciasá la cólera 
Yue me dominaba. 


Por la noche me tocaba velar el primero, A la caida | 


€ la tarde me encerró en mi enchitril y dormi pro- 
fundamente. El inglés veló en mi lugar, sin dirigirme 
mi dia siguiente una sola palabra de reconvencion. 
Como me habia dicho que estimaba á los españoles 
POr ser fan puntillosos de la honra, esta conducta me 
*xasperó, pero me avergonzó al mismo liempo... No 
lnve alientos para reñir aquel dia. 

Al siguiente fué mi tristeza aumentándose; reflexio- 
Mé me era insoportable mi existencia; comprendi que 
MO podia luchar con el fastidio ni con el inglés, que 
Me lo simbolizaba entre aquellas cuatro paredes, y cal 
“N tn abatimiento profundo, Las sandeces de Bertoldo 
Y Cacaseno, que de mi infancia recordaba, me eran 
Más agradables que lodos los coloqnios de Don Quijote 
Y Sancho, inelnsa la batalla de los carneros y las 
fscenas de Maritornes; ya habia leido vez y media la 

iblia de mi colega; ya me aburrian las Locatas de mi 
“aja de música... para volver á leer, para volver 4 to- 
“ar. tenia que esforzarme como el que toma una pur- 
Ka. Me daban tentaciones de pegar fuego á los libros, 
Y á la casa, y al faro. 

Alguna vez, de puro rabioso, cantaba alternando á 
Media voz, á gritos, entre dientes, chillon, gangoso; 
Pero todas las canciones, todas las trovas, todos los 

hces que desde mi niñez habia oido á los ciegos, 
$ azotaban en una hora , val cabo de esa hora mi voz 
tbja enronquecido; su eco, que repetian los marmu- 
Mos del mar, si me ponia á la ventana, Ó las paredes, 
5 me metia dentro, me erizabu los cabellos. me daba 
*scalofrios, sudor de muerte. 

Nada tenia que hacer, nada que pensar, nada que 
Ver, nada que esperar, nada que lemer, nada que de- 
Sar... Aquello no era el mundo. 

Mi compañero, impasible, seguia leyendo su 
Biblia sentado á la orilla del mar, en la peña que ser- 
Má de cimiento á nuestra torre, ú observaba con su 
Anteojo la entrada y salida de barros en e] puerto. 

ás de una vez, más de mil veces, tuve tentacio- 
Des de asesinarle ; pero me iba á quedar más solo, 

Si Queria dar paseos en la peña, daba una, dos, tres, 
Vlez, veinte vueltas en un minuto, y me mareaba, y 
Mbia 4 la torre, y recorria lodas las habitaciones, una, 
md tres, diez, veinte veces en un minuto, y bajaba 
Más mareado aún con el firme propósito de arrojarme 

Mar. 

o Citámtas veces envidió á las fieras del ¡etiro, que 

Miera ven gente y reciben visitas los dominzos! 

“ls aves marinas que eruzaban sobre mi cabeza, los 

““es que bullian bajo mis piós, los fue € fátuos, las 
Cstrellas erruntes, el minutero del reloj, todo lo que 

- Movia, todo lo que mudaba de sitio, me daba envi- 

ll y laques de nervios. 

Asta entónces no habia yo encontrado monotonía 
€l mar. 

















odas las olas son iguales. Vau. vienen, vienen, 
l, Siempre del mismo modo, por el mismo sitio. 


¡Y cuando pasaba un barco cerca de la lorre! No 
quiero recordar aquella angustia, aquella desespera- 
cion. A nado me hubiera dirigido á él, sino abundasen 
tanto los tiburones en la costa inglesa. ¡Cosa extraña! 
yo no temia la muerte, y pensaba en los tiburones con 
horror. En cambio Jos marineros pasaban de largo 
cantando ó fumando sobre cubierta, sin pensar que 
por ellos, dentro de aquella torre que con desden mi- 
raban, se moria de tedio un andaluz en lo mejor de su 
vida. ¡Maldito sea el primer navegante, el primer 
constructor de barcos, Ja primera yela y el primer 
remo que cruzó las salobres ondas! 

Habia colgado mi reloj ú la cabecera de la cama, 
para no tener á mi lado una perenne medida de mi fas- 
lidio, para no oir continuamente aquel tic-tac, que 
me atolondraba; pero el deseo de que el tiempo cor- 
riese, el ánsia por la noche de que llegase el día, por 
el dia de que llegase la noche, me hacian ir y venir 
al cuarto, ir y venir, contar la hora, los fuinutos... 
¿para qué? para nada. 

Al cuarto dia, cansado de aquel estéril sube y baja, 
metí el reloj en el bolsillo del pantalon para no oir el 
minutero, jurando no pensar en él, ni acordarme de 
él; pero el maldito me repetía los golpes en el estóma- 
go; sentia el lic-tac en el estómago; las horas y los 
minulos en el estómago... tuve cólico, dolor agudo de 











cáncer... mi cabeza y mi cuerpo se convirtieron en un 
¡ reloj; no veia más que números romanos por todas 
| partes... ¡horas! ¡minutos! ¡y no pasaban á pesar de 
| aquel continuo tic... tac..., lic... lac! ¡Qué invencion 
tan diabólica! ¡malditos sean los relojeros! 

Cogi el reloj, y lo estrellé contra las piedras. 

El inglés seguia leyendo 6 mirando con su anteojo. 

Su presencia me hacia más amarga, más insoporta- 
ble la soledad. No podia mirarle sin rechinar los 
dientes; no podia sentarme con él á la mesa, sin que 
me cegáran los vértizos del crimen. ¡Y él impasible! 
Me dirigía la palabra cuando era necesario, me bus- 
caba cuando tenia necesidad de mi, y nunca me dió 
ocasion de romperle el alma, 

Me llamaba «jóven» ó «español» á secas, desarmán- 
dome con esta palabra. ¡Ah! si hubiéramos estado 
en Triana, frente á frente, con una navaja... 

Cierta vez me dijo que habia sido jugador en su ju- 
ventud; que se habia arruinado por una sota. 

Loco de alegria me di una palmada en la frente, 
recordando la baraja que compré en el puerto, y que 
tenia guardada en mi baul, ¿Cómo no la recordé án- 
tes? Sin duda porque al juego vá unida la idea de 
sociedad, de compañia, y yo me consideraba solo. No 
alcanzo á pintar lo sublime de aquella esperanza, lo 
| vivo de aquel deseo. ¡ Malar el tierapo! ¡oh! los que 
burlan de esta frase española. no comprenden su lú- 
gubre, su inmensa filosofía. 

Matar el tiempo es vencer al único enemigo que 
nos vence á nosotros; es ganar en una partida con la 
muerle un minuto de vida. 

— ¡Vamos á jugar! dije 4 mi inglés. 

—¡Hugar! nunca. ¿No sabeis que el juego es una 
invencion del demonio? ¡Comprometer la salvacion de 
mi alma por un frivolo pasatiempo! ¡nunca! ¡Libreme 
Dios de semejante pecado! 

No le asesiné, porque me quedaba un recurso, un 
supremo recurso: jugar solo. Parece mentira; pero 
esla esperanza dulcificó mi carácter media hora. Se 
habia el fastidio enseñoreado en tal manera de mi, 
que aplacé el castigo de aquel hombre hasta despues 
| de jugar y entretenerme un rato. Pero mi ódio se ha- 
bia reconcentrado, se habia embravecido. No podia ya 
| transigir con él, con él que, por su sequedad, por su 
egoismo, por su mogizatocracia, me hacia más y más 
| insoportable la vida. Hoy aborrezco hasta su re- 
cuerdo. 

Mi corazon se dilaló como el de nn náufrago qne 
toca la orilla, cuando tuve en mis manos la baraja. 
Cada najpe era para mi un hombre, una sociedad, 
una muchedumbre, Figurábame que jugaba en una 
taberna entre amigos, y pasé una hora jugando por 
todos. Jugué á la brisca, al solo, 4 la treinta y una... 
¿qué sé yo? Pero esta inocente locura no podia durar. 

Terrible fué la reaccion. Cansado de engañarme á 
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mi mismo, cansado de entrelenerme con tmis propi 
fantasias , como un niño que hace y deshace bolas de 
jabon, cai en un marasmo, en un abatimiento ¡nex- 
plicable. ¡Cosa rara! va no pensé en asesinar á mi 
compañero, por quien sentia tan profunda compasion 
como de mí propio. El que no cantaba nunca, que 
sólo leia su Biblia ¡y en inglés! estaba ménos deses- 
perado que yo. Mi natural energía rebosaba por todos 
los poros del alma, y falta de empleo se cebaba en mi 
cuerpo. 

Tuve calentura y congeslion cerebral; tuve sarna; 
me picaba la sangre en las venas como si fuera vidrio 
molido. Me mordia, y no me hacia daño. 

¡Qué dichosos son Jos presos de las cárceles, los 
presidiarios de Ceuta! ellos pueden maldecir de los 
hombres, acusar de injusta á la justicia, hacer algo... 
Yo ¿de qué habia de quejarme? ¿de mi mismo? el 
hombre se cansa muy pronto de reconocer sus propias 
faltas. ¡Si hubiera podido acusar al inglés, asesinarle 
por haberme llevado alli!... pero me desarmaba el re- 
cuerdo de su burlona sonrisa, cuando quise hacer es- 
critura por un año. Era superior á mi, era superior 
al fastidio, puesto que no se fastidiaba... y esta supe- 
rioridad me imponia. ¡Ah! ¡si Mega á ser otro yo, le 
mato de seguro! 

Entre tanto, el cumplimiento de mi obligacion iba 
como Dios queria. Al entrar de guardia atizaba negli- 
gentemente la linterna, y luégo me dormia como un 
bendito, sin cuidarme de nada. Proyocaba y lemia olra 
riña con el inglés. 














Una noche, á poco de empezar mi turno, subió y 
me encontró dormido. Al despertar, le vi á mi lado 
leyendo calmosamente su eterna Biblia. 

—Español, me dijo con rabiosa ironía viéndome 
desperezar, ¿por qué no te acuestas en la cama? 

Yo lo tomé por lo sério, bajé y lo hice al pié de la 
letra. 

Al día siguiente me preguntó si no me avergonzaba 
de mi conducta, arguyéndome de falta de pondonor. 
Estaba el pobre desesperado, y medio muerto de ¡n= 
sommio y de cansancio. Le respondi que no se metiera 
en camisa de once varas; pero creo que tambien me 
puse de rodillas para pedirle perdon. 

—Tengo un sueño tan ligero, añadi entre dientes, 
que al menor ruido me hubiera despertado, 

e atreves á disculparte? exclamó con gravedad. 
¿Y si la linterna se hubiera incendiado? ¿No sabes que 
una vez sucedió esta desgracia por haberse dormido 
el vigilante al lado de ella, como tú, y cenando se le 
hizo la autopsia tenia en el estómago diez onzas de 
plomo derretido? 

— ¿Piensas asustarme con ese cuento, vejete ridien- 
lo? repuse con soflama., ¡Como si el plomo derre 
pudiera colar por la hoca de un hombre ! 

-Es de plomo el techo del faro, 

—Golará, pero acá no cuela. i 

Miróme fijamente un buen espacio, pero nada 1 
plicó; y cogiendo el libro de las señales subió ¿la Jin- 
terna, y con ayuda de una luz hizo en uno de los re- 
Nlectores varias cosas extrañas. Cuando volvió á hajar, 
puso el tintero sobre la mesa, y sacando papel, me 
dijo: 

—Acabo de hacer la señal convenida para que ven- 
a el bote de la capitanía. Cumplo mi deber anun- 
ciando al capitan del puerto que tú no cumples el 
tuyo. 

Tu alma en tu palma, Je repliqué indilerento. 


Se concluira. 




















V. BArRANTes, 
——__—A DP AA<AK<] 
BENITA ANGUINET. 


En la pág. 400 hallarán nuestros suseritoros el po» 
trato de esta habil prestidigitadora, enyos notables 
juegos, hechos con destreza maravillosa, cautivan la 
atencion del público que frecuenta el lindo teatro de 
Variedades. 

La señorita Anguinel nació en Burdeos, de padres 
franceses; pero fué su madrina de bautismo una bella 
señora aragonesa, y dióle su nombre, Benita, que no 
es muy comun entre las damas de allende el Pirineo, 
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Era su padre un prestidigitador distinguido, que 
pertenecia á esa brillante escuela fundada por el 
famoso Robert Amboin, y adivinando las felices 
disposiciones que mostraba la niña para el arte 
mágico de Macallister, pensó en educarla conve- 
nientemente. 

En Marsella hizo su debut, y llamó la atencion 
del público no sólo por la brillantez y limpieza 
de los juegos, sino tambien por lo vivo y pintores» 
co de su lenguaje. 

Recorrió despues la Francia, Bélgica, Holanda 
y Alemania, y alcanzó entusiastas ovaciones 

En Weymar, el célebre pianista Listz la presentó 
á la corte, siendo recibida de un modo muy lison- 

" jero; y en Eisenach, donde á la sazon residía la 
duquesa viuda de Orleans, dió pruebas de su ta- 
lento y habilidad en presencia de esta ilustre seño- 
ra y de sus dos hijos, el conde de Paris y el dnque 
de Chartres, siendo acogida con el mayor interés 
y benevolencia. 

Volvió ú Paris precedida por la fuma de Iriunfos 
lan señalados, y proyectó é hizo construir al poco 
hempo un bellisimo teatro en el Pró Catalán, cen- 
tro perpetuo de la buena sociedad parisiense y de 
los extranjeros más notables, y en el cual continnó 
sus representaciones, poniendo el sello á la ya en- 
vidiable reputacion que la rodeaba. A 

En Madrid se presentó por vez primera, en el lea» 
tro de Variedades, durante la temporada teatral de 

y recibió grandes aplausos del ilustrado pú- 

blico que acudia 4 presenciar las animadas sesiones 

de fisica recreativa que celebraba la distinguida ar- 

Lista 

y actúa en el mismo lea- 

tro, siendo tambien extra- 

ordinariamente aplaudida 

Y en verdad que en las 
amenas sotrées de la se- 
nora Ánguinel se pasa un 
rato delicioso, admiran= 
de las variadas y dificiles 
suertes que la simpática 
maga ejecuta con inimi- 
table destreza, 
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ENCIA INDUSTRIAL 


APLICACIONES DE LAS CONNIEN= 
TES VEMO-LECINICAS 


Determinar telegrábica- 
mente la temperatura de 
Iugares inaccesibles para 
el observador, esto es, 
guir Jas variaciones de la 
temperatura del gire en 
diferentes alturas, y la de 
la tierra y la del as 
diversas profundidades, 
es una de Jas cuestiones 
que xnteresan en más alto 
los 


eo 











grado á meteorolo- 
pistas. 
Del mismo modo, ave- 


riguar la de Jos de vege- 


ANUNCIOS. 


Del Aceite de Bellotas con sávia 
de coco, que se vende en la calle de 
las Tres Cruces, núm. 4, cuarto 


principal, 46,19 y 18 rs. frasco, y | 


en 2,000 farmacias, droguerías y per- 
fumerías de todo el globo, dice La Po- 
lítica en Julio último lo siguiente: 


«A los bañistas. —Si para toda clase de personas es útilisimo | 





el Aceite de Bellotas con sávia de coco, que ya en otras ovasio- 
nes hemos recomendado como inocente cosmético y eficaz mo- 
dicamento del cabello y de muchas enfermedades de la cabeza, 
para nadie quizá tiene ima aplicacion tan directa y recomen- 


Ahora ha vuelto nuevamente á la coronada villa, 
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la ciencia, que no se limita á concebirlo en teoria, 
lo demuestra, 

Si el calórico, la electricidad y Ja Juz tienen un 
origen comun, sus efectos deben ser equivalentes 
en intensidad; es decir, que cada uno viene á ser 
un elemento de medida para el otro. 

Asi. un equivalente de calórico debe trasfornar- 
se en un equivalente de electricidad, y vice-versa; 
y esta verdad cientilica, establecida teóricamente? 
desde antiguo, ha sido demostrada por Sebeeck en: 
1821, en lo que se refiere al calórico y á la electri? 
cidad, en virtud de numerosos y afortunados expe- 
rimentos. 

En ellos se funda el pirómetro eléctrico, indi- 
cador de temperaturas por la vía telegráfica, repre- 
sentado en el segundo grabado de «esta página; y: 
llámase piróometro, y no termometro, porque con: 
€l se pueden medir exactamente las temperaturas 
más elevadas. Los distintos métodos que hasta aquí 
se han empleado para medirlas, han sido olvidados 
bien pronto: unos por impracticables, otros porque 





eran cansa de muchos errores. 4 
Aun el pirómetro de que nos ocupamos no es 
Lan exacto y sencillo como fuera de desear, y me= 
nester será esperar á que se pueda fundar un mé- 
todo pirométrico, que sea á la vez practicable y 
minucioso en sus resultados, para apreciar debida- 





* tales y animales, sin herir sus órganos de la vida por | mente la dilatacion y capacidad calorífica de los cuer- 





la introdnecion de ay 
importante para los fisiólozos. 
El moyimiento vibra 








los extraños, es tambien mny | pos sólidos. 


La instalacion de este pirómetro, debido á M. Bec- 


orio, no solamente es el ori- | querel, es no obstante bien fácil: dos hilos eléctrico 


gen ó la cansa, mejor dicho, del sonido, sino que lo | están unidos por sus extremidades; el uno, palla 
es lambien del calor, de la luz y de la electricidad; y | divon, pasa á bravés de un tubo de porcelana. de tal 
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PIRBOMETRO ELECTRICO. 


¡ able como para los bañistas; sabido es. en efecto, la medad 
que constantemente conservan en la cabeza los que huceo uso 

e los baños; perjudica muchisimo al cabello, y nadie ignora 
tampoco la destructora que en €l ejercen los cloruros, 
potasas, sulíuros , jutos y otras sales en que 
aguas minerales y Ahora bien: el Aceite de Bello- 
tas con súvia de coco, inventado por el señor Brea y Moreno, 
neutraliza todos estos efectos, suaviz 
sistencia, manteniéndole fresco, lustroso , 
á serun auxiliar, ó más bien un correctivo, de los inconven 
tes que lleva consigo la hidroterapia. Por esta razon encu 
| mos á todos los banistas que no olviden en su neceser de viaje 
| un frasco siquiera de aquel precioso líquido.» 
























Nora, Exigir el busto y firma del inventor en la etiqueta, 
que hay Hato servil , como llama Horacio á lys falsificadores. 
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sundan las | futina es adherente, impalpable 


lo el pelo, dándole con- | 
flexible, y viniendo | 


suerte, que los dos ele 
mentos estén en contacto 
únicamente por las puu- 
las extremas. 

Las otras dos extremi- 
dades libres de los Inlos 
eléctricos se prolongan do 
hastante para no recibu 
influencia alguna de calo- 
rico, y se unen, finalmen- 
te, en los polos de uni 
brojula. 

Usta aparece dividida 
lal suerte, que lo 
urados de desviación de 
la aguja magnética pues 
dan ser reducidos con fa- 
cilidad á grados de Lem- 
Lura, por medio de 
tabla de relaciones- 

Tal es el pirómetr? 
eléctrico, 

El interés de la indus- 
Iria fundada en el neo del 
calórico nv consiste ex” 
clusivamente en medir 1 
intensidad del foco, st" 
en señalar sus diferente- 
fases: por eso este ind! 
cador termo-eléctrico €7 
un aparato de utilid: dl 
suma, 


de 
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mw CHARLES La Velutina es un polvo d 
y E l 4 [ T! N A FAY voz especial, Su parcial 
Bismuto le asegura sobre la piel un efecto saludable.—L4 
absolutamente invisible: 1 
l rostro tma frescura y un aterciopelado maturate” 











es que 
Preci 





Una noticia ilustrada acompaña á cada caja. 
La Velutina se encuentra en casa de todos los principal 


pertumistas y en casa del inventor 





CuanLEs Fay, 9, rue de la Paix, en Paris. 


MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
CALLE DE LA LIBERTAD, NÚM. 29. 
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AÑO: SEMESTIE. TRIMESTE, EDITOR-DINECTOR, 0, ABELARDO DÉ CARLOS AÑO. SEMESTRE, | TRIMESTRE: 
ri y et 16 pesetas 9 pesetas. Maia caera INR Cuba y Puerto-Ki 9 pesos fa. | 5 pesos fu. | Y pesos la. 
VÍA ceo 18 10 Filipinas y Américas... 12 7 los 
A too 3,300 reis, 2,100 reía Madrid, 25 de Agosto de 1871 Extranjera . 10 francos, “Y francos. 12 francos, 
particolirmente las de Alava, con mna série deso bjenlo. pesado, que si bs aparece evidentisimo en muel 


yhe aparecen encunade las mejores Revistas españolas, puntos, en olros aparece veladu de sombras y misterio 






y encello hemos tenido gran consuelo los que tenemos ¿Cómo no destuayo en ais humildes iuve 
Verga | ran amor deste 


acciones 





y gran deseo de ver claro en su si ergo el convencimiento de mi insulicien 





que qpiezan 4 suplirla hombros 
dotados de vasta ciencia y perspica- 
cra critica como el Sr, Amador de 


los Rios”? Vov á responder con toda 





hiosinceridad de mi almaá esta pre 

OR, por don Y. 1 ¿nta que vo mistuo me he hecho y 
$ minerales, cuento realidad 

E 
. Yelmo de don Jattne el Conquis- 
—Anur 
jetor don Y 
Mudrid 


obres me haránó pudieran hacerme, 





A veces enferma un niño, y st ma- 


dre que es complelumente ignoran- 





le en la ciencia médica, conoce y 
entra sa enfermedad que el médico 


Meno de ciencia y experiencia, no 





Doncella mulata 


de la cu 


hi podido conoe 





. Y por LON 0 
sucilaso el Pi 
dre Henao, que estudió é historió 





enencia curar. Si re 





' ' sabia y pacientemente las mba de 
lCunquistador.—A jente 


| diules de Cantábria, y tuese ¿alan 
| Lg rd 
| 


LOS SEPULCROS DE CANTABRIA. 
| 


pueblo y hublase de la historia v los 
iwenumentos de aquella localidad 
pe Segtio que Se POIFA 6O SU IL 
riberonn anciano librados pame ape 
SaStnto inúy curioso el que ln is sabe leor. Más sabe el loco en 


4 
vel pigrate do este artiendo. y 


su Casa, que el cuerdo en laa 








"pos de esto apenas se han ocu dice unode aneztros proverbios po- 
Sue , » 
CN je micro las pulores, Pues bien: ¿no ex posible 


de Cantábria, interesantísima Ue yo ses esta madre, ete labra 


dor, este] 





gio ñ SEDA ús > E 
br 1 en enyo nombre ineluvo la Y, y sepámás que el 
0 








A mbros As que I cau ) 
sept Ncia de Santander, la parte médico, más que nli mario y 
ds que el cuerdo, y á pesar de 
tro. Miional de la de Búrgos. y las ins eque el cuerdo pesar «le 
%S vas mi falta de cjencia médica y «de 
da y Mgadas de Alava, Guipúz . 





ciencia arqueológica y de cordura, 
Y Vizcaya, l ta última escri lencia arq Ógica y 


> 01 
Lesta úllim: 


aventaje 4 los tres en la enracion 
'Palente e r 


resido, y prin e A 
A demi hijo. en el conocimiento de 











1 esta úllima proctna y : 
pe Delay l: | las antigiedades de mi pueblo y en 
Much oscuridad que envuelve date JAR 8 y 
los el gobierno de mi casa, aunque en 
Cant e de la arqueclogia + 1 "SAR PR ó 
Abri ER 1 j todo lo demás sea ixnoranticimo ? 
Crue A] "a orar esto se no 
“Ma de Sy cimiente efi S 
si mu ciencia, y la mia e ie a imiento práctico es 
Mm : E mrte esencialisina y ri 
ql et elizmente un sabio ar Le ' LS ma para adquiri 
Moj: > — el conocimiento teórie p 
de 9 é historiador, el Sr, Ama- conocimiento leórico con algun 
e 43 acierto, puedo ablar anti- 
a) los Rios, ha empezado á ilus- cierto, puedo yo hablar de las anti 
as y 


he = á úedades cantábricas, v muy espe- 
Wigñedades vascongadas, y EL DOCTOR DON PEDRO MATA Y CUNTANET, GOBSUNADOR CIVIL DE MAabnIO (pág. 410). o Antábricas, y muy espe 
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cialmente de Vizcaya, pres apenas hay rincon ni mo- 
mumento algo curioso en estas comarcas que vo no haya 
visitado y examinado, si ho á la luz de la ciencia, al 
ménos animado del más intenso deseo de dar con la 
verdad. 

En los campos de estas provincias . y sobre todo en 
Vizcaya. se encuentran con mucha frecuencia sepul- 
eros antiguos que llaman extraordinariumente la aten- 
cion asi de los forasteros como de los naturales del país, 
y sumen á nnos y otros ea un mar de conjeluras: que 
comunmente es un mar de errores y de absardos. 
Quién supone que esos sepuleros son celtas, quién ro- 
manos, y hasta no falta quien los crea árabes, todo 
por desconocer la historia de este puis, y singnlar- 
mente la del territorio central que es el de Vizcaya, 
donde no existe rastro alguno cóltico, son casi nulos 
los romanos, y enando más prueban invasion y no do- 
minación, y es cosa averignada que ni siguiera pusic- 
ron aquí el pié los mahomelanos, A dar 4 conocer el 
origen y la historia de estos monumentos fínebres, des- 
terrando asi aquellas falsas conjeturas y errores, se di- 
vige el presente articulo, más oportuno que nunc 
la presente estacion estival, en que estas comarcas están 
Nenas de forasteros enva curiosidad excita todo lo que 
sale del circulo vulzar y comun, como sucede con es- 
tos sepulcros antizuos, muchos de ellos, como los de 
Arguineta en Elorrio, verdaderamente monumentales 
y megalilicos, 
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La historia de los sepulcros antiguos que llaman con 
frecuencia la atencion pública en las provincias cantá- 
bricas, es muy sencilla y clara: estos sepuleros son 
puramente cristianos y pertenecen á la Edad Media, 
Los investigadores de nuestras antizúedades eclesiás- 
ticas apenas se han veupiudo en ellos. El Padre Henao, 
el más docto y laborioso de todos estos investigadores 
picó la ewriosidad leyendo en Garibay estos renzlone 
« En el círenito de la villa de Elorrio (que es pueblo de 
sente noble y honrada). he visto en los campos suyos, 
verca de diversas ermitas, ¿ran número de sepulturas 
hechas de losas mu 














idos que hoy dia permanecen 
en dos campos, y algunas de ellas con letreros que ya 
no se pueden leer, que para mi jnicio denotan y arjcu- 
yen mucha antigñedad y nobleza de la tierra. Porque 
viertamente en toda la Cantábria, donde mucho tales 
sepulcros se hallen, 10 he visto e semejante. » 

Siendo tan curioso Garibay y tan vecino 4 Elorrio, 
pues escribió sa Camperulio historial en Mondragon, 
su patria. que dista de Elorrio sólo dos leguas, no sé 
eómo se contentó con citar los sepuleros de Arguineta 
y no copió alennos de sus letreros, Dive que éstos no 
se podian ya leer, y enesto se equivocó. pues un hoy 
mismo, despues de haber trascurrido trescientos años 
desde que Garibay escribia, se leen perfectamente los 
que tienen algunos de los sepuleros de Arguinela, Pero 
ese lo que fuese, os lo cierto que Ja cita de bay 
movió á Henao, á mediados del siglo xvHt, sino dá visi- 
tar por si raisuo aquellos sepuleros, ú encargar á per- 
sona perita que le informase de ellos, y á copiar dos 
de sus inscripciones, cuyo traslado le envió aquella 
persona. 

Los Padres Florez y Misco, que historiaron en la 
Espana sagrada las antigiedados eclesiásticas de Can- 
lábria hácia mediados del siglo xv. no se molestaron 
en examinar, 6 al ménos en describir, los sepulcros 
antiguos en que se habian ocupado Garibay y Henao; 
y es tanto más de extrañar esto en el docto Florez, 
cuanto que óste dedicó muchas páginas y un grabado 
de sn ingeniosa, pero sofistica y arbitraria disertacion 
sobre la Canfábria, 4 tuna Losca escultura sin impor- 
tancia alguna arqueológica que existe en el mismo Dn- 
ranguesado, dos lenas de los sepulcros de Arguineta. 
Esta escultura que el chocho de Otálora Casi le MNamó 
Ozaeta en su Cantábria vindicada! habia calificado 
por primera vez de idolo en la Mierología de la Me- 
rindad de Duranzo, impresa en Sovilla más de un siglo 
ánles; esta esenltura que el Padre Florez elevó nada 
ménos que á monumento cartaginés con ayuda de su 
correligionario el Pudre Lobíano, que habiendo histo- 
riado ya los Milagros del Santo Gristo de Búrgos. se 
























































| ereia por lo visto con habilidad para hacerlo; esta es- 





cultura, repito, pareció al Padre Florez aprovechable 
para combatir la tradicion histórica de no haber sido 
nunca dominada por extranjeros la tierra vascongada, 
y se asió 4 ella con todas sus fuerzas, y empleó inútil 
mente todo <a saber y todo «uy ingenio, que eran gt 
des. para convertir en monumento cartajzir 
druseo toscamente deshastado en el sigloxv, para colo- 
carle con otros de la inisma clase en la torre de Láriz 
que áun subsiste en Durango, y esti adornada con es- 
entturas análogas á la que quedó abandonada y sin con- 
elnir en el campo de Miqueldi, para que andando el 
tiempo se la encontrase allí y la convirtiera Otálora en 
idolo, desconociendo el valor de la palabra euskara 
idoríme, que signilica cosa encontrada. 

Como los sepuleros de Arguineta y otros del mismo 
país no servían al docto agustino para continuar su 
Larea de contrariar á los jesuitas, puesto que las ins- 
eripciones publicadas por Henao, y Jegibles para todo 
el que supiera leer, deben dar testimonio de que eran 
clásicamente cristianos y vascongados, el Padre Florez 
los pasó por alto. Sino hubieran tenido inscripciones ó 
éstas hubiesen sido equivocas, no hubiera dejado el 

"adre Florez de sostener á piés juntillos que eran se- 
puleros romanos, 6 quizá quizá los hubiera hecho 
tarineses, como hizo cartajinés á su vecino el ¿dolo 
de Miqueldi. 

Don Huan Ramon de Hurriza. cuya vida he dado 
cono er por primera vez en este mismo per 
casi el único que dedicó algun estudio y espacio á Jos 
sepuleros antiznos de Vizcaya, en su Historia general 
de este señorio, que permanece inédita y es apreciabi- 
lisima como coleccion de noticias generales, si hien ca- 
rece de la critica y las condiciones literarias que re- 
quiere la historia, 

La de los sepulcros de Cantábria está, pues, sin es- 
eribir, porque no se puede decir otra cosa en vista de lo 
poco que se han oenpado en ellos los que hasta aqui 
han escrito de las antiziedades de este país. No voy yo 
á escribir esta historia, para la que no hay espacio en 
un periódico tan variado y ameno como La Ilustración 
EspASota Y AMERICANA, porque yo querria particula= 
rizar todos los sepulcros que he examinado y existen 
dispersos en esta region cantábrica. 











un pe- 
































údico, es 
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Si, los sepuleros antiguos de Cantábria son pura= 
mente erislianos, y no se concibe cómo personas algo 
instruidas hayan podido sospechor y mucho mónos 
creer que no lo sean. 

Desde los primeros siglos del Cristianismo hasta que 
se acercaba á su lérmino la Edad Media, se dividian 
los templos de Cantábris en dos categorias: monaste- 








llamaron parroquias, porque generalmente estaban en 
silios algo apartados de la poblacion, y el clero hacia 
vida monástica en ellas. Estas eran las únicas comuni 
dades religiosas que existian en las provincias vascon= 
gadas, euya Jegislacion, primero consveludinaria y 
luéxo consuetudinaria y escrita, rechazaba el estable- 
vimiento de esos grandes monasterios de carácter semi- 
feudal que desde el advenimiento del Cristianismo se 
fueron estableciendo en el resto de España. Los con- 
ventos de las provincias vascongadas eran de ereccion 
relativamente moderna, y lucharon con no pocas difi- 
eultades para eu establecimiento, como lo prueba la 
historia del de Capuchinos de Deusto, cuyos fundado- 
res necesitaron cerca de un siglo de continna y perse- 
verante lucha para alcanzar la victoria. Los templos que 
aquí llevaban sencillamente el nombre de iglesias, eran 
los que hoy se designan con el nombre de ermilas, 
En torno de algunas de estas ermitas ó en sitios donde 
han existido, se encuentran sepulcros, y esto hace creer 
que se inhumaba los cuerpos humanos á la par en 
turno á las parroquias y en lorno á los eremitorios. 
Esta creencia es errónea: sólo los monasterios tenian 
este privilegio; y si en torno de alura ermita se en- 
cuentran sepulcros, esto prueba que aquel teraplo tuvo 
categoría de monasterio Ó parroqu 
































Iniguez de Iborgúen, que escribió áú fines del si- 
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ulo yv1, y fué quien descubrió en el Archivo de Simau- 
cas el Cunto de Loló, que ya he dado á conocer en este 
mismo periódico, rennió en su inmensa Crónica (que 
permanece inédita) noticias curiosas de las ceremonidS 
con que se hacian antignamente los entierros en €: 
comarcas cantíbricas. Los enerpos, encerrados en 1057 
cos alundes y colocados en nerríacó rastras de ramaj? 
adas por yuntas de bueyes, eran conducidos á las 
parroquias, y los seguian y acompañaban hasta darles 
sepultura en las cercanias del templo los sacerdotes Y 
los parientes y amisos, alternando Jas preces eclesiás” 
ticas de los primeros con los cantos fínebros ú ende” 
chas Mamadas en vascuence eresiac, que entonabal 
los segundos, ensalzando las virtudes del linado y li” 
mentando su muerte. Garibay nos dejó curiosa mues” 
tra de estas improvisaciones populares, y Araquistun 
ha descubierto y publicado en sus preciosas Tradicio” 
nes vasco=cómtabras, ama eresia curiosisima conser” 
vada tradicionalmente en Deba. 

La endecha publicada por Garibay, prueba qu 
aquellos cantos de dolor y amor lo eran á veces Luv” 
bien de venganza. En 1464, los del bando oñacino Mi” 
laron cerca de Ibarreta, en Aramayona, 4 Martin Ba- 
ñez de Artazubiaga: y Doña Sancha Ochoa de Ozaeli- 
mujer del muerto, lloró y cantó en el entierro de ésle 
la muerte de su morido y su soledad y la de sus lijoS: 
desahogando su afligido corazon con esta sañuila en 
decha: 




















Oñetaco larran jabil icára. 
herala 
Martin Banes Ibarretan iddáda. 
Artuco dot escubatean guecia 
Hostean síe ¿ra 
Erreco dol Aramayo guztiá. 








La traduccion de estos versos es esta: «La tiem 
donde poso los pivs tiembla y con ella todo mi cuerpo 
porque en Tharreta ha sido muerto Martin Bañez. 
una mano he de tomar el dardo y en la otra la tea en” 
cendida, y he de quemar á Loda Aramayona. » 

Las memorias históricas de Vizcaya, conservan Ja de 
un hecho que prueba cuán rigurosamente prohibida? 
estaban en estas provincias las inhumaciones dentro y 
los templos, donde únicamente se daba sepultura á se 
lotes de gran virtud. El Duranguesado estuvo desd! 
el siglo vir al rx segregado del señorio, siendo sus $ 
hores protectores 6 candillos partienlares los de uni 
rama colateral de los señores 6 caudillos de Vizcay?; 
Era señor del Duranguesado, en la última mitad de 
siglo 1x. Sancho Eslizuez; y como éste envindase 
mujer jóven, 4 quien amaba entrañablemente, se obs” 
Linó en sepultada dentro de la iglesia de San Pe r 
de Tubira, frontera á su palacio. Fulminóle la antoridal 
eclesiástica tales censuras, que el pueblo le tenia Pp 
excomulzado. Los leoneses, al mando del principe 0% 
doño ú Odoario. invadieron +1 territorio vizcaino, Y" 
vizcuinos, acandillados por Lope Fortun, conocido des” 
pues con el nombre de Jaun Zuria (el señor blanco 
en la série de señores hereditarios, y por el misto! 
Sancho Estizuez, los derrotaron en Padura (Anrigo”” 
riaga) dando muerte á su andillo, euyo sepulcro sul 
siste aún en el pórtico de la iglesia de aquel valle. pe 
esta memorable batalla fué herido gravemente Some 
Estíguez, y conducido. con vida aún, 4 Tabira, pidi 
«ue se le sepultara dentro de la iglesia de San po 
al lado de su mujer. Asi comolos vizcajnos celebraró 
la victoria y recompensaron á Lope Fortun eligión ea 
su señor hereditario, los duranguesos recompenstl 
á Suncho accediendo ú sus deseos y labrándole UN e 
tuoso sepulero en la iglesia de Tabira, al lado del des, 
mujer, Dalda Tida. hija y sucesora de Sancho, E 
luégo con Lope Fortun, y así se reincorporó el P 
guesado al señorio de Vizcaya. del que haba estado * 
parado Háaños, 

Ambos cuerpos momificados subsisten dun 2 
reunidos en un solo sepulero cerrado con yeso Y 
pones de hierro. Yo he abierto este sepulcro con PO 
miso y ayuda de las untoridades de la villa, Y he = 
minado las momias. Una de ellas, la que se cree E 
de Sancho Estíguez, conserva completa la lengua . 
tre los dientes, y tiene en el coronal un hundimie! 
yue se supone fuese la herida, de piedra arrojada 
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honda, que le causó la muerte, Entre los residuos del y 
Sepulero encontré materias que no me dejaron duda | 
He que fuesen sangre coagulada y pedazos de lienzo. «1 
Parecer ensangrentado. 

Que por regla general se enterraba hasta tiempos re- 
lativamente muy modernos, en torno y no dentro de 
las iglesias, no cabe la menor duda. Desgraciadamente 
No era muy comun el poner epitafios ó inscripciones 
en los sepulcros: pero algunos las tienen y muy expre- 
Mvas, que bastarian por si solas á confirmar lo que he 
ticho: que es absurdisimo el dudar de que sean se- 
Puleros puramente cristianos los que, como dice Gari- 
May. se enenentran con frecnencia en Cantábria, 
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Iturriza eya investigador laboriosisimo + ¿eneral- 
Mente discreto; pero se obstinó, no sé cómo, en ca- 
llicar de piedras mojoneras 6 terminales ciertas pie- 
ras generalmente en forma de disco, que abundan 
9 este pais. No se puede dudar que estas piedras fue- | 
“én puramente sepulerales. Los cadáveres se enterra= 
Jn con la cara vuelta al Oriente, y asi como hoy se 
“oloca en estos paises á la cabecera del sepulcro una 
Emuz de madera ó de hierro con inscripcion ó sin ella, 
Antiguamente se colocaba verticalmente una piedra en 
Orma de disco . gene ente lisa, algunas veces con | 
labores y otras con inscripcion. Estas inscripciones 
Mclen estar en caraetóres que algunos califican sim- | 
Plemente de monacales, Erro de enskaranos ó vascon- | 
Sados, y otros de ibéricos, que viene á ser Jo que Erro | 
Pretende en su curiosisimo Alfubeto de la lengua pri- 
Mitiva. Los caractóres que llamaremos de transicion 
del ibérico al romano, el romano puro y el gótico, se 
Suelen tambien encontrar en estas piedras sepulcrales. 

May muchisimas razones para afirmar que estas pie- 
"as son sepulerales y no terminales, como cree Hur- | 
IZA, y hasta las lay que pertenecen á la esfera lingnis- | 
lica, En las rtaciones de Vizcaya, se Mama el mo- 
9 is, ¿tz ó ilzud. Este nombre significa hoyo de 
Muerto, de il ó ¡ll, muerto, y 016 <ulr, boyo lo que 
indica que á las piedras mojoneras se dió generalmente 
quel nombre cuando, en tiempos relativamente mo- 
Sos , empezó la subdivision de terrenos (ne anti= 
“Yamente eran comunes, porque hasta entónces sólo 
se empleaban aquellas piedras para señalar los hoyos 
% fosas de los muertos. | 

¿Si la razon que tuvo Hurriza para creer que tales 
Piedras eran terminales fué, como sospecho, el haber- 
'S encontrado en sitio donde no se sabe haber existi- 
%0 templo alguno, tal razon me parece muy liviana, 
Porque bien puede haber existido templo donde se en- 
Muentran y haberse perdido su memoria, ó lo que es 
más probable, haberse destinado á la demarcación de 
Frenos. piedras que orizinariamente sirvieron para 
Señalar sepulturas. Alzo parecido á este cambio de 

Cstino sucedió no recuerdo en qué pueblo de Vizca- 
Ya, de donde unos frailes que tampoco recuerdo cuá 
“$ fuesen, se Jlevaron uno 6 más sepuleros de nna 
Pieza para destinarlos al rewojo del bacalao. 

el pórtico de la iglesia de Arrigorriaza, al lado | 
tel Sepulcro del principe de Leon. hay uno de estos | 
rÍScoS con inscripcion latina. eu que sólo he podido | 
Cr das palabras Beluco filius. Este disco fué” descu= 
pocos años en un sepulero inmediato á la 
a aa San Martin de Finaga, que indudablemente 
sir iguamente parroquia del inmediato Basáuri; y 
ns de mojon en una heredad cerca de 1 misma | 
¡A Ma, se ha encontrado otro disco sin inscripcion al- 
A En Gastelúa (Abadiano), en Elorrio, en Sa- 
01 Yúrreta, en Apotamonasterio , en Guenicaez, en | 
Le equiz, donde quiera que hay sepulcros antiguos 
ó Picontrado, más ú ménos conservados, estos discos 

Piedras sepulerales. 
riza E queda, pues. la menor duda, de que Itur- | 
a al calificar de piedras mojoneras ú ler- 

"S las que en forma de disco y con una espiga, 
























































¡ falsa poesia he de decirles, que los recuerdos y vesti- 
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caya. que se empeñan en ver aqui monumentos drui- 
dicos que comprueben el establecimiento de los celtas 
en este país. Yo que conozco Vizcaya casi palmo á pol- 
mo, puedo asezurar, sin que nadie me desmienta. 
que aquí no hay rastro ni señal alguna de la existencia 
de semejante pueblo, como ni tampoco hay resto al- 
¿uno de vía romana, á pes de que no ha fallado 
quien. sin duda con la mejor buena fé, ha dicho al 













' señor Amador de los Rios que los hay. y entiéndase | 





que al de 
La ci 
de este pais inseripeiones latinas en caractóres romanos, 





esto hablo de Vi 


quieren algunos que sea prueba concluyente de que | 


son romanos los tales sepulcros, Si la Iglesia católica, 
la mismo en este país que en otros, adoptó la Jengua 
latina desde los primeros siglos del Cristianismo, ¿no 
es natural y lóyico que esta lengnio se emplease en las 
inscripciones de las sepulturas de los fieles? Dificil- 
mente se puede dar idea de las absurdas cavilosidades 
á que hace algun tiempo se vienen entregando en este 
pais ciertas inteligencias extraviadas, que no conciben 
tenga tinte romántico y poético una comarca, si le fal- 
Liu los recuerdos remanos y árabes; á manera de 
nuestros antiguos genealogistas, que no concebian no- 
bleza acrisolada si el linaje no tenia origen en algún 
caballero todo. 

Pues á estos soñadores de falso romanticismo y de 























glos de celtas, romanos y agoreros de Vizcaya, son 
puro sueño y pura invención suya, pues ni Ja lápida 








| el sucesor de un principe enya vida se extinguia por 
momenlos, la reina no quiso dejar pasar el estado de 
exultación en que estaba el moribundo monarca con- 
tra la Francia, y obtuvo de él la formal promesa de 
que el archiduque Cárlos seria su heredero universal. 
Entónces la reina escribió 4 Viena aconsejando que el 
larchiduque viniera 4 España con diez mil hombres. 
para sostener su derecho en caso de necesidad; pero 
ste proyecto era irrealizable, porque ni Jas demás 
| potencias Iribieran consentido que entrara en España 
¡ con ningnn pretexto nn ejército austriaco, ni el empe- 
| rador podia exponer á su hijo solo en medio de una 
corte en que las pasiones estaban tan exaltadas. Cor- 
ió por entónces la voz de que el archiduque Cárlos, 
pretendiente á la corona de España, hacia gala de des- 
preciar á los españoles; lo que produjo tal acritud en 
¡los ánimos, que dió lagar á que las córtes de Madrid 
y de Viena retiraran sus embajadores respectivos. 

La modificacion del tratado del Haya. con las bases 
del nuevo reparto, se habian firmado en Lóndres por 
Jos plenipotenciarios de Inglaterra y Francia el 3 de 
Marzo de 1700, y en el Haya el 25 del mismo mes 
por los representantes de los Estados generales, 

El emperador protestó contra la nueva convencion, 
declarando que tenia derecho á la herencia de Cár- 
los 1 sin desmembracion alguna, pero se prorogó el 
plazo para su consentimiento; la mediacion de la In- 
glaterra y su despecho con la corte de Mad 
ron por fin que el emperador consintiera. 

Como Guillermo HI habia sido el ay 
























, logra- 





e má 





activo 


sepuleral latina de Morga, ni el Vecunierses hoc mu- | €n el convenio del Haya y en su revision de Lóndres, 





nierunt, que existia en una peña 1 para abrir un 
camino en Axpelueta, cerca de Gatica, ut las inscrip- 
ciones de los sepulcros de Arguineta, tienen nada que 
ver con los romanos, á no ser el haberse empleado en 
estas ¡ pciones los caractéres y la lengua romana, 
adoptados por la Iglesia católica, Las cavilosidades á 
ue me refiero se han llevado hasta el absurdo extremo 
de creer, que una sepultura de Trare que tiene esta 
inscripcion : Hie ¿aceo in nomino Dei venitwri, es 
sepultura de judio por la cliusula «Dios que ha de 
venir.» como si la Iglesia católica no nos dijese que 
ios ha de venir 4 juzgar 4 Jos vivos y los muertos. 




















(Se coneluirá, 


ANTONIO DE TRUEBA. 
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el gabinete del Escorial le expuso sus quejas con tal 
dureza, que el embajador español fué despedido de 
Lóndres, y en Madrid se dieron en justa reciprocidad 
sus pasaportes al representante inglés, lord Stanhope. 
Cárlos HL, vacilante siempre y sin decision, mandó un 
á Viena, dando seguridades al emperador 
| de que su hijo el archiduque Cárlos seria el preferido 
por úl entre todos los pretendientes, 

El embajador frances, por su parte, no desperdicia- 
ba ninguna ocasion en que su tacto hábil y su geno- 
rosidad pudieran darle ventajas sobre sus adversarios. 
Despues de la reina, el conde de Oropesa era el cam- 
peon más formidable de la casa de Austria, y vuelto á 
la presidencia de Castilla despues de su destierro, su 
influencia contrapesaba la del cardenal. La escasez y 





























LA SUCESION DE CÁRLOS IL. 


APUNTES HISTÓRICOS. 


CONCLUSION.) 

Por otra parte, el embajador francés se habia ma- 
nejado con tan buen acuerdo, que el cardenal Porto- 
carrero, cuya influencia no tenia rival sino en la de la 
reina, despues de haber sostenido las pretensiones 
zas, se convirtió en el más decidido apoyo y eu 
el auxiliar más poderoso de los intereses de Francia. 
Por su influjo fué separado el confesor del rey, padre 





Matilla, y reemplazado por el padre Froilan Diaz, qui- | 


tando así el apoyo que en el primero tenia la reina: 
el ascendiente del cardenal se atrajo á los varones más 
influyentes por su saber 6 por su posicion, El inqui- 
sidor general Rocaberti, el duque de Medinasidonia, 
los marqueses de Villafranca y de Maceda, don Manuel 
Arias, presidente de Castilla, don Pedro Ronquillo, y 


| gran número de personajes de importancia, se decidie= 


ron por el nieto de Luis XIV, cuyo partido era el pre- 
ponderante al finalizar el año de 1699, 

La repentina muerte del principe de Baviera, como 
indicábamos ántes, dió lugar 4 modilicar el pacto del 
Haya. Las potencias signatarias se reunieron de nuevo, 
y la herencia destinada al principe muerto se adindi- 
có al archiduque Cárlos; Milan se daba al principe de 
Lorena, y este Estado se agregaba á Francia. 

Este segundo reparto causó mayor irritación en 
Madrid contra las provincias marítimas: el rey expe- 
rimentó un pesar profundo, y la reina se entregó á un 
acceso de ira extraordinario, propio de la violencia de 








Me sin, E 5 a e e: 
* Sirve para fijarlas verticalmente en la tierra, abun- | su carácter (1). Pero como lo principal era pensar en 


a A pe 
"anto en la region cantábrica. 


Eénera] 


¡e 
30 faltan personas muy entendidas en arqueología | 
> Si bien no en punto á la particular de Viz- | meubles de son appart 


(1), Elle brisa lorsqu'elle apprit cette nouvelle, tous les 


nt.—Memorias secretas de Louville. 





O Biblioteca Nacional de España 


la carestía, efecto de las mulas cosechas, Hegaron á 
producir el hambre, y de aquí los motines populares 
enlpando al de Oropesa: y el diplomático francés se 
aprovechaba de estas circunstancias para repartir 
cuantiosos socorros, lo que siempre produce buenos 
¡ resultados En uno de estos frecuentes tumnltos el 
pueblo acudió á palacio, y de alli 4 casa de Orope 
el que se salvó milagrosamente amparándose en es 
del inquisidor general, sin poder evitar que su casa 
fuera saqueada por el pueblo, que le enfpuba de la 
| carestía de los abastos. 

Luégo que se hubo apaciguado el motin, el conde 
de Oropesa pidió al rey su retiro: y aunque el mo- 
¡onarca se resistia á acceder, por tia Portocarrero logró 
«ne se le desterrara de muevo á la Puebla de Mon- 
talvan, y que don Manuel Arias volviera 4 ocupar su 
| plaza de presidente de Castilla, quedando de esta ma- 

nera el partido francés dueño absoluto de la corte, y 
, Síun de la villa, puesto que se nombró 4 don Pedro 
Ronquillo corregidor de Madrid. 
| Cuando el diplomático francés creyó que era lega- 
| da la oportunidad; que en el pueblo se habian disi- 
pado las prevenciones antiguas contra los franceses, y 
| que en la corte contaba con las simpatías suficientes, 
| entónces jusinuó hábilmente los derechos de la dinas- 
| tía francesa á la corona de España, pero sin formular 
ninyuna séria pretension ni hacer la menor exigen- 
via, Aprovechándose de que los moros amenazaban á 
Ceula, ofreció el anxilio de la escuadra francesa y co- 
¡ locándose por tales medios en la posicion más simpá- 
tica y más ventajosa para los designios de su soberano, 
sin que apareciera que ésle se salia de lo pactado en 
el Haya. En tal estado, el emperador envía un nuevo 
embajador á Madrid, que se entiende con la reina, y 
determina de nuevo al rey en favor del archiduque. 
' Luis XIV, despechado, llama á Mr, d'Harconrtá4 Paris, 




















ynedando como encargado su pé- 
riente Mr. de Blecowrt (1). 

La reina María Ana trabajaba 
von más decision que nunca en los 
primeros meses de 1700, y se de- 
cla que se la habia ofrecido la mano 
del archiduque, si este era nom- 
brado rey de España; proposicion 
que habia aceptado. Pero Porto- 
carrero, que desde la salida dHus 
court mostraba mayor celo y más 
actividad, asegurado de lo favorable 
de Ja opinion de la mayoria de lo 
Consejos, indicó al rey la conve- 
mencia de consultales; idea que 
hué acogida por el monarca, que 
por librarse de su propia voluntad 
se sometía gustoso 4 la de los de- 
más. Evacuada la consulta, las tua 
yorías de los votos eran favorables 4 
la eleccion de un principe Íratice 
para ocupar el trono en el caso pro 
bable de morir el rey sin suce 
sion. 

Como quiera que la idea lija y la 
preocupacion constante del iudecs 
so monarca era no desmenibrar 
unidad de Jos remos que compo- 
nian la corona de España, se in- 
elinaba á la opinion de la mayoria 
de los Consejos. que indicaban la 
eleccion de un nieto de Luis MIA 
como el nico medio de evitar el 
reparto convenido con el Haya, al 
mismo tiempo que el gabinete de 


(1) EL señor Lalnente vmno otros 


s. creen que las 






escritores € 





viuda dl Hare laé una exigencia de 


Cirlos H 


posiciones de matrimonio con el Delfin 


siler por la reina sus qn 





de que se quejó el rey de España alle Jo 


Memorias que tenemos á la vista, se dl 


su embajador al saber que Cárlos 
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aneia. Pera en una que expres 
que Luis NIV llamo á 
imelinaba de nuevo al 


*, rappela 





EL PRINCIPE MUMBENTO DE->4BUtA (pag. 406), 
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Y pesar de todo, inclinado. por afecto 
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ba su resolncion de mantener lo acordado 
y de no consentir que 
uco pusiera el pié enda península. 

"por pro- 








(bo Eb algun 





mos que La consulta 
pulsiula las lechas y er 


iembire de 1700, 
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alles expedia un manifiesto 1 
nsion natural, el rey Gárlos sl 
Vustria, todavía vacilaba; como úl- 
limo recurso contra tanta indeci- 
<tom, el cardenal primado le ucon- 
sejó lirirse á la Santa Sede, cuyo 
proyecto acogió el rey con placer, y 
sMdemora consultó al Padre comun 
de los fieles sobre un asunto de 





tanta monta y que tan alarmada 
trata la conciencia del rey y lan 
abatido su espiritu. La respuesti 
del Papa Inocente NIE no se lazo 
esperar, en un lodo conforme con 
los votos de La mayoria de los Cuti- 


tlos deseos de Portocarrí 





ejus y 
vo. Lies leyes de España y el bio 
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de te evistinmdad . decia S. 


erencia «de 





ea 





pun rola pref 
vns Prenmeic ol) 


Wsediado por la reina, por los 








confesores y por toda Ja corte; con 
Jenado ebenfermizo rey al perpólvo 
tormento de no oir hablar sino de 


11 próximo lin y de los aspirantes 
uosucederles entre sus inclinación 


nes austiacas y su lemor 4 que só 





sra la corona de Castilla; en- 





amenazas de Francia y los 
consejos de Koma, el abatido 16) 

+ melió en cama el 21 de Seliem- 
bre de 1700 para no levantarse más 
Pero hasta en su lecho de muerle 
le ¿suleron las mortificaciones 
y ncias de los prelendien- 
les. El dia 28 se le administraron 


los Suntos 











ieramentos por el pa 
> 





Iriarca de las Indias, Jos que Y 
hhó con gran fervor y devoción, pi 
diendo perdon á todos, aunque nt 
ca habia tenido intencion de ofen 


tor español de gran autoridad. enconid 


se hizo ú Inocente XI; pero hemos com" 


vemos fué á Inocente XI, que fallecú ct 
envo advenimiento fué anterior á 1696. 
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der ú nadie, Su enfermedad, que habia tenido varias | 
alternativas 20, v la régia cámarase llenó 
con todas de mayor devoción en Madrid: 
á su intercesión se atribuia la pasajera mejoria que se 
observó en el augusto enfermo en los dias inuedi 

El cardenal Portocarrero, constituido á la cal 
del lecho del moribundo, logró apartar á la reiva, al 
inquisidor general, al confesor Torres y í todo el que 
no era atecto á la casa de Borbon; pero 4 la par que 
se ocupaba de lo que espiritualmente convenia al pa- 
ciente, convencia al monarca de la necesidad de hacer 
testamento para evitar los horrores de la guerra civil, 
con la eleccion de aquel sucesor á quien creyera más 
digno y con mejor derecho; recordándole el consejo 
de la Santa Sede, tin conforme con lo informado por 
la mayoria de los Consejos del reino. Es mido el 
rey, mandó MNamar al secretario Ubilla, al que como 
notario mayor le hizo extender su última voluntad, 
por la cual instituia heredero universal al duque 
WAnjon, hijo segundo del Dellin de Francia. El día 3 
de Octubre de 1700 rubricó el rey su testamento en 
presencia del cardenal Portocarrero y el de Borja, los 
duques del Infantado, Sesa y Medinasidonia, el mar- 
qués de Rivas, el conde de Benavente y don Mannel 
Arias, eerrándolo y sellándole en +l acto el nota 
mayor, segun costumbre, 

Ye no soy reto, exclamó el triste monarca al caer 
sobre la almolada, despues de rubricar su último 
testmento, último tunbien de sans actos de soberania, 
y en el que mónos que en otro alnno obró con com- 
pleta libertad. 

Las disposiciones lestamenturias debian permane- 
cer secrelas; pero el embajador francés Bleconrt las 
camunicaba aquella imisia noche 4 Francia por me- 
dio de un correo extraordinario. Portocarrero, que 
con el notario mayor era el único que lenia exaclo Cu- 
nocimiento de los cincuenta y nueve articulos de que 
constaba el testamento, fué el que dió conocirniento 
de su contenido al diplomático de Luis XIV. 

Desde el 8 al 26 de Octubre, el rey tuvo tan 
notable mejoria, que hasta hizo concebir esperanzas 
de un completo restablecimiento. Ll 21 otorgó un | 
codicilo para que á la reina se la confiriera el gobier- 
no del Estado ú de la ciudad del reino que eligiere 
para su retiro despues de su muerte, declarando su 
residencia completamente independiente del resto de 
la monarquía. El 20 dió un decreto nombrando un 
consejo para gobernar el reino hasta la Megada de su | 
sucesor, compuesto de la reina con voto de calidad, | 
Portocarrero. don Munuel Arias, presidente del Con- 
sejo de Castilla, el duque de Montallo del de Aragon, 
don Baltasar de Mendoza, inquisidor general, el conde 
de Frigiliana como consejero de Estado, y el de Be- 
navente como grande de España. El dia 4.9 de 
viembre, como hácia el mediodía, acometió al rev 
un accidente maligno con lanto vigor, que le privó 
de la vida entre lus dos y las tres de la tarde, á los 
nta y nueve años de edad y treinta y cinco de rei- 
nado. 

Fallecido que hubo el rey. se procedió 4 la lectura 
solemne del testamento en presencia de toda la corte 
y de los ministros extranjeros. Se designaba como su- 
cusor de Cárlos 11 4 Felipe de Borbon, duque de An- 
jou, hijo segundo del Delfin de Francia, y en el caso 
de que heredara 4 su padre ó muriera sin hijos, se 
designaba á sucederle en la posesion de todos los da- 
minios de la monarquia española 4 su hermano el du- 
qne de Berry; á falla de éste el archiduque Cárlos de 
Austria; y por último, se designaba en cuarto Ingar | 
al dnque de Saboya y sus descendientes, 

Conocidas que fueron en Versalles las disposiciones 
del testamento de Cárlos TL, Luis XIV reunió su con= 
sejo para deliberar sobre la aceplacion de la herencia. 
Segun el señor Lafuente, no hubo sino un voto 
centrario á la aceptacion; pero si hemos de dar cró- 
dito 4 los documentos de aquel tiempo y á las afirma- 
ciones de personajes de la época. la mavoria del Con- 
sejo opinó por atenerse al pacto del Haya, para evitar 
una guerra que la Francia no estaba en disposicion de 
sostener contra loda la Europa, El canciller de Port» 
chartrain y Me, de Beauvilllers, rostuvieron con ener- 




















































































¡ inferior de la citada vista) los principales edificios, 
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¿ia esta determinacion: pero todos sus esfuerzos se 
estrellaron en los instintos de grandeza y de poderío 
que dominaban 4 Luis XIV. 

El 16 de Noviembre, el rey de Francia hizo saber 
al embajador marqués de Casteldosruis que aceptaba 
para su nieto la corona de España, y el 24 el duque de 
Anjou fué proclamado rey en Madrid hajo el nombre | 
de Felipe Y. 

Mientras que en Fontainebleau y Versalles se verj- 
ficaban escenas de aparato en presencia de toda la 
corte. y al jóven dnque de Anjou se le tributaban ho- | 
nores reales que él no apreciaba tanto como los juegos | 
as diversiones de la habitacion de su enúada la du- 
quesa de Borgoña 1 y; sientras se disponia el viaje del 
nuevo mona en enya despedida los principes mos- 
traron en Sceaux una ternura tan encantadora, (que im- 
presionó 4 la misma Maintenon (2), las potencias de 
Enropa, al tener noticia de la violacion del pacto de | 
Holanda por el mismo Luis XIV. que le habia iniciado 
y le habia i:mpuesto í todas las demás, se alarmaron: 
la indignación fué general, y todos los soberanos se 
prepararon á la guerra, 

























Master Castro, 
A A 
EL PRINCIPE HUMBERTO DE SABOYA. 


A las seis de la mañana del 21 del actual Megó 4 
la estación del Escorial, en tren vapris, el augusto 
heredero de la corona de Jalia. hijo primogénito del 
rey Victor Manuel VU, y hermano de don Amadeo 1, 
rey de Espana, quien le esperaba ya eu la estacion, 
acompañado de algunos personajes de la covle, 

El principe Humberto Raniero Cúl Jó en 
Turin el 14 de Marzo de 1844, y fué educado por 
distinguidos profesores, bajo la direccion del ilustra- 
disimo general Rossi. 

Habiendo pasado por todos los grados del ejército, 
fué promovido al empleo de general de division en 
25 de Julio de 1864, y ya en 1859, cuando apenas 
contaba quince años, reclamó con entusiasmo, aun- 
que inútilmente, por razones de Estado, el derecho de 
seguir á su padre y á las tropas piamontesas á la 
guerra contra el Austria. 

En 1863 fué encargado del mando de una brigada 
de caballeria, de guarnición en Milan, y más tarde 
desempeñó iguales funciones en Nápoles, á las órde= 
nes del general La Mirmora. 

Despues de la oenpacion de Roma ha residido en 
la capital del orbe católico, en el palacio del Quirinal, | 
hasta emprender el viaje que acaba de realizar por 
Suiza, Francia y España. 

El principe Humberto cuenta actualmente yeinti- 
siele años, y es la esperanza de los verdaderos italia- 
nos, que descan ver sólidamente cimentada la grande 
obra de la independencia y unidad nacional. 








KA  —Á 
BERLIN. 


En las páginas 408 y 400 publicamos uu hermoso 
panorama de la bella y opulenta capital del imperio 
de Alemania. y en la pág. 407 aparece tambien una 
exacta reduecion de la misma vista panorámica, en 
la cnal están señalados con números ¡que correspon | 
den á los de la explicacion que ponemos en la parte 





monumentos, paseos, calles y plazas de Berlin. 

Capital del antiguo marquesado de Brandenburgo, 
en la regencia de Postdam, está situada en una vasta 
Manura que riega abundantemente el caudaloso 
Sprée. 

Altas y sólidas murallas la rodean; veinte puertas 
la guardan; más de cuarenta puentes enlazan las dos 
partes en que el Sprée, que corre por el centro, la 
dividez y sus 14.000 casas (segun los datos de 1860) 
encierran medio millon de habitantes, de los cua- 











CD) Al torminar la presentación á la corte del duque de An 
jou como rey de España, éste pedia permiso 4 su abuelo para ir 
chez la duchesse d+ Buugogne 4 jouer ú des petils Jens ol 
dunser uo chanson. 

Nunca habieva orgido que 38 pudiora ¡00 prímeipo y 
sonsillo.—Carta de Mad. de Muintenan al duguo de Richelon 
sul e la despedida dal duque jo, 
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les 20.000 profesan la religion católica, 10,000 la 
jndáica, y una inmensa mayoría la luterana. 

Centro especial de la industria y del comercio de 
Menania, una extensa red de ferro-curriles poned 
Berlin en comunicacion con todas las grandes clu- 
dades del continente Europeo, y las magnificas estd- 
ciones que se levantan en las afueras están unidas 
entre si por otra línea férrea de circunvalación 1 
primera de esta clase, si no estamos equivocudos, 
que se construyera. 

Pocas ciudades del mundo cuentan con tan suntuo- 
sos monumentos, «que algunos parecen verdaderas 
maravillas del arte y de la riqueza; y al recorrer Sus 
calles y plazas, y encontrar en ellas lanta grandeza Y 
esplendor, tanta regularidad y maznilicen echa 
de ver en seguida na viajero inteligente que la capi- 
tal de Alemania es una de las poblaciones más ilus- 
tradas del universo, y quizás tumbien aquella en que 
el arte ha hecho esfuerzos más prodigiosos y obtenido 
mejores recompensas, E 

El palacio real, obra grandiosa de tres silos, conhe- 
ne en sus innumerables salones riquezas artisticas de 
inapreciable valia: la catedral es magnifica; la ig lesit 
de San Nicolás. resto venerando del siglo xt la de 
Santa María, modelo ucabado de esos antignos Lem” 
plos góticos, con altas ojivas y aliligranadas Lorres: 1 
puerta de Brandenburzo, que imita graciosamente la 


























| de los Propileos de Atenas; el puente Largo, con Ja 


estátua del elector Federico Guillermo; el monumen- 
lo nacional construido en la colina de heenzberg; el 
de Federico el Graute, obra maestra del estaluario 
M, Fianel el palacio del prinespe Carlos, que guarda, 
entre otros objetos de sobresaliente merilo, una com- 
pleta y curiosa coleccion de armaduras de los liempo* 
medios: y otros muchos monumentos, en fin, qUe 
ni siquiera pueden mencionarse eu un articulo de 
pequeñas dimensiones. . 

Los paseos son deliciosos: la renombrada Avenida 
de los Tilos (Unter deñ Linden), ya citada diferentes 
veces en nuestras páginas, es una de las calles má 
anchas y bellas del mundo, de 1.000 metros de Jon” 
gitud por 76 de latitud, con cuatro hileras de fron- 
dosos árboles; los jurdines de la plaza de Palacio 
¡Lustgurten!, el zoológico (Thiergarten!, y otros ÚN- 
disimos parques y sitios de recreo. 

Posee excelentes teatros y circos, debiendo citars* 
especialmente el gran tealro Real ¡ Kúniglichos Sehuve 
pielluras! ; 01 de la Ópera, construido en 1843, Y e 
famoso circo Kenz. . 

La instruccion pública está atendida de un modo 1" 
mejorable, y buena prueba de ello son las notas esta” 
disticas que el conde de Bismarck ha presentado úll- 
mamente al Parlamento aleman, relativas 4 la cons” 
eripcion de 4870: en ellas se demuestra con la Jógic% 
de los números que todos los quintos de Berlin, *" 
excepcion alguna , correspondientes al citado año, $4 
hian leer y escribir correctamente. 

¿Magnifica resultado que debe enorgullecer 4 los 
berlinenses! . 

Sou numerosas las escuelas especiales, academiS 
bibliotecas, museos y demás establecimientos liter*” 
rios que existen en la capital de Alemania, y en su 
famosa universidad , más concurrida aún que las *“” 
lebres de Oxtorf y Viena, enseñan doscientos profeso” 
res, sábios esclarecidos entre ellos, como Sthal.. $ 
vigos, Ranke, Sehwelein, y otros de universal 10” 
bradia. 

Por último ¿pues debemos encerrar este artículo 
dentro de breves limites), Berlin, que rivaliza OY 
dignamente con las primeras metrópolis del mundo, 
aunque su origen se remonta al siglo x1, era en € 
siglo xv una pequeña ciudad de 6.000 habitantes» 
capital del electorado de Brandenburgo, y bien es” 
samente conocida fuera de los países que constituid! 
el antiguo imperio germánico. E 

Pero doscientos años más tarde, en 1840, ascendil 
el número de sus habitantes 4 360.000, segun el Pe 
so oficial de la ópoca, que tenemos á la vista, númer 
que ha crocido extraordinariamente en estos últimos 
treinta años, 

Li patriy de Federico 11, de Avhand, de Humbold», 
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do Meyerbeer y de otros varones ¡lnstres, Berlin. la 
opulenta, la bella, la ilustrada, es bien digna de ser 
la capital del nuevo imperio de Alemania. —X. 


a AR a srt 
EL SALTO DE TEQUENDAMA. 


En la página 413 damos una vista de esta indescrip- 
lible maravilla de la naturaleza, no tan famosa y cono- 
“ida como la catarata del Niágara—quizás por hallarse 
en el interior de un país bien poco explotado todavia— 
Pero sí tan duna de serlo. 

May en la combre de los Andes una vastisima la- 
hura, que se conoce con el nombre de La Sabana de 
Bogotá, poblada por 400,000 habitantes, rica en pas- 
los y tierras de labor, y sembrada de greyes, caserios 
y poblaciones, 

Ln el centro de la 1mmensa sabana levanta su cabeza, 
coronada de torres y árboles gigantescos, la bella cin- 
dad de Bogotá. 

Subiendo por los montes vecinos, Manserrale ó Gui 
dalupo, ofréceso 4 la vista del observador un extenso 
mar de verdura, circunscrito en lontauanza por las 
izuladas montañas de la gran cordillera, 

El Funza, limpio y sosegado rio, que nace más allá 
de las Pilas, deslizase perezosamente por en medio de 
la sabana, y recoge las aguas de 14 torrentes y una 
infinidad de uelrvdas ó arroyuelos que se despren- 
den de la cordillera; pero de repenteel rio, semejante 
un mánsteuo irritado, ruge como un leon, se aba- 





. . " | 
lanza. y searroja furioso por li cascada de Tequen-- 


dama. 





EXPLICACION. 


1 
y ue de Federico, 
2 Toldos de San Bartolomé, 
3. Telesta de Son Jorz 
4 Plaza de Alejundeo. 
5. Iolesja de Santa Maria. 
S Role. 
1 Dejesio de la guarnicion. 
Y, Mercnda de Hsuek 
Y. Inlenja de Santa Sofín. 
M, Sinagosa. 
o Palacio de Monbijou. 
1 Currie! 
Yi, Fuente e Ebert, 
y Fuente dol arrecife de Wel- 


den. 
P% Mercado de Rerlía. 
0: Cale de sra 


1. Puente de los Marisenles. 

19, Muelle y astillero. 
Seyerslinf. 

nl de Roon. 

Rstación del Exte. 

Estación de Francfort. 

gleria de San Andrés. 

jelesia de San Múrcos. 

Y lisiesia del convento, 

 Telezia parroquial. 

Puente de Jannowitz. 

2. sin de huérfinos. 

29, Puente de los huerfanor. 

50, Caña de Ayuntamiento, 

$l. Iglesia de San Nicalde, 

Y, Mercado de ln lyche, 

$81, Molinos reales, 

$4. Polncio real. 

32, Catedral. 
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Dejemos hablar al distinguido literato don Francisco 
Antonio Zea. 
«Es pr 





so figurarse el Tíber, dice, que se despe- 


5 z i 
ña por una roca escarpada, lres veces más alta que la 


cúpula del Vaticano, para formarse tal cual idea de 
esle salto... pendido el viaj como en el aire, 
entre árboles y peñas; registrando espantosas profun= 
didades; viendo estrellarse entre una y otra roca aquel 
soberbio rio, y levantar al cielo nubes de espuma y 
lorbellinos de humo, con un ruido como el de oil 
truenos que retamban mil yeces en el hondo valle; y 
contemplando Juégo el anehuroso abismo, aquel in 
fierno de agua en millares de olas que, batiéndose 
contra otros millares de olas, ya caen precipitadas, ya 
se levantan más enfurecidas, braman, conmueven el 
moule, y lanzándose nnas sobre otras, desaparecen 
como relámpagos. » 

Y hablando luézo de la amenidad del sitio, añade: 

«Todo contribuye á la ibusion; pero nada tanto como 
los ivis tan hermosos y variados que hacen resallar el 
color de las peñas vecinas, el resplandor de la cascada 
y de la niebla, y la situación del espectador, que te- 
niendo los unos á sus piés, ve los otros sobre su ca- 
beza...0 

Los naturales del pais conservan todavia con reli- 
gioso cuidado. una tradicion remotisima y muy en 
riosa—que refiere Salazar en El Semanario del Nue 
vo Homo. 

Sezun esta, el Funza, anegando en cierta época la 
comarca, seabró el lerror entre los moradores de la 
gran sabana. que huian despavoridos 4 buscar las ci- 
mas de las montañas coma asilos seguros; todo se ha- 












5, Parque de recreo. 
$8, Musco. 
ha itretas ales 
Mural. 
'l Aduana. 
41, Cunrtel de artillería, 
Academia de canto. 
+ Argent, 
1. Puente del Palacio. 
4%. Palacio del principe here- 
ero 
rola de Arquitectura, 
mio rojo 


Historia nu 





(4 y 61. Cuile 6 iglesia de Santa 
Dorotea. 

M5 Estátua de Federico IL 

68, Calle de delmja los Tilos. 

6%. Callo de Sohadow. 

e A ¡run as Gui 

48. Calls nueva de lermo. 

2, ata de Cultos, 

71. Ministerio de Marina. 
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48. Iirieaio 
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| Maba inundado, y animales, tierras y posesiones, su- 
| das en rugiente océano. 

De pronto apareció un hombre divino, cuya memo- 
ria ha existido en el espiritu de cion ¡roneraciones, 
lHamado con el triple nombre de Zhué, Borhica y Net- 
quezeba... 
| Hirió con la punta de un cayado las rocas formida- 

bles de Tequendama, y éstas se abrieron en ancha 

quebradura, y las aguas se precipitaron con violencia 

por la profunda sima, y la sabana quedó libre... 
 Esteanligua fibula, conservada hasta nuestros dias de 
| gCueración en generacion, parece ofrecer algun punto 
de contacto con la tradicion universal de los pueblos, 
mús ó ménos corrompida, de un espantoso entaclis- 
mo de un diluvio ocurrido en la primera edad del 
mundo. 

Pero sea de esto lo que quiera, la verdad es que el 
salto de Tequendama es una maravilla que asombra, 

El ingeniero don Domingo Esquiaqui midió la cas- 
cada con la sondaleza y con el barómetro, y halló que 
la altura del salto, desde el nivel del rio hasta las pie- 
dras que sirven de recipiente 4 las aguas, es de 224 
varas castellanas. 

Un escritor colombiano, don Juan Francisco Ortiz. 
en un bello artículo que tenemos ú la vista, dice de 
este modo: 

« La catarata dista apenas cuatro leguas de la capital, 
y es el paseo favorilo de los bogotanos. Ella tambien 
hi sido visitada por muchos extranjeros, 

En 1801 vino á verla el baron de Humboldt, quien 
la describió elocnentemente en su Vinje ú lus Cordi- 
¡ Heras, 















Oficina de la Monteria reúl. 
Finbojada de Francia. 








Calle ¿de Dorótes, le Donhof. 
Culle del Estio, xlexia de lox fruncesos, 
Plaza de Paris. a Pentro real. 


Ti Puerta de Brondenburgo. 
38, Palacio Kaczynski. 

0 Plozu renl. 

£, Jardin xooló;rico. 

XI. Estación de Goerlitz. 

$2. Iglesia de Santo Torás. 


"los prendarmes. 

hueva. 

“Trinidad. 

M8 y 959. Plaza y calle de Guí- 
llermo. 





o 100, Palacio del principo Fede 
83, Herhonien ¿Disconisas, vico, 
81, Tilesía de San Mixuel. 101. Ministorio de la caza regl, 


$5. Puente de Sollline 


102. Mini 
EM, Glumaslo de-Colonía, O 


MA, naa general. 
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En 1826, el general Bolivar, entusiasmado con tan 
magnifica escena, no pudo contenerse y saltó á una 
piedra de dos metros cuadrados, que forma como un 
diente en la horrorosa boca del abismo. A la misma 
piedra salté yo en una de mis ecxursiones. pero con | 
esta diferencia, que el Libertador Hevaba botas con el 
tacon herrado, y yo tuve la precaución de descalzarme 
próviamente: yo estaba en la fuerza de mis diez y ocho 
años, y eso excusa en parte wi temeridad. Ln paso fal- 
so, un resbalon, hubieran bastado para que no estu- 
viera contando el cuento, Veces hay en que se me eri- 
zan los cabellos al pensar en aquella temeridad. 

En 1827 estuvo á pagarle su tributo de admiracion 
el duque de Montebello. 

En 1832 el jóven Pedro Bonaparte, hijo de Luciano, 
principe de Canino, primo de Napoleon 8L, vino á 
Bogotá con el general Santander. Al segundo dia de 
«0 Megada ya estaba 4 caballo en via para el Salto, y 
al tercero de regreso para Nueva-Vork. 

En 1842 encontré en medio de la montaña de Onin- 
dio ul baron de Litla, rico é ilustrado viajero que ve= 
nia recorriendo la América meridional desde la Tier 
Patagónica, y me dijo: 

—Voy ú ver el Tequendama y la linda cindad de 
Bogotá, para seguir despues 4 S a il asistir 






























Sautamar 
la exhumación del libertador Bolivar. 

El baron Gross, que á la sazon está de embajador 
en la China, hallándose de encargado de nezocios de 
Francia en esta República, visitó unas enantas yeces 
el salto, y sucó el eróquis y los detalles que le sirvie- 
ron para pintar un inaynifico cuadro al óleo. Él prac= | 
úeó el camino que va á parar 4 9n punto denominado 
£l baleoncita, por la baranda de madera que hizo po 
ner allí. 

El presbítero Komualdo Cuervo, metido en una pe 
taca de cuero, sostenido por fuertes rejos, bajó 4 80 
varas de profundidad en frente del gran banco de pie- 
alta en que se estrellan las aguas y saltan deshechas 
en menuda niebla. Allí dejó escrito su nombre y na 
hotella vacia sobre una piedra. 

Varios jóvenes bajaron una vez al salto, vieron la 
botella, y apostaron unas cuantas (de vino) al que le 
diera un balazo. Cargaron las as, y el primero 
puso la bala 4 una cuarta de distancia; el segundo tocó 
la punta del corcho, y el tercero la volvió cien pe- 
dazos. > | 

El artículo del distinguido escritor colombiano. ter- 
mina con esta descripcion entusiasta : 

«En los dias de Nuvia, que lamamos impropia- 
mente de invierno, crecen los arroyuelos y los torren- 
les; y el Funza, rey de los rios de la sabana, sale de 
madre como el Eridano, y no sólo inunda sus riberas, 
sino que forma por el lado de Poniente, un lago de 
muchas leguas de extension. 

Por las tardes, cuando el sol va % ponerse, el cielo 
«e cubre de nubecillas retocadas de oro y de púrpura, 
y se ve nuestra verde sabana; y allá, muy más allá, 
una gran faja de plata, tras Ja enal se divisa el pertil | 
de los montes azules de Cipacon y Bojacá. 

Esa cinta de plata es el lago que han formado los 
rios : enfónces se aumenta considerablemente el volú- 
men de las aguas que se despeñau por el salto; entón- | 
ves el rio es uno granmanga del dibcio, como decia 
(:hateaubriand hablando del Niágara; entónces es 
cuando los amantes de la naturaleza deben ver el sal- 
to: enlónces es cuando yo le he visto, » 

Si no temiésemos pecar de difusos, trasladaríamos 
á nuestras columnas algunas inspiradas poesias que 
vates colombianos y españoles han dedicado á la ma- 
jestnosa cascada. 

Últimamente hemos leido en cierto periódico de Bo- 
gotá una bella oda Al salto de Tequendama, escrita 
por el conocido poeta español don José Maria Gutierrez 
de Alba, que viaja hoy por las repúblicas hispano- 
americanas, con una mision confidencial, segun se 
dice, de nuestro gobierno; y no es mónos bella la 
composicion poética del doctor don José Joaquin Ortiz, 
principe de los poetas colombianos, que se lialla im- 
presa en La Lira granadina. 

Pero coulesamos que el ingenio humano es impo- 
tente para describir el grandioso espectáculo que forma 





























aquella enorme masa de agua que se despeña rugiendo: 
aquellos iris malizados de vivos eolores que se forman 
en el centro, cuando el sol poniente la ilumina; aque- 
llas espesas brumas que suben desde el foudo del 
abismo y se extienden Inégo por la ancha Manura que 
rodea el salto de Tequendamo 
Para copiar las grandes maravillas de la naturaleza, 
esas obras colosales que pregonau elocuentemente el 
poder del Hacedor del mundo, no son 1 ate las 
plumas de los poetas ni los pinceles de los artistas. 


d. Mi 






















Vercara Y VerGara. 
AÑ tri 
LA CRISÁLIDA Y EL HOMBRE. 


—Crisálida misterio: 
sér volador ú rastrero, 
dime qué Mmiste primero, 

ñ NO ú MAriposa. 

— Pues de sabio alcanzas palma, 
vxplicatelo tú, humano, 
que levas el mismo ar 
rode cuerpo y alma. 

—Yo súlo me he conocido 
con este que siento y toco, 

Pues enando alma, tamporo 
tecordarás lo que has sido, 

No sabe la mariposa 
que vivió en el polvo vano: 
lo mismo ignora el gusano 
que voló de rosa en rosa, 
—Que tus fora 
















8 fueron dos, 








y de tilo s 
—¡Me haces pensar! 

—5sabio sér, 
ho es extraño, que aunque insecto, 
es mi saber tan pertecto, 
como incierto tu saber. 

En punto á sabiduria, 
hombre no habrá que 10 arguyas 
que el hombre escribe la suya, 
y Dios escribe la mia. 
— on lan divina ventaja, 
fuera el hom! nferior. 
Para no ser superior, 
su orgullo es quien lo rebaja. 
Gracias í su audacia necia 
dióme Dios este sr doble, 
haciendo espejo del noble 
al ente que 6l más desprecia. 
—Hlarás al fin que me asombro... 
— Aunque dos séres distintos, 
son 1nos nuestros instintos, 
en mí gusano, en 4 hombre; 
Y no es del simil embargo, 
que en mila rondanza ves 
y yo no en li, que ello es 
cuestion de Liempo más largo. 
Y áun en eso resplandece 
el privilegio que alcanzas, 
que espejo á tus esperanzas 
la mariposa te ofrece. 
Mas Mor, miel, luz, aire, vuelo, 
toda su vida gollurda, 
es nada í lo que le aguarda, 
uh mariposa del cielo, 
— Pues 4 fe que toda exbalas 
ciencia, verdad y portento! 
te lanzas al viento... 
pronto echaste las alas! 
¡ Ves si tu vida es más bella? 
Tu suerte, ingrato, es mejor: 
que yo voy de flor en Nor, 
y tú de estrella en estrella, 
—Vuela, pues, vuela afanosa ; 
Dios te dé fresca mañana. 
— Y ú ti, crisálida humana, 
lus alas de mariposa. 
Jos. ANTONIO CALCAÑO. 
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EL DOCTOR DON PEDRO MATA Y FONTANET. 


A manera que el desenvolvimiento médico y filosó> 
fico va presentando en la arena del saber génios de 
primer órden, la ingratitud humana y los desaciertos | 
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el honor de morlificar á 





politicos parecen disputarse 
los médicos y desprestigiar la medicina, con un em- 
peño incalificable y digno de la más just ignacion. 
Pero sucede 4 veces que los médicos puedea sobrepo- 
nerse á la fatal pugna que pretende empequenecerlos, 
y enfónces se ostenta más grande, más espléndida su 
mision , radiante de gloria sobre las rumas de la per- 
versidad, 

A esa distinguida falange pertenece el doctor don 
Pedro Mala; como el doctor Velasco, enya biografía 
hemos escrito y haremos la de otros médicos, y aunque 
sus opiniones estén en desacuerdo con manchas de las 
que tienen séquito y aspiran á dirigir con sus princi- 














| pios los destinos de la patria, no por eso su entidad 
lejentifica y sus elevadas prendas de varácter dejan 


de ser ménos dignas de respeto y consideración, 

Edneñse en la opulenta y hospitalaria ciudad condal, 
la emperatriz de los mares hispánicos, despues de ha- 
ber demostrado ya en Ben<, donde vió la primera luz, 
en sus prim studios, que Dios le habia dotudo de 
una inteligencia privileziada, digna heredera de la de 
su noble progenitor, que lan a memoria dejó en 
el mundo médico. 

Su vida de estudiante fué muy borrascosa, pues por 
su amor á la causa liberal, publicó artículos políticos 
y poesias que le causaron muebos disgustos, leniendo 
que sostener polémicas candentes y sufrir denuestos 
terribles, en enyos combates demostró que su espiritu 
estaba templado en el diapason de la más inquebranta- 
ble energía. 

Como si quisiese honrar y conmemorar su in- 
vestidura profesional, escribio á Seguida de haberse 
graduado una tragedia, basada en la Historias de 
Riego. ea la que reveló sus estudios clásicos y su 
acendrado lirismo, con una frescura de imagivacion 
sólo propia de los que han nacido poetas de alma y no 
de cálenlo 














Z 

















Hasta 1840 pasó por todos los riesgos (ue ocasionan 
las revueltas políticas, tomando una parte activa en la 
revolución de aquel año, y regresando despues de ella 
á su pais, resuelto 4 no dedicarse más que á su pro- 
fesion , cultivando á la vez las letras con un éxito ad- 
mirable. No pudo, empero. evadirse de ejercer cier- 
los cargos populares, sufriendo por ello varios dis- 
gustos, que le decidieron ú trasladarse 4 Barcelona, 
donde pudiera girar en un circulo más vasto y mante- 
nerse á Ja altura de su hello ideal. Conocidas en la 
capital del Principado sus condiciones laudables, fué 
nombrado alcalde, en cuyo cargo sapo captarse las 
simpatías de los barceloneses, siendo poco tiempo des- 
pues elezido diputado á Córtes, y en la legislatura 
de 4842, secretario de las mismas con la completa ad- 
hesion de toda la Cámara, 

La justa nombradía de su palabra y actividad , hicie- 
ron que en el Congreso inmediato se le eligiera tam- 
bien secretario. Cuando sucedió esto. ya habia publi- 
cado el Pabellon Español, periódico de enérgica Y 
decidida oposicion, que censnraba indignado el hom- 
bardeo de Barcelona; hecho de amarga recordación 
para los españoles. y que llevó ú cabo el Pacificador 
de España, quizás por causas completamente ajenas 
á su voluntad. 

Despues del levantamiento de 1843, el doctor Mata 
pasó al ministerio de la Gobernacion de oficial prime- 
ro, debido á la iniciativa del célebre orador Lopez: 
de euyo departamento era jefe, Entónces redactó el 
plan de estudios médicos, que se dió á conocer en Ki 
Gaceta de 10 de Octubre del citado 1843; plan de es- 
tudios que fué objelo de muchos comentarios, pero 
que no desvirluaron en nada el buen criterio de SU 
autor, ni el fondo de sus plausibles intenciones en pró 
de las clases módicas, de las que fué siempre un vi 
liente campeon. 

Pasados tres meses desde el nombramiento refer 
do, obtuvo la cátedra de medicina legal y toxicologió» 
inaugurando de un modo que fué extraordinariamente 
aplaudido, con uno de esos discursos arrebutadores 
que él sabe hacer, conmoviendo con ellos todas 145 
cuerdas del sentimiento, y haciendo brillante ostentó” 
cion de sus doles puéticas y cientiíleas en admirable 
Consorcio, 
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Para hacer más pública y aplaudida su suficiencia, 
£xplicando la asignatura mencionada, escribió y dió 4 





lá estampa una obra de texlo, que inmediatamente | 





doptaron todas las escuelas, no sólo de España, sino 
de la América española, en las cuales són muy cono- 
“idas sus obras. No se hizo esperar mucho otra nueva 





broduecion de su ingenio, publicando en seguida un | 


Manual de Muemotecnia, cuyo rte de ayudar á la 
Memoria hizo más palpablemente conocido, segun 
Yueremos recordar, en varias lecciones que sobre él 
*xplicó en el Ateneo, como más tarde explicó confe- 
"encias sobre la Lengua universal, honrando así la 
Memoria de Jacotot. inventor del primer sistema, y la 
'* Ochando, inventor del segundo, con ese lenguaj 
Morido y consideraciones profundas, que tan justa 

a le han conquistado en el mundo. Fundó entón- 
%s el periódico médico Lu Facultad, heraldo entu- 
Masta de los intereses profesionales y dignidad cienti= 
fica, que forma un gran volumen, considerado como 
Una joya de gran precio. En 1849 publicó la Sinópsis 
hlosáfica de la químico. 6 sea el compendio de las 
“eciones que sobre este asunto habia explicado en el 
Menco y la Academia médico-quirúgica matritense, 
“9h una numerosa concurrencia, ávida de escuchar sa 
Morida palabra. 

En 1850 comenzó á dar conferencias críticas de la 
Medicina homeopática, publicándolas dos años despues 
*n dos tomos, con el titulo de Exémen crítico de la Ha- 
Meoputia, Esta obra está bien escrita, como todas las 
Myas; pero permitasenos decir acerca de ella, que si 
Men el primer tomo es un magnifico cuadro filosófico 
dela Historia de la medicina. el segundo tiene pun- 
%% volnerables, pues ni es cierto, á nuestro humilde 
“tender, que la homeopatia no sea un grande ade- 
into de la medicina, corroborado por toda clase de 
Cinocimientos fisicos, químicos . higiénicos, filosóficos 
Y sociales, ni tampoco es evidente que sólo la ejerzan 
Medianias. Siendo el abuso patrimonio de la decaden- 
“1 de la verdad , en todos tiempos los hubo en todas 
AS cosas; y no por eso la verdad deja de serlo, y la 

E Al y la inteligencia, lo más sublime y digno de 
£Speto, 

Publicó en aquella época el doctor Mata las nove- 
WS tuladas: Las Amazonas, y Eloisa y Abelardo; 
Pt que fueron muy bien recibidas, por sus magní- 

A descripciones de la naturaleza y carácter de las 
Fasiones, aunque no cohonestase en ellas coa cierto 

¿Or tradicional, que forman el siguo más culminante 
ho escuela biblica y católica, que tiene su género 
Ario y su idiosincrasia amoldada al temperamento 
“misticismo. 
rinpertado á cabo el pronunciamiento de 1854, que lan 
eñas esperanzas de bienestar hizo concebir á todos 
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des m4. ; + . , 
5 politicas, siendo nombrado vicepresidente del vir- 


Pera S la Union A al poco tiempo presidente del co- 
ahinez e médicos y cirujanos, trabajando con grande 
ps qe LÓS el inolvidable ¿Calvo Asensio. fundador de 
Yue Sa ria, y en la cual dió un man iesto, declarando 
de 3 reliraba á la vida privada, dándose el parabien 
da España hubiese alcanzado una era de ventura 
está Petecia; ventura que, hoy por hoy, creemos que 

Muy léjos de disfrutar, sin que fallen por eso de- 








de «ue la disfrute. tanto en el doctor Mata, como | 


lo Que como él arman á la patria y tan nobles sen= 
¡tulos atesoran como los suyos. 
sabre Cos explicó en el Aleneo varias conferencias 
o CÍA que añadieron nuevos lauros á su 
cid e orador; conferencias que no son el absoluto 
tano á las doctrinas de Gall, pero que se acercan 
Puecan al espíritu de su filosofia; por más que no 
lan Pas absolutos cuantos juicios se formen sobre 
mina asunto, como lo demuestra la estadistica 
28 que y y otros medios de demostracion práctica, en 
Mo cabe la conjetura. 
del a > 3 publicó la novela titulada: Los Trabucaires 
lado O ó El Idiota ; la tercera edicion de su Tra- 
, * Medicina legal y loxicología ; otras dos no- 
AA Los Moros del Riff y La Cronpana del Terror, 
el Pei sivilianas; poniéndole ú esta última 
alimo de Garci- Sanchez del Pinar, lo mismo 


q Pspañoles, dió Mata nuevo impulso á sus habitu-. 








que ¿otra novela titulada La Monja enterrada en 
vida o El Convento de Sea Placido. 

Todas estas novelas están impregnadas del fuego de 
una imaginacion oriental, y revelan una tendencia /i- 
bre-pensadore, que no por ser racionalista puede ser 
mala, ni por dejar de serlo, no dejaria de ser buena. 
El caso es que se puedan armonizar las opiniones en- 
contradas, y que los génios discolos no abusen de lo 
que, pudiendo ser aceptable, se hace odioso por hacer 
degenerar lo bella en licencioso; de cuyo escollo ha 
huido siempre el doctor Mata. 

En 1859 publicó un libro titulado Filosofía Médica 
Española, 6 sea el compendio de la ruidosa polémica 
que sostuvo en la Academia imédico-quirúrgica ma 
bitense, teniendo en la prensa por principales impug- 
nadores á los doctores Varela y Andrey de Sanú 
los que á su vez publicaron en otros libros sus escri- 
tos á este respecto, siendo notable el del doctor An- 
drey. En esta cuestion quiso hacer ver el doctor Mata, 
que el tradicionalismo múdico era pernicioso, que- 
dando como ¡efe de una escuela médica en Espana, 
que se funda en estas palaleras + «Filosofia positiva, en 
oposicion á la teología y metalisica: método analilico 
para la investigacion de la verdad, y creacion de una 
ciencia para exponerla. « 

Estos principios, más extensamente explanados, sir 
ven de norma al Pabellon Médico dirigido por el apre- 
ciable farmacéutico doctor Borrell, y tienen muchos 
partidarios. Sin embargo, la marcha cientifi 
dado un fallo contradictorio ni 4 la teología ni 4 la lra- 
dicion, ni se considera divorciado el método experi- 
mental del idealismo. ni el hipocralismo renunciará á 
sus verdades, por más que nuevos adelantos hagan 
necesarias transacciones y arreglos, de cuyo ideal uo 
pueden ser verdugos los genios que, comoel doctor 
Mata, saben y deben no tuostrarse antagónicos con las 
útiles reformas, sin lastimar las bases creadas por los 
inamovibles fundamentos de la ciencia, 

En 1863 vióse el doctor Mata impulsado á lomar 
parte en las lides politicas, siendo nno de los más ar- 
dientes justadoros del local que en el café de La Perla 
tenian para sus conferencias sus correligionarios. Fué 
entónces elegido diputado provincial por el distrito 
del Congreso; pero el gobierno declaró que era incom-= 
palible ese cargo con el de catedrático, viéndose 
vada por este motivo la provincia de su acti 
celo en pro de sus intereses. Entónces dió al público 
su obra sobre la razon hwmuna, y refundió y am- 
plió su Tratado de Medicina legul y su Compendio 
de psicología, cuyas obras son de mucho estudio y de 
mucho apoyo para las cuestiones del foro y otras de su 
incumbencia. 

Poco despues escribió y vió la luz pública su libro 
sobre la experimentación tisiolózica corno prueba peri. 
cial en los casos de envenenamiento, y otro titulado: 
Criterio médico psicologico pura el diagnústico di- 
ferenciol de la pasion y la locura, enyas principales 
teorias defendió en el Congreso médico español de 
4865, y dió á conocer en otras reuniones y escrilos. 
Cuando casi todas las corporaciones de España protes- 
taron en favor de la ex-reina Isabel, fué uno de los 
catedráticos de San Cúrlos que no quiso imitarles, sir= 
viéndole de disgusto, por la venganza que Narvaez y 
Marfori ejercieron con él, borrando del texto sn nota- 
ble obra de Medicina legal. 

Despues de 1856, fué tachado de ateo y corruptor de 
Ja juventud por la prensa que hoy apoya el legitimis- 
mo. Tal nota era injusta, pues el doctor Mata, ayer 
como hoy, no tiene tendencias á deslizar la fé de la 
rason, por más que asi aparezca á primera vista en 
las formas de algunos de sus escritos. 

Elegido por los electores de Hens, tomó asiento en 
los bancos de la mayoria de las Góries constituyentes, 
formando parte de la comisión encargada de redactar 
la Constitución. En las lides de estas Córles hizo co- 
nocer de nuevo sus grandes dotes oratorias; pero 
no con la disposicion de interior conlentamiento, como 
olras veces, 4 nuestro modo de ver; prueba de que su 
alma debia sentirso entóncos fatigada, su espiritu ape- 
nado por las encontradas opiniones de un cuerpo en 
que debia existir un solo pensamiento, sacrificando 4 
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la felicidad de la patria los resentimientos y las sus- 
ceplibilidades de partido. 

Nombrado el doctor Mata gobernador de Madrid, 
ereemos que sabrá corresponder 4 la confianza que en 
él ha puesto el gobierno, no sólo por sus grandes ta- 
lentos higiénicos y administrativos, sino por su carác- 
ter pacificador, su honradez y amor á los adelantos 
posilivos; lo que unido á sus antecedentes, le hace 
acreedor á la consideracion pública, y 4 que se le trate 
y califique con el comedimiento que merecen los 
hombres consagrados á la práctica del bien. 

El doctor Mata, como orador, es grandilocuente, 
florido y analítico: como pensador, alzo escéptico, por 
haberse apartado de la teoloía; como filósolo, racio- 
malista; como médico, organicista y fisiológico, qui- 
mista y experimental, y no materialista, que esto es la 
negación de la dignidad del hombre, y el materialismo 
la timba de la inteligencia. Como poeta, es lírico, 
universalizador, ameno y Morido. Cada uno de sus 
cantos, es el cuadro de alguno de sus dolores ú ale- 
grias, expresados con ternura conmovedora. Nosotros, 
que hemos terciado en debates que se rozabún con sus 
doctrinas, hemos sabido impugnar lo que de ellas 
creimos de la responsabilidad de nuestras conviccio- 




















| nes, diciendo que el doctor Mata tiene una imagina- 


ata de oro, derranmenido Lorren= 








cion quees una ca 
tes de perlas sul 





eta tiamina concha ide rta 
má de plata, Estas frases, arrancadas á nuestros la- 
bios por el entusiasmo con que le hemos oido muchas 
veces, pueden servirle de prueba de lo mucho que le 
apreciamos, por más que podamos permilirnos no es- 
tar conformes con aljounas de sus ideas, que esto no es 
signo de rebelion ni ménoz de dureza contra sus doc- 
Irivas y demostraciones, sino de necesario deslinde 
entre opuestas sendas losófico- médicas, 

El doctor Mala es ma padre de famiha tierno y 
amoroso, un amigo leal, un ciudadano probo, un 
maestro que adora en sus alumnos y se identifica con 
sus aspiraciones, dándoles impulso con nobles inten- 
ciones 

Sus glorias, además de sus obras, las tiene el gabíi- 
nete de su especial enseñanza, representadas por pre- 
ceplos y objetos en el Colegio de San Cárlos, que son 
na llorón de la ciencia patría, y otros gabinetes donde 
su mano supo dejar indeleble su saber, 

Cuando en Paris y Montpellier completaba «us es- 

tudios, daba ya muestras á Orfila y 4 otros gigantes 
del saber, de que estaba HNamado 4 ser lo que luégo se 
vió. Su memoria quedó allí consignada en albores que 
hoy son hemisferios. 
ú en este globo siempre por el amor y la inte- 
ligencia, para trasladarse á olro mundo, no por las 
vias de la decepcion que le asalta en algunas de sus 
concepciones, sino por la escala mistica, bealífica, ¡ 
mortal, que tiene Dios suspensa en sus manos para 
que se acojan en su seno los justos, los creyentes, los 
que sienten los males de la vida y los remedios con 
suave bálsamo, y entre los enales, filósofo ó poeta, 
médico ú político, está en sus más felices arrebatos el 
diseno y elocuente doctor Mata, de quien la patria pue- 
de añn recibir muchos beneficios, como nobleza y rec- 
titud se albergan en su corazon de poeta, y de tierno y 
consolador sacerdote de la salud de los humanos. 











































L. DE La Veca. 
—_—_- RI 
LA DONCELLA MULATA. 


Vedla ahú, casi tendida en una cómoda butaca de 
junco de las Indias, dándose aire con el inseparable 
abanico de hojas de palma, y fumando un aromático 
cigarrillo de la Vuelta de Abajo. 

Se luma Rafaelita, 6 Pancha, ó Charito; sns ojos 
son negros; está medio envuella en anchos pliegues 
de finisima batista; sus cabellos, recogidos en trenzas, 
parece que la ciñen una brillante diadema de azaba- 
che, y se columpia indolentemente murmuraudo 
acaso una dulce habanera ó la famosa Danza cubunu. 

El tipa de la doncella mulata, propio casi únicas 
mente de la isla de Cuba, es uno de los mas curiosos 
de las antillas españolas. 
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PINAR DEL RIO. 


Esta es na linda po- 
blacion de la isla de Cu- 
ha, y sus vecinos, comba 
liendo por la integridad 
de la patria, se han se- 
ñalado notablemente en 
la 
promovieron en mal hu 


rienta Tueha que 








ra Jos revolucionarios de 
Vara, 

Pertenece 4 la provin- 
eta, audiencia y dióce 
sde la Mabauna, y liene 
capitania y alcalde pe- 
Jineo: su situación es 
pintoresca, y posee al- 
disunas construcciones 
dignas de mencionarse 

Entre ellas sobresalen 
las que representunos 
en esta página y en la 
isniente: una es la ca 





t 
de gobierno, situada en 
la plaza principal de Ja 
villa, y la otra es la cár 
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Ambas son modernas 





de regulares propor- 
ciones, segun puede 2dl- 
vertirseexaminando 
nuestros grabados, co- 
pias de fotografías que 
senos han remitido para 
el objeto 

En nuestro deseo de dar á conocer en la 
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ca española, no hemos vacibulo en con 
enerdo 4 la patriótica silbede Pinar del E 
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Y como el Sr. Aguir- 
1 tambien uni 
actividad incomparable, 
no tardó mucho en com- 
praral Estado (en 1850) 
el inmenso terreno que 
se conocia con el nom- 
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bre de imarismas e 
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y proyectó construir, el 
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"que se hallaba 


linda poblacion de haños 
y lineas de recreo, con 
deliciosos — etuilets 1 
blancas casitas de cam 
po. que fuesen el nú- 
eleo, la primera piedrd: 
¡asi puede decirse, de 
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días, en las animadas 
ph vizeninas 
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oia declivo, y 
Y 
Pl ella excelen- 
"illes holumuto- 


Su 
9 Parasoles 


pur 
1 
'Us 


a Ostende. y 
nor o ruedas — 
la Me o hacen fal 
Porno 1 


a uadel 
Map lo 





a en los is- 
Mos 5 ami 
io quatos del edifi- 
de l rante las horas 
'l 


Mareas vivas, 





e hi 
Madir, 


"oy 


“Y para qué 
Jue en Jos ha- 


e 
las Arenas hay 


la y 
Selecta 1: 
A sal lecta hibliote- 
lore 
la 1es de baile y 





co- 
velo: ipe- 
al abund Y una mo- 
Mrida únte y bien 

e no la ye- 


SU se ve en nuestro dibujo, el citado estableci- 


prtrimel 


El Iujo no du penetrado en estás pliy 
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tidinian «dle 


podía contar los 
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por retnaban 10 
hempo e 


minutos de 


la etiqueta está proserta; reta 
la más grala conlfiu, y su 
crean aquí esos lazos de dulce 
intimidad que no están reñidos 
conc el buen tono 





En la segunda tem; 
baños, que empezará en los qu 
meros dias del próximo Selieni- 
bre, los propietarios del citado 
establecimiento, que anhelan 


complacer sos hi 





edos, tra 





tan de celebrar algmos brillan 
los conciertos, 

El dicen que los envztante 
veraniegos de Madrnl y obra 
prlades importantes Mezguen a 


comocer das ventajas que de 
etrecen los barros de las Arena 
¿nro que en éstos se 
renmirá, durante los meses del 
verano, esa poblacion Motanti 


que vaga indecisa por otros puer 





tos, donde no se disfrutan 





modidades y 





s zas ha, en cu 
hito, mucho dinero 


EM DAS 
PAIS 
EL FARO. 


LE UNA MALAVA ALEM 


Pero no indiferencia no 
proluadisima adogria senti, Tha 
trerme libre del imebi y ale 
Luro. Poco me mportaba el es 
higo, Se me dabaoun bledo dh 
lodo el Minirantazizo. Hasta er 


lónees, hasta que no se apoderó 





dei la impaciencia de emba 





carmes no reparé lo citado que 
estaba el mar. 

EstrMábase con tanta furia 
contra el islote formado por el 
faro. que era tuposible que nin- 
¿una linchar se acercase 4 ól 
Cansóme esta contrariedad un 
do 
vientos equinocciales, qu 


cnlimiente Luto HAYOr, cu 





yalesaparecer. Ni siquiera 

mi lorzada permanenoja 

en aquel sitio, pre 

ignoraba el mes, y 

la semana, y hasta el 
dia que era 

Puedes guarda 

Lu carta para amejor 

ocasion, Judas Isva- 

lo dije 4 mi 
Mero, 





4 lo roremo 

respondió con sorna 
¿Vendrá el bote? 
No que 10. 

Y arrolando la 
carla lametió 40 Mi 
botella, que sello per 
lectamente con La 
ere 

Mairedtodia dejó. 
ver la falór, cortan 
do las olas con nu 
cha dificultad. Hizolo 


sens m1 COlapanero 





de ponerse al pairo 
yarrojó al ar la ho. 
teMa en keomisma di- 
rección. 

Seguisu curso so 


bre Jas vas con 





lanto interés, como 
el reo observa el ros- 








tro del magistrado que va á pronunciar su sentencia. 

Guando sacaron la carta los marineros, palmoteé de 
júbilo. 

Pero por más esfuerzos que hizo, no pudo llegar al 
faro la falúa. 

Habia ido arreciando de tul modo el sudoeste. que 
pasamos tres dias en perpótna borrasca. 

“Por las noches el inglés hacia solo el servicio, mien- 
tras vo roncaba sin pizca de aprensión. La esperanza 
de verme pronto libre, aunque fuera en tna cárcel, 
me tenia desatentado. 

Pero al lercer dia reparé que mi compañero se debi- 
litaba por momentos. Aquel trabajo era superior á sus 
fuerzas. Perdió el apetito, perdió su escasa loruacidad, 
y parecia un esqueleto viviente. 

La horrasca duro dos dias más, En la noche del se- 
¿undo me tendi. como de costumbre. 4 la hartola, 
poco despues de puesto el sol. Mi primer sueño es tan 
pesado, que sólo un cañonazo 6 un repique de campa 
nas me despierta. Esto fué justamente lo que sucedió. 
La campana del faro tocaba como tuna desesperada. 
Levantéme á toda prisa y subí la escalera, nosin son- 
reir, tan malo es el hombre, 4 la idea de una calás- 
trofe, ] 

—(mizás mi inglé 
4 para nú. 

Pero el espectáculo que se presentó á mis ojos heló 
la risa en mis labios. 























s se estará alracando de plomo, 


de 





El inglés yacia tendido junto á la linterna, luchando | 


con un aceidenle, 
- ias Dios! balbncoó al verme entrar. Se 
han realizado mis temores, español... Me muero, 

—¡Estás loco!... le dije con una brutalidad hija del 
terror, Eso es imposible 

La inquietud y la zozobra han agotado mis fuer- 
zas. No me queda nna hora... pero dejemos esto. ¿Qué 
va á sor del faro enando estés solo? 

—No pienses en el faro, que nada imporla, piensa 
en tu situacion. ¿Qué puedo hacer, qué debo hacer 
por ti? habla. 

—Todo seria inútil. Conozco que este accidente es 
el último. Me ha dado muchas veces. Acércale y escú= 
chame. Es preciso que oenpes mi lagar toda esta no- 
che. despues que yo espire. No le duermas, por Dios. 
Al rayar el día cogerás el libro de las señal pue está 
alú, debajo de mi Biblia, y dirás 4 la capitanía del 
puerto que mande al instante la falúa, 

— Bien. bien. le dije sin prestar atención á sus par 
labras, porque el terror de verle morir en mis brazos 
me ofuseaba y aturdia, 

Silencioso, inmóvil, no sabiendo qué decir, no sa 
hiendo qué hacer, estuve de rodillas 4 su lado algunos 
minutos. Un extraño fuego iluminó sn rostro, Mi ter- 
ror no tuvo límiles. ubiera dado mi 

— ¿Qué vá r ade mi? exclamó. Vamos, le 
le, reanimate. 

Quise ponerle en pié: pero cayó á plomo. Estaba 
vasi inerte, 

Trató de pronunciar algunas palabras: no pude 
oirlas, 

De repente exclamó en voz elara y sonora: 

—He cumplido mi deber... no podia... na podia... 
dejar de cumplirlo, 

Y desencajándose su rostro, tembló de piés á cabeza 
como si intentara levantarse, Luézo me cojrió la mano 
y cayó de espaldas, repitiendo sordamente : 

" —;El faro! ¡el faro! 

Poscido de agitacion inexplicable. le exam 
lencio, le llamé 4 voces... nada... me atreví á tocarlo. ., 
estaba lieso y frio. Yo no lo estaba ménos. 

Arrojéme por el caracol. cerrando tras mi la puer= 
la, y me eché en la cama. tipándome los oidos con la 
ropa. y apretándola con todas mis fuerzas para no oir 
el silencio solemne y formidable que reinaba en torno 
mio: el silencio de la muerte. Ahora, si, estaba solo, 
más solo que nunca, pues me acomp ba la muerte, 
madre de la soledad. del vacio, del espantoso vacio. 
Por todos los poros de mi cerebro me asallaba una e 

































ó en si- 




















traña loenra. Greña vir inuemullos., cuchicheos. suspi- | 


ros, como si en la habitacion inmediata hubiese 4l- 
guien. Reprimia el aliento por temor de ser vida; me 
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pegaba á la pared receloso de que me cogiesen por 
detrás 

La vidriosa mirada del moribundo me atra en la 
oscuridad como un foco deluz. En todas partes la veia: 











ni de buscarla. 

¡Qué noche tan larga! ¡eterna noche! Al cabo rayó 
la aurora, Abrumado por el cansancio y el terror, me 
dormá, ¡Qué cosa tan simgalar! Mis sueños fueron 
rientes, agradables, y desperté con la son 
labios, con la alegría en el corazon, De repente el re- 
enerdo de la calástrofe atravesó má memoria, y cniso- 
bre l: si me hubieran dado ura puñalada 
en el corazon. 

¿Qué eran los pesares que en otro biempo me habia 
vvasionado la soledad, comparados con los que mi 
nueva situacion me prepavala? Antes vela siquiera 4 
mi lado uu sér, un alu viviente; aunque me fuese an- 
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me hablaba y me miraba en algunas ocasiones; al fin 
tenia una voz, unos ojos, uni sombra... ahora el vacio, 
la muerte, eran mi compañero, mi voz. mis ojos. mi 
sombra. 

Y el mar seguia estrellindose en la torrecilla, salpi- 
ndo con sus altar espumas el aparato del faro, 
Tomé al fin un partido, el aconsejado por el vie- 
jo, el único que podia abrirme la puerta de aquella 
tumba viva. Subi la escalera, determinado de hacer la 
señal, y olvidándome de que había de pasar junto al 
cadáver, pero 4 los pocos escalones me detuve á pesar 








ver otra vez aquellos siniestros ojos, aquella boca con 
traida... ¡oh! bajé los escalones cinco á cinco. 





narme, de arrojar el cadáver al uu, haciéndome Ja 
usion de que entónees se desyanccerian aquellos lan- 
Lismas que sin tregua me acosaban, Sim embargo, no 
dejó de ocurrirseme que se me podria acusar de haber 
asesinado al inglés, tanto más, cuauto que el parte que 
había dado á la capitanía del puerto poco ántes de 
morir, indicaba que no corríamos muy bien. Cala uno 
de estos pensamientos contradictorios me atraía por su 





v la 





ninal, porque aquelloal fin era algo, era vivir 
de arrojar el cadáver me sonreta, porque me de 
gaba de un peso y de una venganza; pero al propio 
tiempo se alzaba en mi corazon un reproche instintivo 
hácia aquella criminalidad inmerecida, hácia aquella 
mancha gratuita; mientras por otra parte me dolia no 
poco separarme de aquel cuerpo helado, especie de 
tabla podrida que áun mue unia al mundo de los vivos. 
Mi pensamiento un crimen, mi compañía un muerto; 
cuando volvia del revés esta idea, me encontraba con 
¡ax castigo y un baldon áun tiempo justos é injustos, y 
con una espantosa soledad, que Dios sabe cuánto du- 
raria. 

Asi pasaron algunas ho 
grin 
la noche no encendí el Evo. ¡Qué habia de encen- 
derlo! mi vida misma estaba apagada dentro de mí. El 
deber, la responsabilidad, la conciencia de los peligros 
que por mi corrian los navegantes, me empujaban mu 
ralmente; pero ¿ne era imposible subir un soly esca 
lon. Habia salido de la torrecilla, y á posar de la tem- 
pestad que amenazaba bragarme ú cada memente, re- 
corria cien veces por minuto aquel estrecho cnadro de 
veinticinco piés, ora con la agilidad de un loco, ora 
' con la lentitud de un imbécil, ya mirando á las estre- 
Mas, ya á la mar alborotada., ¡Qué noche! nunca la ol- 
é, aunque viva tanto como los patriarcas de la 














¿Qué se vo enántas? 

















did 

rasos, fueron mi alimento. Aun me parece que arañan 
mis labios sus patas rontraidas y hinantes. ¡Oné 
bárbara distracción me proporcionaba aquella salvaje 
glotonoria! 

De repente brilló una luz á Jo léjos sobre la monta- 
ñosa superficie del mar. 

Algunas veces sus olas colosales traian rayos perdi- 
dos á reflejar en mis ojos. Me hallaba en un acceso de 
estupor; y sin embargo, vi ví con la mi- 
| rada del alma , entre aquellas tinie 
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en todas partes la encontraba; ni podia dejar de verla | 
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un io, que bogaba en derechara al faro. es decir, 
en derechura á la muerte, porque apagada la JinLerió: 
sólo la muerte moraba en aquel escollo. Mi conviene 
habló más claro aún. De aquella inevitable desgrac 
yo tenía Ja culpa. Cada muerte que sucediera, seria 0! 
asesinato mio ante el tribunal de Dios. 

Mi primera idea fué encender eb lwo; y hubiera 
vencido sin duda el horror que me inspiraba, 4 00 
oirse en aquel momento tn cañonazo. Quedé inmóvil 
como una piedra. La razon me dijo que era tarde: y% 
bien me esforzaba á convencerme de que podia 00 
serlo, mis miembros conspiraban contra la parte sand 
de mi razon, Abri los brazos, como ura estrechar 
los náufragos que de un momento á otro vendrian 
estrellavse en las rocas: llamé, grité como nn encról 
meno entre los imugidos de la tempestad, y por últimos 


























Mas » Y 
dirigi los ojos al ciclo. 


lipático mi compañero, al fin era un compañero; al fin | 


mio; érame imposible seguir, entrar en la Interna, | 


Despues concebi el proyecto de vencerme, de domi- 


lado. Gasi me rezocijaba Ja idea de que me crevesen | 


yuinte, que me parecieron una eternidad, Por | 


iu. Cuatro ó seis mariscos vivos, informes. asque- 


¿nas del caos, | 





¡Nunca lo hiciera. nunca! El cielo estaba enojado 
conmizo, ¡(ue vosa vi! Primero me pareció el 0J0 
de Dio<, centellante entre las nubes, vi ado su WA 
sobre mi cabeza pecadora; luézo me pareció una estré” 
la chorresndo sangre. li estrella de mi destino, la qué 
me habia arvullado eu la euna y venía á iluminar Y 
sepulero; y en fin..... ¿Dios me perdone ! venegando 
de Dios y delas estrellas, pensé, y ánn hoy lo pienso: 
que era el faro, el faro encendido como siempre z 
| treinta metros sobre el nivel del mar: encendido, si-* 
pero ¿por quién? ¡ah! ¿cómo no me volvi loco” 

—¡ Está encendido aún! , ya no necesito subir! 

Y palmoteé. 

La tempestad arreciaba 

En torno mio. azolándome el rostro con gus húnit” 
das alas, doblando mi cabeza hasta chocar con las 10% 
cas, bullian. y pasaban, y tornaban á pasar fantasidóó 
blancos como la nieve. gigantescos como la torrecilla 
en que bon á estrellarse con espantosos gemidos... 
leran montes de espuma; era que el omar en su rabia 
habia resuelto tragarse la isleta del faro, único átomo 
que Je resistia en aquel caos de desolación. ¿Cómo 10 
me arrastraban sus gigantescas olas? no lo sé, Estabi 
sin duda clavado en el suelo, Del mismo modo le resi” 
uo las rocas, y no las pudo arrancar, 

En medio de este fragor de muerte, los chasquido? 
del barco que se hacia pedazos, formaban una esti” 
ñiiarmonta ¿mis oidos. Gritos de angnstia y voces 
socorro se me antojaban maldiciones del inglés desde 
la otra vida, A veces entreveia en la oscuridad los pUe 
destrozados, las velas hechas girones, el cordaje PY” 
deso y rechinante, levantados por las olas 4 la alt? 
de la linterna, como si el mar vuelto del revés vinich 
á colgar en la torrecilla las raices de sus gigantesca 
plantas acuálicas... gritos, eañonazos, crujidos, ayes» 
todo en uu punto me alurdió; todo en nn punto hu 
coro al bramar de la tempestad. ¡Qué horrible calús” 
| trofe! los marineros moribundos pasaban á mi lado 
maldicióndome; las velas arrancadas revoloteaban *” 
torno mio. como an sudario pronto á envolvermé: 
y los mústiles y las jarcias se me enredaron en A 
piés. que seguian clavados en el suelo... clavados» * 
señor... de otra manera no hubiesen resistido ados 
oleadas. >> 

M romper el dia cesó la tempestad, Lo comprendo 
mi alma, no mi cuerpo, que se habia quedado petril 
cado sobre las rocas. Vino á herirme un rayo de 0% - 
crei que el cielo se me abria. Al ver el mar sembro 
de cadáveres, una vaga, pero horrorosa alucinación 
se enseñoreó de mi espíritu. Yo. criminal, miente 
todos aquellos eran inocentes; yo, verdadero aulor 
tantas y tan inmerecidas desdichas. debia de 10% 
muerto; y si estaba vivo, yo no era yo... 

Cuando el capitan del puerto y los prácticos 4 
í la torrecilla, vi que el capitan de 
ste es el único marinero que se ha salvado 
naufragio. Los demás han perecido todos ¿sk 
Ni yo podia responder, ni me hubiera atrevido 
contradecirle, porque pensaba lo mismo. 

Luézo comprendí que se enteraban de la mue 
inglés, y que el capitan decia: do 
—K1 pillo del ayundante le mató: pero halwrá paz 
ro su erimen, Mal tiempo fué á elegir pura salvar 
ú nado. 
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Cuando recobré el uso de mis miembros, me miri 
£n el espejo del mar. 

0 no era yo, Tenia los cabellos blancos y la cara 
drruzada, cuando ántes... ántes tenia veinte años. 





V, Barnanres 
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LOS BAÑOS MINERALES. 
(OCENTO=REALIDAD.) 


La bella Fimina que publicamos en la página 405, 
No viene á ser otra cosa sino un gracioso capricho del 
Asta, que ha querido representar gráficamente nna 
fspeciuo de apoteosis de los baños medicinales, 

Permitasenos con tal motivo referir una interesante 
Ustoria que se nos ha contado. 

sttalguier puede ser el héroe de la fiesta, que fies 
Webe celebrarse, y no con escasa alegria, por la fami- 
lá de 1 enfermo desgraciado. el día en que éste re- 
“obra «y sulud, merced á la eficacia maravillosa de las 
“enas de Panticosa ó de Archena, de Paracuellos ó de 
Mama. 























Vamos, pues, al cuento. 
on Lúcas de... era un s 
e buena salud, de jovial ca 





vor ya entrado en años 
Ácter, rico y generoso. 











hasco en mn espoblado:z mojóse grandemente. y volvió 
Mohino y dado 4 tolos Jos diablos, renegando de las 
lebres que le habían hecho correr más que un mida 
7 Vizcaino, y por ende sudar el quilo, y luégo re- 
ei Mr sobre sue costillas un copioso chaparron de Julio, 
á se ve, el eszador, además, se volvia con el mor= 
tal vacio, cosa tristisima para todos los cazadores. 
len pronto comenzó á sentir ciertos dolores dese 
Hocidos por él hasta aquel entónces, y se convenció 
€ que, si liebre no, había cazado en el monte un so- 
berbio renma, que le obligó 4 meterse en la cama, y 
Permitir que le apliensen algunas fi 1eciOnes cOn aj 
lente 
Calientes. y ladrillos refractarios. y qué 
%lras zaraidajas por el estilo. 
de, y el escarmentado cazador no podía tenerse en pié 
M mover los brazos. 






























Icanforado, y que Inógo le pusiesen bayetas 














ñ may, doctor! deciale don Líúcas 4 su médico de 
“becera, cuando éste le dirigia palabras de consnelo 
Y es 
| Me quitará la vida. ¡Estoy baldado * 
— ¿Quién sueña con eso? replicaba el galeno, Va- 
| DOS, amigo: poco á poco recobrará usted algunas 
eras, y en seguido Je colocaremos en un confortable 
oche de primera, que le conducirá á los baños de... 
| «Menatro dias, ali se pondrá usted más derecho que 
In huso y colorado como una manzana. 
—¡Qué haños ni qué calabazas! Bueno estoy yo 
Mra meterme ahora en aguas calientes, 
lo. Animo, hombre. ánimo; yo le aseguro que en 
'5 primeros dias Setiembre podrá nsted volver á 
Mza de liobres... 

























| —Elv? Lo que es eso, ni pintado... 
| E na Corriente; pues iremos enlóne: 

dl 
| 





al Vivero, y 
Mirá usted una cana al aire. 

bro con tales esperanzas se duerme sonriendo el po- 
[ A TA 1 

| aldado, 





Va está don Lícas en la galeria de los banos de... 
e ahi, recostado en una silla de manos, en- 
obra, St sábanas y vendajes, con la cabeza inclinada 
ve el pecho y el serublante dolorido y triste. E 
y parado está ya para recibirlo el cuarto núm. 17 
al deja de animarse algun tanto al ver que del 
Val pres IS sale aurdundo una hermosa dama, aín con- 
dia tente, que habia llegado al establecimiento siete 
$ ántes completamente baldada. 
do doctor— pregunta don Lúcas al médico, señalun- 
mari interesante grupo que forman la bella dama, su 
DoraaY su hija—¿enándo estaré yo como esa linda 





Eu 


— 


m nde usted. hombre: que no se ganó Zamora en 
Ya hora, 


To Andar? ¿Usted sabe lo que ha dicho, doctor? 
TiVaya si andará usted! Ántes de ocho dias... 
Peha | Mozos y camareros se marchan, y el doctor 
pa Mave, 
z0n Lu Puesto que don Lucas se encomienda de cora- 
O OS los santos del cielo, y hace formal voto de 
Vlver á cazar liebres en los dias de su vida, 





¡ quirian alzzo de la elasticidad y 


a 


mza; ¡ay, doctor! Esta maldita enfermedad | 
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y de caza en cierto dia: sorprendióle fuerte chn- | 


yo cuántas | 


'asoron los dias; el renma era cada vez más rebel- 


¡ vnlzarizado errores que la crítica 





| 





—¿AJné hora es, doctor? pregunta á ésle, que con 
reloj en mano se halla en pié, delante del banista, 

—Lias cinco y veinte de la tarde, 

—¿Cuántos minutos debo estar en el baño? 

—VDiez. 

Pasan los diez minutos, los esunareros vuelven á en- 
trar en el cuarto, visten á don Lucas. y le conducen 
todavia en la silla de manos. 

ss mismas operaciones se repilen por espaci 
siete ú ocho dias. 











de 


¡Vivan las aguas del... ¡Dios bendiga 






es ese loco, ó tal parece, que salla y brinca 
en los jardines del establecimiento balneario? ¿Por 
qué tira la gorra al aire en señal de riunto, y mues- 
ra á sus colegas una ancha botella vacia. y acaba de 
pegar un puntapic soberano al sillon de enfermo? ¿Cuál 
es la cansa de tanta ? 

Pues ese es don Líicas, que canta, salla y brinca, 4 

los quince dias escasamente de haber tomado los 
10S. 
Primero, empezó á conocer que sus miembros ad= 
ida, y que la rigi- 
dez de los músculos desapareció como por encanto; 
luézo observó que sus piernas, aunque se doblaban 
hajo el peso del cuerpo, bien podian sostenerle sin 
ajo, siquiera fuese con ayuda de muletas, al mismo 
tiempo que Jos brazos comenzaban á moverse libre- 
mente; más tarde, en fin. arrojó aquellas y el cabes- 
brillo, y se encontró perfectamente Ímeno y sano. 

—¡ Bravo, don Lúcas!—dijo por toda respuesta el 
Gileno. 

¡Bravo, don Lúcas! repitieron en coro los demás 
banistas, que recordaban el 01 cariz frase técnica 
en los establecimientos —del afligido baldado, 

¡Alhricias, doctor! ¡ Albricras, señores !—con- 
testábales don Lú exaltado de júbilo, 
sus piernas, Fly y dobladas pocos dias nles. 

Don Lucas, hoy en Madrid, se prepara á cumplir 
su palabre, y dispone una solemne fiesta de funilia, 
ue se celebrará en el Vivero en uno de los primeros 
dias del próximo Setiembre. 

El doctor presidirá la mesa. 




















































Esto no es decir que todos los enfermos curan. 
Demasiado cierto es, por desgracia, que muchos 


son los que no encuentran alivio pora sus males, 


Pero confesamos que el corazon se Mena de alegría 
enando, al acercarse el término de la temporada de 
baños y aguas, el médico director de cualqu de 

+ establecimientos más nombrados por la virtud de 
sus ajuas, recibe las felicitaciones y protestas de gra- 
litud que le dirigen un sin número de personas, ya 
sanas y contentas, pero enyo estado anterior, gene- 
ralmente hablando, era bien desconsolador y entris- 
tecia el ánimo. 

La historia de Ja enfermedad de nmmo de estos es lo 
que está representando el dibujo que motiva el pre- 
sente artienlo.—FLavio. 

















AT A A 
YELMO DE DON JAIME EL CONQUISTADOR. 


En los museos, al igual que en otras partes, se hn 
hisiórica, especial- 
mente, debe encargarse de rectificar, 

Uno de tantos, á nuestro ¡nicio, es atribnir al rey 
Don Jaime 1 de Aragon, el yelmo ó casco núm. 1032 
de la Armería Real. que trasladamos en grabado. 

Segun reza el catálogo, e este yelmo dorado en par= 
te, í interiormente Yorrado de esponja. está hecho de 
carton muy fuerte, y su cimera tiene la forma de un 
dragon alado, llamado en lemosin drac-peruat, y no 
rat-penuat. como dicen los valencianos. » 

Redícese efectivamente á un cubilete cimbreado por 
un largo y anillado cuello de dragon, que liene en su 
base dos aletas membranosas, desplegadas no sin gra- 
cia uno y otro lado del casco, emyo adorno solia com- 
pletar la mantilla ó lambrequin que flotaba por la es- 
palda del caballero. 

Prescindamos de la impertinente distincion enun- 
estada sobre el dyach y el rat-penat, que nada tiene 
que ver con esta pieza; pues nunca un lemosion ó ca- 
talan le llamó penet al dragon, por ser de su quimé= 
rica nuluraleza el tener alas, mientras lo del sef- 
penal ó murciélago se refiere í una tradicion muy di- 
versa, concerniente al mismo rey. 

Respecto al yelmo, ni por la materia, ni por la for- 
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mia, cabe admilirle como suyo, ni siquiera de su 
época. 

Bastante tamiliorizados con los monumentos de la 
Edad Media. podemos asegnrar no haber visto en pin- 
Luras y escritos, en memorias auténticas 6 en relacio 
nes de autores, indicación alguna de que nadie, ni los 
más toscos soldados, usasen en la guerra armaduras 6 
defensas de carton; siendo hasta ridiculo suponerlo en 
un rey del calibre de Don Jaime el Conquistador. 

Engávese sobre ese pobre casco, no diremos un ha= 
eliazo ó un mandoble aplicado con el buen aliento de 
aquellos forzudos tiempos, sino la ligera enchúllada 
con que Don Quijote quiso probar la resistencia de su 
medio yelmo, y á buen seguro, por igualdad de mate- 
ria, vendrá en vn mnto desbaratado con no menor fa- 
cilidad. 

Desde que huy memoria de guerras, y la fecha es 
larga, los combatientes, asirios, medos, fenicios. 
griegos, romanos, chinos, aztecas, han procurado 
guarecerse con mallas 6 planchas de metal, á veces 
con suelas, budanas y pieles, olros con embutidos 4% 
acolchados de clin, pocas con espartos y juncos, pero 
jamás con cartones; sencillamente en los tiempos an- 
higuos porque no eran conocidos, y cuando lo fueron, 
porque el hierro dende quiera prevalecia en la pa- 
noplia. 

Yelmos ó cxzvos de hierro y bronce estilaron los 
españoles en sus euchas lides, Hegandoá recomendarse 
por la fabricacion de ellos ya en los tiempos de Anibal; 
y desde entónces no ha cesado la celebridad de los for- 
jas de , del Jalon y Guadalquivir. 

Durante la época caba) lere el yelmo ú gelmo. la 
cofa, la qulor, campean á una vez, segun testimonio 
de numerosos documentos gráficos y pictóricos de los 
primeros siglos, 

En el 120 el poema del Cid, que es buena antori- 
dal, presenta no sólo velmos complicados, con cabo 
nelas y moncluras, sino capiellos, cofias y almófu- 
ros, que se ponen debajo para más asegurar la defensa. 

En el 13.0 aparece completa la aruridura del guer- 
rero con el nombre de arnés, estilándose pura la cabeza 
bacinetes, capacetes, easquetes, capillos, capellinas y 
yelmos de todalinaje, saragozanos, de fierro, acero y 
cuero boltido, labrados de filo de miel. agudos, con 
nesol . con barboquejo. ele. 

El uismo Don lame, en la eólebre crónica que es- 
eribió de <us hazañas y conquistas, menciona el yelmo 
(elen > zaragozano, el enpell de ferro, de muelles, 6 de 
soles, el barbote, la capellina, el bolt (casco cer- 
rado). Sus tropas vestian perpunte, loriga y capacete 
de hierro. y los caudillos iban cubiertos de todas ar- 
mas, Asi lo relata en el capitulo x1v, de don Pero 
Gomez, que defendiendo la brecha del eastillo de Li- 
sama, salió comento de todus armas, embrazado el es- 
cudo, cubierta la za con herrado eapacete y blan-= 
diendo la espada; y en Lal sazon se lg opuso un escudo- 
ro, don Pedro Garcés de Alfaro, vestiuo con camisote, 
ado el capacete y empuñando tambier su espada. En 
cierta entrevista del rey con don Fedro Ahonés, Me- 
vaba éste perpunte y eapillo de malla de hierro. 

Al desembarcar la hueste en Mallorca, era tal el afan 
de Don Jaime por atacar á los árabes, que corriendo 
vasi desarmado, tuno de sus seguidores, don Beltran 
de Naya, hubo de prestarle su cota, sobre la que se 
echó un perpunte, y siguió avanzando y dando órde- 
nes mientras se alaba la capellina. 

Otra vez, sin embargo, llevaba casco de suela, y Mé 
harto para su mal, en el cerco de Valencia, cuando 
nn ballestero moro le hirió en la frente atravesándole 
dicho casco; pero se conoce andaria en armas Jiye 
pues habi adelantado únicamente para contener á 
la tropa del arzobispo de Narbona. que ignorante de 
las celadas enemigas, acometió con alguna impriden- 
cia. ¿Hubiéralo contado el buen Conquistador 4 ser e] 
casco de carton? 

En la forma del aludido, vemos otro argumento con- 
trario á su autenticidad, 

Lise famoso dragon que se quiere hacer privativo del 
caballeresco monarca aragonés, no aparece hasta el 
siglo siguiente en los blasones de los reyes sucesivos, 
Pedro 1V, Martin E, Alfonso V, Juan 1. Los sellos 














































































colgantes de lo que son 


datos fehacientes, le representan dl 


diplomas, 





igual que su antecesor, con casco tó- 
nico, de cuya cima se desprenden dos 
lhuengas tiras de lienzo á guisa de lum- 
brequines. 

Ln sus dias, distaba aún de hallarse 





fijada la heráldica, cuyo capricho in- 





trodujo aquellos grifos, vestiglos, 





meras y erestones hiperbólicos, que 
tanto se generalizaron de pues en este 


ramo de la armeria. 


del 


Los guerrero siglo Mu, wi 








dentro como fuera spana., conlen 


lábanse con el yelmo ú medio casco 





obre la capellina, ó con el casco en 
olla 


hierro, el beoluojt de la erónica de Don 


loro, especie de ó estuche de 


Jaime, que cobijuba toda la e 





con rista trasversal ú cruz ' 
linea de los ojos, por única abertura 
Si bien el yelmo de que se trata e> 
asaz pobre de ejecucion, lampoco vb- 
servamos en la misma el carácter a 
listico, del periodo histórico 4 que se 
contrae. Las formas eran entónces 
más macizas en junto, y más prolija 
en los detalles; y aunque severas por 
alleyaban entre 


lo general sus virios 


componentes una precision y ajuste 
que no resullan de esa pieza, no obs- 
lante ser genuinas de todas las mobi- 
liarjas del propio liermpo 

He firiéndonos de nuevo al catálovo 
ol yelmo de la Armería fué traido de 
Mallorca el año 183) 


peto, un numdoble y una «311 


junto con un 
de mon- 





tar de guerra. en el concepto de ha 


her pertenecido todo 4 Don Jaime el 


de prove- 


s colectores 





lósto acreditaria la verd: 





dencia y la buena fé de pero no alcan- 
zando ¿4 destruir la evidencia Histórica deja sospecha 


alzuna causa secreta de semejante mistilicación 





jvcinemos. 








no estaban en Mallorca los expresados objetos? 
Don Jaime no re 
allí. 
Muuque ganó Ja isla, no consta que ofreciese sus 
armas al pueblo ó 4 la Ide 





sidió, ni falleció, ni fué enterrado 





,Ú dejase por meno 
ria; pues lo que se ofrece en tales vasos, son los des 
pojos del vencido 

Y Mallorca hubiera sido más feliz en conservar de 
un tránsito pasajero, memorias que no han alcanzado 
Barcelona ó Zaragoza. 





reronismo es visible y se halla 
«El 


pelo, sigue refimendo el catálogo, no le creemos de su 





AMádase que el ana 


confesado respecto á alguna de dichas armas. 


epoca, por las piezas de que se compone 
Iiteclivamente, en el + 





o Xtitono habia pelos, y 
ménos escarcelas, musequies , ristres, braceras, ele. 
ula lampoco ofrece nada de particular: y 
siendo cosa cierta que 





acó una del sepulero de Po- 
2 saca obra cn Valencia por la fiesta del 
Centenar, par 





blel, y que 





de un solo personaje. 

En cuanto á la silla, prescindiendo de su mal esta- 
du, ño vemos se ajuste á la hechura de los del si- 
lo xn. 

HResulla 





pues, adem 
lica € histórica, la negacion € improbabilidad de he- 
cho. Vesmos de dar cou la Have de este enigma, y 


quedará de la nuestra demostracion. 





Don mallorquines, á la par que los valencianos, ce- 
lebran ó celebraban no há mucho tiempo la memoria 
de Li conquista. 


Caida año, el 31 de Diciembre, todos los gremios, 


conducidos por sa Cap de Guayte, y la nobleza en 
brillante cabalízada [(coleade!, al son de gritos y ehiri- 
mias, acompañaban á sus jurados, llevando ceremo- 


niosamente el estandarte y las armas del Conquisla- 





de la inverosimilitud artis- | 
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cen muchas espadas para conservarse | 





YELMO DE DON JAIME EL CUMLUISTADOR (pag. 415), 


dor; y despues de pasear la ciudad. celebraban el <u 


ceso con funciones religiosas, ejercicios ecuestres 


AJEDREZ. | 











NN. AMIM 


zambras y hunqueles, desalojos 1 
chocarrerias populares. 

Ahora bien : esas armas que se le- 
vaban en procesion, ¿eran, mi hi Jia 
necesidad de que fuesen legitimaz, bas” 


tando su equivalente para la fé ciegd 








de los que debian honrar 
Unas gentes lan sencillas que se 





despachaban á su gusto con objetos 





S 18 
harto más venerables, como los veto? 


de la Vir 
cristo, podian aceptar y aceptaban de 





sen y las bínicas de Jesu- 


lijo sin aprension estas Ó mayores 1 
propiedades. 

Asi nada bene de cstraño que com 
el Giempo y la costumbre, acabasen 10 
mando como reliquias verdaderas. 44 
simulacro procesional. 

Farupoco lo tiene que con igual (é, 
al reclamarse para la Armería Jos t- 
Wicados objetos, el ayuntamiento en- 
Ilrezase y el gobierno recibiese los que 
verdaderamente se empleaban en la 
liestir, y que ciertamente contaban al- 
«una antigiedad. siendo el yelmo á 
nuestro parecer, del siglo xv, y 105 
otras pezas del subsiguiente; y hé 
aquí cómo, bajo el prestigio de tales 
antecedentes, hubiéronse de guarda! 
por auténticos y verdaderos del re) 
Don Jaime, hasta que una erilica más 
racional nos obliga, á pesar nuestro, 4 
uma sospecha contraria 

Decimos á pesar nuestro, porque € 
consible escalpelar con Le frialdad de 
un análisis excóplico la dulce poes 
Jus y 
aberraciones de la Lradicion y del arte: 
más por encima de una y olra cos, 
están los fueros de la verdad. 

José Pursuarí. 


recuerdos y las pinlorescds 





ANUNCIOS. 


Del Aceite de Bellotas con sávid 
de coco, que se vende en la calle di 
cuarto 











S ; las Tres Cruces, núm. 1, 
Solucion al problema núm. 17, compuesto por don Javier | ás AS Ue 
Marquez | principal, 46,42 y 18 rs. frasco, ? 
| en 2.000 farmacias, droguerías y pel” 
BLANCAS. NEGRAS, . ; se La Po 
- fumerías de todo el globo, dice La 
de 60m 1,2 Me toma ( jur litica en Julio último lo siguiente: 
LOTA e SAD. da molar. snO 
Re Y 40 jonque pas ab ta uo «Allos hañistas —Si para toda clase de personas es ubLlistn? 
12r ho Juega y | el Acento de Bellutas con sávia de coco, que ya eu olrasocasió” 
0" pp boma pp, nitale S nes hemos recomendado como imoc osmético y eficaz 
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PROBLEMA NÚM. 138. 
COMPUESTO POR MP, 


NEGRAS, 
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DLANCAS. 
Juegan y dan mate en toco jugadas. 
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poz, 





bello y de muchas enfermedades de 
licacion tan directa y recomeln 
dable como para los bañistas; sabido es, en efecto, la humedas 
que constuntemente conservan en la cabeza los que hacen 4 
de los baños; perjudica muchísimo al cabello, y nadie igno! 
tampoco la accion destructora que en él ejercen los elor as 
sulturos, carbonatos y otras sales en que abundan Y 
us mmerales y nuritimas, Ahora hien: el Aceite de Bello 
4 inventado por el señor Brea y Morcuó 
nentraliza todos estos efectos, suavizando el pelo, dándole cor 
cia, mantenióndole fresco, lastroso, Nexible, y viniend 
seran adar en an correctivo, de los inconventé 
| tes que leva consigo hidroterapia. Por esta razon en 
mos ¡todos los banistas que no olviden en su neceser de 
un frasco siquiera dde 


Nura. Esigir el busto y firma del inventor en la ctiquelóo 
que hay Halo sereil, como Uama Horacio a los falsific Med ore 


A O Y AAA 
COFRECITO Pinoso 


10 
francos —En la Oficina E 


PAnis, 
s 1 cnt La Velutina es un polvo de + 

y ELUTIN A FAY voz especial. Su preparación % 
Bismuto le asegura sobre la piel un electo saludable, —La Y 
lutina es adherente, impalpable y absolutamente invisió 
es (ue al rostro una freseura y un aterciopelado natural 
Precio 5 francos. 

Una noticia ilustrada acompaña á cada caja. 

Lu Velutina se encuentra en casa de todos 
perfumistas y en casa del inventor 

Cuantes Fay, 9, rue de la Paix, en Paris. 
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para nadie quizá Liene ima 
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A CASTELLANA 





En uno de los discursos mejor pensados que se han 
leido últimamente en las juntas públicas de la Real 
Academiitus lidia 
que b» propiedad Latina pide pui su buen usr». ipie conn> 
Horacio es el verdadero derecho de vil buiguuge. asi 11 » irá* 
menos en los españoles Augustiu, AlujiaUinn sobra algo f * 
pierdo propiedad. Ibreis contra ella, en el latín está observa* 
y hay reglas, y no eu castellano, l a llou-dad y negtigcncte ^ 
lia de perjtidic.ii al natural de un Icngungc. el qiul se 
por h analogía y |M>r el uso vulgar, «pie es tan pudoroso C 0 * 1 ' 
dixitnos. Nadie escribirá eu castellano propno, sino *' 
nadie eseribirá PltUarc/io, sino Plutarco, sin h, porque de *> lr 
manera todos los «pie no supiesen latín, y ánti muchos def 1 '^ 
pronuncia lian Plttlarc/w, d** la tiianem«(ue pronunciuii cea 11 ' 


y hornudio, y autnrclui. 

En los numbriM propios nadie dirá Aiojwitin, sino 
no dirá llirróniino. sino (¡evónimo: Juan . y no loan . y 
lo«lo es por los sonidos particulares que tienen las lenguas» 
apropiados |«ara ellas. «ju«' lodo lo que se Jes muda dcH 3 *' 
estrañallas y sacallas de mi ualurul. Así i'onoció la viri a 
ITiOophrasto, y es grande encarecimiento. L-tn se ve muy vl* 1 
en todos lo>» vocablos latinos: coy muro dice el lalin. > el «* :,?i 
llano que tomó el vocablo por bueno, tío tomó por bueno e\ 
nido dél, porque 110 1«» era por mi Irnguage. sino bízolo 
con una * allí, y dixo conozco. rugo orín h dn*e conociste •’ 
noocvinU. conocieron ; /ana. hago: fccil , tuzo; esc api 
em'rilara , mensa, mesa; pe*, pié. Todo esto \ lo hemej* n,e 
tomar los vocablos «b- la otra lengua y acoiuodullu*«» esbdte ^ 
el '■unido natural de ella. Lo mismo lii/o «•! latín del Cn 4 *^ 
ir& x *é » palee, y.r.Tf.p, matee, etc. Sabemos que vienen d«*t 
go y que se tomaron de allá ; ¿pues diremos por eso «| |,n 1,0 ^ 
viene pronunciarlos y escribirlos como allá lo lineen. |ioiN|* ,e 
aquel el origen y porque e$ mejor lengua.* (como 0uinD l,J ^ 
quiere). Lo misino se puede cxemplifn ar en el Habano S j 
Latín. Tenemos |»or lo mejor pronunciar como el iiíiRn^' , 
Icngtiagc pide; Unígamo* Lunbicn por mejor el escribir 
pide el prnniinciar. 1.1 pronilticinr asi n, bueno ; el enciit" 1 ^ 
lo bn «le ser, pues se escribe para que m» pronuncie lo *1'^ . 
halla escrito» Vocabit altee tomu/uui test i moni i alteraos 
/rshtt u/erguv jtur/a propicia ton lingo a: sute . — [yeto f1 


de .ii»te/*. de Monde*.) 
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i>n nuestra lengua, y il<* «|iié sirln* doblar iv. />/«. 
) áun it y //. 

•'duplico A vin. lome osla tai fa corno «le hombro es- 
b'.nij^ro íjho todavía será causa «jhc vm. alumbre lo c 
Hñe escribimos «i tiento), y no miro la ortografía He 
que adrede he querido lucir por nn mostrar opi- 
*»ion resoluta. 

be las cosas de acá no he avisado á vm. hasta, alio- 
ra • porque; han sido de tal calidad, que le diera pena 
atenderlas , por el grau daño que patleceu las cosas 
la Religión; el qnal se acrecienta cada día sin es- 
l ,f *rnnza de remedio, si Dios lio pon*; en e.llosu mano 
^alteraciones pasadas han cesado, porque tienen lo 
'he deseaban, que era libertad «le vivir Asu albedrío 
^• f, n el asiento de las cosas <1«» Escocia, podría ser «pie 
v, ‘ procurase el de estas. Nuestro Señor lo liaga como 
r °nviene A su servido, y guarde y prospere la muy 
,ru tyn¡fica Persona de vm. como sus servidores desea- 
h,t) s. I)e Chartrex *20 «le Agosto de lAGO.—Al señor 
^ñlonio Perez v á todos esos señores beso mil veces 


de vm.— h 


nnirKéu i 


s ‘nanos.—Muv cierto sei v idor 
d, r J 

I o/Urrun, a 

^o paredón «lote á Morales suficiente contestación á 
Corta las observaciones que apunta en las notas 
'1‘te v.in al pie, extendió en papel aparte algunas otras 
^sideraciones: apuntamientos encaminados á com- 
I^Uuiai ñ ordenar una respuesta «pie pudiese mejor y 
* 0,1 mayor amplitud satisfacer las dudas «leí denum- 
pj |UI|K .| á «pie me reitero i lo tengo también 
* >0r inédito) mí halla incluido asimismo en el ya nien- 
v ' n “a«lo códice «leí Escorial, y es como sigue 

lo general de si muestro hablar castellano se lia 
|conformar con la scriptura , «ligo que no creo que 
,a y lengua ninguna lau sencilla en la pronunciación 
c °mo la Española, y de la misma manera es muy 
s “ñzilla cu la scriptura; y en lo primero de lo sen« i- 
,0 la pronunciación se allega mucho á la Latina, 
“ñique la Latina no es tan simple en la scriptura. El 
a ñano como el Griego muchas veces escriben uno y 
l ,r °nuncian otro, como mn pelos escribe en Griego y 
Anuncia a alarlos. Y lo mismo es cuando escribe 
^ ,s W juntas, que la una le sirve «le n. y t tras u. 
‘he \ Q i^i i* vt» por «/. Y tiestas di Herencias algunas tiene 
,,r nbi»»n el Italiano: que escriviendo vseio. pronuncia 
*Ue<J¡ 0 .r; ,¡ por e*, y escribiendo «/ y I pronuncian 
W , como en nr(fn/flin; y la vocal hacen consonan- 
* y en la misma dicción qunndo quieren la vocal 
0l, ‘«» en Yo, que algunas veces es bisillabo, y otras 
‘nonositabo, y bay otras muchas diferencias 
conm Y. M. mejor sabe, «le las quales ninguna 


d r ?rii 


1* Lengua Castellana; y generalmente en ella se 


Alarán muy pocas diversidades entre scriptura y pro- 
^uteiaeion , porque verdaderamente de su naturaleza 
‘ ,n i lo sencillo en scriptura y pronunciación, de don- 
0 ñace lu conformidad entre ambas cosas. 

que esta simplicidad y sencillez de la scriptura 
• Pronunciación sea muy natural á nuestra lengua, 
^tiéndese, como por muy manifiesta señal, por lo ]|e- 
Iñe urna en las letras, sin poder sufrir por ningu¬ 


no 

ña 


v,ii ni manera «pie se le quite á letra ninguna 
Pentodo su valor, sino «pie sea en la pronunciación 
J ^Ira bosta y muy torpe, si de suyo lo es en la escri- 
I ,r *i sin ser licito adelgazaba, ni dalle nada de suli- 
y delicadez. Sea el exemplo manifiesto. En Latín 
• * ñ Italiano también, y principalmente en Griego, asi 
^‘lucíamos: la desmembramos y hacemos pedazos 
^ no pronuncialla toda entera, quasi como que nos 
r^Ce que toda entera será una pesadumbre odiosa 

, <ly uvdos, y que repartida entrará con gracia y -in 
ta _’.__ uJ , 1 :. 


0sb 

^ > es ley de pronunciar, y muy vulgar principio, en 
Y n ^° la ;, que la partan en sus «los mitades «lee 
» y «si escrutando i'xiii'ta;, jios mandará pronun- 
f j r °mo si escribiese Alexandrn< , y lo mismo guar- 
^ Y Italiano. Pues estando escrito en Gas- 
q^ arií) , ¿quién hay tan rudo ó mal entendido 
|| I 101 * adelgazar la x diga y pronuncie dmrf Pues 

^ ,r aiuor de nú A donde hallarédes escrito 
y ita - 1 s ñ ,l bzar en la pronunciación la x . y desaceita 
^ 0iui 1 queréis liacer que s<* rían «le vos to- 
que os oyeren, aunque no sean tan desen- 


r osero estruendo como toda entera bit iera. por 


I vueltos como nosotros colegiales llieólogos. Esto es 
tanto, «jue >;e podría sufrir en alguna manota «*n el 
Griego y Latín que se pronunciase basta la » donde 
se muida subtilizarse, y en Gastellano «le ninguna 
manera se permite que se sutilice. •« 

No es mi ánimo entrar boy á discutí! el mayor ó 
menor acierto de las respuestas con que Ambrosio do 
Morales procura satisfacer las dudas del famoso poeta 
«le Alcalá iL» Ilimares, á quien Italia y España dieron 
nombre d«* divino. Apuntando corno «le pasada que 
este calificativo, «jue corre añn como pegado constan¬ 
temente al nombre «le Francisco de Figueroa, es d«».s- 
medido enea lucimiento con relación al mérito de sus 
composiciones ¡mélicas diga lo que quiera en pro de 
ellas el generoso biógrafo del autor Luis Tnhnldos de 
Toledoi. cúmpleme advertir «pie las tales respuestas 
no son sino meros apuntamiento.* trazados á vuela¬ 
pluma, «pie no desarrollan por completo el pensa¬ 
miento del escritor, ni dan á conocer integra su teo¬ 
ría referente á la conloriiii«la«l «b» la pronunciación y 
de la escritura «1«* tm idioma ron aplicación al Caste¬ 
llano. Tales como son. no obstante, merecen fijar la 
consideración «le los estudiosos, y deben *«*r conoci¬ 
dos de cuantos ponen algún interés en tas cuestiones 
relativas á la»; peculiares circunstancias y naturales 
vicisitudes «leí idioma patrio. 

Mi objeto, pues, 110 ha sid«» otro «pie sacar tan cu¬ 
riosos papeles «!«’ la oscuridad en «|U«* yacían, y entre¬ 
garlos al comercio «le l«»s doctos. IVir lo mismo «piccd 
asunto á que se refieren no ha sido aún definitiva¬ 
mente resuello, y «pie boy se contienih» todavía icón 
bastante calor á veces) sobre estas peliagudas materias 
de la pronunciación y la eseriltira, ya soslenhuido 
unos rpie debemos res pelar siempre y atenernos á 
«ouservar la forma etimológica de las palabras, ya 
exagerando otros la idea «l«» la simplilinación de Ideas, 
basta un punto «pie raya en la extravagancia y el de¬ 
lirio , lie creído «pie podría sor útil á eruditos . filólo- 
g«»s y humanistas, y aun contribuir eficazmente al es¬ 
clarecí miento de la cuestión, el parecer de un liuinbn* 
tan veteado en esta clase de estudios como Ambrosio 
de Morales. 

Ma.NUK!. C.\NKTb. 

LOS SEPULCROS DE CANTABRIA. 

CONCl.t MMN.) 

V, 


huecos, ron tapa también «le piedra y de forma aloma¬ 
da «í prismática. Estos calcant*. como se les 1 Lima á 
los * « pulí itjn «b* pieilra en nneslras antiguas memorias 
litatóricas, estaban liadla hace p«n*os años disfuninados 
por la c«dina: jiero Imbo alguna cabeza, más huera 
añn que los mismos sepulcros, «pie imaginó ser cosa 
«le mucho gusto el arrancarlos de los sitios donde ha¬ 
bían pei manecid») por espacio de «liez siglos, y colocar¬ 
los en corróela formación junto á la ermita «lon«le en 
la actualidad existen. Sólo «los de ellos tienen inscrip¬ 
ciones, aunque algunos otros parecen ha leerlas tenido. 
Gnu de ellas está tan perfectamente legible como en 
Lempo «le llenao, pero la otra «*on dificultad se leería 
boy toda sin auxilio de la copia que el sabio jesuíta 
publicó. La primera inscripción es esta : 

IX DEl NOMINE. MI MES 
IN CORPORE VIVENS FEC1T. 

1N ERA DCGCCXXXl. 

H1C DOHMIT. 

0»n^ llenan traduce En el nombre de /tíos. ¡h:n 
Minan esta sepultura viviendo en el cuút'po. Ano 
ochocientos noventa i¡ tres Atfni duerme. 

La segumta inscvisión. «tue hoy lee con dificul¬ 
tad , dice . 

N AHI ATES DE 1RATER XVII. KALEND. 
AUGUSTI. ERA DXDXXI. 

Cuya traducción litoral es, según el mismo Henao: 
Noriales de llmter , ti diez ff Stis de Julio. Año 
ochocientos ochenta «/ tres. 

Una y oirá inscripción tienen cruces con el Alfa y 
Omega, costumbre «jue «lic.e llenao se introdujo en Es¬ 
paña desde «pie los godos Ira je ron á ella el nrrianis- 
1110 , conm protesta de los fieles contra la seda de 
\rrio. 

Los sepulcros de Sobren s«»n interesantísimos por 
diversas circunstancias; y como para aumentar el mis¬ 
terio de su origen, no se lia descubierto hasta ahora 
en ellos inscripción alguna. 

A la orilla izquierda ded Khro, en territorio alavés, 
en la falda de los montes de Arcena, está la humilde 
villa de Sohron. como olvidada y perdida en Asperas y 
solitarias breñas. Al pié de estas breñas, en la márgen 
«leí Ebro, «pie allí corre por una estrecha y horrorosa 
garganta, está la verdadera y misteriosa necrópolis 
que* lie examinado con viva curiosidad, y á la que siento 
no poder dedicar más que algunas docenas de ren- 


Las dimensiones «pje va adquiriendo c*-le articulo 
me obligan A abstenerme de individualizar Iün mucha.' 
necrópolis que hay y be examinado en crias provin¬ 
cias, y ;i limitarme casi á hablar «le dos de ella*'. «1« 
la de Arguinelo y la d<» Solí ron. 

Las cena nías déla \ illa de Elorrio, llena- en la es¬ 
tación presente, como las «le Sohron, de forasteros 
«jue van A buscar el descanso y la salud en las benéfi¬ 
cas aguas medicinales «pie brotan cu uno y otr«» punto, 
ofrecen muchas curiosidades ar«|iieológica$ y naturales, 
«pie no sé cómo los mismos dueños de los estableci¬ 
mientos balnearios no han hecho ya describir por per¬ 
sona competente, para solaz e instrucción de los luiñis- 
tas. No sé cuándo hade llegaren España el diaen «pie 
se tenga el convencimiento de que para la vida hu¬ 
mana hay goces mas nobles y no ménos dulces «pie los 
materiales. El «pie explota en España un establecí- 
miento balneario, creerá cometei una falta imperdo- . 
nablo para los «pie asisten al establecimiento, ri «leja 
pasar veinticuatro horas sin restablecer un cristal que 
se lia rolo en los corred*»re.s, y tendrá por cosa muy 
natural y corriente «pie los bañistas se den inútil¬ 
mente d«* calabazadas y se consuman do curiosidad por 
saber algo del origen y la historia de la necrópolis an¬ 
tiquísima que está á las puertas «leí establecí miento 
balneario. 

A menos de un tiro do bala «lo l.i villa «lo Elorrio, 
on la barriada de Argmm ta . hay una ermita do San 
Adrián, en una colina de hermosas crestas; y en el 
campo que rodea esta ermita, donde os de suponer 
haya soterrados muchos cuerpos de personas «pío ca¬ 
recían de bieim* para costear sepulcros suntuosos, se 
ven baria veintitrés, compuestos «le enormes sillares 


glones. 

Para mi no es nn misterio el origen y la historia de 
U necrójmUs do Sohron. Espantada en el siglo vm la 
¡whlacion cristiana «le allende el Ebro con la invasión 
mahometana, «¡uo cruzaba como desolador torrente 
por las llanuras de Castilla, pasó el Ebro y se refugió 
en la ramificación pirenáico-cantAlírica, donde los al 
ti vos v valerosos vasco-cántabros es|M?raban y desalia¬ 
ban A los sarracenos. Testimonio irrecusable d«* «pie 
los mahometanos no pasaron A la orilla septentrional 
del Ebro por aquella parte, y mucho ménos al territo¬ 
rio vizcaíno, es la circunstancia de pertenecer la fun¬ 
dación «le gran número «le iglesias del vallo de Mein 
y del condado de Avala, «pie «*.3011 al pié septentrional 
«te aquella cordillera, precisamente al corto |»eriodo 
en «pie los mahometanos ocuparon la orilla meridional 
del Ebro. 

Algunos de los fugitivos se establecieron y fortifica 
r«*n en Lantoron, meseta estrecha, pero casi inaccesi¬ 
ble, que domínala «d paso del Ebro, v allí «e filé for- 
inando una población que suena en los diplomas ofi¬ 
ciales basta el siglo \iv con el titulo «le « , on«ln#lo 
Cuando desapareció todo temor de que los árabes vol- 
vtaran á invadir las llanura» de Castilla, los habitan¬ 
tes «te Lantoron, cuya vida debía ser muy precaria y 
trabajosa en aquella áspera soledad , donde era imposi¬ 
ble todo cultivo agrario, fueron abandonando la orilla 
del Ebro para trasladarse á las feraces llanuras de 
allende el Ebro y á los apacibles valles d«* aquende, y 
lo único que dejaron allí fueron los huesos de sus pa¬ 
dres. Héaqui, en resúmen, v tal como yo la com¬ 
prendo, la hirioria de la misteriosa necrópolis de 
Sobren. 
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(pie domina la huertecilla d»d establecimiento, so en¬ 
contró un esqueleto humano que tenia en la parle in¬ 
terior de una «le sus piernas mi anillo de hierro, que 
se conserva en el establecimiento, y consiste en una 
barrita tosca encorvada . cuyos extremos se cruzan sin 
soldadura. También se han encontrado piedras hueca* 
cuadradas, de *ilice, labradas con mucho esmero, que 
si han tenido un destín*» fúnebre, se puede sospechar 
haya sido el de servir «le urnas cinerarias. Vendo «h* 
los líanos á la ermita, se ven ó la orilla del camino 
unas concavidades •'«» forma oval, «pie traen á la me¬ 
moria el recuerdo de los silos. Por último, dijéronme 
que los numerosos sepulcros descubiertos en la me¬ 
seta de la Vina, al abrirse no há mucho el camino «pie 
conduce ni esUhlecinliento balneario, contenían osa¬ 
mentas de varones y hembras de todas e lacle?, sin ex¬ 
cluir la infantil, lo «pie ; xcluye la idea de «pie pueda 
haberse sepultado allí •'Tan número de hombres muer¬ 
tos en una batalla. También me pareció que en los se¬ 
pulcros de la meseta opuesta se inhumó cuerpos «le 
diferentes sexos y edades. 

VI. 

No me puedo d«*« idir á poner término á «'sto largo 
articulo mu decir alg«» «le lo* sepulcro* de 1 Trecha, 
descubierto* cuatro años hace en un monte «!»• las cer¬ 
canías de I tura ligo, donde no hay la menor sonal ni 
noticia de haber existido templo alalino; ni tampoco 
me decido ;i callar lo poco que sé «le otro descubri- 
mienlo más singular «pie se hizo en una gruta «le N.i- 
xerniz en el siglo pasado. 

He examinado cuidadosamente los sepulcro* de I r- 
rec tía, y tengo noticias auténticas «le su descubrí- 
iiii*Milo. Kn la subida al monte «le Santa Lucía, cerca 
«leí robledal de t Trecha, en sitio despoblado y no lé- 
jo* de una colina que lleva el nombre de Dónamela, 
notaron unos mozos «pie á la orilla del camino había 
bisas areniscas,«pie habían «pnvlado descubiertas con 
la rodada de lo* carros, y las levantaron para utilizar¬ 
las en la construcción «le una calera. Al levantarlas 
quedaron no poco sorprendidos, viendo «pie cubrían 
una concavidad que les pareció sepultura. Líalo en 
electo, y toda duda desapareció de ellos ctiamloencon¬ 
traron resto? humanos en la capa de tierra y cal que 
cubría el fondo de la cavidad. K>la tiene aproximada¬ 
mente la forma y longitud *l«»l cuerpo humano, y está 
construida con mucha regularidad > arte. El fondo 
está enlosado, y las p;iredes son de lo*itas sobrepuestas 
horizontal mente á cordel y sin cemento alguno. I.a 
cabecera del sepulcro forma un cuadro «lela extensión 
«le la cabeza del hombre, y está construida en sillares 
labrados puestos verlicalmente. La losa que cubría esta 
cabecera, y que se conserva en la casa consistorial de 
Izurza, tiene una canal trasversal en que se conoce 
halier existido letra? en relieve. Desgraciadamente estas 
letras han desaparecido, y apenas se pue«le leer la si¬ 
laba ME en caracteres romanos. En la rara superior 
«le uno de los sillares que forman la concavidad desti¬ 
nada á la cabeza creimos ver las letras R. I. P., ini¬ 
ciales de l\o.ifn¡e¡*cnt in futen, y también romanas. 

Lo singular de este sepulcro e* que en él debió in¬ 
humarse un cuerpo decapitado, pues en el sitio desti¬ 
nado á la cabeza no se encontró hueso alguno, ni si- 
«piiera tierra ni cal. En todos los sepulcros antiguos 
«pie yo he descubierto, los restos que he encontrado 
mejor conservados son los de la cabeza. 

A pocos pasos de este sepulcro, en la misma carre¬ 
tera, se descubrió otro, abierto como el primero de 
oriente á ocaso; pero era tan pobre, que se reducía á 
una fosa sin revestimiento cubierta con losas toteas. 
En él sólo se encontraron huesos humanos, deshechos 
y mezclados con tierra y cal. Inútilmente busqué más 
sepulcros en aquella ermita. 

¿Cómo se explica el haberse enterrado allí do? cuer¬ 
pos humanos, y uno de ellos probablemente decapitado? 
Si se enterraron furtivamente, ¿cómo uno «le los se¬ 
pulcros se construyó con tal esmero y arte? ¿Hubo 
allí templo, aunque no se conserva memoria «le él? A 
las primeras preguntas no se contesta ni áuu coa la 
hipótesis. En cuanto á la segunda, la contestación es 
afirmativa, con tanto mó? motivo, cuanto que pj qom- , 


hre «le Dónamela, que lleva la colina inmediata, es in- 
«ludablemeiite contracción de Donanmneti, «pie signi¬ 
fica colina del santo. «le «/mi . «/mi-u santo, «*1 santo; 
m*m umui-u, colina, la colina, v e/u, nota de loca¬ 
lidad. 

Ibarguen y otro* «le l«»s «pie escribieron de las cosas 
«le esta tierra, «li«^en qm* ante? del advenimiento del 
Cristianismo se enterraba aquí en las cavernas. El des¬ 
cubrimiento que se hizo er« el siglo pasado en la cueva 
«le Aurlenechea, jurisdicción de la anteiglesia de Na- 
xarniz, barriada de Ornar, parece confirmarlo. Juan 
de Aurtenechea, de la casería «pie «la nombre á las 
cuevas, se puso á cavar en ésta para sacar tierra con 
que abonar sus heredades, y descubrió un esqueleto 
humano, lan gigantesco , que la ca!»eza tenia el tama no 
«le un centón ó herrada. Al la«lo del esqueleto se encon¬ 
tró una espada de hierro «le dos varas y inedia «le lar¬ 
go, y tan gruesa, que á pesar «le estar muy gastada 
por la roña, pesaba más de diez libras. 

Antes «le «pie alguna persona capaz «le apreciar el 
valor de aquel descubrítnienlo tuviera noticia «te él, 
acudieron á la cueva unos cincos, y á pedradas deshi¬ 
cieron el esqueleto, inclusa la monstruosa cabeza. En 
cuanto á la espada, es probable que el labrador la 
aprovechara para componer sus herramientas. 

El descubrimiento de Nuvarniz «pie refiere el iné- 
dit«j I tur riza, <*s casi el único «pie viene en apoyo «le 
la opinión de Ibarguen en cuanto al enterramiento de 
Jos antiguos cántabros en las caverna?. Las muchas y 
notables «pie hay en este país, lian sido exploradas por 
naturalistas y etnólogo? ilustrado?, «pie apenas han en- 
«mitrado en ellas resto? «pie so puedan calificar «le hu¬ 
manos. De las cavernas más insignes «fe este país son 
la «le Balzola y la «le Crállaga. Hace tres años las vi¬ 
sitó detenidamente Ivon Grágor, ilustre miembro «le 
la Sociedad Antropológica «le Berlín, y encontró en 
Balzola lobrálulas, un hueso «le animal desconocido, y 
algunos objetos de la edad llamada de piedra, como 
un martillo, una cuchara y una punta de lanza, todo 
de sílex, pero ningún resto humano. 

i '.«incluiré dando á conocer textualmente lo que lbar- 
guon dice hablando «1«* la iglesia «le Meftaca : <« Tenia 
al us«» antiguo asiente»? y sepulturas fuera. Estas fue- 
sas eran hechas á manera de atantes cerrados, de pie- 
«Iras enteras y muy cerrado* y fuertes, «pie se «lirón 
vulgarmente ealcpas, donde los leligreses y enfraile? 
parroquiano? <h* a«piella coufradia sepultaban mis cu«»r_ 
pos difuntos... Después que hay anteiglesias en V iz¬ 
caya y por ello «leja ron las ermitas con fiad islas, se lian 
hallado en algunas calepas hombres armados, y espa¬ 
da? y puñales y espuelas doradas y pedazos de vesti¬ 
duras y ropas antiguas \ ««Iitis insignes de mortajas «le 
personas principales, con «pío solían enterrar los de 
merecimientos en aquella época.*» 

En /aleo «lo Aramayona so ha descubierto un sepul¬ 
cro de una mujer que tenia al lado la rueca, con el 
rocador, huso y mazorca, lo que pmel»a que ora c«»f- 
tnmhre enterrar ú las mujeres con estos utensilios «lo- 
n é'ticos. Los sepulcro? de piedra antiguos de Arruí¬ 
nela x otro* puntos están completamente vacíos. Los 
que « on más avidez so dedicaron á buscar tesoros en 
ellos y más chasco so llevaron, fueron los franceses 
durante la guerra de la Independencia, en que tan 
triste papel hicieron lidiando con los españoles. 

Antonio dk Trvf.ua. 


LLEGADA DEL PRINCIPE HUMBERTO. 

En nuestro último número, páginas ktí y ktí». 
hemos publicado el retrato y algunos apuntes biográ¬ 
ficos del príncipe Humberto de Sabuva, heredero 
presunto de la corona de Italia. 

Salió de San Sebastian el dia ‘20, á las tres de la 
tardo, en tren especial, y litigó al Escorial el dia si¬ 
guiente, á las cinco de la mañana, en cuya estación 
le esperaba ya su augusto hermano, S. M. el rey don 
Amadeo, en compañía de algunos ministro?, ayudan¬ 
tes, gol amador civil de la provincia, comisión provin¬ 
cial y demás personas invitada*. 

principe eje) pifliftofltc acompañaba, en clase t|e 


primer ayudante, el señor Enrique (algia. teniente 
general «leí ejército italiano, y también los dos capí la¬ 
ñes Cesar Gianotti y Alfredo Llridi , ayudantes d«* 
órdenes, y el caballero Ñapo Torríani. secretario par¬ 
ticular \ gentil-hombre <!e cámara del principe. 

Sirvióse un espléndido almuerzo en un salón de¬ 
corado lujosamente, del real palacio «tel Escoria), 
y después visitaron los augusto? hermanos el suntuo¬ 
so monumento fundado por el rey Felipe II. 

A las siete de la larde llegaron, en fin, á la Granja 
el rey vestía uniforme de capitán general de ejército, 
y A ?u derecha iba el príncipe Humberto, en traje de 
paisano. 

La? tropas de la guarnición se hallaban formada* 
en «lohle linea, «pie mandaba el brigadier Palacios, co¬ 
mandante general del Sitio, y á su cabeza es Liban h>* 
guardias «leí rey, «le gran uniforme, al toque de I* 
marcha real, la comitiva se dirigió á palacio, en I a 
meseta «le cuya escalera aguardaba la reina , que abra¬ 
zó con efusión á su hermano político. 

A las ocho tuvo lugar la comida, y á las nueve y 
media empezaron las músicas «le la guarnición un* 
brillante serenata, que se prolongó algunas horas. 

El dibujo «le la página primera representa el io°" 
mentó de la llegada del principe á la estación del E? - 
curial. Dibujo hecho en el arlo, por nn distinguió ro- 
lahorador arlistico «le La Ilustración Española v 
Ameiihaw. 


PRIMER ACTOR Y DIRECTOR DE ESCENA 

(estudios teatrales.) 

lina de las cosas más difíciles en lo tocante á fiilgb’* 
es el fingimiento. 

Parecerá un poco arriesgada esta opinión, pero 
que al lector receloso Je bastará pensar un poro í>, ‘ 
lo abundante que anda la desconfianza en este bal 0 
mundo; de donde resulta que si áuu aquellas co** i% 
que s«»n verdad se l<* figuran á u.sl«>«l «pie son mentir* 1, 
¿cuán difícil no debe de s»u* conseguir que las nienb* 
ras parezcan verdades? 

Ahora bien, el arte de hacer comedias no e* uU* 3 
«osa «pie el fingimiento llevado á la sublimidad. 

Han dado en llamar actores á lus cómicos; y ao |,r 
que así ine lo halló establecido al empezar á conocer* 
los, no be poilido aún convencerme <ie «pie su verdí*" 
«tero nombre no sea el de cómicos ó comediante* 
Esto les paren? á ellos humillante y ofensivo. A l|U 
me parece esto llamar á las cosas por su nombre 

ITi buen comedíanle debe, á mi entender, 
consLintemeilte ocupado en estudiar la mejor twtí>*** 
de hacer creer al público lo que el público está d ,Ji * 
puesto á no creer. 

Cuando yo veia á Bornea ejecutar Im mujer ti* h>l 
(rrftsftt, llegaba á creer durante la representación <1 tlt 
aquel artista ci«»go no era Hornea, sino un pintor fr 3 * 1 
cés, ciego y celoso. 

Hubo un tiempo en que la poesía sólo era buen 3 
Jiocba ú moco «le candí!, 

y es que el genio y el interés mercantil no se cou 0 ' 
cían ni querían conocerse. 

Nunca fué el cálculo, que es humano, amigo de 1 
inspiración, que es divina. No se lian dado inútil 
« asos de artistas usureros. 

-Pero los tiempos lian cambiado. 

Kn materia «te obras dramáticas, ya nadie pregan 15 
al saber (pie tal obra lia tenido un éxito ruidoso: 

—¿Es buena? 

La pregunta es: 

—¿ Da rá d i nc ro ? 

Hablándole yo en cierLi ocasión á un comercia 0 
del interés «le cierta comedia, me preguntó si era i° l, « 
alzado. 

Todos, pues, público y artistas, estamos por lo l l l 
tiene cuenta. 

El comediante es uno de los personajes de nue ^ 
época que necesita rnás que ningún otro buten 1 '** 
vida. 

El pobrecito gana poco y gasta lo bastante, y 
pre sqle alcanzólo, 
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mi dolor eso de ganar mi comiro tan poco di- | público lo reventará), y que le citan A usted p;ira el 
^■‘u. j primer ensayo al ili» siguiente. 

Alalino hay que dice, sentado a la mesa ¡le un cafo, Rucuu. Vámonos al ensayo, 

donde le están escuchando catorce ó quince personas:.*. 

“-Este año, por complacer :i don Fulano (este don El actor empresario e« H primero que habla siempre, 

^druio es el empresario) y porque m> digan, me be Es el que dice A ios demás actores cómo deben de- 


escriíunido por una miseria. Ni mi categoría ni mi 
pedición me pernoten i muer estas lo lite rías, y no voi- 
A contratarme por cuatro cuartos. 

Lector piadosísimo, si me prometes no decirlo por 
aídj ni contará que ese desgraciado artista, digno do 
J m*jor suerte, no gana más que dio?, ó dore mise mides 
duros al día* 
i Oh , esta of tristísimo ! 

¡Diez ó fiare duros diarios! Siete mil doscientos 
^alo$ al ines. Ochenla y siete mil cual rocíenlos reales 
^ Aiío. I'nu verdadera miseria. Cualquiera gana más 
I’*e oro cu España. 

Asi acontece que pobres actores se desesperan, 
irritan, y en saliendo A la escena no hay héroe, 
le y, ui personaje respetable, á quien no destrocen como 
^ Hloa Lnvieran la culpa. 

^ así sucede que el público, acobardado y con- 
Andido ante la ferocidad riel actor, tiene que re- 
Ruarse A la liñuda del artista, que tomo si tuviera 
H derecho de imponerse A te multitud, se adelante A 
candilejas, lanza los últimos versos de un pttrln* 
ifo eon vuZ tenante y amenazadora, se pune lívido, 
,;f>| no hombre capaz de lodo * v id acabar su relación, 
^ibe inmediatamente el aplauso, porque tenso para 
!| d que los espectadores se dicen unos á otros con $o« 
Asalto y miedo:—¡Si no le aplaudimos* ¿qué va A 
***' de nosotros? El que más y el que írtenos tiene te¬ 


cla mar rus papeles, y por dónde dei>en salir y entrar. 

Usted, autor acreditado, va á hacer una observa- 
I ckm, y en seguida el empresario artista le corla á us¬ 
ted Ja palabra para decir: 

Si, eso es, justo, de esta manen» ó de la otra). 

Dice su papel en voz muy baja y de cualquier ma¬ 
nera, ¡le modo que no se entere usted ni nadie, porque 
todos los grandes artistas se reservan para el día del 
estreno, y si usted se atreve A hacer alguna nueva ob¬ 
servación, el responderá sonriendo desden osa mente: 

—Va sé, hombre, ya sé, el rila del estreno yo diré 
lo que sea necesario. 

Llega un Irocila que no le gusta, y rielante de todo 
ei mundo, y esta vez en voz alta, dice: 

—Mira, chico e! autor y el actor se lútea ti general¬ 
mente), esto no me hace grada. Es menester que me 
cortes algo. 

V usted le corta algo, aunque no todo lo que seria 
preciso. 

Todo esto v mucho más up lo sabia usted, y el ador 
si; de modo que aunque usted no puede desplegar sus 
labios en el ensayo y cree que las cosas deben decirse 
asi ó asá, según el sentido común ordena, como él 
sabe más, usted se culta > aguanta, como si valiera u<~ 
led métiDS. 

Y sí no, se expone usted A que le digan que se equi¬ 
voca, y A que si se llama u*led... Manuel, por ejem- 


teilia, y... ¡figúrese usted si el hombre que destroza y ¡do, diga el actor sonriendo: 


w 4 ~ • ■ 

^figura ¿ Curias V ó al emperador de todas las Ru- 
4|t1 s, será capaz de sacar aplausos de cualquier par do 
taanos! 

Lé||¡ usted A ose actor un sueldo dreentv asi so 
déjelo usted que diga sus papelitos con k 
fflTl qililiikil del justo y sin segunda intención, y vera 
L% h?d tomo podremos estimarle en lo que vale, Pero 
K eñor; me le tiene usted achicado con esa miseria 
(e dolientes cuarenta reales por dia, y ¿qué bu de 
^Ultar? Lo que resulta. 

Adrnitido. pues . que un ador no gana lo necesario 
^ poderse consagrar en cuerpo y alma á su arte y 


—¡(Jué cosas tiene osle if míalo! 

¿Eli? 

Usted creía tal vez que dentro del teatro es usted 
el autor; el que sabe cómo se ha de ejecutar k obra; 
#ri que ron un éxito da de comer A treinta o ruaren te 
familias: el que exponiéndose en otro caso A la silba, 
asegura, a pesar de Lodo, con sus versos, que le pro¬ 
ducirán diez o doce mil redes, los ochenta y siete 
iui) y pico del actor que ha de repetir los versos de 
usted á su manera, ¿Usted creería ser todo eso ver¬ 
dad? ¡Pues no señor, usted es Manolo! 

No es, pues, de extrañar que valiendo el autor tan 


■Ierarse del ánimo de sus espectadores, no me ev 


^éará nada que se dedique á otra cosa, verbí-gracia, 
a Empresario de teatros, Y aquí tornan otro rundió 


/ poca rosa, el pobre actor tenga que acumular trabajo 


tIíls observaciones, * 

Lsla enfermedad de hacer versas que padecemos lo 
lnp uos doce millones «le esj'añoles, lia degenerado en 
epidemia, y así como cuando el cólera ó la fiebre ama- 
invaden una población, los invadidos ya no se 


Ia man por fus nombres, sino que pasan ú ser roso*, 
' tf ^ misma manera lodos los españoles Ivan venido á 
11 Qulores sin comerlo ni heberlo. 


sobre si y hacerse por derecho, m> sólo empresario, 
sino director dv ruerna* 

Resultado general. I n n age lo que podría ser A 
fuerza de estudio buen actor, ó ya que esto no, buen 
padre de lamí tía, se ve obligado (¿dura suerte!) A ser 
A la vez primer ador, director de escena, mitor (di¬ 
gámoslo aalh y baste revistero y ciático sí necesario 
fuese. 

Detracta es; ¿pero es poca fortuna haber nacido 
en un país donde todos sirven para lodo 7 


, hombre hay que hace lo mismo un drama que ha- 
Mú fina sillería ¡le gula-percha* y este averiguado que ^ 
I una recela infalible para hacer comedias, como 
d para Imcer croque las ó arroz con leche. 
t Siquiera sal>e ya hacer una buena comedia, y si 
r ü hacerla la traduce, y si no la copia, y liaste 
km asegurado que hay quien las compra Ilechas, 
° Uí ri es mas cómodo. 

. Asi hiiaf iIa Jir 111 * j * ^AniÉiiVU . I tivifrn no r'ñda 


Eüsf.dio Bl vscu. 


VERSALLES — TERCER CONSEJO DE GUERRA. 


[. , b pues, esto de dar una comedia al teatro, es cosa 
U ’^ y al alean re de todas las familias. Por uoij si- 


le nte, el autor es un ser adocenado, un individuo 

. . . .. 


El dia T del mes actual, ;i te una de te tarde, cele¬ 
bróse en VersaIIes la sesión primera del tercer con¬ 
sejo <\v guerra, presidido por el coronel Merlin, ijue 
lia de juzgar á los acusüflos de te Uommifiu?. 

El tribunal se reunió en nn salón contiguo al pica¬ 
dero fiel cuartel de caballería, situado frente Al pala¬ 
cio ¡le Luis XIV; el público tiene dos puertas para su 


^ Pernio, que no tiene nada de sarpiendeiite. Loque servicio; los acusadas y sus defensores ocupan asien- 
&e estima en poco, y los autores sobran; por tos A la izquierda de los jueces, en tablado interior; 
^ ^ no deben ser exigentes. Este es la teoría mo- los testigos eslán á la derecha; á los periodistas y cor- 
f|j ^ Iia de loa empresarios. El autor, pues, debe estar respóndales de diarios extranjeros se lew ba tlestmn- 
é por bajo ilel actor y del empresario. do una tribuna especial, en la cual hay pupitres con 

í| . Ues señor, que usted don Fulano de Tal, literato útiles de escritorio, semejante á te del cuerpo diplo- 
l henu; y autor acreditado, le da una obra al primer filático é invitados de distinción; al fondo, en gradas 


rt| J >1 ^ tel teatro, que es además empresario del mis- semicirculares, en forma de anfiteatro , se hallad nu- 
(í ^ ro i que te obra se reparte, se lee y parece muy moroso público que concurre diariamente A tes se- 

Vli n i . , . . i . i _ j_i * i i i 


Un 1 11 hidas los adores t ro$a muy grave, porque los siones, el cual ocupa además lodos los hueros que en 

tíeiiun_ ^___* -. '-'l. .. j._ ^ . i «a _ 


fcí w * * 

tur un gusto muy exquisito, y además porque el salón se encuentran. 

A ellos |ps guste, esté usted seguro de que al Este , sip adornas de ningún género, ^stá alumbra¬ 


do y venlitedo por grandes ventanas en ks paredes k- 
te rales y lucenm en el tedio, y se ve un crucifijo co¬ 
losal, colocado en el muro, detrás dd presidente ¡tel 
consejo. 

lié ahí el asunto que retrate con fidelidad nuestro 
segundo grabado du te pAg, 4S1, cuyo dibujo ha sido 
hecho teniendo á la vísta un miquis que nos ha re¬ 
mil ido uno de nuestros corresponsales. 

San diez y ocho los acusados que han comparecido 
hasta ahora, aute el tribunal que preside M Merlin; 
Ferró, tenedor de libros, l 2íl años; Assi, maquinista, 
riíl años; Urbano, maestro de escuda, IH años; Billio- 
ray, pintor, Tid años; Jourde ,esludkutode medicina, 
27 años; Trinquet, zapatero: Regere, veterinario; Cam- 
pi, cuchillero; Lisbonne * cómico; Ltillier, cx-oíicial 
de marina; Raslmd. médico; Grousset, periodista: 
Verdure, tenedor de libros; Ferial, escritor; líes- 
champo, fundidor; Ctemcnl, tintorero; Courbet, jñn- 
lar; y Iterent, dibujante. 

Los retrates de éstos aparecen en el primero de los 
grabados de te pAg. 421. y el de te pAg. V20 repre¬ 
senta el inomento on ¡pie ios tres acusados más com¬ 
prometidos, Asai, Ferré y Groiiasel. son Irastedados, 
con todas las precauciones convenientes, desde la pri¬ 
sión en que se bailan, A te sata rimóle el consejo de 
guerra celebra sus sesioiies. 

Sobre rada acusado se ha hecho un acta de acusa¬ 
ción especial, cuyo extracto* aunque fuese bien con¬ 
ciso y p rápido, llenaría muchas columnas íle este pe¬ 
riódico: mas casi todos ellos , pues son muy contadas 
las excepciones, aparecen responsables dé los hechos 
siguientes: 

I." De haberse rekdado contra el gobierno legiti¬ 
mo de k Francia, promoviendo la guerra civil. 

l 2." Del asesinato de los generales Lecompte y Tilo¬ 
mas, lo mismo que de los cometidos en la calle de la 
Paz y plaza de Vendóme. 

:i." De los movimientos revolucionarios que, por 
rus instigaciones, tuvieron lugar en Lyon, Marsella, 
Lurioges y S.. i ni-El tenue* 

L 1 ' De La confiscación de bienes de M . Tbiers 
y demolición de su casa* 

5/ 1 De su sistema de rehenes, tomadas coa tes 
chases más acomodadas de la magistratura y del clero. 

0. u De violación del domicilio particular * de robos, 
pesquisas y prisiones arbitrarias, ¡te k organización 
del pillaje. etc. 

7. u De da confiscación de los bienes del clero, des¬ 
pojo de iglesias y violencias cometidas en varios can- 
vfintíiR; del Raqueo d^ algunas iglesias, profanación de 
otras , etc* 

8^ Del aneRinato ile los rehenes. 

9. u Del incendio ib» Parte. 

Estos cargos, eu general, han ri¡lü hechas A la 
Güimo tinv f ú u una exposición sumaria de los antece¬ 
dentes , por M. G a vean, comisario del gobierna de Ver- 
calles; pero como casi todos los acusados lu son tam¬ 
bién ele haber pertenecido A aquella, se les exige te 
respondatrilíiiari consigo ir nte. 

Xí> podemos hacer una reseña de las sesiones, \ ñus 
limitaremos A apuntar algunos curiosos detalles velu- 
tivus A los acusados. 

Al frente de te troupe m encuentra Ferré, vestido 
de negro, abrochado, risueño, y con marradas ap¬ 
ílales de una altivez fingida; Assi, el revoltoso ugita- 
dor del Crcuzot, viste uniforme de comandante de la 
Guardia Nacional, y su aire es desenvuelto y ORario; 
Lnllier, el antiguo oficial ¡te marina, aparece también 
sereno, pero sin altivez; Groussel, se encuentra afer- 
rado; Jmmle, el ministro de Hacienda de la (lonum/- 
ne f li¡Hi británico, de barba y cabellos rojoR, veatitfo 
con distinción, aparece casi siempre en actitud me¬ 
lancólica; Courbet, el pintor, el que propuso en la 
Cóinmune la demolición de la columna rie Vendóme 
y de la capilla expialorte ? está igualmente silencioso y 
trtaLe. 

demás acusados guardan una actitud reservada 
ó indiferente. 

El público asiste en número respetable A las sesio¬ 
nes del consejo dé guerra* las cuates, dicho sea de 
paso, prometen ser largas y atengo te?* llenas de eso^ 
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MARIA PiA DE SABOYA, REINA DE PORTUGAL 


<|<tíi:i M iría «Ir la (¡loria, tan prematuramente arre 
latía sil amor entrañable y respetuoso que la proM 
l»a <11 pueblo, y tic» don Fernando Augusto 1 i »o * 1 
Xnlonin, limpio de Sajónia-( a .nbur £0 (¡alba. 

Por fallecimiento di* su unido hermano don 
dro \ , subió al trono el jóvon principe, cuando ap** 
motaba veintitrés años, id I I ib* Nuvii'iiilir^ dr* 1^ 
y rasóle por poderes cu Turin en v 27 de SelieiR 
de 1 , y personalmente en l.isboa el 5 de Oíd 11 

del mismo ano, con 

M\rí\ Pi.\ nc S\noYA,bija del rey de li dia 
Manuel II v de la archiduquesa de Austria doña * 
ría Adelaida francisca — hermana aquella de b- 
don Amadeo I, rey de Kspaña. 

Do* líennosos principes, hijos de los jóvenes 

«on hoy la esperan ?\ de lo* monárquicos porluj^ 


No es fácil adivinarlo: en la prensa de Francia se 
untan dos tendencias enteramente contrarias , respecto 
á tos anisados «le la faonioune; jiero la verdad esque 
el comisario del jfobierno, M. (¡avean, pide la pena 
ile muerte contra lodos ellos, y por distintas razone* , 
con arreglo ó los códigos penal \ militar. 


dr noálicos y borrascoso: 
fui fht di* todas 1 
i ialinetile al d»* Rari*. 
d»*be tenerse en cnenLl 


o u*s#e•/en/ /"'** Ir ¡mi ir* iir i o un ornee, se^Uii es¬ 
criben i un admiración los periódicos parisienses, que 
no ;««¡crian á e\pli« ai* la causa t/e híilhn**# l\tr¡ tan 
IrjiK tlr \'ci*Ñ/<//es,... i pesar de los dos caminos de 
hierre* que enlazan entre >i amkas poblaciones. 

Por último, el secundo ¿¿rabudo de la pá^. WM re¬ 
présenla uno de los dormitorios de las prisiones que 
en Versalles ocupan los numerosos desgraciados que 
tomaron parle en los movimientos revolucionarios ini¬ 
ciado* ron un crimen horrible el IS de Marzo, v lo- 
cuate* hoy esperan el tallo de la justic ¡a. 

¿Cuál será . vn bn , el rebultado? 


LOS REYES DE PORTUGAL 
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LUIS I, HE¥ 0? PORTUGAL. 


Mfi>? í' ^nci^io Luí- „ ■ |n^ nació cu de Setiembre 
v Alíijiisu Enrique Muría, nocido el : -l 'I* - * 

^ di* 1 KliTj, 

^ rf*yes di* Portugal poseen el confio d<* ^o* 5 *■'■> 1* — 
ÜR > premia secura de la paz de! Ksl-ido*— * 

REVISTA CIENTÍFICA. 

¡5¡¡¡J^" nnyor^ehittllilftíl Hcniíftca.—Afcormcíwn pnm tos uro- 

ri i® Ieí^, i-ifurtiis. - K| [iirtyiií tle Iíin iiroili>fSi^ — ( ’i^rtns i Aras 
^ ”’í'mhn .¡►js Llr I j'i*tOví*iihí>eck > Kwuiiiiiimlrilii t ■ j ■ j risi 


ut¡* 1 h,l> L 31 - 111 i^rnj w f'iMiiin k \\ n iiimn «nuil fe’ " 

hcflt lro ? •wbiO'i,—L ie frniienlfti'ioii y mitrefarrinn, sí^iíh HHm- 
OmiMum** cfloimriji* de LípIhjj y >ÍDppí*^*> \rY — Kl 
¡n A al JiüsrAi1 r ’0 repleto ¡Ir wónmm¡*H Mn qujmh'u premiiulii |mi 
Ti*<? l v'^ H,r d í ' 1 ’b* ^leticias. — ICsp^rimeníiíw *kl ilnr-Tifr [latflnffc 
j Hwi'vkci. - IjrtiuriiiH’iJL <l fji I«lh mrttrrinlHU^ ^im 

Gaamoion #*puntáttr a- —Origen de \u vida, sei/uu 

,h iH induraciones que araban de publicar sobre el 
is<S|y íp h vida, forman la novedad cienWiea que en el 


présenle mes tiene la primaría; lo que más priva y rrnis* 1 
(ilaye el asunto de mayor actualidad, romu abura se diré» 
usando un in?nb misino nudo, íiuuqne bastante generali- 
/ado* La ron tro vfcrsia r¿ííTente al ctnideium do li vida 
énnImitaba extraen Jiitarianii’iite ftnitnuifa, desdo que ■* 
m noció en Setiembre id timo el disculpo celebre dtd cito* 
drálico | tu vio y, al presidir la asuemion bi iláiura para 
los progresos de las ciern tas. Ahora semeja ule polriiiira 
draii/a IWj les incentivos, porque esta lubina asamblea 

1 ebiUíftCA ha dbroUdu en Va presente Remana el propia 1 
asunto, sobre «d cual también se araban de publicar ira* 
bajos notables, nvi en \lmnania romo en Inglaterra. t í 
duclor Hastian lia dado íi Un un libro, precursor de mía 
obra muy voluminosa aceña del 1'imiii‘H/n de la villa, 
llaeckel* Liebíjí, Uuxley, Tymlall v Otros, lian publicado 

¡ asimismo t erientemeriteexpeniucntos y teorías impelían¬ 
le sobre el particular* 

, Grandísimo interés tiene e c te irunto F íeinprc, no íMo 


porque tí ir ni a la materia de ¡nvestiifarion experimental 
que más bu dividido á bis hombres eieidUScofi en esmiHns 
i* sectas que coinlmten recíproca y virulentamenie smn 
además, porque entra na uno de lus raayoivs prodigios y 
que más i lie rere ser esludt&du cutre bis udinitas maravi¬ 
llas que ikatiira)r/:i ofrectí i nucirá conleiuplacioii. 

L ira penuanecer dentro de los limites di^ esta Revista, 
in> es posible inlenlar ni siquiera el dibujo de uu esquino 
niilimenturio del vnslisimo campo nenlítieo que encierra 
asunto ^eivuqanle, ni tampoco del de la biología, eotuarea 
particular que más estrechamente lo ruin prende, pero 
pondremos breves palabras sobre la historia y el progreso 
do una sola doctrina biota^íea, para que cualquier lector 
indocto pueda apreciar e| valor de los míe vos trabajos que 
vamos íi referir, y tener alguna nocían de varios resulta¬ 
do , teóricos y prácticos que di recia ó indirectamente se 
deben i laboriosos y perseverantes invesl Radares, los oía¬ 
le* lian desenvuelto durante ^ete generaciones upa idea 
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nacida ha ce mis di* dos siglos dt 1 un ingenio italiano agu¬ 
do, raga* y observador* 

La geología supone que La fierra quu habí turnas era al 
principio un cáos derretido y cuídente, don te sores orgá¬ 
nicos no podían existir, Xquolta ma-a líquida, eufrmnduse 
adquirió una corteza sólida, sobro la cual han ido apare¬ 
ciendo con d trascurso dd tiempo y en circunstancias ta- 
vorahles, plantas y anima les* 

Atachos admiten que la materia, del estado mineral pasó 
:it orgánico* en virtud de Leyes y fue ivas propias, aunque 
totalmente ignoradas* Aducen en upo^o de semejante hi¬ 
pótesis, que la malcría, ya sea terrina, ya acuosa, puede 
dar origen por si propia á seres organizados y vivos, y 
presentan de ejemplo, para fundar su teoría* la genera¬ 
ción espontánea* 

t tas* todos los filósofos t na Jura listas de Ja antigüedad 
manifestaron que ln materia es susceptible de organizarse 
espontáneamente y de dar nacimiento A seres vivos* Las 
observaciones diarias, aunque superficiales de todos, pare- 
re que confirman semejante idea* Frutas sanas e\tenor¬ 
ino tito, contienan insectos por dentro nidal de gusanos 
es toda carne expuesta por cierto tiempo al aire; \ el 
a¡¿ua estancada. descubierta v sin movimiento, tarde ó 
temprano se enturbia y se llena de bichillos* 

Id poeta Lucrecio, en /Ir ittírum *V«fKm, libro v, ob¬ 
serva: i Con razón llamamos madre A la tierra, pues lodo 
sale de sus entrañas* Aun ho\ brotan de su seno muchas 
criaturas vi vas formadas por las lluvias \ el calor del sol.. 
Aristóteles creía que Las anguilas son engendradas por el 
lodo de los estanques, y Virgilio, en sus (¡cd^gíras, afir¬ 
ma que las abejas nacen de la carne de buey en piltre- 
ficción. 

Kl axioma da la ciencia antigua, que expresa que tn 
rnwttpciMi de uno tmtt ex rí ¡lavini tonto de afro, re ves - 
lia su forma popular en la idea que supone U muerte r!r 
la semilla antes que naciera ]« planta; creencia esta tan 
extendida entónces, que el mismo apóstol han Pablo la 
consagra, cuando dice en la JVu/utu E/óntotn ó lo* {'o* 
vailion 9 xv, :m: Necio, lo que tu siciuliras no se vivifi¬ 
ca. si no muriese dulcir*# 

Vsl T pues, el creer que la vida puede y debe proceder 
de lo que carece do ella, era general en todos y huma luí 
Ja doctrina admitida en la Europa entera , docta ó igno¬ 
rante fasta <d siglo wii. 

En HifíK, Francisco fíe di * natural de /tafia, que, como 
hoy Alemania, entóneos era la nación más adelantada, 
fné el primera que publicó la doctrina relativa ó que todo 
cuerpo vivo proviene siempre y exclusivamente mediante 
ron cu rao de seres vi vos preexistentes* Krfn doctrina se 
llama hififlénesi* * y h Hipótesis opuesta, según la cual 
puiute la materia que carece de vida dar origen á séres 
or **& nizadns* es la n ó ¡ oí/énex i >. 

Aquel hombre extra ordinario, de vasta inteligencia y 
de conocimientos tan profundos y diversos * quu le pro¬ 
porcionaron triunfos* no sólo como escritor y poeta, sino 
además como médico y naturalista, demostró cun experi¬ 
mentos sencillísimos que tos gusa ti oh que nacen cu Las 
oirnofl son producidos por moscas que depositan htieveci- 
líos, y do ninguna manera por las carnes mismas* La de- 
mostración presentada por Hedí no deja duda alguna. 
Cubrió con gasa, ya carnes, ya animales muertos, y aun¬ 
que se descomponían, pudriéndose por cúmplelo , nunca 
daban gusanos ni otros sé res, mientras que sobre aquélla 
gasa I m moscas, atraídas por el olor, depositaban hueve* 
rillos, de donde inmediatamente se engendraban gura nos. 

ralea experimentos de tan gran sencillo* que parecen 
pueriles y triviales, son sin embargo muy notables, y 
desde la época de Redi* cuantas investigaciones se nuil i- 
ijuhh practicando sobre la materia están calcadas riel mo¬ 
deló ideado por aquel sabio italiano. Este suponía que hay 
dos clases de biogénesis* La primera y mus general, es la 
de que los padres produren descendientes que recorren 
id misino círculo de KiiodifiCftcionea que bu piogrnie ha 
expon menta cío* Fila dase se llama h&magriiesti?, En la 
otra dase ne supone que los padres dan rd sér ú descen¬ 
dientes que atraviesan una férie de estados sucesivos to¬ 
talmente distintos de los recorridos por fuis pudres, sin 
que jamás vuelvan al circulo do estos últimos. Llámase 
esta clase ahora aludida geu&tféw***' 

Las ideas de Hedí continuaban triunfando, y Leeuwen- 
hoeck, Swammerdam y otros sabios, al aplicar el micros¬ 
copio ó la anatomía, descubrieron tal complejidad de or¬ 
ganización en los séres más humildes y degradados, re- 
velándose siempre una prodigalidad de precauciones para 
asegurar su multiplicación mediante gérmenes distintos, 
i|UO la doctrina de Ja generación espontánea parecía no 
sólo falsa, sino de todo punto absurda* 

Tal era la situación de semejante doctrina A mediados 
de! siglo ultjragj en cuya época los microscopios que se 


construían aumentaban únicamente 4tai diámetros. Hay, 
empero, muchos seres animado* de tamaño aun menor 
que el de una de U* divisiones de una pulgada, supo¬ 
niéndola dividida ni ;<LOOn paiten. I sos sé rus tan dimi¬ 
nutos, que nacen i*n los líquidos con sustancia* animales 
ó vegetales, se llaman infusónos. Huilón y Needharo vol¬ 
vieron á establecer ta generación espontánea respecto ú 
los infusorios, y udm ilición la hipótesis que la vida es 
cualidad inseparable de ciertas moléculas matai tales in¬ 
destructibles que existen en los cuerpos vivos \ poseen 
una actividad propia, por la cual se distinguen de la ma¬ 
teria que carero rio vida* 

En sacerdote italiano, Spallanram, demostró que era 
ialra la anterior teoría , pues quitando el aire ó los líquidos 
con sustancia* vegetales ó animales en infusión, entón¬ 
eos ti nuca producen iufitisovioa* Suliwtau y Schivann adu¬ 
je ron muñas pruebas pura calificar do quimera la genera- 
ción espontánea, haciendo ver qué tos infusorios provie¬ 
nen de génneues acarreados por la atmósfera, Mas los 
partid,iríofl dt? aqut-Jta doctrina objctaJifuj que hiles e\pe- 
rímeuítía eran muxoctos. Admitiendo, empero, su verdad, 
lo qur patentizaban lates pruebas e r que id aire contiene 
sustandaB ya ¡/asonáis. ya liquidas, ó ya bien sólidas, que 
son esenciales para desarrollar la vida cu infusiones* La 
idea ilu que dichas gustan das íou gérmenes, únicamente 
suh^i^iii basla*eutunees como una lucra bi[iútesís mAs ó 
méri >s probable. 

En MoUbilríiiüo tléscnbrimiento de la época en que 
Sdiulzé v Sdiwanii practiraban mu imestiíUicjones, ba 
dado lUn-dn luz pira esclarecer li cuestión de que se 
trata* Tal es, que la levadura ordinaria esta formada por 
la acumulación de planta* pequtmuiiuas, y que la ii*r- 
mentación ib* lu celmda, til fabricarse cerveza, produce rá¬ 
pidamente d desarrollo y miiltiplicadnii de diclías plañ¬ 
ías, llamadas /aru/u*. Así, puftB, atendieudn á que la fer- 
menlaemn desarrolla un mimeru enoitrié de orgnnisuios 
microícópicoa, lo que también sucede cuando so descoiu- 
pOMé una infuBimi do fuiatancias nnimaléj ó vegetales, se 
llegó a suponer que dichos organismos Smiuil la causa de 
la fermentación y putrefacción* 

Los qtiimicos ni Ais célebres se hmiaron de semejante 
idea; pero su certeza ta tiene domo*Irada desde liare 
años el aloman Helio bol tz, saino rio graodUinia nombra- 
diu, y el único que ha cnnse:uido por su^ ib^cubriinien- 
I<h conqNisfar ñ l.i vez principal lugar, a^í cu las mare¬ 
ñí Aticas como cu t i física y Ibíología. Callando los rxpeii- 
ineutos de HcdiubulU sobre el punto de que se trata, sólo 
anotaremos que ésto* señalaban como el agente qm* pro- 
vo n Ja 1 en n ei j ta ci un y Ja pul reí. i cei oí i , v prod u *;<»a I pi 'o pi o 
tiempo organismos vivos ni litpúdiis que IVrineutaii ó que 
se pmiren á una sustancia dividida en parllctilao sólidas 
peipiemsmms* Para demostrar eíto, aquel rabio ha em¬ 
pleado Antes que nadie la diálisis* asunto del cual da al¬ 
gunas noticias la Reviste científica del niín! XI Je L.% 

!u STU AUIuN . 

Actiialmenle ciui todos los natura ludas jirole^Hn ta doc- 
Iritia huso indicada sobre que seres pequen!simas do na¬ 
turaleza vegetal ú animal producen 1a Te r mentar ion y pu- 
Irefiiceinn, y que sin ellos éíla*s m pueden Verificarse* 
No faltan* empero* enemigos de nemeja til tí doctrina* de 
los cuales sólo citaremos A Líehi ■ y á Ufqqje-Seylcr* 
quienes ahora araban <1*? publicar i xperimenlOB impor¬ 
tantes relativos al mismo asunto* Resulta de é?los que 
hay conexión entre los diversos Lenio-ubis v i'i'Htotí orga¬ 
nismos vivos, sin que pueda deducirle que las Furmenla- 
riones paiíícutares sean productos eveluríxus rspeeíes 
dele raimadas de! reino vegetal ó animal. Aparece, no 
obstante, que Aun loa opuestos á ta leona aludida, qnie- 
nea admiten que la fermentación es una fuerza qniiiiicn 
c* pedal, y afirman que hsy ícrf j jen ta r iones posibles mji 
M ires vivos microscópieos, reconuceu quo algunos son in- 
ili.^pensables para promover aquellas de las que reciben 
sustento y actividad vital. 

Vése, pues, que Unt arrúmenlos que sununtatnin ias 
lenfías químicas tampoco favorecen la doctrina de lit ge- 
neraciou espontánea, cuyos partíduríos, sin embaugó, Ja 
sostienen; porque en caso contrario era preciso admitir 
que el aire atmosférico estaba repleto de gérmenes, lo 
cual ccmsideran romo el colmo del absurdo. Asi es, em¬ 
pelo, real y positivamente, por más que parezca increíble, 
pues el reputado catedrático TyndaH ha probado con ex¬ 
pe rímenlos recientes que el oiré está lleno de parí icu las 
sólidas muy tenues, que ^on destruidas por cierta tempe¬ 
ratura elevada/así como re le ni das m se filtra á través do 
algodón el aire, con lo euui queda ésle ópticamente puro, 
Entro talos partículas sólidas existen gérmenes que 
desarrollan organismos vivos en infusiones ctmvimicutes, 
suguu ba patentizado el químico Pasteur con una serie do 
invrsltaacmqcs ijue lo bau hecho célebre, y ^in* furroq 


premiadas por tu Academia de laencías pansiensa. El re¬ 
sultado de los bellísimos experimentos de Pastenr, féíta 
riéndolo con una pata lira, es el siguiente : si se calienta ta 
infusión más A propósito para desarrolla! la vida de &éres» 
peqiieiYirímos, hasta que todos queden muertos s y des¬ 
pués se expone al aire, ¡i poco volverán a pi esentarse or- 
ganismos vivos; mas si cuando hc lia calentado lo misino 
diehiE infusión, se excluye perfectamente el aire, enUince^ 
ti uncu nacen tales sé res* 

LJ doctor Llusitan, en e] trabajo que ahora araba de pu¬ 
blicar, presénte re su lia dos de sesenta y cinco ex per ¡m en- 
tótí comparativos para rebutir en parte las afirmaciones 
absolutas de Pastear, tanto respecto ú que lodos los sé res 
que nacen dentro de los líquidos indicados llenen gérme¬ 
nes, como acerra de que la vida jumas brota cuando se 
excluyen tafos gérmenes. Hastian afirma que fiis in tu río- 
lies referidas colocadas en el vado, se llenan de organis¬ 
mos vivos, y establece que ta fermentación de aquellas y 
el nacimiento do éstos se fomente do dos maneras: una 
con tes partientes do mataría orgánica ital air*s contengan 
ó no gérmenes; y la otra, en la que nacen rnn más a hurí’* 
da neta, m se disminuye la presión atmosférica producien¬ 
do ol vacío. Ln consecuencia que faca es la de que $c o i Luna 
Ja vida cuándo condiciona favorables obran sobre mu ta¬ 
rta tas adecuados, ** itl necc-sid.nl de que el aire conduzca 
tas semillas ó gérmenes para que nazcan los sores alu¬ 
didos. 

Tatas rebultados son muy ñola bles; pero para admitir* 
ini como ciertos, se necesita que investigadores imparcia- 
le* repiten luis experimentas y certifiquen su exactitud 
En id ca*o de verífirarsó esto, demostrándose que ln vida 
brotaba sin concurso de sé res vivos precxisletitas* la doc 
trina «ta Pastear resultarla futra, y la gente científica> al 
volver ú Las opiniones ele pagados tiempos, coiifinnonv 
en 1 Oncea la verdad ¡ta lo que observó Medítateles respec¬ 
to á quñ el humanó eidandímiento progresa sólo en es¬ 
piral y siempre retrocede al punta de donde arranca* 

Mus semejante teoría* que bacía cierto punto favorece 
el moto r¡ al Unto, está combatida desde puntos de vista 
fieiititicos por eminentes fisiólogos, químicos y naturalis¬ 
tas, mu enumerar ios muchos que ta atacan dentro di ta 
estela lilósólku y de la religiosa* 

Asi ú llaeckel, catedrático alemán* quien rede niel lienta 
ha publicado irnporUtnlisirnos estudios sobre la leona 
mecánica de te vicia y tn generación espontánea, ? os te¬ 
niendo ambas doctrinas, replica negándolas el celebré 
Liebig con su inmensa ei adición en química teórica y 
práctica* 

EJ corto espacio á nuestra disposición, impide referir* 
ni aún brevemente, ciertas resultados notables de lo» 
trabajos aiudidoB abura. Sin embargo, a tendiendo A te 
importancia que entrañan y ú ta nombradla ita sus auto¬ 
res, no se debe omitir el indicar aquí de un modo sumu* 
rísirno varios beclios é ideas en que fundan respecb' 
vas opiniones* 

Tienen gran peso, según el parecer de muchos, las ob- 
servaciúnen Bnbre esto asunto do llneckel, aunque mate 
rialisla apasímiadisimo, porque es quien ha descubierta 
unos sérfts orgánicos de estructura ten elemente!, que ^ 
h>¿ títiponu eslabón ó pítenla que une la materia inaníiite* 
da á tas organismos sívos* llaeckel funda su doctrina en 
dos teorías, que llama: ta del carbono y 1a plástica. l>r*>’ 
tesando vi ni on tamo, opuesto al dualismo y ó tica la ojk 
uion filosófica que reduce 1a esencia de tas rosas á do> 
prinripioi! fundaménteles, diveraos, antagónicos, y que n® 
¡uiedim derivarse uno del otro. Poniendo ejemplo: los du* 
principios distintos que forman la naturaleza humana, Bi> " 
gnu enseña el rlitahtíTuo. sun la parte corporal ó finca* ) 
lu moral ó espiritual. Las escuelas que profesan el 
nmito, niegan que existe semejinte par de princifú®* 
opuestos, y afirman que sólo hay uno fundamenteI y ú (ir 
co para tado, w raher ln materia, que por tina séiU* “b* 
modillcíiciones va elevándose s Ue^a a producir ta vida 1 
cuanto distingue A los gires orgánieos. 

fteeckcl fu reta aun dos teorías en proposiciones que ta 
sir ven do apoyo, y de tas cuales deduce lus argumenta® 
que íe convienen, afirmando, además de muchos punta* 
que callamos, qua las propias de Jos sórés van ^ 

quiriéndose fi óta en virtud de un par de funcione* tteta- 
lógieíis, A saber: ta herencia, que es jtarle de 1a rtq |! * Lt ' 
duccion y ta al i me rita don* Admite que las diversas pe 1 **® 
de los seres están compuertas, bien do órganos rudb |ieT ^ 
tarios, que llama ptenrírion, bien do núcleos de esló^> 
Infiere, de la composición química de los aérea animarf^^ 
quo el carbono es el elemento indivisible fundamentah 
cuyas cualidades peculiares, físicas y químicas, imprtta^ 1 
ú varios de sus cuniUinaciones *d carácter propio útíT 
níco, base tu aterí al de todos los fenómenos Víteles* 

llaeckel no da importancia i los maravillosos exp* ,n 
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finitos de Paste ti r, ni á los demás practicados para de¬ 
mostrar que la vida únicamente puede provenir de seres 
¡mimados que ántes existían, si bien confiesa que faltan 
aún pruebas positivas con que sea posible hacer patente 
k generación espontánea; puesto que cuantos organismos 
v ®mos nacer, provienen de padres ó de alguna semilla, 
lúeho sabio cree, no obstante, que los teres cuyo descu- 
bríndenlo ha hecho, llamados monrra, imprimen muy 
tilinto carácter á la cuestión; porque aquellos son de 
nna estructura tan sencillísima, que ni siquiera tienen 
formas definidas, ni desarrollo individual; crecen y se 
Multiplican por la división de su cuerpo en pedazos que 
c °ntiniiaii viviendo después de separados, siendo su ac¬ 
imiento y alimentación un mero procedimiento físieo- 
Mulraico. lo mismo que el de un mineral. Atribuye, pues, 
fos fenómenos vitales de semejantes séres á causas y íuer- 
*** propias exclusivamente He la materia inorgánica, y 
°ree que á lo imperfecto de nuestros medios de observa- 
ion se debe el que no se pueda ver el nacimiento de 
Mnjrun monrva, sin provenir de otro preexistente. 

Aunque sea imposible dentro del breve espacio á nues- 
disposición, y sin contravenir ú las reglas de una re- 
Se ña popular, explicar aquí con major latitud el razona¬ 
miento de Ilaeckel, lo expuesto bastu para ver que que¬ 
branta las prescripciones del método científico positivo, 
l*m*sto que no presenta pruebas perceptibles ni experi¬ 
mentos que directamente observen los sentidos. Asi dicho 
a foman, que cual materialista niega dar crédito á rosa al¬ 
alia que no esté probada con certeza tan clara, rnatii- 
Ifosta y perceptible que nadie racionalmente dude de ella, 
“Mablece una teoría fundada casi por completo fuera de 
1:1 realidad: teoría que *\ supone paite necesaria é inte¬ 
grante de las de Kant y Laplace sobre el origen mecánico 
’fol universo y de U tierra; y lazo que une las últimas con 
de Lama re k y Darwin, relativas al origen también 
Mecánico de las formas do animales y vegetales. 


lie otra parte la química niega toda clase de demostra¬ 
ban á la anterior teoría, porque enseña que la materia 
Maniniada nunca puede producir organismos vivos, siendo 
^te aserto del célebre Liebig, el creador de la química 
° r gánica, quien observa que dicha hipótesis es sólo pro- 
’focto de taita de conocimientos unida á la más desaten¬ 
día fantasía. Kl materialismo del hecho de que están com- 
Imestos los sé res orgánicos principal y exclusivamente, 
s "fo de cuatro elementos, deduce que sometiendo éstos á 
cierta* condiciones, podrían producir algo orgánico cúii 
V|, hi Mas ¿ los que hacen semejante deducción, los llama 
hiehi^r ignorantes. Las fuerzas que no son vitales, única¬ 
mente pueden producir lo inorgánico ó de índole mineral. 
I’uer/as eléctricos, magnéticos, calóricas, en una palabra 
* l^ica v la química explican ciertos, aunque no todos, 

c *Mntos f 

eiiómciios presenta lu vida animal ó vegetal; pero 
“I que tules fuerzas se manifiesten en los organismos, no 
G *cluye que éstos además posean principios vitales y espi- 
r dnule# f que radican fuera del campo limitado por los co¬ 
cimientos exactos y positivos en ciencias tialutales \ 
°lfos ramos del saber. 

Kl origen de la vida, cuestión magna que nos ocupa, ha 
Md u discutido en esta semana por la asociación británica 
! l * r ® los progresos de las ciencias, reunida en Edimburgo. 
11 presidente Su* Cuillcrmo Thomson, al pasar revista en 
Nu discurso inaugural á los recientes adelantamientos de 
Hunos científicos más importantes, niega que exista la 
^iteración espontánea. \ proclama que la ciencia tiene de- 
mostrado de una manera evidentemente irrebatible, que 
1 *fda sólo puede provenir de sé res animados. Pero rea¬ 
leo a | particular, Thomson abandona después el terre- 
n ° bólido de las pruebas científicas, y parece que quiere 
Inducir loque llaman boy srnsnriiw: galicismo, que vale 
1,l fo» en castellano, cuanto dar golpe ó hacer ruido con 
Miu extraña novedad. Al electo observa que el primer 
" r Men de vida sobre la tierra bajaría en algún aerolito ó 
l’M'lra que cae de las nubes. Semejante conjetura, unpro- 

I ‘ H 'le uti hombre científico de la reputación de Thomson. 

II s,, ntiera tiene el mérito de ser nueva, porque la misma 
ff *1 *u las páginas 180 y siguientes del cuento .-t 17*»/ 

n, .V lJi*rnnientcd Conain. l’uo délos últimos números 
l l'tM* dedica un articulo de fondo a ridiculizar la 
° r ' a del sabio presidente Thomson. 

embargo, en la sección correspondiente de la atam- 
científica á que se alude, ha habido debates serios 
& enerac * on espontánea, teniendo presentes los 
^«¡Wo» de experimentos ejecutados á fin de resolver 
ha lm l ,0| ‘tant<* asnillo. El doctor Ferrier explicó los tra- 
^ Practicados en unión con el doctor Hurdon Sander- 
11 » los cuales demuestran que no existe la generación 
°*dánea. Kl doctor Hastian hizo la descripción de sus 
que ya dejamos citados, cuya exactitud es 
y cuyas ropsecpencias, según los doctores 


kendríck y Lmkester, no prueban el punto en cuestión. 
Se emitió la idea de que quizás se resuelva el asunto de¬ 
batido .«i se logran practicar observaciones en los depósi¬ 
tos limosos de las profundidades de la mar. El catedráti¬ 
co Alien Thomson, al resumir los debates, observó que 
era deber suyo el declarar que la cuestión aludida está to¬ 
davía sin resolver. 

De cuanto queda indicado, puede verse que á pesar de 
esa gran multitud de trabajos científicos y del innúmero 
de progresos en los conocimientos positivos, el origen de 
la vida subsiste aún como el mayor de todos los misterios 
y la más admirable y estupenda maravilla. Fu la limitada 
inteligencia humana, se bailan encadenados indisoluble¬ 
mente, el fatal deseo de saberlo todo y la inflexible ley 
que nos obliga á ignorar tantísimas cosas. ¿Estará desti¬ 
nado el hombre, mientras dura su corta vida, á andar 
entre ingente masa de conjeturas y en medio de un cáoa 
de hipótesi*? Los filósofos, que con noble ambición inda¬ 
gan constantemente, aunque en vano, el origen y causas 
primordiales de cuanto puede observarse, ¿deberán acaso 
envidiar la inmensa muchedumbre de vulgo que no se 
ocupa de tales problemas, que nada estudia ni profundi- 
/a, y que permanece siempre cual seres irracionales, 
alimentándose con las frutas que encuentran sobre el 
suelo, sin mirar nunca al árbol que las produce? 

Emilio Hi klin. 

Agosto «Ir 1K71. 

EL POETA. 

I. 

Los pájaros trilladores 
alegran la soledad: 
también en la sociedad 
hay canoros ruiseñores. 

(luando en el mar se refleja 
la lu/ que el alba derrama, 
trina el jilguero en su rama 
y el trovador en su reja. 

¿Veis aquella blanca nube 
que asciende ni trono del dia 9 
lie un vate es la fantasía 
que en forma de niebla sube. 

Kn vaporoso elemento 
flotar suele su alma inquieta 
el paja re» y el poeta 
tienen su nido en el viento. 

; Cómo pasan á sus ojos 
cual t Antárticas visiones 
los pueblos con sus pasiones, 
los montes con sus abrojos! 

Éstos con bus precipicios, 
sus desiertos y sus flores ; 
aquellos con sus amores, 
sus miserias y sus vicios. 

; Pájaro audaz el poeta, 
desde inaccesible cumbre 
vé correr la muchedumbre 
tras sus ídolos inquieta' 

Aquí el honor y el decoro 
veneran con ié sencilla; 
allí doblan la rodilla 
ante el becerro de oro. 

I n pueblo padece el yugo 
de la más nefanda ley; 
otro derriba su rey 
y levanta su verdugo. 

Como hace vibrar el trueno 
las etéreas soledades, 
rugen también tempestades 
de los pueblos en el seno. 

De esa doble tempestad 
brota, en arroyo violento, 
el rayo en el firmamento, 
la sangre en la sociedad. 

Y mientras el torbellino 
el mundo cubre de espanto, 
modula el vate su canto 
y exhala el ave 9u trino, 

II. 

HenchiJo de inspiración 
cauta en la noche y el dia, 
que es genio de la armonía, 
y cantar es su misión. 

Cuando su cántico zumba 
en sepulcros y desiertos, 
se alzan del polvo los muertos 
cual Lázaro de su tumba. 

Heti o. oijeii |a$ edades 


:» sus mágicos acentos. 
y surgen de sus cimientos 
las derruidas ciudades. 

Náyades, y Aun querubines, 
responden á sus conjuros 
muéstrale Troya sus muros, 
Babilonia sus jardines. 

ostentan, sobre bus ruinas, 
sus bellezas soberanas, 
las basilicas romanas, 
las alhambras granadinas. 

F.n lid, de su trompa al son, 
entran César y Cortés, 
y el gran soldado francés, 
n el coloso macedón. 

Que al resplandor de la gloria 
que difunde el genio santo, 
se iluminan, por encanto, 
las tinieblas de la historia. 

A' hasta de la edad pasada 
salvando el limito oscuro, 
entra el vate en el impuro 
negro abismo de la nada. 

Y gritando ¡disipaos! 

á las sombras del abismo, 
audaz mide por si mismo 
la inmensa extensión del caos. 

Se oye la voz del Creador, 
y cual chU|*as de topacio 
embellecen el espacio 
mil soles de otro en redor. 

Kn flores y aguas fecundo, 
y aunque de aspecto incoloro, 
tiro en luz, perlas y oro, 
otro astro aparece; el mundo. 

¿I)e quién es ese planeta 
que tierra lleva por nomin e 9 
¡Ex la morada del hombre, 
el alcázar del poeta! 

III. 

Espléndidas son sus galas, 
ancho su espacio y brillante; 
mas el poeta es gigante, 
y son inmensas sus idus. 

Dejad que su fantasía , 
del sol siguiendo las huellas, 
enumere las estrellas 
v robe sii luz al dia. 

Ante el trono del Eterno 
se postra el genio sumiso 
Millón subo ni paraíso, 

Dante desciende al infierno. 

Fuerza á Marte, aliento á Fulo, 
prestan Homero y Virgilio, 
y del genio con auxilio 
el suyo infunden á Apolo. 

El inundo su musa aprecia, 
v cuerpo por ella loma 
el gran Panteón de liorna, 
el sacro Olimpo de Crecía. 

De su gloria huyó la lu/ 
ante lus luces cristianas, 
de las deidades paganas 
roto el cetro ante la rrn/. 

Mas aun laurel y corona 
el mundo á ios dioses brinda, 
aunque ante el Cólgota rínda 
sur tributos II el leona. 

Con la santa inspiración 
de la fé que en ellos brilla, 
sube á la Alhatnbra Zorrilla 
y llega el Taso á Sion. 

Y aplauden su voz sagrada 
desde tiendas ó alhamíes, 

al par guerreros y huríes, 

Jerusalen y Cranada. 

Del vate á la voz responde 
cuanto ve su mente inquieta. 
¿Adúnde llega el poeta? 

¡Tan sólo Dios sabe dónde! 

| Oh I á la misma inmensidad 
quiere su brazo extender, 
desde el mañana al ayer, 
del caos á la eternidad. 

Y de su ideal en pos, 

y tras de inmortal renombre, 
canta en la lengua del hombre 
COI) la elocuencia de Dios. 

M. G. G, 
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LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 

POR 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

•ros TI ni irio.\.) 

XXXIX. 

EL CHÍMEN BUSCA Al. CHÍMEN. 

Por más que la duquesa de la Granja visitase asidua¬ 
mente casi todos los (lias al marqués de Torre Negra, 
nada podía recabar de él. 

F.l marqués de Torre Negra la soportaba. 

No se atrevió u librarse de ella por razones que ve¬ 
remos más adelante, y que revelarán que el marqués 
de Torre Negra estaba, con razón, devorado por el 
remordimiento á causa de Elena. 

Pero el remordimiento, que es la justicia de Dios, 
impedía que el marqués consintiese en un nuevo cri¬ 
men. 

La duquesa de la Granja ignoraba si las pruebas de 
la legitimidad del origen de Elena existían en poder 
del marqués, pues cuando la duquesa le hahia explo¬ 
rado sagazmente acerca de esto, había guardado una 
Ilábil reserva. 

Al fin, cuando concluido el sumario, el Pintado, 
que había sido rígidamente tratado y tenido «*n inco¬ 
municación durante él, fué sacado de la incomunica¬ 
ción, la duquesa de la Granja acudió á él. 

Este t*ra un paso audaz y aventurado; pero la du¬ 
quesa no tenia de quien liarse, y la iba mucho en que 
Elena fuese reconocida ó no, no menos que la pose¬ 
sión del ducado de la Granja; la transición de la opu¬ 
lencia á la pobreza . 

Desde ei momento en que había visto en el teatro 
Kenl á Elena, en que había reparado en su extraordi¬ 
naria semejanza con Mercedes, la duquesa no habia 
vivido, no habia reposado. 

F.l terror de la miseria sp habia apoderado «le ella, y 
desde aquel momento se balda puesto en operaciones. 

Euq>ezó por informarse de quién era Elena, y al sa- 
Iwr quién la habia criado, quién habia pasado por su 
padre, no tuvo ya duda acerca de su origen. 

Elena era sin disputa para ella la hija legitima de 
mi hermano don Antonio do Guzman, duque de la 
Granja, y de Mercedes de Falces. 

¿Pero y las pruebas? 

Esta era la única esperanza de María de Guzman. 

¿Existían estas pruebas? ¿Habían existido jamás? 
Si habían existido, ¿las habia conservado el cirujano 
comadrón que habia pasado por padre de Elena? 

Si estas pruebas existían y eJ comadrón las habia 
guardado, ¿por qué no se habían presentado? 

¿Se habia llevado su sec reto á la tumba aquel hom¬ 
bre, ó le habia transferido á su hermana? 

En esta duda. María de Guzman vaciló largamente. 

Tenia el recurso de ir á ver á dona Eufemia, de 
explorarla, de excitar su avaricia; pero se exponía á 
dar un paso en vago, cuya trascendencia podía ser in¬ 
calculable. 

La muerte, en fin, de doña Eufemia tranquilizó á 
María de Guzman. 

Después de esta muerte , nada hahia resultado que 
pudiera inquietarla. 

Las terribles pruebas no aparecían. 

Pero cuando, andando el tiempo, vio que Elena ha¬ 
bía sido llevada por Ángeles á casa de don Pedro de 
Guzman, marqués de Torre Negra, \ que se la consi¬ 
deraba como de la Famila, María de Guzman volvió á 
inquietarse. 

¿Cómo Ángeles se habia atrevido á llevar á casa de 
Pedro á Elena, y á tenerla en ella como una parienta 
próxima, si el marqués de Torre Negra no tenia ante¬ 
cedentes bastantes para ello? 

Entóneos fué cuando la duquesa de la Granja se hizo 
más asidua en casa de su tio Pedro. 

Pero éste se habia mantenido, como liemos dicho, 
profundamente reservado. 

Y cuando, al lin, desesperada la duquesa, le atacó 
preguntándole qué había hecho de la misteriosa luja 


de $u hermano Antonio y de Mercedes de Guzman, el 
marqués se puso pálido, tembló y exclamó 

— Déjame, déjame en paz; no me revuelvas la con¬ 
ciencia, María; yo no sé lo que fué de aquella desven¬ 
turada; se la llevaron ajienas nacida yo no sé lo que 
ha sillo de ella ; be tenido miedo de preguntarlo. 

— ¡Que no sabes lo que lia sido de ella! exclamó 
rompiendo por lodo María. ¿Pues qué esa niña, esa 
hermosa mujer. no está en tu casa? 

—¿Quién lia dicho eso? exclamó el marqué». 
¿Quién te \a á ti con esos cuentos para que vengas a 
quemarme la sangre? 

—Elena es el retrato viviente de Mercedes, exclamó 
la duquesa. 

—¿Y bien , y qué? Suponiendo que eso sea cierto, 
¿ no se dan ejemplos de parecidos sorprendentes entre 
personas que pertenecen á distintas familias? Y «ade¬ 
más de esto. f . no puede ser Elena una bija tras mano 
de mi hermano Antonio, una hija habida fuera del 
matrimonio? 

— Su casamiento con Mercedes, exclamó la duque¬ 
sa , permaneció profu adámenle secreto durante un año. 

— Te repilo que no me revuelvas la conciencia, 
M«u ia , exclamó el marques. Yo tengo la seguridad do 
que Elena no es bija de Mercedes; si lo es, lo fue 
antes de su casamiento. 

¡Ah, no! exclamó la duquesa. No manchemos 
inútilmente la memoria de Mercedes; su conducta fué 
siempre digna , pura, irreprochable; su único amoi 
fué mi tio Antonio. Elena es hija legitima de Anto¬ 
nio y de Mercedes. ¡ Pero las pruebas ! Tú tienes esas 
pruebas; si no las tuvieras no estaría en tu casa, en la 
situación en que se encuentra en ella Elena. 

El marqués se irritó y eclió con cajas destempladas 
á su sobrina la duquesa de la Granja . 

Ks más ; rompiendo por todo , dió la úrden severa 
de que no se la recibiese más. 

La duquesa, desesperada, pensó entónces lo si¬ 
guiente : 

— E> posible que el comadrón trasmitiese la* prue¬ 
bas del nacimiento de Elena á su hermana . que esLi 
vieja, que era avara , las ocultase por gozar el pequeño 
patrimonio de Elena. Aquella vieja fué asesinada y 
robada: tal vez entre los objetos robados se encontra- 
|*n las pruebas, si ellas existían, que es necesario 
que yo destruya. En hombre, un novio de Elena, fué 
encausado por el ases! nato de la vieja, y sentenciado 
á cadena perpetua; pero después lia sido preso por el 
misino delito un hombre cuya mu jer habia sido aman¬ 
te del novio de Elena. En poder de este hombre se 
han encontrado dinero y alhajas manchadas de san¬ 
gre. ¡Oh! Es necesario que yo vea á esle hombre. 
Cuanto más comprometido se encuentre, me servirá 
mejor. 

En el momento en que el Pintado filé puesto en 
comunicación, la duquesa se disfrazó transformándose 
completamente, apareciendo pelinegra, cuando era 
rubia , y morena, cuando era blanca, y mucho más 
vieja, porque no habia procurado como de ordinario 
ocultar por medio del arle la edad. 

Se vistió además modestamente, se fué á pié á la 
cárcel. y pidió ver á don Juan Pedroso. 

El Pintado, á pesar de que no acertaba quien podía 
ser una señora ya de cierta odad , que le buscaba , h 
recibió. 

Ahora bien; por orden del juez, el Pintado estaba 
minuciosamente vigilado. 

Debía escucharse lo que hablase ron las personas 
que fuesen á visitarle. 

Y para hacer posible esto , se mantenía al Pintado 
| en tina de Jas habitaciones de la alcaidía, que sólo es¬ 
taba separada por un delgado tabique de uno de los 
cuartos de la misma habitación del alcaide. 

Esta vigilancia habia sido inútil: primero, por la 
incomunicación; y después, porque al Pintado no le 
habia visitado nadie. 

¿Ni quién habia de visitarle? 

Su mujer, que tenia el deber de hacerlo, perma¬ 
necía considerada como loca en la casa del marqués 
de Torre Negra, bajo la responsabilidad de éste. 

La duquesa de la Granja fué la única visita que el 


Pintado tuvo algunos dias después de babel sido 
puesto en comunicación. 

Aun no habia tenido tiempo la duquesa de llegar al 
aposento del Pintado, i liando ya el mismo alcaide 
oslaba en acecho junto al tabique medianero y con el 
oido puesto en un casi imperceptible conduelo. 

La duquesa de la Granja se encontró, primero, con 
la dificultad de abordar una conversación muy delica¬ 
da; y después, con que el Piulado era excesivamente 
receloso. 

Su primera idea fué la do que el juez se valia de un 
medio indirecto y extralegal p ira sorprenderle y obte¬ 
ner elementos bastantes para llegar á una prueba. 

Asi es que se cerró á banda y negó, como la habia 
negado al juez, su responsabilidad poi el asesinato do 
la Enramad illa. 

— Pero ei raso es, dijo la duquesa, que el sumarie 
ha terminado sin producir un sobreseimiento en favor 
de usted, lo que prueba que el juez tiene , por lo me¬ 
nos, indicios bastante poderosos que le permiten con¬ 
tinuar el proceso. 

Debemos advertir que la duquesa y el Piulado esta¬ 
ban muy próximos el uno al otro, que hablaban en 
voz muy baja . \ que creían estar seguros de que nadie 
los escuchase. 

Pero el tabique . tras el cual escuchaba el alcaide, 
era muy delgado, se había practicado además en él. 
fon una barrena, un imperceptible agujero, en el cual 
tenia puesto e| oido el alcaide ; y este individuo , por 
su costumbre de espiar, oia como las culebras, por¬ 
que los sentidos se hacen Linio más delicados, cuanto 
más se les ejercita. 

El alcaide no perdía una sola palabra. 

— El juez, señora, «lijo ya bastante incomodado el 
Pintado, ó es vi clima de una obcecación, ó lidia á Ja 
justicia por un interés que yo no pretendo averiguar 
cuál sea ; á mi me basta con saber que soy inocente. 

— Las negativas absoluLis equivalen muchas vece 5 
á una confesión explícita , dijo la duquesa. Yo desem¬ 
peño a(|ti¡ un encargo de una persona que está muy 
interesada en este proceso : esa persona es rica é in¬ 
nóvente y lia podido averiguar que cuando usted fué 
preso , se le ocuparon i usted en el sótano de la casa 
de su huerta de Léganos , una respetable cantidad do 
dinero en oro y una mucho mayor cantidad en alhajas 
anticuas; en alhajas sin duda de familia; usted Uno* 
que se le tienda un lazo, y guarda usted un silencio 
absoluto. Sin embargo, usted no puede negar, por¬ 
que no puede negarse la evidencia , el encuentro d»' 
ese dinero y de es;is alhajas en su casa de usted. Po 1 ’ 
Consecuencia, usted debe conocer esas alhajas, y á W* 
me basta con que me baga usted su descripción. 

— Yo nu conozco esas alhajas, señora, dijo el Pin¬ 
tado. Se encontraron, es cierlo. en mi casa; pero debió 
ponerlas allí algún enemigo mió para que apareciesen 
como cuerpos de delito. 

Esta salida del Pintado era contradictoria de la de¬ 
claración que hahia dado en el momento de ser preso» 
pero esta es una conducta muy común en los crimina¬ 
les ; rectificar su defensa á medida que van meditando 
más en la situación en que se encuentran, y preten¬ 
diendo embrollar al juez para impedirle llegar á una 
prueba plena y obtener de esle modo, cuando mono*? 
una disminución de pena. 

La duquesa comprendió que se l.»s había con 1,n 
hombre , por decirlo «asi, inexpugnable. 

Era \iolentn. 

Sus nervios se excitaban poderosamente por la m** 
ligera contradicción, y una insistencia en la contradi*' 
cion 1 1 colocaba en un estado anormal, en una esp e ' 
cié de locura producida por la cólera. 

— Y bien. dijo dominada ya por su excitación noi v,t> 
sa ; usted desconfía de mi, y es necesario que yo di** 
á usted lo vivamente interesada que está la persona 
que me envía, en saber *i. en efecto, esos cuerpos 
delito que se han encontrado en poder de usted , 
ó pueden ser, en el lodo ó en la parte, una prueba d* 
origen de Elena. 

— ¡Elena! ¡Elena! exclamó el Pintado. Aunqu»* 1,1 
hubiera nacido... Ella es la causa de mis desgrana*- 
Aquel estúpido de maestro de escuela, el verdad*-' 11 
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Si Elena no hubiera cxtelido, él no hubiera 
r oineÜdtí el avieso ia lo de doña Eufemia, 

8urá necesario que yo me desemboce compléta- 
taenle. dijo la duquesa perdiendo ya puj su irritación 
* as 'dlimos restos de prudencia,. Yo soy la luquestule 
^ toaiiju; y esas alhajas «too están en poder del 
condenen tina prueba, por leve que sea * de la pro- 
silencia de Elena, de mi hermano Antonio y de su 
m,| jur Mercedes , se me disputara mí título y mis lúe- 
IíPí n y este pleito puede muy bien llevar á una prueba 
cuín píela que le convierta en un proceso criminal, 

■—"J -Vli! exclamó el Pintado abarrándose ansioso á 
at Pieila dudosa esperanza que ajwrecia dolante dé él 
¿Cotí que es decir, que l,i Elenita puede ser y debe 
WV * m se prueba su nacimiento. duquesa? ¡Ah! ¡ah! 
^ >p ro yo, (jara decidirme T necesito ■piniutbs, jotran tías 
positivas; necesito saber* como \ pur qué la Elena, ú 
f l ulcn se ha considerado siempre como á una señorita 
Nú* , puede Ih »gur á ser duquesa. 

María de Cuzma n no estala ya en estado de re¬ 
flexionar, 

^°hre todo, creía. y no sin razón, que la situación 
que se encontraba el Pintado era para ella una ga¬ 
mita, y estaba muy lujos de suponer que hablando 
hablahan en voz baja y en el centro del aposen- 
que era do rotulares dimensiones 3 podían ser es- 
r he ha dos por nadie, 

^ Es una historia enojosa, dijo la duquesa. Hace 
’ >m te años, nuestra familia se encontraba empeñada 
*** hn pleito cuantioso con el marqués de fa /arzilh. 

hste pleito, que databa de nuestros abuelos, había 
establecido , ]n ^jio profundo entre nuestros familias,., 
^eru yo no continuo, don Juan, si usted no me pro* 
« *ev explícita conmigo, cuando conozca el jjvavtste 
,tltl interés que yu longo en impedir- que Elena sea ru- 
r Anoridíi, cuando usted comprenda que yo estoy obli- 
- a da á salvar á usted, haciendo desaparecer usas prue- 
,as T ese proceso; ¿un el mismo juez, si e* necesaria, 
hn aquel momento , la duquesa tenia algo de terri- 
algo de espantoso, 

v 'ü sus ojos mates y profundos aparecía algo eines- 
lr °* aIgo horrible. 

El Pintado permaneció algún tiempo con la raheza 
> nclinacla sobre el pecho, medita la indo, y al fin dijo: 

Continúe usted, señora; veamos si podemos en- 
^lulernos, 

f,Vr cnniiiitmt'ti') 

LA VERDAD EN SO LUGAR. 


Pucas son las personas ilustradas que no conozcan 
■* Excelente publicación new-yorqulna Fv%mk Leí r- 
li> * /fusfj'fffá'ri Xt’tl'ü¡Htpei\ 

^ decimos excelente, porque sus dibujos y graba¬ 


dos 


»<m escogidos y correctos; los artículos que pu- 


*'hca eKtan escritos en el inglés más puro, y las demás 
Audiciones materiales y tipográficas del periódico pon 
%ñas , en liu t de la acreditada casa editorial de 
*/' ^Vr tnk Lestie. la más famosa quiza de la América 

^ Norte. 

l’vro cuando á los extranjero* se tas antoja ocuparan 
{<4 l'N cusas de nuestra patria, en verdad que no pa- 
sin 0 que todos se dan del habla, como suele de- 
V* ^ s fiara escribir y piular necedades — que curren, 
^ 1 hieren ellos que corran como articulas de fé, que 
íf ^ n creerse á pié» j urdí líos, 

, hace muchos meses que un ilustrado periódico 
^ il capital de Francia traía una hermosa lámina 
^lijada 1 1 hon ptaiair por un artista parisiense» su- 
ncruos, en la cual se intentaba representar cierto 
| línril >u horrible perpetrado en Madrid, en las prime- 
^ huras de una fria noche de Diciembre,— y debajo 
^ Aquélla > du la lámina á que aludimos, so tata, 
r ¡^ ní es del epígrafe, la siguiente advertencia al cu- 
^Ud° - W: —* Croquis de nuestro corresponsal eu 

^ ^ ta grauosu era que el hábil craqutsfa — y vaya 
di* ' a palabra—había hecho un dibujo verda- 

^mincnte ridiculo , puerto que no podía admitirse 
éxaclo n siquiera el detalle mas pequeño, 
v lor * bien : en La Ilustración Americana de 
ÜVa York, nú ni. 828 , eor respondiente ul k¡ de 


Agosto del año de grana 1871 , está el grabado que 
nosotros hemos herbó reproducir ou la pág. V28, 

V debajo del tal grabada, se leo osle epígrafe: 

* SfHtrn-—Excitenwnt ¡n ifnth'hl over lhe fue- 
wat ron of the ncte minhiríféO 
Con fnmqucza ¿hay algo do verdad cu esc andró? 
La escena figura ser en la Puerta del Sol: ésta apa¬ 
rece inundada por una rmn hedumhre inmensa que, 
cnarlxihmdo banderas y gallardetes tricolores, de¬ 
muestra una alegría extrnordinaria por el nombra- 
miento del ministerio radical. 

Por supuesta que la mayor parte de las gantes que 
figuran en la lámina pertenecen A la m:<? (b> las ma¬ 
nólas y chisperos, ]a cual no ha pasado todavía en 
nuestra patria para los escritores y artistas de allende 
nuestras fren Leías, 

No sabemos hasta qué punto sabrán apreciarse en 
otros países los edificantes rfirfaf/c en que abunda el 
nhulo grabado; peni la verdad es que los mudrileñus 
no reconocerán cu él la Puerta del Sol, ni los tipos 
populares de la curte de España, ni siquiera irn átomo 
de verdad histórica. 

Aquí sí que puede decirse: pintar como querer- 


LA CATEDRAL DE BÚRGOS. 

0 Quién se atreví 1 ría á encerrar en breve espacio la 
historia v descripción de la grandiosa basílica hur- 
gensé? 

¿Y quien s jKir otra parle, se hallaría con fuerzas 
para emprender afortunada meo b* un I rebujo semejan¬ 
te, cuando, además de las muchas obras que existen 
desdo antiguo relativas a aquel famosísimo templo, 
araba lie dedicarle ahora un esmerado trabajo cierto 
respetable y docto académico? 

Aquí debemos repetir lo que ya én otra ocasión lie¬ 
mos dicho, al hablar do la catedral de Toledo : 
na i lie las nmpvn 

qua estar no p^eda con Orlando A prueba, u 

Mas presentaremos en el número próximo nu bello 
dibujo, copia fiel de la fachada principal del suntuoso 
templo, y jtisio será deitiquéinns algunas lineas A esta 
obra colosal > bellísima, digna de la piedad i entusias¬ 
mo artístico que distinguía A nuestros ascendientes. 

La fachada pritudjml, llamada de Santa María, por¬ 
que asta situada en la plaza de este nombre, consta de 
tres grandes zonas. 

En la interior bav lie* ingresos despojados du los 
lindos adornos que antiguamente los embelteciím; m 
la «ntreojiva del arco del centro existe un gran fron¬ 
tón greco-romano, que carga sobre dos cautelas ador¬ 
nadas de Unjas; j un las mitroujivas de los oíros dos 
arros laterales, que Son más angostos, hay colosales 
esláUüK de la Concepción y Asunción, rodeadas de 
gloria» y cirmmladús de ángeles, símbolos v mi bes. 
Otras cuatro estatuas de los reyes don Alonso VI y 
don Fernando 111 el Santa, y de los obispos Aasterio, 
de Oca, y Mauricio» de Burgos» son Ion únicos restos 
que han quedado de los pomposos ornatos que única 
se admiraban en este primer cuerpo* 

1.a segunda zona principia en un corredor, con tor¬ 
recillas menuda mente crestadas, que abraza toda la 
extensión de lu fachuda y araba en un precioso rose¬ 
tón lleno de linisímos trébol i los y calados, con inimi¬ 
table artificio* 

n t )« dobles ajimeces gemelos, de estilo ojival, apft^ 
recen en la zona tercere, y en sus intercolumnios se 
ven ocho esLiluas coronadas, puestas sobre pilare i tos i 
desiguales; y hay también un antepecho cubierta, enn 
letras góticas por barandilla» que dicen: ¡Mttcrtf est el 
de cora, aludiendo á Ja Virgen cuya im&gen se desta¬ 
ca en el centro, cercada de rayos y acompañada de 
ángeles. 

Las tarros, n semejanza de casi todas las construc¬ 
ciones de este género, descansan sobre los extremos 
de la radiada, y se levantan erguidas y gigantescas por 
encima du los más altos edificios. 

Ventanas con trepado y menuda crestería lía y en, 
las zonas segunda y tercera de las torres, y un bello 
ándito» coronado de torrecillas y agujilas, ciñe la últi¬ 
ma <?n la parle superior. 


I’ I remate dé las lori es us piramidal, calado do parte 
4- parte un los ocho lados de que consta, los cuates ¿u 
retinen en ta cúspide por un airoso amlilo, de cuyo 
centro se levanta gallardamente la punta del cono. 

Tal es, á cortas palabras reducida, la iteripetan 
de la fmdiíida principal de la basiliea de Burgos, obra 
admirable de la religiosidad y conocimientos artísticos 
de nuestros mayores. 

Va en el núm. XVI de L v ílustuacion Española 
v Vmericwa hninms el gusto de consignaren redu- 
ridos apimles, como lu requiere fa índole de nuestro 
periódico, la histeria de lu basílica b urge use f y nos 
creemos hoy relevados de hacer repeticiones enojosas. 
Sólo añadiremos ahora, para concluir este [iétitiu* 
ño articulo , las lamosas palabras que pronunciara el 
gran Carlos Val contemplar por vez primara el sun¬ 
tuoso templo: 

Parece obre de ángelus, nú de hombres, y debiera 
estar cubierta con fundas rte Ruis irnos dobleces á ma¬ 
nera ile rica perla,» 

Con razoi» decía el sáluo arqueólogo M. Rosarte, ad- 
mirándose da las bel tuzas que atesora el magnifico 
templo catedral de la noble dudad dé Burgos: 

w.,.Parece como que el arte, sacudiendo sus alan 
cubiertas de aljófar y pedrería, lia querido dejar inun¬ 
dado dé tesoros d surta querido de los Fernandos é 
Isabeles. * 

La antigua capital de Castilla, la (fia te rica dudad dé 
Diego, Porcelos y Lain-Calvo, de Fernán-González y 
Bm-lliaz de Vivar, el Cid. bien puede gloriarse du 
poseer uno de los templos más grandiosos que se han 
construido un el mundo católico. 


LA IGLESIA DE JUNQUERAS. 

Dia de regocijo fue para la culta Barcelona el 15 
du Agostó último. 

La iglesia de Junqueras, uno de los monumentos 
más dignas de respeto que poseía la hermosa capital 
del principado, y la cual habla sido demolida por ór~ 
den de la Junta revolucionaria en 1800, ha vuelto á 
renacer de entre mis ruinas, ¡u asi puede hablarse, 
gracias X la religiosidad y al amor al arte de lo* veci¬ 
nos del Ensanche. 

Edificada en el siglo xiH, en el periodo de transte 
cion dd guste bizantino, de severas formas y ancho, 
sillares, fné Inégo destinada A convento de monjas pnr 
el ilustre señor obispo don Berenguer de Palón, tres- 
bulándose al rilado mlificio la comunidad de San Ví¬ 
rente de Junqueras, que habla fundado en $abadél[ 
la señora doña María dé Tarraga. 

Hasta 1808, ocupóle sin intcrnijietan la santa co¬ 
munidad : pero las tropas francesas se apoderaron de 
él en -Hi de Agóste del mismo año, expulsaron & las 
infelices religiosas, profanáronle impíamente, y luégo 
le destinaron á hospital militar. 

Y aunque los franceses abandonaron núes Ira patria 
después de la grandiosa epopeya du la lu dependencia» 
el convento de Junqueras permaneció cerrado, sin 
destino alguno especial» hasta I8íi7—sí bien h igle¬ 
sia estaba abierta para el culto y en ella se celebra¬ 
ban solemnemente los O líelos divinos. 

Cuando el Lxnno, señor ni ñapo de Barcelona, don 
Pantálnon Monsorrat y Navarro, hizo el nuevo arreglo 
parroquial, la iglesia du Junqueras, siempre querida 
de los Itáreéloiiéses, fue destinada ¿ parroquia de» la 
Concepción y Asunción de Nuestra Señora, siendo su 
primer cura párroco cd reverendo señor don Eduardo 
María, Vdl.irrasu, que continúa siéndolo todavía. 

\ mío la revolución de Setiembre, y uno de los edi- 
ftaioii á lo» cuales teco lá infausta suerte du ser derri¬ 
bados por la demoledora piqueta revolucionaria, fné 
la iglesia de Junqueras -pretextando los que tal orde¬ 
naron, que en el sotar que ocupaba hacia mucha falta 
una plaza-rnerciiito;—y aunque se practicaron nume¬ 
rosas dihgcnms pata que fuese retirado el decreto du 
demolírtan que había expedido la Junta revoluciona¬ 
ria, fueron por desgracia completamente inútiles. 

Lo único que pudo lograrse fué el permiso necesa¬ 
rio para reedificarla en otro lugar» con las misma» 
ruinas. 
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]'uní IWar á rabo (iIijvi iIiIjmJ y oiiikija/i^í». 
«IVerjernu sus corummiontos pónriuló-s los señores 
ilnn Jerónimo (¡ra nell y rfoii Antonio Huberl, r enací - 
ilos maestros tic? obras de Barcelona; ampiado* riestle 
filtro sus buenos nimios. y leviulindos los correspon¬ 
dientes planos, tiieron recocidas, numeradas y ckisilt- 
eudas con inUiJia exaelilnd hv piedras de la iglesia, ú 
medida que las rebaba id »uelí> I» pir¡iiHa. 

Kl l 21) de Junio de IStiil, men tul á la «u livnlad de 
ií tobos señorea y de Ion cpie ron i ponían la r omisión 
non di rada al electo ^ lito colorada la primera piedra 


na» IimI.i -i ijeimiidpid pm el ya mimbrado señor obis¬ 
po, i n el lu^ar dosliiiitiln -i la roed hirac ton, mi la 
/una de ensanchó t entre las rallen ili» Araron y f-m- 
riu.^y luilitomlo»» I ra bajado iiir.t?saulr motilo desnto 
enl6|iei h s , ,'i pesar de los obstáculo- Con tpie Iropc/.ulw 
b comisión .i cada pasó, la obra quedó lento liada por 
completo j principios del último oíos, y pudo ¡tlítu^ii- 
ram» Sídeiijijenieiiie el día 1T>„ en medio del mayor 
entusiasmo de los religiosos uu-bins de Barcelona, 
iVtíit « nnmemoíaf la iYu;iirjsh [(rciun de esta anticua 
i^lesnu se bu ueiUnaílu una medalla que llene mi su 


ANUNCIOS. 


anverso miiu ludia uuá-en de la fmirlenUla Cuiiccp- 
cíen, ron Osla leyenda: v La piedad y el ainoi al arló 
cristiano salvaron de la ruina el temple de Junqueras, 
edificado en el si^lo \up trasladándolo al Knsancbe 
de Barcelona. —■l8B l d-7Lv — Kn el reverso T se ve en 
perspéctica el lenifdn con su torre, el eláiistju y h* 
iglesia rerlnral. 

I*J primer dibujo de es la página <*> rffiü copia e\ai Ut 

del edllido a que se relímui In> anlei inres «apunte». 


CIENCIA INDUSTRIAL. 

APARATO DE CCNEVIDES 

PAóA ftKMObTR-AK lAa fliUPIEtJAJifS IIIÜILVS ni; Lori YAI OUL». 



1. 11 fjgnM -ml+t uir K|U i'm'iUaí un mgru <i ■ ■ apai ,du i nv cid mío pm' of M'imi don f 1 1 mu to ,s 1“ ~ 
lie V liles, üUslili^uÑIii |(i rdr>ci dé ! toii -i i" O id lli*hhilM 1 inlltNl lid dr 1 i - |u- i 

Cmi?-Li e| «itadn apaiidu de una d- i-ulu-i», iLqur 1 un iiiOimnrlio do nictriiM' 1 

m. h; im leí (udinfctm, U » ■; un iuys4a» de i ülUnl, tic vidrio, ií, />, f¡, q. o'u - u Ll.iU K > una 
tábida m lauditen mu m* llave. 

Mrbase a^jaa a fdí u liquido riedquter i cu id í¡1oImí, f^bi a ■#' t -le subre el luer*'í> / ^ riu m h 
de&e I * UnqiHra I. 

t mu id j|iaudO luevo'liiHllo dr^cnlu en U> línrafc, se deinni^lian mu pian i'un- 

llf/. lüvei^us y imLddtS leliiViÉiriiü-', li-n’íi .. Li leyi-^ de l;i i-birlfirKiii: el eum ufo de la fuia / f 
ill-1 V.quu por 1-t iieriim dH i‘idm , el liío qué ■ plódnrc pnr lu illlél i.'imt *le| v-q*m tu ¿iéenm 
ijid v,tpnv ni vd mvci Ini liillavd. ■■n id i u.iL saln inlo H v iijwr j-íu e| lulm U* fj. nspua el agua 
p-M el luí» /u v ! j arroja tn>i el mitU'ei n 

Kilft ap.tvalo del sei\oi Ueneuik >, 1;m uinui séln Ulti v de iaed maneje, esde uní- 

i'ltit ven laja pa la enseña nz.t de bt l'iesua. 


\ i «i i I 1 fp | \| i LlIAItlKS Iaí Yt litlihit L‘> un | eb e di ai nv i--¡«e* iaj. Mi p» ép.Haj ieit aí 

lAA 1 1 1 A IA V Hi-muln te ♦iM-pm t ^idm- la piel mi ele. lo saludable —l c- 

ititrnasn tufh^y*}ih t iwyolyiihk v al-ojulataenle tm'istbív: aO es que da ¡d iúéívú unalresLaita 
im 4 ÍeiciupcKidu naluiale^, Preein 5 UaiKOs. 


t ua urdirbi iliir>|jad * a. njfip-uM .t , .td,i t ,>ju 

/.ir IrOlruitM* eni-uehlia en caxt de tn> uiinniMb^ i m liiini.'tj> v ni ia«i dr| iu- 

venbir 

OiAKLhh I- A\, íí, itJiMÍe [,i P.iiv, va rail’.. 


INDISPENSABLE 



V TODOS IOS OI I. vL i,\MA >1 M\Va> íUSAhú n iiOUS |.A;* AlU A j >,\H |:.U| H s 

n «.llMPl'I^TAS. 

Aceite <lc Rellota^ con s&via de coco. p#mi i * /i mit 

hifíu tu bHjarfirw itin iruiui. i*tru i r /eu rniuií ft**tihf#rn Ihw tiuhts únten fi tí* 
t "fV¿ d* t L.ii'jrt. *t evitar s^t dérit^, *1 tr tmlmint* erUi/h. ^e ri edr rf fí - 

L f ir !•< m ín eudí de lex Treü í míi i^ mtiii, /. c ee#To /n #e« qnd. 

;/ .Lrrdéiejí, J |ini;rhr# emíivi „ Af«dru.f. 

I.idrc |a^ dukiicMs que aquejnn á h liiimanidad . mía *1* lav que m-r 
f*i* li« exlendido v Iwltre inár. tleMUiaa, lia >iiln la h rMn)bda>. que. 
i Io ..ir ife Íh’- r diiew.i» de fa im h iliein.i, -e Lm Li i un 0 ertiem íí* ife mis .iu\íÍm>-. tusi^ i 
t osJ vUhM idéi méiLnl o>mpaiiei a iiwqi.italdé ríe ias nm^lilm nim>> p^tne-., ¡bdiiles mlri iiii* 
/a'., aunque \.i mnoi-ubi tm ltehi|H> del j^iaii 11q ijé»;de>, >u duniium cía latí liiiiibid*» muid 
..tizado i M la arUialid-id. 

I o. Imihv, de ni.n ,u¡iinlu^ t tei.rTigiuiwiis leihraW* Ir ios- iV leirqiliidf^. mM;ih pi'rrnimarlwy 
\'*ú Lf NONO jí.íia \ftn í^rjídtdo.v , > idie> í'llJél mié-, á qiiíeDC^ me diiipJ i'ujmj lindar, V *■ 
ii>da% li,iiibta% en ;,rli' »aL 

Jai lo . v añilo- 1ii^ii»Tiin> d. Umnei>i. d* I dnliui l'laíun. del rey Licurgo, de -MoímN, d.’ 
f'fafnu.i- de U.dminn v oíro, ¡^r*imfi”^ Jinm!*H v >, en i'UVas cprti i‘ le Jmuot. fian |»renqib* ,a 

-ea.iin . |.i luí 1 ! o é I i íiilii’v.i ib 1 ve< *.. id Uaim , fum éViLn m>nl' 

i ron , i idalalpa , i iHifleidi'ine?. eéirbriiles J ....Luir* que juuli i;m -adurveuit jwji e^' 

* eso de ealiii .u umidaibi en id * l áhiMK 

^-adíf ipnia a qiie una tuauediid i i.u-'laoU- pni Cs*pae|n de algunos día*-, a I < l a¡/ de Jiw rabe* 
JJ r iv - érddaódr. é v tu* transí Lr earda loLd o pihua]; pin 'Ui.i (w*ír. Jo* Jiíiiih^, J r i^ pida 

Kiilirmr, . iMi-jniMhis v óU.m n1e-,ipi<‘ ionlieiien o entran eil la’, agua* de m-n v .. 

I* , Tiw jui|ié pr^ajoMi-.. .1 ^11.1.^ qiV tu idi/OH v ruiih iluiyu i la ralvteif y á ímictia* Joules' 

fía de h |d<di 

Niieni \** Aceite de BellcUn* ir ■onitnid.nto por nin-de qnirnciilii^ peí i<niiro>, medico* an ' 

p.ii.i I.n ui.u eotici^ , . . i 1 I pelo, impide mi caula. !e da ln*Ut\ dieron ed-i ei» e 1 

oilo. 1 1 h Müiví/a. iliima -las raleen, tune salir «4 peuljiti» mulU y piveiive l,i^ eaii.is, ca-p. 1 r 
insedus, espinilla* y ginnú* idl id i*Mrn. yá sil u-í. ilundo*e una li^er-i trirnniMlrtipue^ d*' 1 
j. táo i rtíi. mi!i fiMiriéqiiiiítt ih* mínela rü íodo el cuerpo, roion barujs ron o|.m>!* tfi’aaa* iliJfdp K 
n - á i*-la> en la unligui tltul 1 ■ i ktoerai ia Ao-11 ibniio^* lo* rmjiéi aiUue* l ito, Murtn Amel'C. 

Alh iliiiiu ¡Hjliiuaano* Vé5Lp-u-i:mi». Mejaiidi o Seyon.. v ¡»n .. . mni-lm* Mglos um-i^oic- 

iviit ¡toi i’flU* jiu'ilju liluat’" ib uim íia> ilóleneias. Taniloiu sirve de atmicnfo . más podio o 
que ci di I éUiiinapo en la* pci>on.i* «bdulcs, por medio de L ¿ibsmi liili eutáiieu, enn el .m'i' 
¡jo de una li .nieta, y ó >n nv icpara las Uiei /:j> que pierden co >1 luí ño, y con la alumdind |? 
lt'A*píi oeiun en los país#* eáluJós. 

li'Nciuosi.UUlt punios de vcntii cu LimuHas, dm^unia y povlinupriaMle las i'ineti |ulU*» 
ileJ mundo. „ , 

iÁ i ti ventor, L. de Idea v MniPiH , pnivendor iimver^L l-\i|íir Un (Hospedo* luinay \n** xv 

Oti til cliqueLi # que hay Hil a hcadores, 

Hay I-ale de Üelluhi*, ion aíim ndia de i -ícu para íi»s li.uusías \ pata el Virada, a, r«aaf«' ^ 
é.qa rfc una hhia, > Ayini del Paiir.éo , de o7 ciados, mejor que la liutuia de ándra, A K t*** 
J PS iudispen^ddi 1 [Mía h* i ida* . i onUiáoiU ; , ndioseny mojtnar las a^u-is. 


MABKIlL — JMl'ílUNi'A lítt l. iUJiTANbT, UllLHr\l) % ¿ib 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 



BENITO JUAREZ, 

U^isle en ^1 unlen ¡¿ncial uu fenónirmi, on H cual 
V ÍV 1 . parado SuíicienteiNenle la atención W tíióso- 
<Ií. J >K io lia llores. Queremos hablar de la decadencia 
*W* 1P ^ 8 rasas, y «U-iitro de esfcis razáis dr ciertos 
Rutada* superiores, y de la elevación do 
k ^ ^huidas por mucho tiempo en La abyección y en 
' a fj|i. r ' i |^ Ulll ^ lf * S^ria en extremo cu lioso é inlere— 
^ profundizar las verdaderas causas de este te- 
ver c ¿*no, tras una larva douiinatíoñ, las 
“1 fl( - clases imperantes sueltan de mis manos 
y\ i} ^ ^ inteligencia , de ta virtud y de la le, \ 
l ^t; ( plazo das uor ollas clases u otras razas que 

les Ilabian estadn sometidas. 

J . a Vl ~rdftd, como ii nichos han sustenido, que los 
S M “ íl ; de la civilización traen consigo el retina- 
coMijiubreíí, y con él La corrupción y La 
tU: iu? ^ ü; i^jnjne esto equivaldría á nefíar el 
Í^ühV 1 un ^ eíJ titulo como negarla ley eterna i: 
i ^ que obedecen las sociedades humanas. 

/ ^ Reinos haber hallado una explicación más 

\ rac ! ona l y conformo con la ciencia moderna, 
^lli^ _ n uviiu¡ento de relación de castas, pueblos y 
0| JX( i, 1j \°nia de la civilización del mundo. 
^rtj Cu j rvp bse bien todas Jas grandes crisis históricas, 
‘U rnerde la caida del imperio romano, y se verá 


que los pueblos dominadores y victoriosos mueren, 
i asi puede detirse, do plétora de poder, y que su 
dominación, al principio civilizadora, conviértese;d lin 
eu upregLon corruptora r insufrible, r.onendlzaiidu 
osle hecho, ¿no >erá licito y razonable establecer en 
principio que el uso de Lodo poder tiránico, de toda 
dominación de pueblo sobre pueblo, de roza sobre 
raza ú de clase sobre clase, engendra inevitablemente, 
ih> sólo la reivindicación del oprimido, sino la cor- 
ruprion* la debilidad y la decadencia del opresor? 
¿No podrá alimiarse, en vista de tan altos ejemplos, 
qu e cria n d o una cióse 6 un a ra ?.a * l ec a o ú pe reí '■ o, es 
porque habiendo perdido. * ou el ejercicio del poder* 
la conciencia de La justicia, que es iiiipeivmtenu ésta 
j cisa ;i oj i a ra* ú o \ ra r lase más pura, más enérgi ca 
Y primitiva? 

Sea como quiera, v nq abrigando el propósito de 
desenvolver una teoría, sino sólo de apuntarla, ven¬ 
gamos al hecho que es asunto del presénte escrito. 
Conocido es el oslado de postración, de abatimiento, 
de atonía mural mi que yace la raza latina, que en uu 
tiempo no remoto Üjó su vigorosa plflnüi en el cuntí- 
nenie americano, dejando en él una huella imborra¬ 
ble. Sólo las continuas inmigraciones, el cruzamiento 
con los pueblos de Europa y áun con tos tribus indí¬ 
genas la rian miI vado hasta ahora de una ruina inevi¬ 
table. Kn los países en que, coiné Méjico, la inmigra¬ 


ción ba sido escasa y el cruzamiento casi nulo, la de- 
ente liria es todavía mayor, el dtWirdrn pro tundo y la 
ndfljacinn de costumbres espantosa. 1 1 ues bien; ou 
medio de este caos social y político , filando torio e| 
mundo veía próxima á desaparecer la que hié en uu 
tiempo Nueva España, hoy Bepúldica de Méjico, 
cuando loa gobiernos de Europa, mnl bambnenio^ 
cuervos, se aprestaban á caer sobre el cadáver de aquel 
pueblo desgraciado, un hombre se presenta, modesto, 
virtuoso, justiciero, de recto juicio é mletigenna no 
vulgar, severo como Calón é impetuoso como Kspar- 
laco, uniendo la energía á la prudencia, adornado, en 
luu de todas Uis raras cualidades que distinguen ul 
iniebdnr. Este hombre salía del pueblo uunquixladu, 
de la raza sometida; hambre era mi indio, ¿Poi¬ 
qué misterioso prodigio de la naturaleza, el pensa¬ 
miento civilizador había ul» á encamarse en un indi¬ 
viduo nacido y criarlo para la servidumbre? ¿En qué 
fuentes halda bebido la ciencia y la virtud? ¿Qué sé- 
ríe de extraordinarios acontecí minutos habían tutéalo 
en sus manos la suerte de toda una nación? Sigámosla 
en el curso fecundante y sereno de su larga vida po¬ 
lítica. 

L 

n.;uilo Pültlsi .lirnn / n;uió i-! '¿[ <lr Marzu ¡1 h Istwi 
en Sun I’aUu iiin:!ai;tu. iiiiilorcson alilen cscondiiln 
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ptiln! los revueltos pl ingina rio la montaña cte S. tu Fe¬ 
lipe* a unas catorro leguas de la bnnilu ciudad fio 
Anteqnem, lio y Onxnro, capital del Estado tic esto 
nombre, en la República de Méjico. Como torios los 
habitantes ilc (iuetutau, los |>:ulrt»f* rio Juárez eran ín- 
1 1 i os. i1 1 ■ pura raza, y vivían pobremente. cuino en ge¬ 
neral viven aquellos. poseyendo por todo patrimonio 
lina reinita rlp adobe y leja, im por pierio campo «pie 
cultivar* y algunos animales domésticos y de tahúr para 
las necesidades del cultivo. Allí se deslizaron t moqui¬ 
tas los primeros años do Juárez. Con latía apenas tres 
de edad mando murieron sus padres T quedando al 
cuidado de su abuela* y por muerte de ésta al de un 
lio paterno, , 

Ño era fduc.il , por cierto, en aquellos tiempos A una 
familia pobre dar una educación cualquiera en San 
Pablo GuelaUO- Creció, pui*s T b.v-to h edad de doce 
años sin sabor loor id escribir, ni áun siquiera hablar 
el iilitima reistel!aun; pero anlia en él la llama sacra 
del genio, y purria la fuem de una voluntad inque¬ 
brantable* y esa constancia que T como mús adelanta 
venamos, lia sido el arma pudenda fie que siempre so 
lm servido Juárez en Jos momentos más críticos de su 
existencia. 

Halda entonces. y se conserva aún t una costumbre 
muy arraigada en los habitantes de la Sierra de Oava¬ 
ca, que comiste en llevar ú sus Ilijos A la ciudad para 
servir en las caías principies, donde aquellos óid 
muy apreciados por su proverbial honradez v su cons¬ 
tancia en *d Irabujo: tas pudres un exigen otra relríhu 
■tan para sus lujos que la ídirnentaeiou iudtapermihte, 
un vestido sencillo y lias tan te económico, \ la precisa 
obliga c i* m de q 1 i c v a y an a 1 a e se u c 1 a y a j > reí i d n i 1 i I ee r 
y escribir. Asi es que id niuo Juárez contemplaba a 
muchos jovenes tnüs pobres ano que él, que á su 
misma edad ya sabían al-o y bahía u podido real i/ar 
sn sueno durado: «ver la ciudad,■> donde, para colmo 
de tentaciones, inoraba una hermana suya, ib* una 
parle estos estímulos, y de oirá el poco paternal tra¬ 
tamiento une en su casa milita, ta i Ion dieron ni Un, 
v un día del año de 181H abandoné U casa de su tío 
y se imslodú á Casara. armado de enérgica voluntad 
y rico en sueños durados. 

Por lo pronto encontré un abrigo en lu casa en que 
vivid su hermana, y ó. poro en el paternal cariño de 
un señor llamado don Antonio Sala nueva , encuader¬ 
nador de libros y tercero ilescubiertn de la i irden 
Tercera de San Francisca, especie de frailes que no 
bariaii voto de castidad ni de clausura. Al lado de 
Sata nueva aprendió Juárez á leer y escribir, y recibió, 
con id carino de un protector desinteresado* lodos los 
sanos principios que forman en Juárez esa honradez 
proverbial que lo ha caracterizado siempre* 

Terminada esta educación preliminar, y viendo Sn- 
tanueva las dtapciriciflríes nada comunes que para el 
estudio iiianireslaba Juárez, no vacilo en ponerlo de 
alumno externo en el Seminario eclesiástico, única 
casa de instrucción secundaría que existia en Oaxnca. 
Comenzó el es Ludio de tal matad en Octubre de ItaM, 
entró en el curso de filosofía en 1824, y lo Lemiiiiú 
en 1827. Tarde en este año romo en el de I82A, tuvo 
actos públicos en que dio pruebas de su inteligencia 
y adelanto eu el estudio. Llego entonces el momento 
ríe dedicara a una carrera especial, y también id de 
empezar á. sufrir la influencia moral de su protector, 
que quiso que Juárez siguiera lu carrera eclesiástica; 
tuvo éste, pues, que dedicarse el anude 1827 ni es 
tudio de la teología. Mas como no Oca esta su voca¬ 
ción, ni le llevaban por aquel Camino sus nubles as- 
piradones y sus ideas elevadas* no tardó en cambiar 
de rumbo, ayudado por las circunstancia» políticas, 
que, como vamos á ver, influyeron poderosa mente nn 
su resolución. 

II. 

Con el año de 1821 comienza para Méjico, no soto 
Ja vida política, como Estado independiente , sino esa 
JucJia violenta y empeñada entre las nuevas y las vie¬ 
jas ideas* entre la autoridad y la razón, entre la fuerza 
r el derecho, entre oí privilegio y la jiisHda, entre I.» 
ihertad y et despotismo, ludia que balda empezado 
ya en la metrópoli con el movimiento de Isl2 T y que 
revestía en sus emanñipadas coiohtas un or;kter i mi¬ 
ta Lado de obstinación y resistencia* ó causa del estado 
de ignorancia, corrupción y servidumbre en que Es- 
>añu había mantenido aquellas apartadas regiones. 
.Jcgú el momento de que una nueva generación se 
presentara en fre ule de la antigua, y en esta crisis 
terrible fué cuando se decidió Juárez á vestirse la 
toga viril. emancipándose de toda preocupación y de 
toda tutela. 

El seminario de Ouxaca estaba dirigido por un señor 
Ramírez, canónigo penitencia rio de aquella catedral, 
A quien su posición social y la energía biliosa de m 


rarárler lialiian puesto A la cabeza del partido ivlrú- 
grudo; de donde resulto que aquel instituto de ense¬ 
ñanza se convirtiese vn sus ¡nanos en una arma de 
partido, demasiado poderosa, porque encerráis cu ^ti 
sciioA la juviuilud más florida ¿inteligente dr (laxara. 
Como desdi- los primeros años de la itulépcndtnn ia se 
¡miaba on jtqiii*l Irilado 1 1 falta dé bombres de b-trns, 
priocipalmenLi* abogados, para ocupar los dive¡ f sos 
empleos qin- él nuevo régimen bacía indisponga ble#, 
puog la carrera dol fon> no so estudiaba más rpie cu 
¡as universidades de Méjico* Guarida jara y Y u calan, 
so qnisiornij éslablecor algunas cábulras de derécbu 
ííti t‘l mismo seminario, cuyo proyecto encontró tenaz 
Oposición en el canónigo Raí nuez. 

Viendo la resblonria del clero, la legislatura del 
Eslado estableció, por lev dé \guslo de ÍS2I». el los- 
liLntu iJí 1 Ciencia* \ Aries, que vino á ser el foco ArA 
p ulido liberal más exaltado, como el seminario lo era 
del partido retrógrado. 

Los alumnos más distinguidos de esie, atraídos pol¬ 
las ideas generosas de libertad é igualdad, que ib fu li¬ 
dian los profesores del instituto empezaron á aban¬ 
donar la reina- Entre rain* alumnos, uno de los pri¬ 
meros que se pasó al instituto fué el malogrado joven 
Miguel Mendez* indio también de raza pura, que 
descollaba entre bula aquefa juventud, yá quien una 
temprana muerte arrebató del seno de sus amigos. 
Mendaz era amigo intimo de Juárez . a ú esta amistad 
debió sin duda el haber resistido á la natural influen¬ 
cia que su protector hubiera ejercido rn él para mrh- 
narlo á seguir la carrera eclesiástica. Comenzó, pues* 
Juárez sus nu^os de derecho en id instituto; ¿í fine; 
de I X2í ) obtuvo la cál v* I r l a dé tísica e v per i in e n ta 1; en 
ÍS 52 sufrió id examen corrf^pondienle y recibió el 
grado de bactiiller vn derecho, y en Lí de Enero de 
18!t'í el tilulo de abogado d«* los tribunales de la Re- 
pública, • 

Al entrar en las cátedras del inslihito, Juárez acep¬ 
to todo el programa publico del partido exaltado * con 
el firme propósito de no abandonarlo jamás. En las 
elecciones generales de 1828 que fueron una de las 
más agitadas que se lian hacho en Méjico, y que en 
íMxaca las autoridades tuvieron que terminar á bala¬ 
zos, tomó una parle muy activa el instituto, y en¬ 
tre sus alumnos Juárez, pudiendo decirse que este 
filé su bautismo político ya en 1S ?1 fuá electo popu¬ 
larmente regidor del ayuiiLimieuloó y en 18; 12 dipu- 
lado ú la legislatura de! Estado que funcionó en IS.U 
y IK«. 

En 18:ti i sufrió una prisión de algunos meses, por- 
ijiie fié le creyó complicado éu el movimiento insur¬ 
reccional que fracasó arniel aún para derrocar del 
poder al partido conservador —vti América, lo ¡fURmn 
que en muchas naciones de Europa, ios reaccionarios 
se apolliibn eonsemijüres. iCn lililí fué nombrado 
juez de lo civil y Hacienda, siéndolo basta 18LA, eil 
qtie el gemaal León, como Iransaci ion con » í partido 
liberal. triunfante A medias cu la revolución de tí de 
Diciembre de JK44, lo llamó para su secretaria de 
gobierno. Poma meses estuvo en este puesto, porque 
nu [uidian concilíarse las ideas y hechos despóticos do 
Eeoii cotí Loa principios libera lea de Juárez. Enl.oncés 
fué nombrado ministro Ü5cai del Trilunud ^nperior de 
Justicia, oh cuyo puesto estuvo basta fines dé 1845, 
en que triunfó el plan absolutista proclamado por el 
general Parado», ULnt revolución triunfa en Agosto 
do 18-41 i: el Estado de Oaxaca ileclara que reasume 
su soberanía, y una junta de personas notables, que 
se llamó junta legislativa, pone el poder ejecutivo del 
Estado en manos do un triunvirato compuesto de 
Fernandez del Campo, Arteaga y Juárez. La Opinión 
publica comí et iza desde entonces A declararse por 
Juárez, porque el primero de los triunviros había 
pertenecido A lodos los parí irlos v servido á todo» tos 
gobiernos; el segundo era faina que tenia una cabeza 
demasiado ligera, y Juárez lia Ida manifestado siempre 
buen juicio, aplomo en sus decisiones, firmeza de 
principios pul i ticos, y sobre Lodo, una probidad indis¬ 
putable. 

A l i oes del mismo Agosto se declaró por la propia 
jnnfa legislativa, que el Estado se regiría por la Con»* 
íUnción federal de 182L En consecuencia, se hizo la 
fdeerion de gobernador, que recayó en Arleaga V poro 
lité elegido Juárez popularmente diputado n\ Congreso 
general constituyente que se reunió en lu capital de la 
república el misino ano dt- IShb 

111 . 

• Este Congreso fue legislativo y constituyente ú la 
vez. 

Ocupóse inmediata mente de arbitrar recurso» para 
continuar la guerra con los Estados Unidos del Norte, 
Mientras el general Santa Ana, presidente propietario* 
se bal te con los americanos en la Angostura, desem- i 


peñaba la presidencia el constante y antiguo liberal re* 
formista Valentín Gómez Ferias, que inició en la La" 
mará, como ónuvo medio de obtener recursos, 11,1 
préstamo de catorce millones de pe sos sobre Ins bien*? 5 
del clero; y en caso de no poderse negociar, la vertí* 1 
de dichos bienes basta obtener la suma requerida. 

El partido conservador, unido al moderado, lucha' 
mu contra H partida rojo que apoyaba a Farias: Hoja^* 
Ramírez, Juárez y otros, sostuvieron la ley. que saín 1 
al ii.ii aprobada. Yuncidos mi él terreno legal. el elcú' 
y suv partidarios hirieron estallar pronumnaiméiih 1 ; 
en todas partes contra la ley , y Aun en la misma ral 11 " 
tal el que »e llamó de los pitlko#* Estos ruó fines ^ 
temí ¡mirón sino con te llegada ilej general Santa Art» 1 * 
quien transigió inmediatamente con aquel mismo y 1 ' 
nt. qneá poro recibía en Stoehla al invasor extranjc' 1 * 
con toda la pompa *1 l?I culto católico, Fl ttongn^ 01 
después dt* haber votado su acta di- reformas á la Cort^ 
titucion de I8'24, fin? dísuello por el general Saló* 


\na 


La subbnaiáoH deriral se había apoderado de 
puestos públicos en Oaxarei desde r\ 15 Av Febr&ro 


Jí8 

du 

í 8 47. Asi 1, i s i' o=as, 11 egó .! 11 a re t A 1 a ca pi la l di 1 Es p ' 
á o, y s 11 p r ese ncí a 0»é eo n i o 1 a señal de 11 na revob 1 ' 
trion local , que rslullú el t^ldeOi l.nbre*quedando 
fin¡|¡\amolde rcslalilwiiln el órden legal. La legtebd 11 
ra ilió principio á sua trabajos accnUiiidu la renmK 11 
que había bi^cho Arleaga, y nombrando gobernad^ 
consliLurional u Juárez* , 

Enlró Juárez cu el gobierno en Noviembre de 
reemplazando á Arteuga, que íiiuilizaba su periodo 
12 de Aguato Je 1848: en e-da tedia filé i’edegidoJ^ 
Ui ¿. terminando sus tres años en 12 de Agusto de 188^ 
Dejó enlóiicés fin puesto* porque ealaita prohibida f°* 
ín* leyes del Estaño muí nueva nadeccíon, 

Fslos cinco afrns de admini^ trac ion local fueran ^ 
que acabaron de hacer de Juárez nn hombre notableS 
conocida en toda la república. El Esteno de 0* ixa ? 
había seguido en bis con tiendas civiles de Méjico ^ 
misma suerte del resta tic la nación. No había adtf^ 
nislracion de justicia, no bahía ejército* no había ^ 
ciencia; } en medio de aquel caos, la conducto toR 
y desleal >íél presidente general Santo Ana en su raj 1 
puna con tos norte-mué ruamos t vinieron ú aunicc 1 ^ 
¡a confusión v e! desorden. Largo seria de enuirtf r ^ 
los actos gubernativos de Juárez duranle < i stos 
hhos : Viáster.os decir* que todos los ramos fueron 
didos, creados , reformados ó mejorados pagó en 1 ^ 
masía el contingente federal señalado á ítexaca: cnhi 1 
consten té mente la lisia civil y militar* y amortizó vé* 1 
pletemente te deuda del IMado, que durante di^' 
ocho años se había idiuvumentondoconriÉlerabteMjert 1 ^ 
Organizado de esta manera el Estado, cobró noud'JT 
notable mí gobernador, diciéiuloae de Oaxíica que el 
un Estado iiiodcto en Ja república, 

Juárez se separó del mando, como hemos dicho i t% Jj 
Agosto de |8TrJ. y se retiró a la vida privada con e 
finio empleo ilt* director del Instituto de Cieuriasi 
diatonlente abrió su despacho y comenzó á vivir d e 
abogacía, ton pobre entóneos, ton sencillo y Un ha* 
rado* como cinco años ánteñ-había onlrado á deserér' 
ñar el puesto más eminente del Estado, Poco tieiej 
disfrutó de esto li anquilidruL ^ 

La sublevación conocida con el mimbre de Elan ' 
une la 1 a j a m, t ri u n tó en Ene r¡ i A e 18 A: i en \ a atpiU \'. 
la repúbliai* y en Febrero triunfó también en 
ra: en Abril llegó a Méjico el 


eneraI Santo Ana* ^ 


nimio por los insurreclos, y á los pocos thas ih;^ 1 
prender ó Juárez, que se hallaba á la sazón en 
fiablarion á cuatro teguas de Oaxnca, en el eamirt^ . 
Méjico: siu permitirle ni aun despedirse de su Í;U ^ 
lia , le llevaron preso basto Puebla, de donde ral^ \ 
fin confinado :i Jalapa. Pocos meses despiiofi se le 
do cambiar de reridéiuda, y al llegar á Puebla de 
el hijo mismo de Santo Ana |ué á bu finarlo . te i 1 , 11 ^ 
en un coobe, y sin consentirte que llevase eqiiq^F^ 
dinero alguno, te obligó á caminar seso uto Irguí^ ^ 
comuuioar ron nadie* basta apearse del coche eli j 
muelle de Veracruz, Se le trasportó á un enlate^ r 
rastillo de 1 lúa, y Ireg ó nía tro dista después te, fl $ 
barca ron en el paquete inglés, sin pagarle el l >:, ^^,n 
hahei te permitirlo proporcionarle recurso Je n» 1 ^ 
género, H* 

Con (1 socorro ríe algunos bnnms amigos J 

u su viaje á la Habana, do donde puso desp^to^ 
Nueva lH'leanfi. Allí permaneció basto Julio de ^ r 
en que habiendo estallado el movimiento que 
bandera el Plan de Ayntl.t contra Santa Ana, Jj 1 ^ 
«e embarcó . atravesó el istmo de Panamá , deseiñ ** 
en A «apaleo y incorporó al general Alvaro? ? L, 
mandaba las fuerzas revolví rinnarias En Ago« te. 
guíente triunfó la revolución del modo más couiP, ^ 
huyendo al extranjero Santa Ana, El 4 de Ocje^ 
declarado en Cuemavaca el general Alvaro pr^te 
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república. nombró á Juárez ministro Ue Justicia 
J ^dorios Eclesiásticos* 


IV\ 

La revolución de Ayutla fué quizá la única digna 
^ este nombre que hasta enlónces se había llevado á 
ho en la República Mejicana* En toda la República 
^bia tomado un carácter eminentemente reformista, 
al poder eclesiástico, porque más que nunca el 
Mero se habla esforzado en sostener la dictadura de 
Ana. El sentimiento de la nación era general 
l,a Jn esle aspecto; pero aun triunfante ln revolución, 
1 ^ con Ira hii JW-nle á fi en 1 e con ti 11 ejér ei Lo f [ ue * si 
■en en desconcierto por d abandone en que lo halda 
J'J^do su caudillo, era demasiado temible para que el 
Nliílo liberal pudiese estar tranquilo, principa luiente 
pitido en el mismo gabinete encontraba ohsláruíos en 
general Comoiilbrt* que era el principal hombre de 
^cion y de prestigio que había sostenido el plan de 
\mk, 

f ^Hde la formación de aquel gabinete fu A fácil ver 
l n ***Ta imposible su subsistencia por mucho tiempo, 
y Jei! estaba compuesto de elemento» demasiado discor* 
JjHks, y el general Al vare/. a causa de su avanzada 
no tenia la energía suficiente para dominar tas 
t^denxsíis y opuestas influencias de ¿ouionfurl y Jim- 
- 7 : de Ocampo y Lcfragntt; Comonfort quería miiFer 
J? 1 "el ejércilo, reformándolo á su manera: Juárez y 
C;i tepo no querían ejército; querían el gobierno del 
f' ü ®b]o por ei pueblo. En tan críticas envunriaueias* 
Ir '^posible que el partido liberal obtuviese ventaja 
^Una si usaba de una estratagema. Así lo com- 
f ri 'íiiliA Juárez, y aprovechó lo* momentos en queGo- 
^onfortse separó déla capital para obtener de Aka- 
¡.* ¿ que firmara la célebre ley de .administración de 
J Jf dnq a de 22 de Noviembre, que es conocida rnu el 
^bre de ley de Juárez* 

. 11 amo la atención esta ley por las reformas nota * 

J* s que introdujo en la administración de justicia, 
I ho porque suprimía los tribunales y fueros especia- 
de| doro y del ejército, con lo cual recibió un gol- 
r 1 krnble el partido retrógrado, que se babia apoyado 

I ^pre en estos dos colosos. La ley fuéaplaudida por 

II 1 nniensa mayoría do k repúb11 ca , al j «i m q 11 v e I 
mil i do conservador le juraba guerra á muerte, Co- 
, i0 nfürt, contrarío á k ley, entró en inteligencias con 
i Enemigos del gobierno; y aprovechando* si no pro- 
v nv ¡endo, varios motines militares, hizo firmar á Al- 

* Vf ' z la renuncia del alto puesto que ocupaba, y el 
ü mbramíento de presidente suriilute de la república 
ÍJ favor del misino GomonforL 
^Nalviraímenle Juárez quedó separado del ministerio 
^ - Justina, habiéndolo nombradoGomouFort gobermi- 
^' 'kl Estado de Oaxaca, Esta segundaadministración 
Juárez en Oaxaea fué tanto ó jnás benéfica que la 
n uerj. Ensanchó mucho la aplicación del sistema de- 
t * ñí -nUk 0 <q Estado; reformó mejorando la ingtruc* 
pública % y volvió ¿i levantar el crédito aniquilado 
f >T ^anta Ana' Influyó poderosamente en la legislatura 
] nn ^liluyoule, y éste desarrolló el sistema municipal 
modo amplio, y estableció el sufragio directo de 
J? r h>s Iqs ciudadanos fiara la elección de gobernador. 
n a trizáronse la Hacienda y la administración de 
y s ( f iciu; se sancionaron los códigos civil y criminal *l*_l 
j*kdo y cuando el órden se alteró* fué restablecido 
^ tanta energía (Mimo tino y prudencia. 
j ^ Setiembre de 18^7 , Junmt fué elegido gobernu- 
|r * J ''institucional del Estado de Oaxaca por 112,000 
^ ^ directos, v la República le nomJjró presidente 
fj‘ la Suprema corle de Justicia por una gran mayoría 


dfi 


I ‘ . v °b>s; en Octubre siguiente * lu opinión pública y 
( 0 a ^ prensa liberal obligaron ú Comonfort á tiamar- 
que desempeñara k cartera de Gobernación: 
j lr ^^ üv kmbro tomó posesión de su cargo, y a porp se 
al Congreso ú pedirle facultades evícaordífia- 
r ir l^ra el ejecutivo. Estas fueron conce<lidas , no sín 
\Ht \ ilráz Oposición, y usólo por k confianza que in$- 
p ^ presencia de Juárez en el gabinete, * 
pr^’í rüZ011 rf p ^ w *nfiabttn los diputados riel gobierno 
, 0 \ mT Coinonfort. El L7 de Diciembre, el gu- 
jii T '' ^uhfcoga. amigo articular del presó lente, se 
r,^ ' ,,i ciu contra el gobierno; Comonfort aparece 
<^d0jek del molin. Acude Juárez al palacio na- 
kif.' 1 } Cfl moinenío que tuvo noticia del pronunria- 
pp ri 1 j l ,0 ^ para aconsejar á ConmnfurL que no lo iictípte; 
l K(. lo manda prender* lo licué preso é í neo un t- 
doí*'/ l>n d palacio. y disuelve el flongreso. Después 
vhi * \ l )ne?? t^ lodos los elemente» del poder al ser- 
Wry.V ° ' ;i ¡nsurrecidtm , y de haber fallado á de- 
Comonlorl ii su vez descnnocido por Ion 
i¿: k lr ^0H, que tampoco tenían confianza en él. Era, 
lK^ek 1 )ílr ^° 1 demasiado tarde para volver atrás. T)«j- 
‘dn * creyó hacer un mal positivo á la cuu^a de ion 


sediciosos, restituyendo á Juárez su libertad para que 
i asumiera el gobierno de U república. 

Puesto Juárez en libcrlad , sale en medio de mil pc« 
ligroz, re suelto á a«:eptar h siluaciuu que Comonfort 
abandonaba yéndose al cxlmnjero, 

V P 

La revolución que estallaba por la conducta debí! y 
desleal de Comonfort* Irak ~u origen de muy atrás. 
Como hemos dicho. al terminar el movimiento de 
| Ayuitlu,el partido liberal había comprendido que era 
preeko emprender la reforma radical del país y luchar 
hasta vencer a\ partido conservador- Iniciada k refor¬ 
ma t:uu la lev de Juárez, k lucha comenzó terrible y 
cucan lirada. El clero promovió una péne de ¡tisiirret- 
c.iones T desde rd primer pi trnuncíiimVenln de Pnclda* 
ventado por Comonfort en la hatada de Orotlan. liadla 
d motin déZubaga, al cual, según hemos iadíradn. no 
fué ajeno el presidente Comonfort, Éste fluctuó, dudó 
siempra* no teniendo lé en imrj ni en otro partido, 
hasta que abandonada de iodos cayó riel alio puesto 
que ocupaba * cansando asi infinitos males k su pak, 
ya tan destrozado. 

Con la caula de Comonfort, verificóse un cambio 
coiupleLü cu la escena política, Todoñ los elementos del 
gobierno pasaron á la reacción; hombres, armas y di¬ 
nero quedaron en su poder, pues ocupaba la capital 
de k re [ ni \ >1 ira, y n o i ba a lar A a r m ncli o i ■ 11 oble 1 1 er 
el racouociiuiéiitode Lodos los gobiernos de Méjico, que 
intervendrían en su favor. En este momento solemne, 
es cuando Juárez acepta la situación que Comonfort 
abandona. Éste menta con todos los elementos del 
país en su fasor ; Juárez los tendré en contra ; Comen¬ 
tó rt no contaba con el pueblo, no lo conocía siquiera; 
'Juárez tenia fé en el pueblo, contaba con él; pue- 
bl o, p ues, l o s os le n drá, 

Los Estados, casi en su totalidad, formaron coali¬ 
ciones defiroiuickrido el gobierno de Méjico* y comen¬ 
zaron á levantar fuerzas por todas partes para resistir 
¡i k reacción enseñoreada de la capital; Juárez llegó A 
Cítanajimio, impidió ^u manifiesto de líl de Enero de 
18.78, nombrando m gabinete ^ y fué reconocido por 
todos los Estados como presidente de te república. 

Los riivunsLaueiuH de la campaba obligaron á Juá¬ 
rez á abandonar á Guanajuato y emprender su mar¬ 
cha con sus Jiiimsiros y empleados para Cutid ala jara, 
ú donde llegaron el \Tj di fc Febrero* A poro, se supo 
la denota del ejército constitucional el II* de Marzo. 
La guarnición de Guada tajara , que estaba ganada por 
la reacción, se pronunció á tes órdenes del teniente 
coronel Lauda. La misma guardia del presidente se 
apoderó de Juárez, de sus ministros y de algunos otros 
empleados, y los redujo á prisión en el palacio del go¬ 
bierno: á todos se amagó con la muerte, especial 
.mente ó Juárez, a quien se dijo que sería fusilado 
porque era td único obstáculo para el triunfo de la 
reacción, La seguridad personal do los amotinados fué 
sin duda ht única razón que impidió que Juárez y 
compañeros fueran sacrificados. 

Lmda y Morelt, oíro de los cabecillas do la rebelión, 
sabiendo que Parrodi y Degollado se acercaban á Gua- 
dakjara con los restos del ejército federal, se deter¬ 
minaron á capitular con las fuerzas de la plaza y las 
autoridades del Criado rte Jalisco. En virtud de este 
capitulación, Juárez fué trasladado del palacio de Gua¬ 
dal ajara á la casa del cónsul francés, en donde perma¬ 
neció baste la salida de Lamia- 

A poco Ib’gó el general Parrodi con lo que k que¬ 
daba ríe su ejército; Juárez lo nombro ministro de la 
Guerra y eeneral en jete del ejército federal, y le en¬ 
comendó la defensa de Ciuudakjara. El de Marzo 
emprendió Juárez te marcha para Colima con sus mi¬ 
nistros, unos cuantos empleados y una esculla de cien 
hombres al mando del coronel lme&lru. 

Al terminar la primera jornada, y mando .se anilla¬ 
ban de alujar en el pueblo de 1 Sania Ana Acallan, se 
presentó Lauda con ROO hombres y ií piezas de artille¬ 
ría. En tan criticas circunstancias, Juárez propuso á 
sus compañeros que lo entregasen á él y se salvasen 
ellos asL Esta ju-opnyicóui generosa fué desechada 
por lodos, y se decidió la defensa, tniestra mandó 
tornar |a iglesia que daba frente al mesón ocupado por 
d gobierno y una casa inmediata ¡i éste. A Jas cuatro 
de la tiinte se rompió el fuego: Ires veces se propuso 
Lauda asaltar p\ mesón, y otras tantas fué rechazado, 

A las odio de la noche cesó el fuego, sin saberse 
si los sublevados habían abandonado el campo, ó 
quedaban en sus posiciones. En tan afiietivos momeo- 
íes, era necesario airíesgarla todo, y se resolvió la 
retirada. A las doce de la noche se emprendió ésta, 
tolerando encontrar á cada instante al enemigo: mas 
bien fuese porque éste no los hubiera sentido, ó por¬ 
que temiere la aproximación de tropa» federales, lo 
cierto es que no fueron molestados * y k retirada se 
verificó sin contratiempo alguno. 




El día v 23 llegó Juárez á Sayuk, en donde encontró 
al coronel Rocha, que había sido enviado en su auxi¬ 
lio; al día siguiente dejó á Zapotkn, yá poco A Colima. 
Antes de llegar a esta ciudad recibió la noticia de que 
Parrodi había capitulado cu Guadakjam sin combatir. 

En Colima nombró Juárez ni genera) don Sanios 
Degnlbidíi ministro de Guerra y Marina y general vu 
jefe del ejército federal, que ánn estaba por formarse; 
le dió Amplias fecujtadev pare que en Itxs Estados del 
Norte y Occidente continuase la rampa fia, y deter¬ 
minó establecer un gobierno en Vcracrux, primer 
p ue rto de te repóblira t y I uga r (leedc d ou de | »odía 
iiucerse sentir más fácilmente su acción. 

El I í de Abril se embarcó en el Manzanillo Juárez 
con su gabinete, compuesto de Oramjm. Rui/., Prieto 
y Cuzman, á bordo del v&poi w Jhon L. Set^hena. de 
la linea de Panamá á San Francisco. Siete ibas des¬ 
pués llegó ó Panamá, cruzó el Istmo, y el 4 de Mayo 
siguiente desembárcala! en Veracruz. 

Mesa y Leompáht. 


(,Vf rr- ímní.) 


LA GRAN PARADA MILITAR, 

En la tarde del domingo L 27 del mes ultimo, se ce¬ 
lebró en este capital una gran parada, en obsequio 
del príncipe del Piamcmte, Humberto de Saboya. 

Hallábanse formadas las tropas y los voluntarios de 
k liberted á las cuatro y media, extendiéndose teUr^i 
desde el paseo del Prado tonda el de las Delicias, 
y apoyándose la cabeza en l.i Líenle Cibeles* 

V las cinco en punto, hora señalada préviumente, 
ralió td rey de Palacio. llevando á la izquierda á su 
hermano: S, M. vestía ol uniforme decapitan general, 
con el Totean de Oro y te gran banda de San Mauri¬ 
cio, y S. A, llevaba uniforme do teniente general de 
Italia, ron la banda española de Carlos 11L 

Detrás del rey iban el ministro de la Guerra y ¡uih~ 
secretario del mismo departamento, y los generales 
Piel tai n. Milán» dtd Bosch, Orive* Jovctkr, RoSísell, 
Urbina y otros, notándose te ausencia de todos los 
capitones generales de ojén-i tu, quizá porque ninguno 
se hallaba entonces en hi corte. 

Cerrábate columna td oslado mayor, una brillante 
escolta de guardias del rey, que lucían por vez primera 
su magnifico uniforme, un escuadrón «fe lanceros del 
ejército y otro de voluntarios. 

Las reales personas dirigiéronse al sitio que ocupa* 
bau las fuerzas, revistáronlas* y se colocaron luego en 
frente de la iglesia de San .tesé* á Un de presenciar ol 
desfile: cric comenzó á Jas seis, forimmln n te raheza 
te compañía de nacionales veteranos, mandada por el 
comandante general de la fuerza e.imiaduna* excelen- 
físimo señor don Manuel Marte José de Galdo, alcalde 
popular de Madrid. 

En seguida desfilaron tes tropas siguientes: te pri¬ 
mera brigada de infantería, los batallones de la milicia 
ciudadana, segunda y tercera brigada de intentarte, 
una división de caballería, y otra brigada de artillería, 
y k guardia civil. 

A las sirte y medía terminó el acto, que tuvo gran 
[ucimieulo, y no fué turbado por el menor desórden, 
á pesar de 1a inmensa Concurrencia que acudió á pre¬ 
senciar lu fiesta. 

Tal es el suceso que conmemora nuestro grabado 
de te pág. ü 17, 


--- 

LOS SABIOS. 

Distraído y fuera de concierto me tenia te molucinn 
de un problema, no sé si Arduo ni filosófico, ‘pero 
que te! parecía al torpe y oscuro ingenio mió. ¿Por 
qué (pensaba yo para mte adentros) nacen tantos ra- 
bios en el siglo xi\? Si la sabiduría es bija, de la cu¬ 
riosidad , y éste viejísimo achaque de los mortales, 
$egun te prueba el ejemplo de nuestra madre común, 
¿por qué jamás abundó como ahora el número de sus 
d i sr ipu 1 os ? ¿ Se rá \ > Of ven tura la 11 u est ra r?d a í 1 de sa - 
htes, al modo que Lis hubo de héroes y de gigantes? 

Retirando en esto s pasó muchas veces ^ior mi cabeza 
la idea que sientan gra remen fe algunos filósofos, 
acerca del origen del hombre, que, mono en tm prin- 
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LA ILUSTRACION 


ESPADOLA Y AMEN 


cipio. fué poco á poco perfeccionándose por el suce¬ 
sivo desarrollo de sus facultades intelectuales; y bien 
pudiera ser que en esta época, hubiera el susodicho 
cuadrúpedo llegado ul más alto "rudo de perfecciona¬ 
miento, al último periodo do su trasformacion, ó sea 
al de mono sabio. Pero, á decir verdad , sentía cier¬ 
tos escrupulillos para aceptar esta doctrina, sin duda 
alguna porque era demasiado profunda y filosófica para 
mi inculto entendimiento. V no me repugnaba ménos 
el tropezar entre mis ascendientes con alguno de estos 
juguetones cuadrumanos, si por ventura me entraban 
deseos de estudiar mi genealogía; ó bien el que, un 
nieto mió viniera á unirse en legítimo matrimonio con 
el de algún ligero lili, que anduviera hoy de coca en 
mera, en compañía de cualquier saboyano. haciendo 
más monerías que el célebre de Maese Pedro, De¬ 
seché, pues, estos pensamiento*por wr contrarios, 
según mi profano entender, á la dignidad de la raza 
humana. 

Algo mollino v bastante disgustado con no encontrar 
la clave de este misterio, por más que me devanaba 
los sesos, y comprendiendo que áun en estos tiempos 
de sabiduría no es un crimen la ignorancia, determiné 
consultar á algún docto y sesudo varón que encontrara 
el hilo de la madeja enmarañada de mis pensamientos. 
V quiso mi buena fortuna que lo encontrara tal y tan 
cumplido, que no lo pudiera desear mejor. 

Erase, pues, un amigo mió. sabios! los hay, doc¬ 
tor en tres o cuatro facultades, bachiller en muchas, 
aunque no peinaba canas, sino muy rubios y blondos 
cal>ellos; socio de más <h* una corporación científica y 
literaria, discutidor infatigable en los ateneos, y que 
asi hablaba sobre las más intrincadas cuestiones fiel 
humano saber, como si fuera consumado maestro. 
Era, en íin, una especie de Pico de la Mirándola, 
que, como el, se hubiera atrevido á sostener públicas 
conclusiones acerca de omití re sdhiti, si su modestia 
iio corriera prejas con su ingenio. 

Al manifestarle las dudas que en mi cerebro bu¬ 
llían, la primera contestación de mi amigo fué pro- 
rumpir en una carcajada que yo denominaría homé¬ 
rica , si no temiera disgustar al buen poeta de Smir- 
na, que harto que llorar y poco que reír tendría con 
su ceguera y con sus desgracias. Avergonceme bas¬ 
tante, pensando haber dicho alguna necedad , y cor¬ 
rido de mi torpeza ine preparaba á marcharme, si él, 
apaciguada su risa, no me detuviera diciéndome; ¿Po¬ 
sible es que tal preguntes? ¿Ignorarás por ventura lo 
que no se oculta al hombre más rudo de nuestros dias? 
Eso que tinto te admira os uno de los más felices y 
portentosos hallazgos de nuestros filósofos, que han 
demostrado con su ejemplo y con sus palabras, que 
nada es ménos difícil de adquirir que la ciencia. 

¿Cómo? le contesté; paréceme lo que dices contra¬ 
río al sentido común, y no lo enseñan asi algunos 
hombres viejos que yo conozco y algunos libros que 
por viejos nadie conoce. Recuerda, si no, el célebre 
aforismo: Ars lomja rita larris. 

Ante todo te manifestare, que eso que tú llamas 
sentido común ha sido alndido por nosotros hace tiem- 
|mi , por ser palabra de uso raro y carecer luíala de 
sentido. Por lo demás, ¿quién se acuerda ya de esos 
latines ni de sus autores? Tales preocupaciones caben 
sólo en mezquinos cerebros de hombres vulgares. Me¬ 
drados estaríamos, si hubiésemos de marchará paso 
de tortuga, perdiéndonos por ot intrincado laberinto 
de empolvadas bibliotecas s mientras que nos esperan 
desde su alto templo la sabiduría y la imperecederu 
fama. Rompiéronse las cadenas que subyugaban á la 
inteligencia; despejáronse las nieblas que la ocultaban 
el horizonte, y libre, autónoma, soberana, puede ya 
salvar la muicusidud del espacio. exenta de las trabas 
insoportables del estudio y de la despótica autoridad 
de la enseñanza. Pensaban los antiguos que era pre¬ 
ciso vivir mucho, estudiar mucho y pensar más pura 
saber algo. ¡Pobres pigmeos’ ¡Cómo se hubieran des¬ 
engañado á retardarse algunos siglos el instante de su 
nacimiento! 

Lo que ellos creían (continuó) fatigosísimo v casi 
inaccesible sendero, es hoy llano y deleitoso camino. 
Imaginaban que era necesario marchar por él con piéa 


de plomo para evitar funestos precipicios, y no descan¬ 
sar un solo instante si habia de llegarse á la apetecida 
meta; pensalian que para ser sabio era condición in¬ 
dispensable ser viejo, fundándose en que no era la 
verdad cosa tan liviana, cuya posesión pudiera adquirir¬ 
se con pocas fatigas y ménos años. Era preciso que 
el sabio sintiera secarse ¡vi calor de los pensamientos 
las raíces de los cabellos en su cabeza, y que su frente 
despoblada apareciera cubierta de arrugas , cual sur¬ 
cos profundos hechos por el arado del estudio. Ima- 
g i na básele como un sér intratable, misántropo , espe¬ 
cie de buho, encerrado en el nido solitario de su 
gabinete, donde tal vez pasaba años enteros, pera i 
guiendo una verdad basta entonces desconocida, te¬ 
niendo por únicos amigos los libros y por solos rom- 
pañeros sus pensamientos. ¡ Pobres generaciones que 
tul creyeron, y pobres sainos que esperaron iluminar 
el mundo ron los frutos de sus vigilias! ¿Quién conoce 
ya los indigestos c Interminables volúmenes que es¬ 
cribieron Newton y el Tostado, Descartes ó Santo 
Tomás? Olvidados en el rincón de una biblioteca, ape¬ 
nas son visitados por algún erudito tan indigesto y tan 
antiguo como ellos. 

En cambio observa los magníficos resultados d*q 
progreso y la civiliza» ion. Los que ayer dormían tran¬ 
quilos en brazos de sus nodrizas, hoy sienten germinar 
en su cabeza vastísimas y estupendas combinaciones 
políticas y filosóficas, ylal hay que áun no concluyóla 
gramática, y ya trata de igual á igual con Cervantes y 
Garrí laso. Sabios vi, de cuyos labios, no cubiertos 
aún por el naciente bozo, brotaban torrentes de elo¬ 
cuencia , y á más de un profundísimo doctor conozco, 
que da treguas á sus riñe libraciones científicas para 
cantar dulces trovas de amor al pié de una reja. 

Admirado y confuso escuchaba las palabras de mi | 
amigo, ^ no podiendo dudar de su»lato entendimion- I 
lo, casi temía que <*t mucho pensar \ el poco dormir I 
habían Ira? (ornado su cerebro; porque yo ¡sándio d(* 
mi! no alcanzaba á comprender que pudieran obte¬ 
nerse tan peregrinos resultados de oirá manera que 
como lo habían hecho tantos ilustres ingenios, cuyos 
nombres licúan la* páginas de la histeria de las cien¬ 
cias. Asi es que, con derla curiosidad, le dije: 

Turlmdo me dejan tus razones, más por lo que 
adivino que por lo que comprendo, y quisiera que me 
explicaras el extraordinario y bastí aquí desconocido 
método, por donde tan grande empresa se lleva á rabo; 
porque veo que los tiempos han cambiado mucho, y, 
nuevo Pablo f escondido en el desierto «le la ignorancia, 
apenas conozco los usos de los hombres y los porten¬ 
tosos descubrimientos de la civilización moderna. 

Sonrióse mi amigo, colocó una de su* manos sobre 
mi hombro, y con voz grave me contestó: Eres muy 
cándido, y veo que apenas se te alcanza un punto en 
cosas lan vulgares. El secretees muy sencillo. Consiste 
en la aplicación «le la homeopatía á la ciencia: y asi 
como aquella lleva en pequeños glóbulos la salud 
da lodos los enfermos, proporcionamos nosotros en 
una hoja de papel, que contiene la Mor y nata del sa¬ 
ber , la instrucción de todos los hombres. 

El café es nuestra cátedra, artículos de periódico 
nuestros libros, y las páginas de una enciclopedia 
nuestra biblioteca. ¡Oh, y qué maravillosos conoci¬ 
mientos se adquieren en pocas semanas «le esta 
manera! 

¿Quieres saber filosofía? Pues no es preciso que te 
tires al coleto aquellos enormes infolios sembrados 
de crqos y de distingos que llenan las bibliotecas, un 
librito de cien páginas á lo más. venido de Alemania 
ó de Filodelíiu que para el caso lo mismo da), te en¬ 
señará cuanto necesites. Allí sabrás que Sócrates fu* 
el jiadre de la filosofía, que Pyrron inventó el escep¬ 
ticismo , y que Platón v Aristóteles fueron «el gran 
Platón * y «el inmortal Aristóteles. * Aprenderás que 
baste que apareció Descartes y vino al mundo kanl, 
no supo filósofo alguno dónde le apretaba el zapato, y 
que eran niños de tete er. este de raciocinar San An¬ 
selmo y Santo Tomás . Alberto el Magno y Raimundo 
Pulió, cuyas obras nadie lee, por ser autores muy 
difusos y que tuvieron por añadidura el mal gusto de 
escribir en lulin. lie paso aprenderás á despreciar co- 
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nio se merece el silogismo, que tuvo durante muchos 
siglos encadenada la inteligencia , y al entrar en el 
fértil campo de la filosofía moderna, no olvidarás re¬ 
coger en la memoria unas cuantas palabras, sin lo» 
cuales no puedes acreditarte de filósofo, á saber: l ¿1 
causalidad y la receptividad. el \n y el .Yo- Yo, 1° 
objetivo y lo subjetivo. 

Con esto, con rilar á Confucio, si viene á pelo, ó á 
Krau.se, aunque 110 venga : con hablar un poco de la 
dada metódico, de las manatíes* de la razón pura’ 
y «te la pluralidad de los mundos, yo te juro que 
adquirirás fama de consumado filósofo. 

Ménos trabajo aún le costará brillar como poete y 
como literato. Media docena de composiciones, ligera5 
en la forma pero intencionadas y trascendentales en 
su esencia, bastarán para asegurar fu nombradla* 
Deberás procurar «pie sean corlas, muy corlas, per¬ 
trechándolas á la ve/ de sus correspondientes puntes 
suspensivos, con los que el avisado lector se figura 
lodo lo que los versos se callan ¡Cuánto no comnue- 
men , en efecto, aquellas compofticioficita* aéreas, 
melancólicas, profundas, con aquellas transiciones 
repentinas, que son un primor de lenguaje! Asi, por 
ejemplo, cuando el poete diga: 

La vi... me vio... mi pecho palpitante 
lie amor se estremeció... 
tei Imiá apareció en ol horizonte, 

, Y Hln despareció !! 


¿qué periodista ( y más aún si es critico imparcial] 
no llamará á esos cuatro versos lodo un poema de 
amor , en donde se refleja el alma tierna, virginal, 
simbólica, volátil y metafísica del inspirado poeta? 
¿Quién no se conmoverá ante esos puntos suspensivos 
que indican con muda elocuencia la estupefacción , e| 
embargo, la congoja , el dolor que causa al infeliz te 
súbita desaparición de la virgen de sus sueños? ¿ Quién 
no derramará lágrimas con eso poete? ¿Quién no 
comprenderá en presencia «le esos misteriosos puntos 
la indefinible amargura que se apodera de su ánimo, y 
ahogando la voz en la garganta., le obliga á suspender 
| el principiado cante * 

Habiendo \a udquiiida tui lugar entre los inspira¬ 
do* y el litote de distinguido , poco necesitarás para 
alcanzar fama de Pírrate. Cuidarás, para ello, de no 
citar á Homero, J'ilute i o ni Horacio, ni repetir sus 
versos, á ménos que estén traducidos al francés (que 
es idioma que <o comprende mejor); no estará demás 
que hables de los poemas de Ossian y de Antar, lo"- 
Niebelunglien y el ítamayana; y sí hablares de escri¬ 
tores españoles, deberás decir para acreditar lo sano 
de tu critica, qué Esproncedu es el primer poete ori¬ 
ginal que tenemos (pues los demás fueron serviles 
imitadores de los latinos), recordando á propósito aque¬ 
llos «los profundísimos versos, que no encuentran 
iguales entre nuestros rancios y preocupados escri¬ 
tores : 

<?ue aqui para vivir cu santa raima, 
é sobra la nv‘teri¡i « sobra pl alnm; 

cita que te ganará á . \ez la palma de filósofo y li¬ 
terato. 

¿Pues qué si trotares de saber algo sobre religión? 
Aquí yole digo que nada tendrás que estudiar. Pastera 
que frecuentes por algunas semanas el café, donde 
concurren algunos hombres más sabios en esta mate¬ 
ria que el mismo Merlin,ó el moro Muza, de los cua¬ 
les hay fama que fueron grandes teólogos. En nn par 
de noches le dirán que el universo es el templo en 
donde la razón debe ofrecer sacrificios al Gran Todo, 
que es Dios, si yn no te enseñaren que el creer en su 
existencia es achaque de almas enfermizas y de ima¬ 
ginaciones febriles (lo que es admirable descubri¬ 
miento); te hablarán con igual entusiasmo de Confucio 
y Malí orna, de Moisés y Jesucristo, si bien concedien¬ 
do á éste la primacía rutee bis filósofos, y nada iná» 
que esto, pues ya comprenderás que nuestros sabio» 
no lian de incurrir en el error grosero de llamarle 
Dios, como lo lucieron San Agustín, Bossuet, LeibniU 
y otros pobres ¡lusos; comentarán desde el principie 
al Iin la vida del mártir dtd Calvario, como ahora se 
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^ llama, aunque no sus milagros (rusa en que sólo 
[ TOfMi ya las viejas y los (anAlicon); y des pues de hablarlo 
los misterios con que cubrió su religión íy que 
aprendió sin dtida en algún libro egipció ó caldeo), se 
r *XU»nder¿fi en alabanza dé los primeros ¡siglos dol cris- 
b^uismu. deplorando ii seguida la corrupción que en 
M l i ilt indujeron las tiranías do los Lapas. ¡Ubt aquí se 
fe presentara una magnifica orariou de instruirte 
-olnv* Alejandro VI y Julio H. la papisa Juana y Six¬ 
to V: sobre los primeries perpetrados por el fanatismo, 
> Jax crueldades <le ese nurnslrúa sombrío que se llama 
Felipe i|. nublaran con entusiasmo de Lulero;recor- 
coi’darán 11 orando el l rúg ico fin d e J cróni rno d e 1 1 raga, 
o le harán llorar sobre la rola de algún relapso ju- 
r ner»Lo t que filé por su impiedad \ ir tima de las bogue-» 
143 s «tal Santo Oficio. 

\ a ves. co 11 ti n u o i ii i amigo, cu árt sen d 11 o es u u es - 
bo método, por medio ¡lid cual en poras semanas 
aprendedlos cuanto es preciso para ser tenido por sa¬ 
nto, Y si por ventura oyeres hablar sobre cusas que no 
*cp¡ta, no por eso debes callarle como un bobo, ni 
amito lu opinión, teniendo presente que con un poco 
de desembarazo natural, resale tfet atol hulero con 
Wo lucimiento. Si ¡*e traía de astronomía, /.qué lra~ 
l^jo cuesta citar á (io pe mico y ánu tachar de imper¬ 
fecto su sistema? Si se discurre sobre historia, ¿quién 
ignora que el estilo de Tácito es niwiosií \ linfático* 
(> winyuiueo id del arzobispo Tnrpiu? Si se conversa 
®obre pintura, ¿quién no podrá hsbtai do Jas tintas y 
media*. tintos, del claro-oscuro y el t 'hro-iurbiu, del 
®We y de los contornos. de la escuela flamenca ó la 
sevillana? 

Con esto compréndelas, concluyó mi interlocutor, 
por qué abunda lanío en unes!ros dias la ciencia, que, 
tocias ¡i tos adelantos modernos, no es ya el priwle- 
gm de un mi mero reducido de hombres, sino el pa¬ 
trimonio de la gran familia humana. 

Calló mi amigo, y satisfecha un poco rni curiosidad 
d^spedime de él, sin - aber qué pensar de lautas y tan 
peregrinas rosas como me había revelado; empero dc- 
b-nruuamlo poner en práctica, cuando lugar tuviera* 
^0* consejos, que no me parecieron de! todo desaten- 
dihfes. 

Entretanto creí oportuno, ¡oh carísimo lector ( sí 
Paciencia tuvieres para serlo mió), comunicartecuan¬ 
ta él me dijo, por si la tama no lo llevó antea 4 tus 
°idos, y quisieres aprovecharte de estas ñutirías para 
^ubir cuanto antes al pináculo de la sabiduría. 

Fiuxcjsihj Díaz (Iaiimona. 


CAMPESINOS VASCONGADOS- 

B l d í baj o que \\resen t a 1 r ios- en la pág. 420, del > i do 
al correcto lápiz de nuestro colaborador y amigo el 
*eñor don Isidro Gil, re présenla varios tipos popula- 
hl s de las fbii vi lirias Vascongadas,—país bellísi¬ 
mo en cuyos pintorescos ralles y atlas montanas, kriii- 
bi H 4das de blancos caseríos y Iludas poblaciones, se 
Pasman todavía con pureza primitiva las palriarca- 
ies costumbres de la vieja España. 

Los vareos, antiguos cántabros, altivos y fieros es- 
panoles que rechaza ron aquende el Kbro 4 las formi- 
'tahfes legiones de Augusto y no doblaron su cerviz, 
como los demás habitadores de h Iberia, bajo la co¬ 
yunda de tas aguerridas huestes de Muza y Ahderra- 
n m\ % cmisliluyeron siempre un pueblo que excitó |a 
curiosidad y hasta la envidia de todas tas naciones del 
^Urido; y aun hoy mismo, cuínido nuestra patria se 
^ucuímtra dividida por tu numerables fracciones poli- 
beas, jyiiniadas casi todas por ambiciones do mando, 
ittaque pare! nuble deseo de hacer la felicidad de ta 
Patria T loa hijos de tas tres Provincias \asvongadas, 
' «cayn, Alava y Guipúzcoa, tienen un lazo común 
Tbe les une fuertemente l:u los momentos supremos, 
^tiatasquiem que sean tas diferencias que ostensible- 
f| tanie les separen. 

Loa kuehus: lié uld la bandera sagrada que enar- 
bubn, 

Ltar lo demás, el grabado 4 que hacernos referencia 
* :E: 11 ii cuadro lleno de poesía y uniumuoii, y creemos 
Muy agradará 4 los sil suri lores- de La Jli sTRA(.ioN 
^¿SOLA y Am mucan a. 


Su historia es notable, á contar desde las primeros 
tiempos de b fundación de la ciudad t liasta nuestros 
dias: los soldados españoles bi lomaron por asalto 
en 15!i7, y en rila se firmó, en ItftrJ, el célebre tra¬ 
tado de su nombre, entre España, Francia, Inglater¬ 
ra y la república ¡le R atavia, ajando la Gran tirela- 
ín, que iv> piraba ódio y venganza contra la Francia 
del Consulado \ del Imperio. se vió abandonada por 
mis antiguos aliados, 

l‘atria de Pedro * w l ErttiÍUtho r el famoso predicador 
de las Cruzadas, del mariscal de Estríes, de Due.au- 
ge, de üresset y otros hombres ilustres, ta ciudad de 
Andeos ocupa mi lugar muy distinguido en los anales 
de la historia de Francia. 

Sus i lijos lian cumplido como buenos en la guerra 
franco-alemana, batiéndose con valor y derramando 
a humhndemente su sangre generosa ; pero en los tra¬ 
tados de Ferriére* y Versal les estipulóse que el de¬ 
partamento del Soflame balda de permanecer ocupado 
pur las tr opas alen ranas basta que el gobierno francés 
cumpliese cic las condiciones impuestas «fe antemano, 
y entregase una gruesa cantidad de la indemizuciun 
de guerra. 

Ésto acaba realizarse . y los prusianos que ocu¬ 
paban á A tu leus recibieron órdenes siiperioiius para 
evacuar la población, y retirarse a los pimíos que ho 
les designaba b¡ cual se ejecutó fielmente en uno de 
los últimos dias de Agosto. 

. Nuestro,9«gnfulo grabado de la pag. represen¬ 
ta el becho que mencionamos en las lincas anteriores. 


INSURRECTOS HERIDOS. 

Muchos detractados que tomaron parte en los ler- 
riblcd combates que los comunistas sostuvieron con¬ 
tra las tropas de Yernalles, durante los días del 4 JI ni 
¿S de Mayo, hallábanse herMos y en vías de curación, 
en diferentes liospitales «le París. 

Pero ta autoridad militar de h capital de Francia 
les hizo trasladar al drpórito de la prefectura de po¬ 
licía,, y una muchedumbre curiosa mi raba con piedad 
á aquellos infelices, que marchaban pálidos y aterra¬ 
dos entre do^ lilas de soldados de infantería, y escol¬ 
tados por un esquiad ron de coraceros . 

Fnos Leman fracturados los brazos, y envueltos en 
ve m l ajes ó sos le 11 i dos en c a bes tri bus; o tros, que ha - 
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e vaciiacion de amiens por los ALEMANES. 

Amieiis i ciudad de Francia, capital del departa- 
del Sonmie (Picardía), es una de las poblado- 
más antiguas y bellas de la nación vecina. . ! 

^u fundación se atribuye á los galos, quienes la lia- ¡, : } 

uaton *SVf mar obriza ^ y lo^ romanos, cuando se bi- 
^■Vúti dueños de casi ludo el mundo conocido , deno- 
^járonla AmhhiniinK s^iun «e lee tn varias obras 
dámeos. 


M "ás ^ m ' A 

i m ■ . i -m : . ■ "" ■ 

1 i 




Í # 

1 mmñ i 


; _I 


UDIUI. 

Jnajan y dwn ¿o cuatro jajadai. 


Lían sufrido la amputación de una pierna, v ami na han 
lentamente apoyándose en mubóas: algunos r en Un. 
mostraban ta cabeza vendada, ó el pecho ensangren¬ 
tado y anhelante. 

Varios vestían aún el uniforme de guardias nacio¬ 
nales de lu 

Y los que no po<luu caminar por ó evitamos. eran 
conducidos en sillas de mano y en pequeños carruajes 
de dos ruedas y un catadlo. 

Tal es el cuadro que retrata bien gráficamente 
nuestro segundo grabado d* la púg, r M\ 

Según noticias recientes, eslos ju isinnerofl serán 
trasladadas luego á Versalles, pitra ser sumotidos 4 los 
cunséjos de guerra* 


POLICARPO ROUSTAN. 

El primer grabadodü la úllinu página de este nú- 
ineni os el retrato de ese audaz jefe do 1a nueva banda 
de insurgentes que ha aparecido últimamente en la 
isla ¡le Cuba, reconociendo y prnrlamando, no ya la 
independencia de ta isla, sino la constitución de uu 
imperio en cuvu ssóliti bal uta de colocarse el muíalo 
Doroteo, hijo de Cienfnugo*, enclavo, y soldado en las 
huestes de ti avada y YíllamíL 

Publicamos dicho reinilo, que uoh ha facílitudu una 
persona de Lítala de Cuba, suponiendo que os en efec¬ 
to e| del sugehi 4 quien representa, lu cual lam¬ 
inen nos lian asegurado varios amigos que Conocieron 
persuiilómenle a Kanslnn en ta ¡ala y on los Estados 
t nidos, 

M.ts no poseemos la misma confianza en que sean 
fidedignos tos dato- biográficos que aceren del misino 
insurgente nos habíamos profM>rcionado f y que son casi 
iguales á tos que han publicado en estos últimos días 
algunos periódicos de esla corte. 

Todos, sin embargt^ están con tormén en que I ■ob¬ 
raron Housliin nació en la Lnísiana (Retados Unidos), 
esclavo, hijo de negro y mulata, que da im desvia- 
nucido de toda raza, que se conoce en América con el 
nombre de chino. 

Parece también cierto que tomó parte en la guerra 
de los Estados Unidos, combatiendo en las huestes de 
los federales, y llegando {\ adquirir mi tríate renombro 
por * u$ becbog crueles é inhumanos. 

Entre loa separatistas cubanos figuró bien pronto 
como agregado a las fuerzan del Li tu lado general Do¬ 
nato Mármol; y á ta muerte de éste, lloustan, apar¬ 
tándose de los ifemás jefes insurrectos, volvió contra 
ellos sus anuas, proclamó ta libertad ¡fe ton negros T 
y en arboló la enseña fiel mulato Doroteo. 

■ Di os ponga té nn i no 4 ta utas 1 1 c s veuln ras, y oj a 1 á 
vuelvan A lucir en breve, como nosotros lu rsperamos, 
días de paz y bienandanza jura la hermosa tata de 
Cubil 


VELADA 

m~ Nrr&Tiu 9F.Son\ m los Anoklfs, en Cádiz. 

La emigración veraniega que desde lodos los pun¬ 
tos del interior de España se verifica húcta et litoral, 
hace que acudan á Cádiz y sus inmediaciones mul¬ 
titud de familias forasteras, no sólo atraídas por su 
templada temperui ura y [»or la comodidad que ofrecen 
sus baños de mar, sino estimuladas por p! i leseo dt* 
gozar de otros alicientes como los que puede propor¬ 
cionarles aquella importante y culta población* Cuén¬ 
tase en esfe número *u nuevo y bellísimo teatro, en 
el que hace dos meses funciona una compañía de ópe¬ 
ra d*? superior mérito, y cuéntase ademán la Yetada 
que tiene lugar habitual mente en ta primera quincena 
de AgnntOj y que por esta C iri-ii listan cía lleva pur Ululo 
el expresado en el epígrafe. 

Lta ella vamos a presentar una breve descripción, 
co iuu Jorza*o compfemlo ei i el pií j i léro d e J on gra Ixi - 
dos que aparecen en ta pág. VIO, 

En el paseo déla? Delicias, situado orilla del mar 
;d Ueste de la ciudad, sv levanta una extensa galería, 
dividida en gran número de comprimíanlos ó casillas, 
que el Ayuntamiento adjudica a tas autoridades, cor¬ 
poraciones, casino?, círculos y familias particulares. 
La linea de aquella se encuentra interrumpida en 
su parte media jh)V un gracioso templete de estilo 
áralie terminado por una esbelta cópula. El adorno 
y mueblaje de cada uno de eslos compartimientos 
presenta una exquisita variedad, rivalizando todos 
en lujo y eu buen gusto. Arañas de cristal, candela¬ 
bro» , caprichosos jarrones, allumbras. espejos, pianos, 
divanes, nada falta allí, mientras que de ta? líneas 
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fu pu:trrcxT<< ai. ncu. \*v. 


aso i, a i r.r 

exteriores y superior de la gaW¡a penden ceu- 
I atares de farolillos venenan* i** * ú sirven de 
arranque á graduáis ibmmlAF 

Frente al ingreso por la plaza d* Méndez Xu- 
úez lia engullí 1.* Debitad del Casino gaditano 
^ii inagmtira tienda, modelo de elegancia \ ií*■ 

Unen gusto, y que m el pitido de ruummi mas 
lavoteado de las elegantes dam.o \ linda»tú¬ 
vonos. 

Algo ttias alia de lu gaWm principal de ipn 
hemos hablado, se ha levanladn oirá fiara el 
pueblo, donde éste se entrega ú - os preferid 
solares, yen el que al son tU- los palillos y de 
Ja guitarra, se dejan oir entre las pal mudas ilel 
jaleo los cantares de la Iierra. 

Por ambos lados de la linea general de Lis 
rasillas corren dos calles ron millares de arden- 
ios jora el público, una de estas adíes d i espal¬ 
da ai jardín, hnlknibmenlr ilumirudo jun la 
roles venecianos y \ a$o$ de colore* • Al extremo 
de este b ozo se Ha formado una liada placebo, 
en cuya centro se levanta un merendero, ; en 
él una estatua de Flora rodeada de sus al nim¬ 
ios. I na de las alas laterales dr esta placeta se | s j ^ 
ha desluutdüpura la rifa que la Sociedad de Pa¬ 
mas ha promovido para objetos henéticos* Kl 
ala frontera encierra un resiañruíit. 

Multitud de estos mismos* asi como de ni a vías, 
de cafés cantantes y oíros establecimientos ana oga* 
mipn la primera untad del load de b Votada, \ m 
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él resto de él van colorados U\r pues los de turrón r 
dulces, avellanas. buñuelos y hnrqtiitltip. 

I J golpe de vista que pjescuta la \ chula en tas apa- 


CAN A . 

* lides mu lies propias de la eslariou, es indescrip¬ 
tible. Siete mil luces la rodean, sin contar lo-* 
r entonara de ellas que arden en las calilas y 
en Jas tiendas. 

Allí se 1 tiila al compás de los pianos ó d? 
la* cincü buidas de música colocadas en tabla¬ 
do** cunalrnidos ni efecto; MI las familias nnit- 
ts so romion para departir agradahlomonJe ¡* 
para gozar de Jos encanlii* de aquel bello pano¬ 
rama. La auimai'inri os alli maravillosa* Mita* 
v miles de personas van y vienen, obstruyen 
he callos ddpaseo, caniau, ripn, bailan, eoiwf 
\ beben, sin que en osla apiñada multitud, cuín- 
f«mista do ludas la* clases di» la sociedad, s,i 
pn minera minea la uta* msigiiifiamlc reverla 
ni el más pequeño disturbio. Allí Ui pulida está 

* .muí pje tai líenle ociosa. 

i Uros alu é'idt's han nmlríbuidu además á dar 
mayor uilorés á tu Vcladü, comoejerticios acro¬ 
báticos por las lardes, fuegos artilietalns, luce* 
do líengala y elovat ion do globos. Los dias fes- 
tivos por la mañana se corrían cintas \ se dis¬ 
ponían cucañas de varias especies. Tal ha rídu 
la Velada do iliidízeu el verano presente. Kllí> 
en todos sus pormenores y accidentes, ha cor- 
respondido ú ta fama de cultura y de buen gusta 
dí qué goza aquella bellísima ciudad* 

Fiunuisco Fugues Amenas. 

MADR 1I>.—IMPRENTA DE T. FOlClA MI * 

cále Je Ía Ubi rííitJ, mira. Sí*. 
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AÑO XV.—NÚM. XXVI. 

IMíICCIOS DE SÜSCÍÍiClUH 


AÑO- 

SEMK3THK. 

TiuwksjrtE. 

eiron-uiHEcruR, o. Abelardo de garlos, 


AÑO, SKMKíSTIlK* 

T)l|J4EOTnB. 

13 _ 

ÍJfl peinas. 
HTi » 

TTiSfl reís. 

16 peattaB 
18 

i#. 800 reíf. 

ü ptEilUAB. 

í» « 

2.10) reís 

miuinhtjuckin , (-ahhktí* li, paiKeintr., 

Madrid, 15 de Reticmlmi de 1871. 

Cubil y Ptterlfl'BlW,., 

1 Filipina* y Américua»**» 

| Kítrníijero.... 

í) FWB Í9. 

12 o 

40 friiQGOi. 

Sí pcfiva fi. 

1 » 

22 francos. 

M jtfffoa ts. 

4 » 

fritaros. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° XXV 


lito y las esperanzas que empiezan ú concebí i los 
hombres sensatos, y cuyo cumplimiento nosotros do- 
seamos vivamente, de una nueva ora de paz y de ven* 
íni'Uj tantas veces i mili! mente prometida. 

Dediquemos, pues, algunas líneas, si el espacio 
lo permíta, ú cada uuü de los hechos que dejamos 
apunados. 

Los emperadores de Alemania y Austria, Guíller- 
1110 y Francisco Josd t que habían conferenciado en 
Gastéin, en uno de los últimos fUas de Agosto, re- 
imíéronse nuevamente en el magníficocbateoiumpe- 
vial de Salzboiirg, en la Larde del d del corriente. 

Acompañaba al primero el principa de Bisinarck, 
con una comitiva núineiosa de militare» de alia 
graduación y diplómíittaos de xeij m ida {if v —compara¬ 
dos, por supuesto, con el gran ciuinlfer del imparta— 
y filé recibido cordial me lili; por eí emperador de 
Austria, que halda llegado á íMtahowrg el día ante¬ 
rior, rodeado lambían de numeroso acompañamiento 
de militare* y diplomáticos, 

liste vestía el uniforme de su regimiento prusiano; 
aquél X su voz. llevaba el del regimiente mi siriaco de 
que es coronel, y los dos solMir.mos se dirigieron re* 
unidos al hotel del a rrhnhiquo Garlos, prcparado para 
recibir al emperador dp Alemania. 

El día 7. después de l i gran comida de honor cele¬ 
brada éu el ancho y espléndido salón de la imperial 
morada de Galztaiurg, ni principe de Btaroarck y c! 
conde de Ueusl, primeros mintalros do Alema uta y 
Ansí ría, celebraron una larga conferencia que debe¬ 
mos cojudrfpntr como aJ e^rdio y basta como el epi- 
Imjo de la que más Umh* tuvieron los dos augustos 
soberanos. 

Pero r ;vuál es, y lié aquí la misteriosa incógnita, el 
rebultado de los paiti parir r$ de StilzliOurg? 

Va se había dicho t con referencia a la entrevista de 
Gastein, quu'las rebujemos amistosa* entre Alemania 
y Austria tenían por principal objeto la necesidad de 
examinar en Común cualquiera cuestión política que 
se presentare en lo fu turo. 

\ hasta se dijo Uiminen que los hombres de Estado 
de la-; ikm vitadas potencias habíanse ocupado de ta 
amenazadora lalernnvhttuii r y de las medidas que 
detallan temarse juuvi estar á la defensa, en raso ne¬ 
cesario, contra los ataques de esta sociedad qm- ha 
llegúelo á ser en nuestros días, y no sin razón, más 
temible que si fuese ;m ogro de vomitar de bis socie¬ 
dades moderna^, el verdadero mónslrmj de cien cabe¬ 
zas de que balita el Apocalipsis. 

Mas ahora, si hornos de aceptar como ciertas las de¬ 
claraciones breves, pero terminantes,, do tas periódi¬ 
cos oficiosos de Alcmnnia, ya no queda lugar a dudas. 

Porque al mismo tiempo que t.n LWiv*pfmi7'mrv 
Pmviuciffle do Berlín, órgano de M. de Bismarck, 
declara que « tas entrevistas repelidas do loa empera¬ 
dores--son mis |*íitabrsb¡—y tas Contal él idas de Jos 
hombres de Estado que les acompañan, servirán para 
el aítaivzaniieiUo de la buena amistad que existe entre 
ta Alemania y el Austria otro periódico de Berlín, 
importante y también oficioso, la (ímmhi de hi í.Vtisg 
AtuniA que el Austria y b Alemania quieren oponer¬ 
se de la manera más decisiva á teda agresión exterior, 
venga lie donde viniere. 

Y -iñude que Alemania proclamará tarmiuanleineute 
que considera como cosa necesaria la conservación del 
irnjieri o austríaco, iuírteín 1 / fuerte. 

Mas en vista de estas dcdaraeiou.es, que son dulces 
lisonjas al Austria, ocurrenscle las preguntas siguien¬ 
tes a un distinguido publicista francés: 

*¿Todavta liene fiambré el voraz estómago prusia¬ 
no? ¿Cuál es la nación cuya integridad é independen* 
cia se halla ahora envuelta en fes tenebrosos planes 
dd principe de IJistnaruk? 

¿ilófgkvi, ta neutral? ¿DrrtammvK ta albita de .\V 
polenn ILI ? ft 

Esperemos—y entre tanto, bien será aceptar como 
rtiureras bis de ciar aciones enunciadas. 

¿Por que humillarnos ante un pesimismo deso¬ 
lador? 


Francia, entre laido, se constituye y se aplica con 
afán laudable .1 curar las heridas que ha recibido en 
la desastrosa campaña contra los alómanos y en los 
azarosos días del triunfo de la CimmJPue, 

M. Tbiers, e\ ilustre historiador do lo primera re* 
votación francesa, el antiguo primer ministro d* Luis 
Felipe jío Ürioans después de una disensión bien 
llena de peripecias extrañas, acaba de ser elegido, por 
ta Asamblea Nacional de Versa He», presidente de bi 
República francesa. 

V cuáles sean sus intenciones para lo futuro, nos 
lo dice él mismo en el á/e/rvqe de grabas que lia 
dirigido X ta Cámara sobe rana. 

La Asamblea—dice—puede contar que unido pro- 
fundamente, unido por la intención y la duración. 
1 rutaré de curar tos llagas de nuestro desgraciado pul*, 
y de hacerlo, anudo antes, libre, bien ordenado pa¬ 
cifico fuera y dentro, libertario de ta invastan cxfr.m- 
jera, y además honrado y ainado, si es posible, de bis 
naciones de timbos mundos, ■» 

\ como st estos buenos deseos hubiesen empezado 
á realizarse en el acto de haber sido expresados por el 
digno presidente de la República francesa, el gobier¬ 
no ile Alemania, que halla sin duda garantías de pr u. 
en el gobierno francés, asi constituido. y seguridad 
de que sé cumplirán los pac Los de Versal les y Franc¬ 
fort . ha ordena do X los regimientas alemanes que 
practiquen iumediabnuerile la evacuación de ios tta- 
parlamentas franceses mas cercanos ú Parta, cuneen- 
tiúndosn en el Este de la Francia. 

[Ojalá se cumplan para bien de Europa, yen es¬ 
pecial de la postrada raza luliua. las promesas del in¬ 
signe estadista que hoy b illa ;d fronte de la noble 
y desgraciada nación francesa ! 


Mas. para que nunca tallen serios temo res do tras¬ 
tornos 011 Europa , un ponfo urr/rn—pemil bísenos la 
palabra tul vuelta á aparecer en el horizonte de la 
Gran Bretaña. 

Aludimos á los tumultos de Irlanda. 

—¡Ihv hfnet* rute? gritan cada día con más tuer¬ 
za los altivos irlamtese*^ no obstante la reciente ri¬ 
sita que se han dignado hacerles en Duhlin los si m pu¬ 
lí ms principes de Gales. 

Y 7 be liman rale fiignitica, rn puritlad . la expre¬ 
sión de un ardiente deseo, de una ilusión queriilaque 
a 1 )rig ;i. I m ce ya si píos -1 a d esil ir I uida Irla 111 la; la i ndo - 
pendencia. 

I mpn¡sudo* poi eso ardiente deseo, los liabilanL^ 
de Dnhlín celebraron un «j día í riel cor- 

rienhf, X propuesta de la aeoriarion constituida para 
conseguirla ainnisU-i délos tenia nos presos, ó que 
están sufriendo cundéiias, 

Kl jo crine; pasó tranquilo; pero cuando los con¬ 
currentes volvían á Duhlín, atacaron á una patrulla de 
polizontes, y se trabó un furioso combate: rimutimta 
potiicmem resultaron heridos, algunos de los cuales 
han muerto posteriormente. 

Estos hechos deplorables, muestra de la eferves¬ 
cencia que reina en Fía tilín ? no han sillo sino el prin¬ 
cipio do una serie do manifestaciones, más ó ménos 
tumultuosas, de los irlandeses en favor de su idea 
Jija Ja imlnprndenrúi . ponjue también en el teatro 
ilelátnerik relabróse poeOSdias despiiet otro tacvth*tf M 
donde fue actamado por la muchedumbre el .subver¬ 
sivo principio—dirían los ingleses -que ae encierra 
en esta popular frase; The hume rafe. 

De pocos años X esta parle, bien puede decirse que 
la vente Erin es uiki fuente inagotable fie profundos 
disgustos para los flemáticos hijos de .Mm BulL 


Y prescindiendo por hoy de la inauguración del 
ferro-carril de Jos Alpes, muí JLmiado del Moni- 
Genis, porque en uno de bes próximos nlimeros de 
La. Ilustración Española y Amkrican.v habremos 
de ocuparnos detenidamente de obra tan colosal, y 
con tanta fortuna ejecutada, bien será que dedique¬ 
mos algunos párrafos de esta HevMo á nuestra Espa¬ 
ña querida. 


1.1 viaje de S. M. el rey, la amnistía y el emprés¬ 
tito hé aquí, romo hemos dicho al principio, los tre^ 
sucesos principales que han ocurrido durante estos 
últimos dias. 

El primero se realiza bajo los auspicios más favo¬ 
rables, 

-Salió dr Madrid S, M. á priiuípm del mes actual» 
acompañado del ministro de ta Guerra, del general 
Uqh-II y de otros personajes de la corte, con ib recta on 
X varias provincias; y en tas ciudades que ya lia visi¬ 
tado, ron plena confianza en lus hidalgos lujos de la 
patria dül Lid y de Gonzalo de Córdova, lm sido reci¬ 
bí dn con señaladas muestras de adhesión y respeta- 

$\r\ ostentosos alardes de fiestas exageradas, \os 
pueblos le reciben regocijad os y te adaman con entii- 
tattsrno. según nos dice diariamente ta fíncete d* 
MatírifL 

El ta miden deja en iodos señales de régía imini/i- 

cénete. 

Fu estes momentos se halla en Barcelona, ta nidri 
gua corte de los Wifredos y de Juan II de Aragón, el 
opulento centro de la industria española, luego visi¬ 
tará a Zaragoza. ta heroica, ta indomable, ta altiva, d 
ñlüiuu batearte de la libertad en d siglo xvi; y 
probable que en está misma ciudad, y no en te' 
grano, estrechará bi mino del venerable pacificador 
ile España ; de cee general i bistre que supo terminar 
cu tes c¡itupos du Vergara lu cnienU guerra de fes 
riele tutos. 


Pero d rey no sn puso en camino sin dar una bri^ 
liante prueba de piadosa demencia. 

La umnistui, tantas venes anunciada, loé al cata* 
Un hecho consolador, y muchos es pañetes que llora' 
Jmn en tierra extraña ó en las cáredes y los presiilfe^ 
kts ronsoco curias de un momento de obcecación, Ita* 1 
vuelto al seno de bus familias, merced X aquel acta 
generosn, bendiciendo seguramente la mana cumpas - 
vu que les bu abulto de nuevo las puerta» de alian' 
donado^ imgarcs. 


Y /creerán uiiesLrns lectores que la antigua cala ^ 
la Plazuda de la Leña, aquella horripilante cola q lit3 
s)guibraba un descuento de 5 h í> por 10[) en )úí> bL 
lletL-í ti el Banco de España, ha reupurotádo por al' 
ganos dms en las puertas de tav oficinas del Tcsor 0 
publku? 

Alt», donde su hacia ta suscririon al empvé.síi(o ^ 
los (UNI millones (te roa tes. 

Lo cierto es (pie la tal au*cricion lia cubierto 
«b* ocho veces la suma pedida, y á tes susüritoreH ^ 
lamente podrá conwpondertes un lU y ipúzá üH 
por ltXL 

Hoy puede decirse que nuestro crédito eslA á « r, ‘ l 
altura á que pocas vece* ha llegada, ni ánn en lu* 
cas iiiáft bonancibles del ullimo periodo r.onstiluete^ ' 
y es de creer que un adelante no serán despreciad lf 
nuestros valores en tes mercados dtf Europa. 

El capital nominal suscrito cu España y en las a * 
clones exlranjerasy asciende am á la enorme su rúa ^ 
tfaince tníf militan **; t que representa un valor (?fe L 
livo ib* cuten tatl míllmtrt* do reales. 

Concretándonosá Madri»! y proviuciu:*. hi sns( ru- /,L ’ r 
tai cubierto dos veces la mim que pedia el señor J |]1 
iiisLii' de Hacienda. 

¿Qué significa este éxito sorprendente, y quM- Jíí 


esperado? 

Prescindiendo de consiiterariouo políLteus, *V íC 
serian propia de nuestro periódico, significa» P ül , 
menos, que en España hay mucho dinero oculte * 'l 1 
huye y m esconde de las asonadas v revueltas, J u 

* * “ , 1 vE — 

que sido y se derrama sobre el pata, como lluvia ^ 
indica que le regenera, desarrollando losgénne 13 ^ v 
ta riqueza pública, desde el momento en que * IDÍl . & jr 
tu ación política, cualquiera que sea, logra \n$V n 
confianza al país. • 

Orden y tralujo : bé ubi los dos ejes de Íagi* iin n * 
quina qim produce el bienestar de las tiaebuU^’ 

Y coadyuvando todos , con ci órden y el trab^J ü 
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\wa España, ta na don más noble y esa 

íitHHa era> iíiiibitíioimdii \m ■ lodos , de ¡iroiqKjridad y 
ve u ti ira. 


* 'iOm sera terminar aquí» porque el espacio nos 
falla* 

^ al concluir, permítamenos expresar el deseo de 
Ja temporada teatral que aliara empieza> sea más 
que la del año ultimo para la literatura v pura 

H arte. 

^ Pernio esto asi, que lo se r á si quieren las enipre- 
,l * teatrales, no atendiendo d favor, sino al mérito. 
<u U admisión ¡le las olir»s. ellas recoger-in el fruto, 
' teatro se enriquecerá ron nuevas joyas litera Has. 

E. Martínez de Vklasdu 


DIÁLOGOS. 


KsN Z1 MAYA. 


í ,Jt primera tusa que se encuentra á la entrada de 
pueblo se India situado á la izquierda■ uu pe- 
^^0 jardín cuadrado, partido por dos sendas que 
v, ‘ ^nvzan eu medio, dividiéndolo en ruulrn partes 
J*ÍUaJ es |J|. va tapias bosta la linde del elimino. 
i11atl du \ii estuve la última vez en Xumnva. este jardín 
^Pexaha i serlo. 

^ | f Tie tu casa dos pisos; no es grande, y en su aspen tu 
dio ilejíi traslucir ciertas pretaiisioiiea umtocrá- 
^* ■ En i re el jardín y la tac 1 md a p n n c i pal de la casa 
_ * Icvauiaii tros osea Iones do piedra, por los cuales so 
' l • i Una especie de explanada que sombrean, si no 
^ i^rdo mal en *^to momento, cuatro tilos, y «te h 
q* arranca el edificio, Lo que podemos llamar td 
,N dl>uU>, os una pieza do ululares proporciones que 
1 ve de comedor, por lo ruónos mi oí verano. 

Esta casa, ,dgo separada dol rostí» do la población, 
¡ Ml p| > una quinta on pCqilciíu, y Gene á ser id piilu- 
j| l,í de Xhukjvu. ^o llama la rasa do] Escribano , y se 
, ) ' hn! » lo que es. Todos tos años so alquila, claro esta, 

, ÍJ lamí Un quo mejor la paga* F.n olla rnn miramos 
jodiidas i\ tñ¿N y A Husíiliu, Acaban de comer, y Ju 
P ha lia dormido en o! recazo de Inés , mientra*? 
jj °; 3 liu torna la cuenta a la incinera y dispone como 
!! r| J fi r rabera v económica lo que so lia de comer al 
luiente/ 1 

j.. ^Vamofi, dice Inés meciendo sobre «u* rodillas á 
r 1|l| ia, voy i*, verme en la necesidad do sustituirte 
i|!( f '^A" 1 rj.ru do ama de gobierno, porque si no. queri- 
*toa, m¡jj ( j que nos m.darás do hambre. 

. gasta mlidio, señora, replicó Rom! i a, y yo 

í * a quo debo poner urden en estas cosas, 

'“-Muy bien; mas recuerda nuestro troto: hemos 
Reñido en sufragar ¡V medias los gastos do nuestra 
^iueja o n /ninaya. Tu pngitsel alquiler «lo la casa, 
< 4 Vl n ° V!S un n rj,hl da anís, y me alojas con luja en 
JJ'kespecie <!<■ p;dneío encantado A mí me tuca pa- 

r IoíIur fas domas necesidades do !n vida. 

Ch 7¡F rio lora! ovdama Rosaba* Tres criados, do los 
t j * ,lii sobran dns; una mesa de principo , porque oso 
ji H /i tJi ' el almuerzo lia de empozar bidkpGUsabto- 
nuT^ í mr oslivw > que no se ha do beber más vino 
Ha' Rímica*, que el chocolate lia do sor de Vito- 
(j 1 n 0sun rosas prorisas y cuestan un ojo de la cura. 
ajj 1 que se gasta o n pus tros, pudrían vivir mtiydes- 
°r«idauh/ide tres buuilias, 

Ui i* ^ P r <' i sito i lv* j kvsI re s , So rgía. d íce l 1111 s 1 1 Ifi - 
ti( y * ú la cot illera , hoy no hemos tenido fresones, 
^ N’ti lus liabia, sonora, contesta la cocinóte, 

^\y \ l,ca precisa que los baya. La ri\i\* los lia 
tr. r '¡*7 de mónus, v lo lie prometido que mañana 
yá fresones, 

Cj^' 1 sé, replica Ilofirita, ¡fe dónde lian de -^a- 

^¡.ceníro (lo 1 a tierra. 

V(lf v Uutuir en sus brazos á la niña dormida; 
^ bies rechaza , diciéndula: 

¡ Hv<¡í : n t íñala madre: no la liosas, mientras no me 
^ .y’IcnHooiM'idu que habrá fresones mañana, 
ttabra fresones, con testa Uosdíu. 
k rrif Uus líien } bosnia v no la despiertes. Ahora dé- 
coloque en su cama, M ion tras estenios 
esta niña me pertenece, 

y Y haciendo* entra «ui una pieza inmediata, 

iA¿^ ' ÍLÍI ^nid mi osa mente á hi niña en sil pequeña ca- 
} - ^ale en seguida. 


Ambas amibas se sientan * la una enfrente de h 
otra, á la parte intenor de la puerta del v osí i bu lo , y 
aparecen iluminadas por la tibia luz que fle escíipa do 
la enorme pantalla que cubro el quinqué. La noche 
es oscura, fresca y silenciosa: brillan las estrellas 
como din man tas sobre H manto azul de los délos, y 
las sombras de bis monUifias se desvanecen en el bol 
monte, y Ile-a allí sonlo y profundo el rumor del 
Océano, que rasara sus olas impetuosas en la ruda as¬ 
pereza de los jámaseos, 

—Onó paz hace contigo mi luja, dice HosaJia. 

—Si, he conquistado mi corazón: hace dos días 
que estamos juntas, y Ja hermosa niña no subo vivir 
sin ii jL Es una conquisa de la cual estoy or^nllosa.,, 
Mi íilrna soldaría se complace eu la inocencia de m 
cariño, porque en ella no ha penetrado aún el e^ois- 
ino y la miseria ¡leí mundo. 

—Todo eso está muy bien cuándo b 1 pones sém 
hablas como un libro; peen vamos á críenlas. / t íins 
pensado en la .situación?... V«« empiezo a creer *[iic no 
subes lo que has hecho, 

—Eo sé muy bien, y te aseguro que ha sido una 
idea Mu taima. 

—Solo í'l demonio ha podido inspirártela. 

—No lo creas,,, el demonio hizo tarta lo quo pudo 

por quitármela de Ja cita ? ». 

—¡ Abandunai asi á tu mando!,.. ¿IJué lin to has 
propuesta con semejante taciira? 

—-Huir, 

—¿lio quién?.,. 

—Ita mi misma, 

— ¿Por que?... 

—Porque cuando estoy lejos de mi marido me 
siento más fuerte. 

—¡Qué cusas más extrañas diiojs!... 

—Qué quieres... Su presencia es para mi un peli- 
^rro.,. No puedo verlo ^in experimentar viran tenta¬ 
ciones... 

; IVnIliciones de qitéf.,. 

— He huir.., de esconderme m el liltimo rincón 
du bi tierra... de encerrarme en mi comenta*., de 
morirme. 

Ksn es que aborreces á tu marido. 

-No, no lo obonezco: mas m puctlu quererlo ni 
me es jiosible CsümnHo. 

—Ero» injusta; parque *ea como quiera, él al fin 
y al (‘abo ha queridn hacer tu felicidad. 

—¡Mi felicidad I, error grande, error,,, el ha 
querido hacer la suya mi pensar en la mía... La ve¬ 
jez Hílelo tañer también ^us v; mu ludes de joven! mi el 
i m íenlo luí querido adornarse con las llores rio ta 
primavera, y lia comprado mi mano como un m-mé¬ 
lico. ¡Mineralde! ha creído que mis pocos años po¬ 
drían rejuvenecerle,.. Es la vida que so va. que in¬ 
tenta asirse ú la vida que empieza. Union uionstriiosa 
(file repugna a la ualuraleza, y que Dios m puede mi¬ 
rar ron buenos ojos. 

—Tu imaginación se acalora demasiado,.. \ mira 
tú qué contrasta: mientras hablas de esc modo, pu¬ 
niendo de vuelta y media a tu pobre marido, él, á 
pesar de sus años, andará hedió un taco buscándote 
por todas partas. A estas horas lia corrido ya toda 
Guipúzcoa y toda Vizcaya... Tu suerte será horrible, 
pero tus bromas me parecen algo pesadas. 

—Broma*exclama Inés moviendo la cabeza, óyeme* 
para que comprendas lo sería que es esta broma. 

—Calta,.. ¿No oyes un rumor lejano que parece un 
trueno? 

—Si; es el rumor del mar.** 

—No; no es el mar.,. 

—Tienes razón, no es el mar; es un coche mío al 
parecer se acerca.,. ¿No distingues d sonido de los 
cascabelea? 

—¡Oh! si, ose! cocho de Zumarraga, quevtaiie re¬ 
trasado, Ahora piusa por detanta de tu tapia del jardín. 
Mira . mira el rollejn d*^ la luz. 

—Ya la veo. 

—-Dejemos ol coche y volvamos a nuestro asunta, 
aunque me parece inútil que quieras persuadirme de 
que la broma que le has jugado á tu marido puede 
s » 1 1 ni 11 y ser ¡a,., ¿t } u é le vas á d eci r ai ando ln ve; w?... 
\ eriinos el cuento que tienes preparado para enga¬ 
ñarle, 

—Yo no sí é mentir, 11 osal ía; le d t ré Ia verdad 

—EiiLénces teui] rás que su ín r sus reconvencmuC5* 
y tendréis un disgusto. Ya ves sí eso es séiúo. 

—Esa será precisamente ta parte más risible del 
suceso. Pero me parece que Alguien fia levan Lulo el 
picaporte de la puerta del jardín. 

— Es v er di id , Inés.., lía n id )i citóla ¡n te i la * y ñ m 
sombras se adelantan liácia nosottm. 

—Habla más bajo, no te oigan, 

—¿Tienes miedo? 

—Si, 


I 


—¿Serán ladrones? 

—Ojalá, 

—jOuó dices! 

—Que no pueden ser ladrones. 

—¿Por qué? 

—Porque en estas honradas montañas no los lia y. 
—Pues entóneos, ¿qué buscan? 

—Allá veremos. 


-—Ese modo de entrar es sospechoso. 

—Sin duda, 

—¿No ves? 

—¡Qué! 

—Que se adelantan como si no quisieran ser vistas 
ni oídos. 

—¿Y qué infieres de eso? 

— Infiero que tratan de sorprendernos. 

—Asi parece, 

—¿Y qué hacemos? 

—No sé. 


-—Si grita ramos, huirían, 
—No, 


—¿ Por qué? 

—Porque Antas intentarían ahogar nuestros gritos, 

I Jamaremos a Sergia, á Rita, ii Eugenia,,* 

—¿Y qué podemos cinco mujeres solas contra dos 
hombres?... 

—Es verdad,*, mas ¿qué Ilacemos? 

—Sí pudiéramos huir*,, 

—¿Por dónde?*.. Esta casa no tiene más salida que 
| la del jardín.*. 

—Sí; pero tiene ventanas por donde podemos des¬ 
colgarnos* 

—Entáncea, huyamos* 

—Antes de todo, debemos asegurarnos del objeto 
que los trae a esta casa tan misteriosa menta, 

—¡Qué curiosa eres! 

—Mucho* 

—1 ta r o * - * ¿ r ó mo he mo s de a w»n guar eso? 

—Ahora la verás. 

—¿Qué haces? 

—Apagar ul quinqué. Asi los vemos mejor* i cllo^ 
no pueden vernos á nosotras, la luz nos vendía. 

— Uaiiie la mam», porque yo no veo gota* 

—Tómala y no tiembles* 

—Es tu mano la que tiembla* 

Yen* dice Inés urnisLnuulo ú su amiga. Itasde la 
ventana los espiaremos con más seguridad. 

—¿Pnr qué no ceiTamriB la puerta? 

— Es inútil,** no se atreverán A entrar á oscuras* 
—¿Los ves? 

-Si... están á veinte [>íisos de la casa. 

¡Tan cena * 

—Calla... se detienen y hablan. 

¿Qué dicen? 

—No Fe oye. 

- -Entoncea, ¿como ^kUqh íjui* baldan j 
—P untué manotean, 

—Es curioso esta... ¿qué quieren de notabas esos 
hombres? 

Indudable rúen te sorpiomlernos* 

Rosalía oprime la mano de Inés» y te dice: 

—Mira, Imitamos uu rsíuerzo y cerremos tu purria 
antes que lleguen* 

—Como quieras , contesta Inés, 

Ambas muidas se di rige n a la puerta f colocándose 
detrás do las respectivas hojas para cerrarlas de golpe 
y á un Itauipo. 

— ¿Estás? pregunta Inés en voz muy baja* 

—8i j responde Rosaba con una voz comí) un 
soplo. 

—Pues... á la una*.. 


La claridad que la tímida luz de te estrellas pro¬ 
yecta sobre et umbral de la puerta se oscurece de 
pronto, como si fuera invadida pnr una sombra. 

— Á las dos, añade Rosalía. 

—X las tres,dice la otra. 

I-as dos hojas de la puerta , violen ln mente empuja¬ 
das , vana cerrarse, pero un obstáculo las detiene, y 
vuelven á abrirse de par en par. Al ruteno tiempo 1 íií¡ 
dos amigas aterradas oyen un ¿mipe gordo semejante 
al que produce un cuerpo humano que rueda jíor el 
suelo, y una voz que á Rosalía le parece ronca y ca¬ 
vernosa prorumpe en aves lastimeros. Para colmo de 
espantó, una de te sombras, con los brazos extendi¬ 
dos como el que anda A lientas, penetra en la es- 
tanda. 

Rosalía retrocede, gritando: 

—Seiyia, tSergia. *. ¡socorro. *. socorro! 

Inés so adelanta hacia la sombra, y sin poder coiv- 
tañe rae prorumpo en mu carcajada* 

Todo esto sucedió en menos de un inmuta. 


Josi; SelgAS. 
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' DON LUIS GONZALEZ BRABQ. 

Acercábanse h*s postreros dias de lSVü. 

Victima el regenta del reino, «Ion Lab] ornen» Es¬ 
partero . fie nti.i con lición enconadt y oiimipidenle, 
liahiase refugiado en la hospitalaria Inglaterra. unen- 
iras cu los campos (le Torrejon de Arduz su simula ha 
mi combate t\\ i#‘ halda de dar por resultado, en época 
Inen cercana! la ele¬ 
vación del partido 
moderado, vencido, 
puro no sujetó, des¬ 
de l;i revolución de 
Setiembre do I «S40* 

En unos iiiDmiMi- 
tos en que el minió¬ 
te rio Olózugu raía 
despertado y sometido 
íi una acusación ter¬ 
rible; ruando la re¬ 
volución i o 1 'atnalia, y 
los h omhrt's th: or- 
(írti, sepnu se decía 
entonces, huían did 
alcázar repío y aban¬ 
dona lian ñ su deslino 
a las inórenle^ prin¬ 
cesas que allí rerí- 
dian; cuando tas rien¬ 
das del poder estaban 
en el suelo , y nadie 
se a Iré vía a recoger** 
las,—un joven au¬ 
daz , de lal en lo , ras i 
desconocido,— mejor 
dicho, conocido des¬ 
de 1837 por sus oxa- 
giradas ideas anár- 
í| ni cas acercóse a 1 
Lrouo de Isabel II, 
recogió el poder y 
pitm lo cnhfzit so¬ 
bre un tajo, gritan- 
do con voz pode rasa: 

¡O la ; evolución, 

ó yo! 

Era don Luis Gon¬ 
zález limito. 

El sólo, dígase lo 
que se quiera, tuvo 
alientos para arros¬ 
trar de frente las iras 
revoluciona tías en 
aquella época aza¬ 
rosa 

Sí intentásemos es¬ 
cribir la bisloria de 
este hombre exlraor 
di na río, que acaba 
de fallecer repentina 
mente en 1 barniz (y 
cuyo retrato hallarán 
nuestros ledores en 
Ja página primera do 
esto número), sería 
preciso que trazáse¬ 
mos al mismo I¡cru¬ 
jió la historia de la 
patria, desde los úl¬ 
timos tiempos de 
aquella destiladora 
guerra que concluyó 
en los campos de 

Yergaru, hasta el día en que un» revolución poderosa 
y bien dirigirla hizo rodar por el suelo, rota cu mil pe¬ 
dazos, la corona fie dona Isabel II. 

Don Luís González Drabo nació en Cádiz en 1811, 
y fueron sus padres don Manuel, mili guo empleada en 
Hacienda, que llegó á desempeñar el carga de subse¬ 
cretario del misma ramo, y dona María Antonia Ló¬ 
pez de A rjoaa, señora de noble cuna ? de mucha ilus¬ 


tración, y piadosa. Educóse id joven en Madrid, cursó 
jurisprudencia eu Alcalá de llenares, recibióse luego 
de abogado, v se incorporó al cabrio de esta corle, 
¿Quién un ba oido balda i de FJ ; fc tjuién 

nn ha leído algunas de sus al revidas Í.Yurrtvm/1 . 1 
J,Uiión un recuerda el lamoso nombre, pseudónimo, 
de ihfuhiitt ChtvcU: ? 

Tal era lu obra do González Ib abo eu 1S;17 : en idki 
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su orisiiV» miel menta contra id partido i mulera do \ 
mis hombres mis importantes; y lo mismo pedia la 
cabeza» de los generales Narvaez y Al.ux, que llanii- 1 
J>a al pueblo á una revolución desentrenado y loca. 

V este hombre, X quien inspiraba el údio y quizá la 
idea de la venganza , puso al servicie» del partido mo¬ 
derado, cuatro anos más tarde, su gran actividad y -ui 
energía portentosa. 


Trayaremos á grandes rasgos las principales facha? 
de mi 1 listona. 

En ISíHora capí Mu i|e h i nmp.iúia de t a/auluM ' 
del 8." batalinii ita M Milicia Nacional do Madrid; cu 
IS51 filé elegido diputado ú Corles por la provincia 
i de Jaén , pertannríendo en aquella legislatura ó la 
fracción délos h'hitiariü't , los que querían una re* 
gunciá Irma contra la regencia única, la regencia de 

Efe partero; combatió 
la insurrección del 7 
de Octubre de ]8iU 
puro escribió la de¬ 
fensa, que pronunció 
lioiical i, di 1 ] bravo y 
desgraciado general 
León— de aquel cuyo 

ilr lo lyntfrrrf , qué 
debía ser s.n riJlcado. 
hd vez á causa do 
rosúiiiijineúLos peí*' 
sema les, é i n¬ 

dignos. 

Fue uno de Í05 
que más contribuye' 
ron ni alzamiento <k- 
18 4A, para arrojar 
del poder á los 
atrltcx; atoin pañó & 
Ihlivnlona, en cal i dad 
de sucre la no , al 
ñera 1 Ser rano, oí ac¬ 
hia I duque de la Tor¬ 
re qilf? $0 lilolaJlfl 
ministro universal’, 
redactando casi todo* 
los fice retos, | nocla - 
nías, órdenes y iIfi* 
más dócilntciiLos qué 
el gobierno proviíio' 
na] expidiera, y tañí" 
bien tomó parta, Ó 
las órdenes del gen*' 

ral Narvaez, un 
H mu lacro de Torré* 
jun de Ardoz. 

En esta época ern- 
jueza Ja parle 
importante tle Ja vid* 1 
política de Gon/ale 1 
Li a bu ; puro tambifi® 
la m¿U conocida de ^ 
generación artual. 

Nombrado { Ib' 
ciembre de 1845) 
juvs¡denle del Col 1 ' 
se jo de míuÍ6ln TS í 
ministro de Estado í 

nula río mayor do 

- 

remos, leyó en é 1 
Congreso La eálcl*i c 
acia de aciisacíol* 
í i>nlra el señor Olá- 
«aga, aiilücesuf* 
suspendió unasCór" 
te» que no lu ofr* 1 ' 
cían mayoría enm' 
paula, y sin cuidar^ 
de i cunírlag flentí 0 
del término marcad^ 
en el precepto co^ 
ÜlucionaL eiíUibK*^® 
franca y resuelta me*)' 
le una dictadura » ir 
nístc.id. Al lie;ac X esh? punto, escriba un su bd 
giulb > el jóv*M y milugrudn escritor Pnmeda : 

« And < ia se necesitaba p ira arrastrar asi las iras 
un partido (el jirogresistaV, cuyo pader tu-a aun 
mida ble. Ejeyúse fácil derrocar un gobierno dirigd 1 
por un hombre que áun no halda compliílo treinta ) 
Ices años, i bése el grito de rebelión en algunas p líl 
viudas, y contestó al reto poniendo á toda la nac¿ üü 
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en estado de ritió. la Mílitía National ern un obs¬ 
táculo á Fli plan do .gobierno , y l:i desafinó con sólo 
im decreto. Tuvo uotiek^ ciertas 6 falsas* de que al- 
gunos diputadtoí estaban cu relación ton tos subleva¬ 
dos, y sin consideración ¡i su dase ui A ta antigua 
amblad que con ta mayor parte de ellos b* unía, los 
encerró en cntalHizos poblóos, Si ítié vigoroso d ata- 
que, un fuó méiios vijforosCl 1* rerislemúa. En tan en¬ 
carnizada lucha, jugó el Lodo por el ludo, y puso su 
raÍM'/u ^nhiv mi tajo, como él minino decía, iJeaiuin- 
tiendo todos los val ir in ios y en con tra de todas las 
prnliuLdUikites s dominó la formidable tempestad que. 
al parecer, debía aniquilarlo. Gobernó como quiso, 
^íji trabas, riu cortapisas, sin vacilación, sin miedo, 
ru filena dictad fita. 

Venció la insurrección» doblegó tocio genero de re- 

ririenek*." 

Sólo un hombre roma González limbo pudo, en 
verdad . permanecer en el ¡gobierno por espacio de 
cinco Ineses* tan réemínente combatido hasta por sus 
mismos amigos; pero la Corona no quiso aprobar el 
programa político que aquél le presentara. 

Desde entóneos basta 1NÍ7 desempeñó ri alio puesto 
de ministro plenipotencia rio en Lisboa, y fue diputa¬ 
do en cari todas las legislaLuras. 

Eli IHAÍ saludó con entusiasmo a ta joven democra¬ 
cia. y duran le los cinco unos del gabinete OTtanuelk 
Besada hizo alarde de cierto liberalismo, defendiendo 
en El CmUfmpontiifo algunos principios de la es¬ 
cuela radical; mas fuó nombrado luego ministro de la 
CdlwiriKiciun,en 18U5. lujo la presidencia del general 
Ñamen, v volvió A ser nuevamente el hombre del 
partido moderado, que no transigía en iuod<» alguno 
con Lis exageraciones revolucionarias, 

Kn la memoria dr* todos están los sucesos del 10 do 
Abril* y nadir se olvidará seguramente de aquella 
briosa campana parlamentaria que sostuvo OH el Con¬ 
greso y en el Senado contra todas las oposiciones 
reunidas. 

«González Drabo dice un su biógrafo al llegar A 
este punto—era inaccesible al miedo: sus artos fie 
IS14* de \Síut y de LSfHí lo justifican.» 

Aquí debemos concluir estos concisos apuntes bio¬ 
gráficos. Filé el presidente del ultimo Gousejo de mi¬ 
nistros do dona Isabel II T y nuestra pluma debe de¬ 
tenerse i leíante de la desgracia de mía princesa y de 
mu dinastía, yante la tumba úé un grande hombre. 

Pero no la liaremos sin protestar del modo con que 
k mayoría de la prensa francesa ha juzgado A este su 
Huésped en la desgracia, Hari Lodos los periódicos de 
Paria se han desatado en invectivas, denuestos y ridi¬ 
culeces ante el cadáver de nuestro ilustre compatriota, 
pintándole á la manera de un tipo legendario de esos 
que van su rían vergüenza si m> causaran risa: lo que 
sus enemigos de España (y los tenia en gran número) 
no han querido ni podido decir del hombre de Esta¬ 
llo que la patria acaba de perder, lo dicen en tono 
grosero y con falsedad inaudita esos desdichados pe- 
riódicos que también un añú há se burlaban de Fede¬ 
rico Guillermo y do los prusianos. 

Sepan, pues, que el hombre A cuyo cadáver no 
prestan ni áuu la hospitalidad cristiana que por lo 
visto desconocen, era un modelo de padres de fami¬ 
lia , un excelente amigo v caballero, un hombre do 
grandísima ilustración y vasto salrer, A quien todos, 
amigos y adversarios, rendían justo tributo de admi- 
ración y de respeto. Sepan que la Francia le balda 
condecorado con l.i más alta de sus distinciones ho¬ 
noríficas, como España lo había hecho también; que 
lili*™ del terreno |kjIí tico f González Iindio bahía con¬ 
quistado un sillón en la Academia Española, que dig¬ 
namente ocupaba al lado de los primeros literatos del 
reino; que era gran conocedor y amigo de las bellas 
artes, a cuyo esli rauta había dedicado pensiones cuando 
rico, y protección y consejos cuando pobre; que po¬ 
seía una excelente biblioteca científica y literaria, no 
ociosa y empolvada como la de muchos franceses, sino 
en ejercicio y trato constante, como debían tenerla 
los que tan de memoria escriben sobre nuestros asun¬ 
tos; sepan, en fin, que si la pasión política ha podido 
injuriarle y calumniarlo durante *n vida dentro de la 


patria T boy enmudece y se retracta en la patria ti us¬ 
ina, que es donde lo conocen y donde rnu hidalga 
caridad redaman sus cenizas, desdichadamente inhu¬ 
madas en nula tierra, 

Porque de González Braba, cuyo talento, cuya mor- 
gi.i, cuyo valor cívico, roya actividad prodigiosa y fe¬ 
cunda nadie se atreverá á prnier cu iluda, ni áuu sus 
enemigos más enearii izado*, riada queda ya en el 
mundo sino los tristes despojos del hombre morí al, y 
una memoria imperecedera que pertenece íi la rrilira 
liirióricjl. 

Falleció en B titirita , á consecuencia de la ruptura 
de un aneurisma, cu la noche del le de Setiembre, 

¡Dios le haya acogido en su seno!—X. 


UN VIAJE Á FILIPINAS» 

Aun no hace muchos anos que la frase que sirve de 
epígrafe A este articulo basta lia por sí sola para des¬ 
pertar en el Animo las ideas más Instes, y casi siem¬ 
pre un temor uo del lodo justificado. Eran unas y otro 
i efecto de los peligros que se consideran inherentes á 
I una larga navegación, sin esperanza de aproximarse á 
tierra donde bailar refugio* y también del absoluto 
desconocí míenlo iM vasto archipiélago filqóm» como 
de h su posición gratuita de su i i ikiLli brida* I. 

Ir ú aquel remoto país, rigmüeaba hace unos veinte 
años un cáSligO cruel, una especie de condena de 
destierro perpélun. Y sin embaído, entóneos era para 
«d europeo más hospitalario que hoy. 

En la actualidad, aunque el conocimiento que de 
el se tiene no es mucho más exacto f van, riu embar¬ 
go, destruyéndose algo rancias preñen paciones. Sano 
cual pocos países, inmenso por su extensión, el ar¬ 
chipiélago filipino encierra en su seno una inapre¬ 
ciable riqueza que la industria humana casi ha des¬ 
lio raí lo, pero que produciría cuantiosos tesoros si 
desarrollándose ésta en grande escala, cual ha suce¬ 
dido en colonias no distantes de él, llevase allí el 
movimiento, la vida con que está brindando y de que 
es susceptible hasta por su envidiable situación geo- 
¡ gráfica» 

Los puertos filipinas, y principalmente el de su ca¬ 
pital, Manila, debieran ser hoy el mercado predilecto 
del comercio de aquella parte del mundo, el depósito 
central de todas las naciones, el fondeadero en que 
flamearan sus banderas, cual sucede en Houg-Kong, 
surgido ayer en ta falda de una Arida roca, y boy tes¬ 
timonio irrecusable de la previsión y de la sabiduría 
del gobierno inglés. 

Abandonada casi exclusivamente A las mercancías 
la vía del Cabo de Buena Esperanza cuyo punta de 
partida es Cádiz, se lia sustituido este ron Marsella, 
ile donde zarpan tos vapores de las Mensajerías fran¬ 
cesas, á los que gran parte de tas viajeros dan la 
preferencia, p«»r razón de ser el francés más familiar 
a k generalidad que el inglés, do lo más económico 
ile los precios, y por encontrar A la vez en ellos él buen 
trato y comodidad apetecibles en expediciones de tai 
nato raleza. 

Ocioso parece hacer mención del trayecto que se¬ 
para Madrid de Marsella. Bastante conocido, prescin¬ 
dimos de los accidenta; que ofrecer suele la traslación 
de un punto á otro, y penetrando desde Inego en la 
bulliciosa ciudad del Mediodía de la Francia, la visi¬ 
taremos con la rapidez propia de todo viaje. 

Difícil mente dispone el viajero de tiempo bastante 
para examinar con detención cuantas ciudades pisa, y 
rnénos aun si arrastrado por k necesidad el viaje es 
deesas que terminan en países remólos. En este caso 
se emprende calculando los dhis, \m horas, y consa¬ 
grando á La madre, A la esposa, al hijo, A la familia, 
en fin, el mayor número de el las posible, en la duda y 
el temor natura l de si serán ks úl Limas que se pasen a) 
lado de séros tan queridos. 

Situada Marsella en una pendiente, ofrece desde lue¬ 
go A los ojos del viajero, tanto por mar como por tierra, 
k diferencia que existe entre k población nueva y la 
antigua» Próxima aquella al mar, elévase urgid losa de 
k regularidad y amplitud de sus calles, entre las que 
merecen opi-cuil mención la Imperial ignoramoscó- 
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I mo se IkriumV hoy. aunque presumimos que sea de ta 
Revota ion ó de k República—la del Paraíso, y más 
que todas la Gannehióre, que forma el orgullo de los 
ma r se Ileso <, y en la que existen varios cafés, buenos 
bulóles, numerosas almacenes de toda clase de en ruer¬ 
no, diw bonitas paseos y id palacio de U Bolsa, eililkh* 
aislado de severa y elegante consta nenian* También 
posee buenas plazas* teatro, academia de ele lirias , de 
bellas letras y arles, ateneo, esencias de navegación» 
música* imturina y enmúrelo; un buen museo, jardin 
bidAriíen, obxervuUirio. y /obre todo un lazareto repu¬ 
tado pin uno de bs mejores de Europa. 

Como jmerlo comercial no c> de menor considera- 
don, riendo sin género de duda el mejor que posee t:i 
Francia en el Mediterráneo, y por el cual sostiene urt 
considerable tráfico con todas las naciones del mundo, 
como lo acredita la concurrencia de embaiT.;iriotiC* 
andadas en sus dos puertos, á cual más seguros, y de 
los que H más moderno es una Serie de dársenas ro¬ 
deadas de grandes docks , cuya proximidad facilita .en 
extremo las operaciones de carga y descarga, ^u nu¬ 
merosa población se eleva A unos ÜhMMHi habitantes. 

Embarcado el viajero, d ánimo se distrae con k 
observar ion de los demás, con el estudio de acomo¬ 
darse lo mejor posible en la dolante morada que se 
va A ocupar por casi mes y medio, con la cnnieiu- 
[dación del buque mi conjunto y Metal Inda mente, cOU 
id moví mienta y diversidad de naves que existen mi 
las inmediaciones de todo puerto,con k vista del i 
tillo de If, un tiempo prisión de Estado, que *e deja 
A estribor* con el panorama de Tolon que ve desarro¬ 
lla por babor, y finalmente, con los primeros si ulano 
del mareo que suelen experimentar cuan los por pri¬ 
mera vez navegan, causándole* una molestia, un m«* 
estar, que en algunos llega A equivaler á una enfer¬ 
medad» 

El aspecto del buque en arios primeros dias 
poco animado; la mayor porte de lo;> viajeros perma* 
nacen en sus camarotes ó recostados en sillas y buta¬ 
cas, sin advertir lo inmedial o de la tierra al atravesar 
el estrecho de Bomfadn, fonnadn ¡mr ks islas de Ger^ 
ileña y Córcega, ó si el rumbo es distinto, sin fijar D 
atención en otra que albergó un tiempo al fundador 
do la dinastía napoleónica, y de la que Fe escapó pan 1 
formar el corto reinado conocido ron el nombre de lo* 
Cíen días; la isla de Elba. Al S, de esta, elévase la »k 
Miuite-Cririn. Desde aquí ol viaje prosigue sin acci¬ 
dente alguno notable basta embocar el estrecho de 
Merina, que ofrece un bello espectáculo presentan¬ 
do un paisaje cuauitaduf por efecto de k pintores* 
campiña que se divisa. \ en el que aviste un buen 
faro* cuyos destellos alcanzan durante la noche á laií a 
distancia» 

Tres illas sr invierten comunmente hasta este puU" 
lo, en él que se pierde ya de vista k tierra, empleáis 
ilüi^e otros tres basta distinguir las coatas del Africa ) 
del Aria, la embocadura de esa obra magna que b« 
puesto en comunicación el mar Rojo con el Meditar- 1 
rvinco, y la moderna ciudad que en ?u entrada exista^ 

Port-Said es una población formada ayer, que ftl 
bien Aun uoUenn vuribulera importancia, b a atando 
[Uini llenar las necesidades del momento A k navega' 
cion ilel canal, la llegará ¿adquirir iududablemfi^ 
tan luego como ésta obtenga todo el desarrollo que ^ 
do esperar lo proporcione la brevedad de la l omum - 
ración con la ludia, d menor costo de tas expedid' 
nos, V ks ventajas positivas, en Un, que de la unfri 1 
de los dos mares fleben reportar bi industria y el 
mercio» aditicios nuevos y de construcción pura" 
mente europea, por mAs que se hallen en suelo afr 1 ' 
cano, aus l idies rectas y de proporcionada anchura. 
presta» un aspecto agnidable que contri huye ¿minien* 
Lar un romullo paseo. Previsores los franceses, 
procurado que se encm.mtre en ella cuanto fnmde í- |J| 
necesario a ta vida, constituyéndola en una verdatk*" 4 
colonia suya. 

En Porte Said se buce escala de algunas horas, 
postándose ri vapor de víveres y de carbón; y :dra v< " 
sando en Ocho ó diez ta distancia, en k que ^ hriri 1J 
ios lagos salados ó amargos, qm* le separa <te Ismaib' 1 * 
se 11 ega A es ta i'j \ ti i na , ni ya vi s ta geno ra! o frecen 1 Ll 
cu las págs. VV8 y iííb 
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Fúrmnnla, en su mayor parió, casas de plañía I)aja f 
pequeñas, con una ralle que la atraviesa en toda m 
longitud, y sin nada noLable que merezca dtarsu, A no 
***r un sencillo jiiiseu', el edificio desliiuidu á paluuiu 
t» hotel del gobernador» y el llamada del Vhtiy, ¡pie 
albergó A la i Lustre danta española que presidió la 
iimuguramon del canal y ha nnipadu el trono de la 
nación veta na. 

Una circuiishmrtu, no obstante* debe rnusignarso, 
por más i|utf sea bien trivial Al arribar el buque, lié- 
ahw t ■ j embarcadero de asnos guiados por inuelui- 
rbiK-í egipcios que acosan al viajero pura que los al- 
qiiilu. dándole esr.nl la con una gritería interna! é in¬ 
soportable en el kirgn Irerim que hay que andar hasta 
la población * si llene ol buen gusto de no auvinter :i 
invitaciones. Los alemanes, en medio de m gra¬ 
bad, y Aun algunos ingleses, suelen aceptar estas; 
pero también lo peinan raro, pues ensoñados los ani¬ 
malitos u cocear de continuo* dan en tierra con las 
cuerpos dt* lo^ jinetes, con gran contento y algazara 
de los africanos. 

En esLi mirrosiópteá ciudad abundan, mino en la 
anterior, las tiendas de bebida fren nenia das por niari- 
berísi. nú falla rulo, aunque en menor estala v otras en 
™ que se halla variedad de artículos. * 

La detención es también de hora*, que son las de 
la nadie , pues el ranal no se Gima más que de día, 
v en la farde riel siguiente se do fondo unte Suez, 
donde se encuentra es Lar tonada una escuadrilla cgijí* 
tia. La ciudad que da nombre al ritmo se baila sí- 
tuada eu la parle norte del golfo de su nombre, ron- 
leinendti una población de nuis de bi.UJO ¿dinas. 

Üe calles estrechas, tortuosas, sucia», su aspecto 

,4 s [hk*o agradable, observándose.. parte ruino- 

* especialmente la exterior, que servia de mi trolla, 

>' ^¡n que ni aun las mezquitas merezcan ser visitadas 
ojííí; que por curiosidad, pero de ningún modo como 
'bonumcntüü notables. Luida a| Cairo y á Alejandría 
por un ferro-carril, sirves de depósito á lo* ingleses en 
*1 comen io que sostienen con la India; poro liare años 
que b;t menguado en importancia, y es probable qiie 
^ pierda aún más luego que se regida rice la navega¬ 
ción del clin a L 

Mal podría piularse con exactilud ni ira tan gigan¬ 
tea como la déosle, que mide noventa tirillas río lon¬ 
gitud, en los reducidos límites de un arLieulu. Abierto 
ó través de terrano^ arenosos , bajo un sol abrasador, 

J para realizar una idea juzgada ilusoria desde lus 
be ropos más remotos ¡ y sostenida basta liare poco 
corno tal por eminentes hombres de ciencia, asombra 
^ perseverancia, la le, el valor que lia sido forzoso 
^tiplear para llevar A rain» tamaña empresa. V sin 
embargo. Aun resta mucho para que esté termina¬ 
da, Asi lo acredita La falla de obras do Ja lírica on 
margenes del canal para contener las arenas que 
dv cuntí ti un caen cu las aguas, obligando A tener em¬ 
pleadas en toda su extensión un sinnúmero do dragas 
que tas extraen para que no disminuya el futido. La 
navegación se buce con el auxilio de pequeñas cmhur- 
1 friones destinadas A remolcar las de mayor porte, v 
0s hi tan sólo am la luz ti el diá T no permitiendo la lui- 
‘duira de aquel que lo crucen u La vez do* buques cu 
distinta dirección. Paralela ul cana) corre en algunos 
litios la vía férrea ya citada, y en teda *u extensión 
hilos telegráficos de la empresa- También, y á cor- 
intervalos, se ven. casas de diversas construcciones, 
ti nadas A operarios y así como grandes aparatos 
P^ra lanzar á distancia iris arenas que del canal su ex- 
traun: ya cerca de su término elévase un modesto 
l^deRlal coronado por el busto del célebre Mr. Lesseps, 
au) or riel pensamiento. 

Ta travesía del canal de Suez es realmente un pa- 
renteaís del viaje, por efecto de las detenciones en 
^te lUlinH) punto, PorL-Said é Ismaíüa, proal guien- 
dosc ya r U deiinilivu al surcar las aguas del Mui Hojo. 
^trecho, lleno de escollos señalados en gran parte 
por faralá? sostenidas por caladas torre* de bieno, U 
navegación de éste exige ol mayor cuidado ? VPrífi- 
1 endose con práctico, que lo es las más de las veces 
Uil árabe, al cual se ve de continuo paseando 
* u bie A puente envuelto en su i avado alquicel. Seis 


dias suelen emplearse en la travesía, que sin dudo 
alguna es la peor, por razón de la elevada tempera¬ 
tura que en esta región existe siempre, A consecuen¬ 
cia de navegar entre el gran desierto de Sabara y la 
A ni 1 * i a, 11 * i o se di v i s a ti c 1 é ra i n e n Le y d < ■ «i o n d *} *0 p 1 a 
nn vienlo abrasador y sofocan, d.índnR^ el c&m 
llegar A lo^‘ lun[tieM \m ardituite^ arenas del primero 
que en lonlanaimi se ven ondular algunas veces. 
También se coidempta, pero con cierto recogimiento 
y respeto el SinaL Anda y rojiza monta ña que sedes* 
taca on lueosf.i M \ria. y tan ligada van los misterirís 
dfi niiPfitra kuiI-i religión. 

Redóblase en este LrayecU» el esmerado Ira Lo que 
en 1 lis vapores se da á los pasajero* . quienes A favor 
de baño*, refrescos \ lndados eunsiguen atemperar Li 
irrilacioii de la sangre, cordmroslomJo lo* electo* del 
excesivo i^ilnr qne ex pe Limen la y que suele producir 
algunos cosan do aslixm. UespnBssfi emboca td estrecho 
de Hub-el-Maudeb. cena del que se eleva un fuer le 
rnn algún caserío inmediato ocupados por lus ingleses, y 
que da acceso ul golfo de Aden, en cuyo extremo N. O. 
se Luilla situada ia ciudad de su nombre, Pequeña, 
[Mies sólo puívierra puco más de IdKHf b.ibilanteBj y 
arruinada en sil mayor parir, con casas de planta baja 
de feo y pobre aspecto, posee, sin embargo, un buen 
muelle, y casi estariu reducida u Lt nulidad A no ha¬ 
ber formad i» al 11 la Gran I ¡rehuía un establecí mi ruto 

“lHltíl y ronuLrniítn con este motivo maguí [teas cis¬ 
ternas, dignas ik mención y única cosa notable que 
existe, 

La estación en el puerto es, sin embargo, de casi 
medio dia, emplea mióle en proveerse el buque de re- 
ciunos puní cruzar el golfo de üuiaii, mi el que se en¬ 
tra avisfundo. aunque no siempre, la isla du Socolem, 
y el cual pocas veces se encuentra tranquila, y sí con 
la mni gruesa basta la* ínmediaelunesílu las islas Mal¬ 
divas, cerca de la* que se pasa para arribar A Jbuila 
de Gales, puerto de la dé Geilan. 

Desde aquí comienza A admirarse ya esa exube¬ 
rante vejelacion tropíeal que sorprende al viajero 
tanto más. cuanto más la compara con la absoluta 
Carencia i le ella en las comarcas que lia costeado. La 
isla de Cedan se halla separada del continente indio 
por el estrecho de Manar. A hi extremidad S. de la 
isla está situada Linda de Gales, población murada de 
no mu y grandes dimensiones, con calles rk regular 
anchura y en su mayoría rectas, casorio bajo, modesto 
pero muy limpio * y sin otnt cmistnicaou nula ble qué 
un esbelto y elevado íaru, todo él de liierru. Kl puerto 
es grande, buuuo y muy pintoresco, si bien el arribo 
al embarcadero, no muelle, e* difícil por Lis grandes 
rocas que lo diliculhin. 

La estancia d<* un día en este punto, en el que 
exude entiv otro* un buen bule!, permite siempre ul 
viajero visitar el Jardín de la canela, sitio notable por 
la abundancia de e*le árbol myo aroma re y^rcibe 
desde lépis y también una célebre pagoda consagrada 
A Hudii.i. distante legua y media :í dos leguas. Pero lo 
que más suele distraer y ocupar el tiempo, produ¬ 
ciendo á veres enejo, es el gran uumoro de indios que 
con su aliigamulo trujo, compuesto de un gorro alto 
de seda, ehuqueUi y tutu especie de falda escocesa de 
los colorea mus \i\us. acosa al extranjero exhibiéndole 
pequeños elefantes formados de quijada del mismo 
animal, pulser&ft. i adunas, collares, peines, cuchillos 
y otros objetos de concha, y principalmente pedrería y 
sortijas, thlsas siempre, pero que pretenden hacer 
pasar |inr finas, y que al fin venden A ínfimos precios. 

Otra de las casas que también excitan la curiosidad 
son las embarcaciones menores que usiui, oscusameule 
de inedia vara de anchura, con pequeños bancos en 
su parle exterior, los que ocupa el viajero* que lleva 
sólo la* piernas dentro del esquife. 

Kl golfo de Bengala separa á Ge vían de la isla de 
Singapore* A cuya capital del misino nombre se llega 
después de siete días, ofreciendo desde luego un pa- 
rionima de los más bellos que hay ocasiun de contem¬ 
plar, formada por multitud de pintorescas rasas de 
campo de diversas órdenes, jvero eluganles toda*, que 
descuellan entre una vegetación maraviIlusa, EbL;i co¬ 
lonia inglesa, creada en |Klíí t ha sostenido durante 


muchos años el más vivo comercio, y Aun cuando de- 
raí ría bastante de* de la fundación de Ihmg-Kong, 
conserva ¡iim mucho, siendo 1 recaí rulada por limpies 
de toda* hi* inrinm^. 1.a publacion, que se baila A 
una media legua del funde miera de lu-^ vapores, dri- 
f rincíu que se rcearre en carruajes del jxtls arras ti ve 
do* por Caballos de muy poca alzada pem de mtirlu» 
vigor, os buena, ospérialmentp la parle nueva, en la 
que se ubservuu vistosus edificio*, «ñire ellas el pala¬ 
cio del gobernador* dando frente al mar, un templa 
pro 1 estante y ulru católico. Además posee amenos pa 
«eiis y extensas alamedas, por las que *e va al Jardín 
de plantas, que ocupa una gran superficie. 

En esfe punta* donde residen europeas. arabas, ar¬ 
menias, indios \ malayos, su encuuiilni por primera 
vez al chino, que Lambiera en número considerable se 
dedica id cúmerciup proveyéndose A la vez el viajen> 
de tas celebradas cañas de Indias, que ron atr:i varie¬ 
dad de articulas van A nfmeide A su alojamiento lu.^ 
naturales del pais. 

Aunque uu muy limpio el puerto, en el que abun¬ 
dan lo,$ bajos, indicados éstos por farolas ? permite 
A los buques navegar sin peligro para entrar ó salir 
de él uun direcriím A Saigon, moderna colonia france¬ 
sa en el imperio anamitu* formada A orilla» del rio 
Doria i * el cual es forzoso subir durante cuatro huras, 
lo dial hace A este puerto cu extremo seguro, pero sólo 
abordable A favor de las mareas. La población * de oa 
lie# regulares. con munerom pagodas* buen palacio, 
c u a rí e I es, g ra 1 1 r í es Ol r i m ce n es * p a seos y a rsu i mi * c itret-f * 
de jjuimaciqn aunque sosfi*me bastante comercio, sin 
duda por lo poco saludable del dima* y por la* gnm- 
dus tormenta* y frenieide* lluvias que en elU se ex- 

peritiiétiiatu 

Ruco mas de cuatrn días se emplean en salvar la 
distancia que separa esta colunia de la inglesa de ITotig- 
hung* punto d mas imporUmle que se risita en Ludo el 
viaje, y que desde la entrada sorprende por su bella po¬ 
sición y por bis infinitos buques di> lodos los países que 
se ven fondeado* en c + l puerto. La rila de Hong-Kong, 
cuya capital es Vitoria, llamada usi en honor de la 
roma de Inglaterra, por mas que siempre se la deno¬ 
mina do aquel mudo* se encuentra delante de la em¬ 
bocadura dul rio dtí Cantón, yen la posición m As ven- 
rijosa para poner A subo de un guipe de mano de lus 
chinos los cuan liosos Intereses que encierra. Ocupada 
cu iKkí, b ise formado allí Una gran población que, 
descendiendo desde el centro de uno de lo^ varios picoa 
que forma la isla hasta el mar, se extiende por su ori¬ 
lla un una distancia inmensa, resultando de aquí que 
mientras bis calles paralelas A lus muelles son planas 
^ di f cómoda travesía, lu* que cruzan é$ias forman 
una pendiente tan rápida, que su acceso seria molesta 
y ftligoso £Ín las sillas de manos conducidas por lus 
chinos, que por todas par Les se encuentran, 

Lo * e d i I i e ios son g raí i de s T i 1 le vad os y de h i \ osa m i j $ - 
Iruccion, con especialidad los de lu calle de la Reina y 
los que dan frente al mar, limitado por un fuerte muro 
de piedra, en el que se encuentran, * ti toda la exten¬ 
sión dí* la ciudad, cómodo* muelles» debiéndose t sin 
cmburgo, exceptuar 1 m del barrio de ios chinos, que 
tienen el sello caracterial ico *ri las viviendas de e*tu 
raza, oslo es, lo pobreza y La falta de aseo. Houg-Kong 
carece de plazas; perú posee tren buenos templos pro- 
riatanfes, uno cahílieo, cuarteles muy espaciosos * ni - 
asnal * un precioso parque, sólidas fortificaciones para 
la defensa do la plaza, y paseos cuya frnndo.ridad sor¬ 
prende en aquella estéril roca, grandes talleres de 
construcción du máquinas, y fábrica de gas. 

El gran comercio que sostiene con Australia, Amé¬ 
rica, toda Europa, tu India T Filipina», China y el Ja¬ 
pón, le pimía una vida, una animación extraordi¬ 
naria que se reIIoja notoriamente en los diferente.* 
Bancos y grande* almacenes que existen. 

1 _m 1 libertad de acción y la seguridad individual dt* 
que ge disfruta son envidiables» como Lo (*h asimismo 
la policía urbana, que nada deja que desear* El ex¬ 
tranjero eneuenIra cómodos y bien serrido* bóteles 
donde hospedarse: y cnimi allí *e hablan tuda» los idio¬ 
mas del mundo, es di finí que Aun ruando no posea el 
inglés, suba <1 menor eulurpedmieulo en sus ne^u- 
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nos. Los i micos á quienes está prohibido circular li¬ 
bremente después de anochecer, y exto por efecto de 
su cAráí LeL 1 traidor y ratero, son los chinos, si bien 
mis establecimientos se li.iH.rn ul furtos hasta jas diez. 

Desde el momento que los baques penetran en el 
puedo, son abordados por numerosas embarcadones 
i Menores, tripuladas muráis por mujeres, que con una 
intrepidez pasmosa y i riesgo de zozobrar, procuran 
asirse de algún cabo ó garfio para ser remolcada? per 
aquellos. El objeto es Judiarse las pt i meras a) dar 
feudo para ofrecer su esquife ú los viajeros. Kl cuadro 
ile miseria que presentan repugna desde luego, v 
más de un raso ha ocurrido pii que el exceso de ron- 
fianzii lia costado carnal extranjero* que debe también 
precaverse contra la oficiosidad de los chinos al coi i - 
diluir los equipajes cuando salla en tierra. 

La balda de Uunjr-Konir so halla limitada por la 
mata dé China, que se distingue con luda claridad, 
observándose en ella alguna que otra agrupación de 
rasas y multitud de embarcaciones menores, en la¡$ 
que viven y que constituyen por si solas una verdadera 
población Rotante. 

fia distancia entre este notable puerto y d de la 
capital del Archipiélago, la salvan por lo común los 
buques de vapor en tres dias: pero á los dn* ge di¬ 
visa el cabo Bojeadov, ul S. de Luzoii. V.i más prineto 
pal dé las islas Filipinas* y desde este momento no so 
pierde do vista la tierra basta saltar cu ella después 
de haber traspuesta la ida del Corregidor, que úiJi- 
culta ht entrada de la balda de Manila. 

A, m: Vju.aiulbo, 

EL CASTILLO DE HOHENZOLLERN. 

I'n grabado do la pág, iíK représenla la vieja man- 
rion feudal que en la provincia de Suahi.i iSdnurulwn 
posee la augusta familia de toa Holumzollem,» una 
de cuyos individuas, el príncipe Leopoldo, íué candi¬ 
dato, propuesto por el malogrado general Prim, á Ja 
corona de España , y cuya candidatura fue eí pretexto, 
por lo menos, para esa miel guerra franco-alemana 
que ha desolado la Francia y aterrado al mundo. 

Hulienzollern fué fundada en l I7ü por un famoso 
emperador germánico, y está situado no 1 ¿jos ife 
I taimo- Alp, subre las márgenes dei Danubio* 

En mis salones, que son magníficos. y adornados 
con preciosidades artísticas do todo género, pues pa¬ 
rvee qi\e los soberanos ale manes se hau cota pía culo en 
enriquecer la vieja morada de Federica Barbara ¡a, 
han habitado todos los principes más célebres de Ja 
Alemania * desdo el siglo xtn basto nnostros días. 

Sus muros bao visto pasar á tos r étobres duques de 
Moran, ú Otlon de fhrnera, al emperador Látaos (V, 
ni famoso principo Federico Ctthrzn tlr Hit*rm r ai 
elector Jorge Guillermo, á Gustavo Adolfo, á tantos 
oíros esclarecidos varones que ocupan un puesto dis¬ 
tinguido en los fastos a le martes. 

El imponente castillo, verdadero nido de águilas, 
asentado en la cumbre de un monto, que tiene par ci¬ 
mientos peñascos tajados, y que está rodeado de pro¬ 
fundas quebraduras y angostas cañadas, existo hoy, 
desafiando á los rigores de los siglos con ese sello 
i iractoristico y venerable que la mano del tiempo se¬ 
ñala en los viejos edificios. 

SANTA EULALIA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

EL PENDON DE SANTA ELLA U A, 

H isloriI jey v ntla - A niueolqgift. 

Desde las miserables cabañas del pobre* a quien 
emancipaba, la religión cristiana había penotrado hasta 
hi los palacios de los grandes y de los emperadores. 
Desato el ignorante que la balda aceptado como su luz 
t n las tinieblas de la vida, halda subido hasta los re- 
léñeos y b>s filósofos, qiu 1 sC creta u á sí propios su 
propia lnz.su propia sabiduría* Las persecuciones sólo 
sirven para difundirla más \ más. Nueve han pápula 
ya sobre ella: torren tes de sangre han corrido; pero 
a-i como las márgenes de uu gran rio se hermosean j 


con las fecundas plantas que fertilizan, así también dé 
aquello* torrentes de sangre brotan lozanas llores del 
cielo que se abren para tus brisas perfumadas ó paca 
los vientos de* la Iumpéstíld T nuevos cristianos que ca¬ 
minan al martirio ó al triunfo, Aurebano muere; ya uo 
se ejecutan sino i muy raros i n torva los los ed idus san¬ 
grientos; durante tos reinados de Tácito, Probu, Caro, 
Carino y N un icria uu, la Iglesia recupera nuevas fuer¬ 
zas, que le eran muy necesarias, porque h» mi i/e bis 
tiHtrtirr'i va á empezar con Diovlecianti. Esto * aunque 
véiicirhi en Margo, en Mesia ve á su rival (¿afino f ase¬ 
sinado por un tribuno en mediodn su vir.Loria, y queda 
soto dueño del imperio; él, lujo de un liberto* pero 
ton grande hombre como Augusto, Prudente y de ca¬ 
rácter moderado, no piensa más que en formar un 
nuevo imperio con sil sagaz política; pero los neupl.v- 
tónicus de la serla ecléctica. siempre propensos á la 
persecución, tenían gran crédito con Maximino iléreli¬ 
les, á (piten á pesar de su ignorancia y de sus vicios, 
Dinrli i ¡ano bahía asociado á mt poder, v más particu¬ 
larmente cerca de Máximo m sobrino, y del pasinr 
(¡alerto, elevado til Ululo de César. 

Por medio d»* sus obras y en las escuelas, los filo- 
Sidos excitan íll emperador á acaba i de una vez con los 
cristianos: se lince hablará los oráculos; todos los res¬ 
tos del paganismo se ponen en movimiento, y hasta un 
juez, IIrsOídeH* gobernador de Alejandría, entra en la 
lucha, y compone un violento carrito contra los cris¬ 
tianos. 

El din de Febrero del año 'UKft ile Jesucristo, y 
el Vn del imperio de Piodeciauo, día para siempre 
memorable, de lulo y desolación, dió principio á la 
décima y ultima persea:unon de lo* cristianos. 

Entonces se oyó en el mundo un inmenso grito de 
dolor, ul que respondió rd canto de los ángeles que la¬ 
ja ion á confortar á tos mártires cotí palmas cogidas en 
las infinitas llanuras dé tos cielos. Lu Iglesia* reden 
salida de las catacumbas y de los subterráneos, volvió 
á ellos enlutada para salvar las cosas sagradas de la 
profanación y conservarse algunos miembros. ¡ Ah! 
¡cuántos vergonzosas deserciones buho en aquellos 
amargos dios! y también, ¡cuál maravilloso valor se 
reveló en los tormentos que inventó la tiranía ! 

Fu España corrió abundan tomento la sangre de los 
mártires cristianos. Los nombre* de estos gloriosos 
olletas de Jesucristo in> Sé Imu conservado todos; em¬ 
pero los rnartirotogws* muestran sitíU íenle número para 
probar que en ella se den'amó mas sangre que no nin¬ 
guna otra parte del imperio. El feroz í tartaño, su go- 
beni.'nbu , desplegó un celo admirable, y excedió cu 
crueldad á lo^ demás ejecutores de los edictos de Dio- 
cieciaiuu 

Apena# llega Lacia no á Barcelona hace un magni¬ 
fica sacrificio á los dioses, \ manda que lodos $u* ha¬ 
ló tontos asistan á ól, liiiFcándú$e á bis cririiftnos que 
re b usase n > u cumpt i 11 \ ton lo pa va o n \ ruga ríos a los l u r- 
mentos. Grande es el terror de los adoradores de Cris¬ 
to, Huyen irnos, escóndense otros al ver id furor que 
desplega la perséciicion.—I*ns padres de una joven y 
noble virgen llamada Failatia, corren á oculiarse en pt 
foniln de una rasa de camjKi para libertarla de la* ps- 
quisas del procónsul, y consagrarse silenciosamente 
rd culto de Jesuci istü. Eulalia, que apenas menta ca¬ 
torro años de edad, ae sentía abrasada por la fé. Su 
infancia precoz había hecho augurar su muerte; jamás 
había soñado en el lecho nupcial: jamás se bahía mez¬ 
clado en tos pueriles juegos de la infamia: jamás las 
joyas baldan engalanado su hermoso brazo, ni el oro 
de los collares bahía ceñido su blanco cuello, m ador¬ 
nado sus negros y lindos cabellos. La casta frialdad de 
la virginidad resplandecía en su rostro: la prudencia 
de los ancianos brillaba en m frente, Igi noticia de la 
persecución y del terror en que se hallaban los cris- 
llanos penetra en su retiro, Eulalia siente palpitar mi 
corazón. La fiebre del martirio y el deseo do confor¬ 
tar A los tiini dos con Su ejemplo, devora su alma. l‘ic*n- 
sa sin cesar en hurlar la vigilancia de sus padres, que 
tan cuidadosamente la octlllan, Eulalia, en una noche, 
cuando lodos duermen en su casa, su levanta de su 
lecho y huye por senderos escarpados á la ciudad. El 
ángel del Señor la conducía, y en medio de una noche I 


oscura y sin lima, dirige&e derechamente como ¡lumi¬ 
nada por la resplandeciente columna de fuego que en 
otro tiempo protegió la fugado Israel, Llegó al ama¬ 
necer a Barcelona; apenas sé abrió el tribunal lumctró 
entr*- la muchedumbre de que se hallnlci rodeado el 
procónsul. sin intimidarla ni las fasces, ni las hachas 
de los helores, ni la majestad del trono K««biv que so 
bailaba sentado. 

— ^Buscáis ciistiauos? le dice; lióme aquí. Yo des¬ 
precio los ¡dolos, porque no son nada, y Díoclmauo 
vuestro emperador, porque los adora y persigne ú tos 
A í si i pt dos del ú n i c o y vori l a d ero Dios. 

La voz gloriosamente atrevida de esta niña, llena de 
furor uJ procónsul; en vano intenta primero aplacarla 
con halagos, amenazándola después con tos tormen¬ 
tos, Se dirige al Ik-tor, diaémtole: 

—Coged esa niña y bacedla conocer cuán lerrible 
es la venganxa de los dioses y de tos Césares; empero 
antes de abrazar la muerte, loca doncella, piensa bien 
on todos tos bienes \ t*n tudas la* leltoidades que vas 
á dejar sobre la tierra; tu familia le tiende los brazos 
y te llama. Uó raudo sobre la jó ven flor que debía se¬ 
cundar id tronco antiguo de m casa, \ que va ;i caer 
estéril bajo el hacha: piensa en los dulces pompas dri 
lecho nupciaL y en la vejez aislada de tus padres. 

Al mismo tiempo que esto le decía , mandaba piv- 
sentar á su vista los instrumentos del tormento. 

Eulalia entonces no responde sino con un grave y 
heróíco .silenrió. Compadecido Daciano de su henim- 
sura y ib 1 su tierna edad. lo invita nuevamente á que 
queme al métios un grano de incienso ante el aro de 
Júpiter, cotacada en <d Pretorio. Eulalia éntónces, no 
sólo resiste, sino rpie esnipe con desprecio al jefe de 
tos diosos del niiinpo. Ya énloncos no conoce límites 
la ira del urocóiiMiL Dos verdugos so apoderan de 
ella; su tallo esbelto y viiginal se pliega bajo aquéllas 
manus robusta* que destrozan á azotes su cuerpo deli- 
cadp, contando la mártir tranquil a rúen le tos golpes que 
Ja enflangn*nlatoin. sin verter una lágrima, sin exhalar 
un suspiro, mientras que la blancura de sus carnes 
i tiesa parecía entre arroyos de sangre, Ytondoinconiras- 
tabto gu cofistaiTt ia, mandó que la atasen á una cruz 
en forma ib» aspa, y que la aplicasen hachas encendi¬ 
das sobre sus heridas. El fuego consumió mi breve 
sus hermosos cabellos, con los que cubría el seno por 
1 modestia, Cuenta la tradición que lo* Jlninuy se vol¬ 
ví r i n m r n n I ra los ve ral 1 1 gos, y q u e és i o s ea ye ro n j ie r i - 
! dos y espantados pnr td suelo* Turnia Daciano el efecto 
íto la constancia de Eulalia, y asi mandó que inmedia 
lamenté fuese decapitada, deseando terminar cuanto 
áiltes aquel terrible debato. 

El procónsul había sido vencido por una tierna 
nina, y en mí impotente rabia quiso extender mi ven¬ 
ganza sobre su cadáver. Tres dias maridó dejarlo des¬ 
nudo en el rampa, expuesto á las deshonestas miradas; 
empero el délo se encargó de sus funerales % y una 
gran nevada cayó sobre td cuerpo de la virgen, cu¬ 
briéndolo de un sudario sin mancha. La piedad de los 
fieles logró t ó pesar de tos soldados que guardaban él 
cuerpo, bajarlo de lacrara, y envuelto en unos blan¬ 
quísimos lienzos y olorosos aromas, colocarlo cu un 
sepulcro de piedra, fuera de las murallas de la ciudad. 

Pocos unos después se dejó sentir la mano de Míos 
sobre tos perseguidores de su Iglesia. Ltoutociunn se 
vi ó obligado á abdicar el trono del mundo forzudo por 
Galeno, ú quién no tarda Dios en llamar til cadalso de 
su justicia. Por espacio de diez y odio meses una uto 
cera le devora; ludo su cuerpo no es más que una he¬ 
dionda llaga, y al íin espira eo Sárdicu ou medio de 
los mis atroces dolores, confesando cu cierto minio sus 
crímenes con un edicto en. favor de los cristianos. 

Luce por fin can Constantino la paz de la Iglesia, y 
desde entonces se coloca el sepulcro de la virgen Eu¬ 
lalia en ta iglesia ib* Santa Marta de las Arenas, lla¬ 
mada así porque entonces llegaba el mar hasta el sitio 
en donde esU construida boy la grandiosa iglesia gó¬ 
tica de Santa Marta del Mar. Cuando en el ano 71- 
rayó la monarquía goda, sepultándose coa su rey don 
11 oí l r igg e u las rite r as d é l G 11 ;ul ale te, y lo s á ra l v ic- 
hu iosos se lanzaron con sus tm|Hdliosos corretos des¬ 
do la Andalucía ^duc bis ventad rostas de Gabduóa, 
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Cual el viento de África♦ i|ua devora k plañías y los 
Umluts, el pueblo, los sacerdotes y los guerreros, 
Cardados con las roliqinas de los sanios y los vasos sa- 
grados, $e despidieron (lela hermosa ciudad de Bar- 
relona, y se refugiaron A los montes pura combatir á 
los éYieinigos del cristianismo. 

(km la irrupción de los moros se pierdo liasla la 
memoria del sitio donde descansaba la noble nrirlir 
Entalla. Kú el año de K7ri una revelar ion descubre al 
Santo obispo de IGreciana , Frndoiun, el sitio del se¬ 
piliera de Eulalia, En el ano de X77 se traslada A la 
catedral , que hasta enb mres llamaba de Santa Cni/. ( 
V desde euLúlires tornó el de Partía Eulalia, por sér de¬ 
positaría de sus sagrados re dos. 

Colocado primer*» en la sacristía el cuerpo de tn 
Santa, se verificó en YX\[i m traslación ;d magnifico 
panteón que pan él se había construido, al muí idear 
de nuevo la catedral yfl bajo él nombre de Santa Eu¬ 
lalia. por don Tiuiummlü Ueréngucr I Mamado ei Fi>- 
jVi), Jamas se halda visto una traslación más solemne, 
y A que hubieren concurrido tantos y tan elevados jht- 
so najes. 

Entre ellos se rentaban dos royes, tros reina*, cua¬ 
tro principes, dos princesas, un cardenal, si cíe obis¬ 
pos, doce abades mitrados, nueve magnates de Gata- 
hiña, y sesenta v cuatro barones y nobles. 

La capilla de Santa Eulalia, en que se conservan sus 
venerados ¿restos. en una magnifica urna, se encuen¬ 
tra debajo del presbiterio, Delante de éste hay para 
bajar al pan Leen veinte gradas, en cuyo pindó so halla 
Una verja que es menester pasar para llegar al pavi¬ 
mento por otras cinco, y se pro Renta al trente el se¬ 
pulcro d c la virgen Iluminado par mu días y ricas lám¬ 
paras que cuelgan del lecho, y rodeado de tina especie 
do coro y elevado dos gradas del suelo, y de una tri¬ 
buna trabajada en el grueso de los muros que sirven 
de cimiento al vasto presbiterio. Descansa la uriui que 
encierra Ws restos do la sania, sobre ocho columnas 
desaparejadas de jaqw, y esta adornada par todas par¬ 
tes con bajo-relieves, que representan con bastante 
delicadeza Jos hechos mas notables déla vida de Sarda 
Eulalia, A la derecha descendiendo A la capilla, bajo 
el segundo límelo déla bóveda, se ve una urna de pie¬ 
dra de pequeñas dimensiones, que en muir del eru¬ 
dito Car es mar, es la qué encerró los restos de la Sania 
mientras Barcelona estuvo bajo la dominación de los 
■\rahes. Esta capilla es muy parecida y está en la misma 
forma que la que hemos visto en San Ledro de Moma, 
llamada Lo ene fexiótl , V donde reposan los cuerpo# 
de los san lew Pedro y Pablo apóstoles. Los muís se han 
Sucedido u los años, y el mundo Im envejecido quince 
siglos desde que murió la virgen Eulalia, y ha visto 
que la soberanía y la gloria han cambiado de campo y 
de bandera. Todo lo que era pequeño y oscuro se ha 
levantada, La razado DiocWianü y de los Césares ha 
dosapan cilio en la tempestad. Su# palacios se han hun¬ 
dido en medio de tas ruinas de Boma, entregada ¿los 
bárbaros. I.a tumba misma no ha guardado los huecos 
de los que eran soberanas del mundo, de los que se 
Labian visto en vida colocados sobre los altares, en 
tarda que la Iglesia entera, representando delante de 
Idos doscientos millones ríe hombres, venera piado- 
sámente A la virgen Eulalia, y la capital de Cataluña 
contempla en un magnifico sepulcro A sn ilustro pa¬ 
jona, invocándola como su apoyo y protectora. 

Hizo además Cataluña del nombre de Eulalia el em¬ 
blema de su pasado, el símbolo ríe su gloria para el 
Porvenir. Asi corno Uoma tuvo sus águilas imperiales. 
I ran c la si i o n fl a m a > y 1 a re ¡ > ó lili ca *1 e Y e necia el L cu j 1 
aktl o úf. <n y \ ¡xas, asi GuUdtifia tiene el Pnulon tic 

^**Ulo EntnUa; ese guión de* gloria qué se esIrelió eu 
^ año i;;tí>por un privilegio tdargudo A Barcelona por 
‘tan Jaime 11. nieto del inmortal don Jaime l e/ Con- 
f I if ishuhi\ En él se ve la efigie de la virgen mártir, 
pal roña de Barcelona, y el cáliz con la hostia en rne- 
'Lo de un escudo orlado con este lema: ¿acurré, Do- 
i't jtftürtt rttosant turnu* Este pendón, que 
’uiícurnente salía en él dia del Corpus, y cuando la 
libertad ó las instituciones do Cataluña se hallaban en 
Migro, era custodiado on el salón de las sesiones del 
Lousejo ordinario do Treinta y seis, llamado por los 


naturales Trrui nutrí > pequeño Consejo que se ocupa¬ 
ba de los asno Los que le con lia ha el gran Consejo de 
los Ciento, Jamás so sacaba el pendón de Santa Eula¬ 
lia del sitio donde so hallaba custodiado, sino con oí 
más solemne r> imponente aparato, Al aparecer esta 
bandera eu la ventana de la cana Diputación, era sa¬ 
ludada de un confín A otro de Cataluña con el grito 
aterrador de ¡\'¡o foro! cuyo grito era dado por lodos 
los hombros de cualquier clase y condición que fue- 
mui, siendo cada catalán mi soldado, y rada soldado 
catatan un héroe. Era et grito supremo de ¡ta patrio 
t'xté fin prHtjro! y el rio foro hacia Lemhlar.il oírle 
á los enemigos, como en otro tiempo temblaron al hor¬ 
rible (ifwprrtft frrro de los bravos almogabares, que 
áliles de combatir golpeaban contra los escudos y con¬ 
tra las piedras sus espadas, excitando al hierro A des¬ 
pertar para la matanza L,, 

El dta de Agosto de Elfil se sacó ¡le Barcelona el 
pendón contra los franceses que habían entrado por 
el llosellon y llegado hasta Gerona, La bandera do 
Santa Eulalia triunfó por la vez primera de los fran¬ 
ceses, y Cataluña quedó libre de sus invasores. 

En 1 tití con sigue un nuevo triunfo. 

Eu i 17-1 enarbotan los catalanes el va famoso pen¬ 
dón de Santa Eulalia, y rechizan o na invasión de los 
franceses, llegando lias! a Per pifian. 

To llosa se levanta en ! Ó8S contra lía re pimía.y tras 
el pendón de Santa Entalla corre un numeroso ejér- 
i cito voluntario, y la súmele. 

En 1507 los catalanes desplegan ;d aire la sagrada 
bandera de Santa Entalla, y prueban por tercera vez 
A la Francia que en vano intentarán someter á sus 
moradores, m lanío que los guié su pendón, garantía 
de su victoria. 

En I sns i la tal uña re nueva ei mira el a i p i ta n del s i - 
glo, contra Napoleón L sus prodigios de valor v de he* 
mismo, y eu las montañas del Brm h comienzan vic¬ 
toriosamente las hostilidades, y presentan al mundo 
el glorioso episodio de la defensa de Gerona, cuyo sitio 
duró más que la guerra de Austria, y su armisticio 
en 181HL No hay memoria de que el pendón tle Santa 
Eulalia haya vuelto vencido á su depósito, ora haya 
sido sacado para rechazar los enemigos exteriores, ora 
para defender sus fueros y franquicias, 

'Lulavía lodos los años presenta el religioso pueblo 
de Barcelona el pendón invicto de su santa patraña y 
con ciudadana, en la festividad más solemne det cris¬ 
tianismo, en el dia del Corpus, en la fiesta del Señor! 

El üonue ni: FAmuoUfjt. 

RESTAURACION DE PARÍS. 

Los «les pequeñas grabados de las pags. HK y Hí), 
represen tan el Arco de Triunfo de la Estrella v el 
teatro de la Grande Opera, en París, 

Ambos t«di itrios, que son verdad eras joyas artísti¬ 
cas, mu y iMlimadns por los habí la ni es de la gran ciu¬ 
dad. fueron hfiothuftts feomo ya hemos ¡lidio en otro 
número de Ex Ilivthachón por d gobierno del -| ¡le 
Setiembre. A fin ¡le librarlos de los estragos del bom¬ 
ban leo, y blindados permanecieron, después del ar¬ 
misticio de Ferrieres, A consecuencia de la insurrec¬ 
ción comunista. 

Sin embargo, los dos sufrieron bastante en los 
últimos tris lis irnos acontecimientos, y es seguro que, 
como las Tullertas, como el Ministerio de Hacienda, 
como él lintel de Vi lie, como tantos otros soberbios 
mommíenlos, habrían sido destruidos por los frenéti¬ 
cos incendiarios, si las tropas del mariscal Mac- 
Mahon hubiesen tardado algunos días más en apode¬ 
rarse de París. 

Hoy empieza esta populosa ciudad A renacer de sus 
propias cenizas, y la Asamblea, el gobierno y el muni¬ 
cipio se apresuran A allegar recursos para que las 
ruinas desaparezcan, y París recobre su antiguo as- 
pedo. 

Va id Arco de la Estrella y el teatro de la Grande 
Opera están casi restaurados, pues los desperfectos 
que sufrieron no eran dé consideración, y por eso 
o frece mus A nuestros lectores los dus graba ¡los A que 
hacen referencia estas cortas líneas. 


El primero, ¡d Aren ¡le la Estrella, fue mandado 
construir, en 1 MIAIS, por el emperador Napoleón I, en 
memoria do sus afortunarías campañas; suspendieron- 
so las obras en los primero# liéinpoR de la U están ra¬ 
ción ilo los Morbo ués, y no lué roñe luido basta l SBl í ^ 
en el remado de Luis Friqm I de Orleims. 

El nuevo tea lio de la Ópera ha sido levantado eu 
el reinado dt: Na pillean ME bajo i a p dirección ilel ar¬ 
quitecto M. í¡.antier, y au estilo arquiteclónicu es 
iUin objelo ilé visas controversias entre los peí dos y 
o m otro?# de las bel las artes. 

Está hedió con gran lujo y decorada con magnifi¬ 
cas estatuas, grupos, Iitijo-relieves y otras oliras dé 
escultura, ¡le indisputable mérito, debidas muchas 
de ellas [d cincel dt j M- Carpcaux. 

Bien pueilen felicitarse los parisienses de que estas 
edil icios <<» hayan librado de las bombas de )¡>s ah- 
manes y del petróleo di* lo* imendiariiis cuínmlistas. 

A LA SEÑORITA DOÑA A. L. 

as i\ em\irnA r.UfíXA i-iíi, t.uuiu t.'» vi »a o* i Krpaitts. 
ron i iH4\ i’i.fruF’VTü 

Aunque el Efita teatro iu afina fuera 
de Untos genios y da mimen Unta 
aunque por reta fruto de mi canto 
una lágrima tuya ge verbera; 
recordaran con gozo en la alta cstaru 
km vida transitoria y su qiudimniu, 

H y sintieran de nuevo el dulce encantu 
de hi eubUmft inspiración primera» 

Tm sota bufctas á colmar anhetu, 
y bastas á su premio y mj ventura, 
y A fijar sus miradas en el tu*ln 
¡pie ni el amor que persuadir procera t 
ni el arte, ui la fé. rn ni miaran 
lienen templo mejor que rn abra pura. 

A&eufmiu L, im. avaua. 


RECTIFICACION, 

Bien liemos hecha al poner en duda ta exactitud d<> 
los ¡ hitos biográficos relativos al insurrecto cu huno 
Püliairpo BouHtan, que ha puldicado la prensa ma¬ 
drileña, traducidos de Ion periódicos norle-americainiK, 

l'n suscritor do Barcelona nos remite esta rectifi¬ 
cación, tjüe creemos px P icta- 

APnlícarpo Ratistan nació en GiiantAnftmo, pueblo 
que ¡lista veinte leguas de Santiago ¡le Cufia. 

Es Sujo de una mulata y deuu negro carnicero, (jue 
vivid hace poco pu dicho pueblo. Nació libre, porqué 
sus padres lo aran. Jamás lia salido de k isla de 
Cuba. No sabe leer. 

La primera hazaña de Poliearpo, fue abofetear á un 
téiulero, filando penado por él delito du iu^rrflo ti 
htanco. 

Después se dedicó A la vid * de rootrrrtí , rebátalo 
reses t por lo cual fue perseguido algunos anos por la 
justiria. 

Fué de los primevos insur re v tosí y porqnc lo mi¬ 
raron can indiferencia, sé acogió ul indulto. 

Re profiruLÓ al comandante nublar do Cuantán.ima, 
ofreciéndose A ser es pía. Hizo varías viajes al país in¬ 
surrecto, En ¡d último no regresó, v se vina A ¡tes¬ 
en brir que su espionaje había Sillo pérfido. 

Todo cuánto bun dicho los periódicos de las Esta¬ 
dos ruidos y los de Madrid sobre su biografía , m 
una fábula filibustera. 

Lo que llevo dicho me consta, porque he vivido en 
Glian 1 ¡mamo Autos de la tnsurréccíofii, v además be 
h ¡ i hh i d o c< i n va rios en ti i c reí a 11 Les y ¡ \ m p le la r i os de d i - 
¡ ha pueblo que residen eu esta ciudad,*—L S, y T. 

EXPOSICION INTERNACIONAL DE LÓNDRES, 

Va liemos ilicho en otra número de La luüSTHA- 
¡uum, al publicar tíos bellísimos dibujos referentes A 
In Exposición de Londres, que la Gran Bretaña bahía 
abandonado al sistema de las exposiciones nniuavales 
ínhu 1 nacionales, que se celebraban periódicamente 
coma en Francia, va da diez años, prefiriendo ofrecer 
al público la Letalidad ¡le las productos de la industria 
y ¡le las artes en una serie ¡le exhibiciones interna- 
dauales anuales, 

El conjunto, por decirlo asi, dé todos \oa efectos^ 
lia sido clasificado en sirte sn:t-iones distintas, \ mu 
de élta> <ovó expuesta, encada año, al juicio det pú- 
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Ka Allieri-Hall pueden situarse 
t:0íl comodidad 8J>i)ü personas > y 
^ *itin destinado ú )a orquesLi 
fja Y cabilla pira Lmu ejecutantes, 
además de un Organo colosal y tnag- 
•fiücik 

Finalmente, H úllimo piso do la 
^ r an sala cáfila coronado, en el in- 
por una columnata circular 
deforma un lindo paseo, y en esta 
glorio, superior elíptica se encu en- 
^ Hc.taahnente la exposición de 

* i 1 » bu dos , 1 i Leig r: i f i as , fu t o- ra fias \ 

Muestra lámina de la pág. 432 
VJ cne á ser el complemento de los 
r * 0s grabados que hemos publica- 
"*°t según queda dicho* en el nú- 
'nero XVlll de h\ luusTn ación 
^p\xoi.a y Americana: m una 
l ^ta interior del palacio de la K\- 

pQsivínn, 

Ll cróqnis de ese bello dibujo 
^ ^¡ilni hecho en Londres por el 
J^hor rirabieía, padre, y rt señor 

* fineta, hijo, ha confeccionado 
*»«*I, tal como le ofrecemos ;i 

l'Uegtcoj lectores.—X. 


DON JOSÉ PIQUER. 

(ai HI N T KH HI Ot; H Á ¥ IC (>£ *) 

La muerte, la inexorable muerte, 

^nvi mlíi 

uno por uno a nuestros 
Alistas! más distinguidos, 

Ayer tributamos un recuerdo al 
^lo^rudoZamacois; más larde vur- 
una lágrima sobre la tumhu 
inolvidable Brcqucr, y h<iy nos 
f,J ca llorar por hi irreparable per¬ 
ada de don José Piquer, el * se id - 
insigne f d pro Lector desi n tere- 
^do de los jóvenes artistas. 

^ació Piquer en Valencia , en 
y él, rumo los Palma, coma 
fíH Lobnia, como los Yernet, pertenecía á una ilus- 
n familia de artistas cuyos nombres guardan con 
Jípelo los anules patrios; —de murtera que el ¡oven 
j Comen¡íó sus estudios en la Acadedemiu de San 
‘ a rios de Valencia, cuando era su padre director del 
,l h$mo u.stablecin liento. 

Kn 1830 pasó á Madrid , y no sólo continuo sus es¬ 
tíos en la Academia de San Fernando, sino que dio 
Mncipio a esa innumerable séiiedc obras de arle que 
legado a la posteri- 
{ ^t ejecutando, entre 
üEr ^, dos bultos colü- 
de mármol y la 
rna {£iiiliea cusí odia pa- 
!J l ^ monasterio del 
5 t rh njI, que te enrar- 
^ e l comisario gene- 
Cruxadn ? peñen* 
a rela T —obra adorna- 
* 4 Con más de f ien 
jodiías t adornos y 
relieves de jiu e&- 
***“ mérito, 
j¡ ( ^ ,ri líWli pasó á Mé- 
i donde permam»- 
^ r ualro años, y ¡lili 
nr| u ^¿ un a cru- 
"ili 


1 IUN jomí rigi tU. ESCULTOR ípág. 133 ,. 

esiablerióstí en París, dundo hizo una bella osbUlM de 
San Jerónimo, en el corlo espacio de nueve titas, la 
cual figuró con éxito en la Exposición artística di 1 ISiO, 
y im> elogiada imán i me mente por la prensa francesa; 
y ü [ j i.| o regresó a Madrid cu 18 i I „ la re i n a 1 sí i be!, 
nnlieiosa del mérito que se comedia j ns la mentí* id 
aventajado artista, le confirió el encargo de fundir en 
bronce la bella esLUna de San Jerónimo que boy pue¬ 
de verse en el Real Musen. 


I 1 J°í de tamaño eo- 
para el hijo del 
' Ui ^' del Peñasco, y 
, iú en grandes Iten- 
t * P^ra la iglesia de 
|f ^ a Clara, las cuatro 
|| U !. Inertes deque 
^ U Biblia, 

°Lió á Europa y 


J.Tf 


ARTES SUNTUARIAS.—JOTEBO uel siolo \m ípóg. ititl). 


IttV'de ruta época creció de tal 
manera la reputación de don José 
Piquer, que casi lodás las provin- 
> fas de ííspaña, y muchas poldacio¬ 
nes inipoi tanLes: del éxtrunjivro, de¬ 
searon á porfía algunas de las ins¬ 
piradas creaciones del jó ven artista. 
Solamente la hermosa Valencia, 
pur aquello qui/á de que nmlív r>- 
/oir/Vía tm su inktflv , no le hizo 
jamás ningún encargo* 

¡ n ISi7 contrajo malrimonio 
ron l.i noble y virtuosa señora que 
hoy es su viuda y llora id espoyo 
|»crdiilü, hija de un bravo coronel 
del ejército, bien conocido y apre- 
riado por su proverbial lionradez; 
j h}Tú 'el nuevo orlado nt^ interrum¬ 
pió los trakijOS artisLic&S á que se 
enligaba con alan v\ ya reputado 
escultor, pues en aquella época 
empexó, enLre oLnts muy notables, 
la lamosa cstaUm de la icitlu, de 
mármol y en Lama ñu cobrad, que 
laido agradó en Madrul á los peri¬ 
tos, y de Iíi cual tuvo que hacer 
un breve dos copias, una. también 
* u mármol, para el Congreso de 
los diputados, y olni en bronce, 
i diras suyos son . el aejmlcro del 
general Kspoz y Mina, en Pamplo¬ 
na; la esLUua cuuindre del rey don 
Femando rl Cttlútivo, y los euati n 
|iajtí-relim i s del mi: oto grandioso 
miüiiu mentó, en Uarcduna;ol grupo 
líe la Trinidad que existe en L.i 
ighváa deí i lármen> de Madi id, mm 
Soledad, en la tapilla de Palacio; 
dos íinágéiieH de San José y la Vir¬ 
gen del Carmen, en lu l aíedniJ de 
Santiago du O alivia, cuatro éslá- 
lúas que* representan ú San Juan, 
San A olnuío, S.m .h>.é y S.m Igna¬ 
cio di* Luyóla, en la catedral de 
Tu tosa ,—y muchas otras [iieciasas 
esculluras que uo i nene i unamos en obsequio á la bre¬ 
vedad. 

La célebre estatua de Cristóbal Colon , ¡vara la ciu- 
dad de Cárdenas, en la isla de Cuba, modelada y eje- 
culada en Boma . ha sido una de las íjhnis más bellas 
que bao lu otado de lo cinceles delicados y do la iris- 
[liradun sublime del ilustre at lisia: úuu recordamos 
que la prensa espuuolu tributó cordial parabién al 
aulor de aquella magnifica íTcanon, y los vales nub* 

lenoinbridos le dedi¬ 
caron una escogida co¬ 
rona poética. 

Entusiasta del arte, 
Construyó en uno do 
h's salones de su casa 
oso liudísimo, rico y 
elegante Livcv i(e P¡- 
tjner , donde puede 
leerla la lm,loria de la 
dramática española, 
desdo los üempua más 
re 11 lulos hasta u i icsl v u s 
días, inspeccionando 
cu i d ;ulusa i no nU* las o s- 
láLúas, los relieves, W 
cuadros que adornan 
las paredes cié aquel 
bello templo del arte, 
—que lia sido además, 
en algunas ocasiones, 
honroso palenque ar- 
thd ico-literario. 

En su última obra 
.yrvtfpi pareció como que e! 

genio de los grandes 
artistas clásicos se pu- 
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niu t?n inlimo con la cío* como quo so contundía con el r 
genio ital ¿irlisia contemporáneo, Logáronle las se ño¬ 
ras del barrio do Salamanca que les diese al gima obra 
suya para el templo católico que estaba edificándose, 

A expensas de aquellas; y corno ya padeciera el in¬ 
signe escultor la enfermedad que debía conducirlo al 
sepulcro, dudes muí preciosa Magdalena, de Alonso 
Gano, rea tan rada brilla rite mente por el mismo* 

Tal fia sido lü postrera chispa de un ingenio que se 
extinguía por momentos. 

Don José Piqtier falleció *m la Larde del 2 <i de 
Agosto último, á consecuencia de una traidora afec¬ 
ción de garganta. 

Saludo es* porque la prensa lo ha divulgado, que 
todos sus bienes, lodas sus riquezas artísticas, verda¬ 
deras joyas de inapreciable valia, piarán después de! 
rallen miento de su amada esposa, á las Academias de 
Bellas Artes y Espadóla * con el noble objeto de crear 
premios en obsequio ¿ Jos artistas y lile ratos que más 
se distingan por su tálenlo, aplicación y honradez, 

Po r u i xa c oincidemia 41 uj pu rece ] 1 r o vi tienda!, los 
restos mortales de don José l-iquer, sepultados en la 
sacramental de San Nicolás, reposan encima de uno 
de bis leal tajos más notables del i bistre escultor: so¬ 
bre la magnífica lapida sepulcral que construyó, hace 
algunos anos, para el panteón de una hija del gene¬ 
ral Itiquelme. I'iim e como que el arte estatuario, re- 
conocido al amor inmenso que Diquar le profesaba, 
quiere custodiar las cenizas del artista á la sombra de 
unu de sus creaciones más bellas. 

Ifiquer ha muerto; pero su nombre esta escrito, 
con caracteres indelebles, en tas anales artísticos de 
nuestra patría.—E h vvio. 

BENITO JUAREZ 

ícoxcresiort.) 

VI. 

Al establecer Juárez su gobierno en Veraurnz, se 

puede decir que sólo contal^ ron la opinión publica, 
contra todos los elementos poderos que había ido 
acumulando la reacción. Esta paseaba sus ejércitos 
írí 11 litantes por todo» los Ambitos de la república. v 
por todas partes derrotaba á los liberales. ocupando 
poto ¡i jhícu cay i todas las capitales. En lu* tres años 
que duró aquella ludia, sostenida con tanta consumida 
por el pueblo, tuvieron lugar hodios heroicos, abne¬ 
gaciones sublimes, que honrarán siempre al partido 
liberal mejicana* La reacción por su fiarte pagaba con 
asesinatos horribles la maguan i uridud , la franqueza y 
la lealtad que manifestaron constan teniente los candi- 
líos liberales* 

Como no escribimos la historia de Ins acontecí míen¬ 
los, sirio en cuan lo se refieren á I a vida de itthj de sos 
principales adores, 110 podemos entrar en detalles 
acerca de esta lucha larga y obstinada* Nos limitare¬ 
mos á decir, que después de dos años de continuas 
derrota*, vinieron para las fuerzas constitucionales 
triunfos uo interrumpidos, desde las hatadas de Loma 
Vita, Tepic, Üaxaca y Sitan, que fueron como el pre- 
ludio del término que tuvo La que se Ir.t llamado giiem 
de los tres años* 

Dura uta ella, Juárez no sota tuvo que hacer frente 
á bus exigencias, sino A k*debilidades, á lasjtnibtdo- 
nes ¡ aun algo más. de sus mismos correligionarios. 
Juárez no puede engalanarse con las glorias militares 
que en mil a remora obtuvieron Jos caudillo* de la re¬ 
forma; pero puede ostentar otra gloria mas grande, 
nías duradera y que Ir O propia* ¡Jamás ríes tmüo del 
Iriuufo de su causa, y con esta Fé salvó más tarde la 
independencia de su pan ! 

(Queriendo definí] por mcilio de la ley las conquis¬ 
tas futuras de la revolución , Juárez, que era el árbi¬ 
tro supremo, puesto que reasumía lodos íus poderes 
eonsLitucioimtas, se decidió a dar las célebres leyes de 
reforma. Estas leyes, inspiración de lo» ilustres Lerdo 
de Tejada y Mcumpo, fueron discutidas y aprobadas 

por lodo el gabinete, y par oíros liberales que el pre¬ 
sidente Humó en consejo privada; Juárez las sancionó, 
y se publicaron el 12 y el Irtele Julio de ÍSAD. El cle¬ 
ro , viéndose atacad o cu jais úlliii tas tri n c I te ras, hizo 


un esfuerzo supremo y reanimó lu lucha. El partido 
liberal, que veta al lin.su programa desarrollado y 
fijado por la ley, sostuvo la guerra con todo su poder 
y con toda su fuerza, 

Francia. Inglaterra y España uo se habían limitado 
A dar á k reacción la fuerza moral que el pata le ne¬ 
gaba, reconociendo como gobierno nacional un go¬ 
bierno de hecho „ que no salta de los limita* de unas 
cuan las ciudades de la república, sino que por medio 
de sita escuadras balitan presentado al gobierno cons¬ 
tituid on a 1 en a n Las di(i<¡silita A ¡>s 1 es fue posi ble. La en e r- 
gta, Ja prudencia \ el valor de Juárez y de sus minis¬ 
tros, pudieron alejar constantemente el peligro* Pero 
la promulgación de las leyes de reforma produjo vm 
cambio en los ministros extranjeros, que recibieron 
instrucciones de sus gobiernos respectivos para variar 
de táctica. 

La Constitución de 1HS7 había sido hasta en ló oros 
d programa que sostenta el partido liberal ; pero des¬ 
de el momento en que aparecieron las leyes de Julio, 
muchos de los hombres Inteligentes de aquel piu lido 
olvidaron la Constitución y sólo pensaíron cu arraigar 
la reforma, mn cuidarse de los medios que hubiesen 
de emplear. Los gobiernos europeos se aprovecharen 
de esta circunstancia , por medio di» sus ministros, y 
so protesto de que los partidos beligerantes no tenían 
suficientes fuerzas para vencerse uno ¿ otro . se unie¬ 
ron á aquéllos i tu pactan tes liberales, y dieron princi¬ 
pio ¡1 su plan de mediación diplomática, garantizando 
a los unos el establecimiento dé la reforma soriol, y á 
los otros el de los principios políticos con serva do res. 
Este plan empezó á salir á luz oficial mente en Marzo 
de tKiíü, ofreciendo su mediación la Inglaterra, tardo 
A Juárez como a MÍ ramón, por medio del rü pitan 
Atahnm, de la marina inglesa. En Abril siguiente la 
Francia hizo la misma otarla por conducto del cónsul 
francés dé Vcracruz. 

A nadie podía ocultarse desde aquella época la ten¬ 
dencia de los gobiernos europeos do establecer una 
monarquía en Méjico; y si ¡iIguien hubiese |aididci du¬ 
dar de esto, habría quedado plenamente conven* ida 
al ver los documentos publicados en Agosta de 1N58. 
y cogidos á las principales agentes de la reacción en la 
baña do Tampico. (taro todas esta* intriga* se estre¬ 
llaran en la firmeza de Juárez , que contestaba siem¬ 
pre k los partida líos de la fusión : 

<r Yu no soy jota de un parí ido; soy el reproseiilanh* 
legal de k muñón; desde el momento 411 *' rompí yo 
fo legalidad, se acabaron mis poderes, terminó mi 
rmMorn Ni puedo, ni quiero, ni debo hacer transac¬ 
ción alguna; porque desde el momento en que la lo* 

I riese, me desconocerían ruis comitentes; porque be 
jurado sostener la Gomt Unción, y porque¡¡ustango con 
plena conciencia la Opinión publica. St ésta se muni- 
líesta en otro sentido, seré el primero en acatar sus 
resoluciones' soberanas. *> 

Pero Juárez había sido acusado de ambición perso¬ 
nal , y se le ercia (irme eti no transigir por conservar 
el puesto elevado que ocupaba, Su respuesta fué pron¬ 
ta v conveniente! en Noviembre expidió su convoca¬ 
toria para la elección de presidente por fulla absoluta 
de don Ignacio Gomunfui'U que bahía herbó Lraícíon 
a la Constitución dé 18SY7 y á su partido. 

El día 2 ’> de Dicicmliéd faé ocupada definitivamente 
la ciudad de Méjico por id ejército liberal, despirea de 
haber sido abaiulonada la noche anterior por Mi ramón 
y los restos de sil ejército, enteramente desmoralizado, 
y el 11 dé Enero >iguiente (Isfit enLro en la capital 
Juárez, acompañado do su gabinete, recibiendo una 
inmensa ovación de todos los haló lautas de l.i c tintad. 
La reacción armada estaba vencida; pero ios demen¬ 
tes contra los cuales tenia que luchar él gobierno Aun 
eran demasiado poderosos para poderse calcular que 
la paz iba á s*?r la consecuencia inmediata de esta de¬ 
finitivo triunfo. 

La elección para presidente de la república . veri¬ 
ficada en Marzo, dio el triunfo á Juárez por un gran 
número de votos. A pesar de esto, una considerable 
minoría trató en el Congreso de oponerse á su elección, 
lomando por candidato ;í don Jesús González Ortega. 
La mayoría del Congreso triuula definitivamente* y 


declara á Juárez presidenta constitucional de la repú¬ 
blica porul voto de! pueblo. 

Vil. 

Desde principios de IKiU h prensa europea liahii 
estado anunciando los amagos de invasión de Europa 
contra América. Tratábase de volver al estado colonia! 
las repúhlicafí a merinas ; y Ja guerra que bahía e da¬ 
llado eu los Estados Unidos hacia posibles todo* e«tos 
proyectos. Hoy d mundo ha visto confirmado^ ló^ lé¬ 
mures que en aquella época no pasaban de tales. 

Las exigendiis del momento hirieron al eje rollo pro¬ 
poner su ley de 17 de Junio, por la que, cuín 1 otra* 
cosas, se sancionátia la suspensión por do* años de los 
pagos acontados en ron*tinciones diplomáticas. El Fon- 
greso T por indos lo^ votes menos cuatro, aprobó esta 
lev, que lué él pretexto que Europa lomó para man¬ 
dar su ejército de ocupación , y Francia para plantear 
su intervención y luego su ridiculo imperio. 

Desde este momento el nombre de Juárez ya no litt 
pertenecido A Méjico sólo, «loo al inundo culero Eu 
las diversas peripecia* de aquella guerra sangrienta y 
desigual. ha mostrado A k Europa atónita, lo que 
puede k constancia y la fé de un hombre, Aúnen me¬ 
dio ilu tina suiñediiil obyecta y corrompida, Méjico* 
debilitado por más de cuarenta años de guerras civiles* 
luchó contra lodo el poder do la Francia; porque si 
liien el ejército francés no pasó nunca tic ni MU Mí Ikmu- 
11 res , f 11 ero 11 i nmorI a les. Ir n 1 u v< j /. que sus mu orí os. 
silfi enfermos, sus impedidos, eran confitan tangen té 
reemplazados, Y ese ejército tenia elementos inmen¬ 
sos d' b guerra, mucho* de lo* cuales eran entera menta 
desconocidas para los mejicanos; contaba con luda* 
ks potain iasde Europa que lo apoyaban morolmerdé, 
y con los ricos de toda* las nacionalidades extranjera* 
que en el pus lo ayudaban; rouluhu, en fin, ron h 
traición de muchos uiejicanos que un clero limó tico 
puso á sus úntanos. 

Entre lauto, los (menos mejicanos no con la ha u más 
que con los elementos de su amor A k libertad y á M 
imlependeni ia, y con la energía que tes inspirábala 
indomable consta una d*> Juárez. Dispersos por Inda* 
partas, sin eni íidenamieuto posible, prolongaron, né 
obstante, la ludia por espacio de cinco anos \ organi¬ 
zaron al fin la victoria. Los combatas que se sostuvie¬ 
ron T y las v ir Limas que causó osla guerra mUanda. 
son íijKMias 1 ouncidos. El piTiódieo líluludo La ,svuo- 
hm publicó los siguiente-, dalos, tic cuya ve rae ¡dad fié 
debe dudarse , pero que se relíerén fiólo * una parte ita 
la campaña; I09 partes olh edes que ha pm 

blirodo ésle periódico, vu los últimos siete meses 
de ISíH tuvieron lugar Ubi acciones de guerra , dé 
más ó menos importancia, en las cuales se n mu luí 
:L;í77 mmerlos y I ñinn heridos. Eu el ano de IRfiü, <4 
número de acciones, eueueutros y escaramuza* as¬ 
ciende A rt*2í, casi á comtaite por dk, ecvntáiido^é 
5J¡7Í muertos y L^7U heridos. Estas cifras ¡usías lísil 
un resultado de 9.D.VÍ muertos y2.tijl.lfi heridos en dieí 
y nueve meses. >* 

Pero sigamos á Juárez. Puebla fué tomada por Fo¬ 
ro? el II de Moyo de IMOrt, y t*l di del misino me® 
tuvo el gobierno que abandonar á Méjico, porque n» 1 
era posible triunfar allí, y si ¡irarroar muchos arde" 1 
la p dilución pacifica de la capital 

Después de cerrar te Cámaras, Juárez salió * la* 1 
tres íle la tanta y emprendió su eaminn al inlerioD 
se'detuvo un día en (Jarretan)-, y id Id de Junio 
litacíó la capital on ^an Luis de Potosí. Entúnen «l 
partido afranecsido empezó ¡í separarse d*!l conserva" 
dor neto, y mientras el primero trataba de seducir á 
los liberales con grande* otar (as, el conservador tíK 
jueuzó por su lado á llevar á calió k confiscación, ^ 
sea por el temor ó por lo* halagos» Juárez principió £ 
ver desaparecer de su lado a hombres que se Imbk® 
llama do pal no tas, y que iban á reconocer al gobierno 
11 e la i a Le r ve n on, y á saca r pro vec lio de una Ira ir i o* 1 
que no por más tardía era ménos criminal que la d 0 
Alvmmtc, IVrmanec-ió Juárez basta Diciembre en 
laiis. de donde marchó para el Saltillo el tí:!, déjiindé 
á cargo de 1 general Negreta resistir al en en figo» En ci 

lián^ito recibió la milicia de la denota del general 
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Júrale, y después de alamos ditts de detención en 
Matelnnla, llegó ;il Saltillo el de Enere siguien- 

l-l gobierno, que no contaba con rrrnri-ns ni con 
sitiados propios en aquellos momentos, si? encontró 
c <>n que el gohe rnnríor de Nuevo-León y Coatí uita. 
^ ün Santiago Vuhmrri * estaba ya de acuerdo con la 
^tervemiion ocultamente y dispuesto a entregarle la 
^birudnn. (vnipi elidió nu viaje Juárez con su jalónele 
il Monterrey, con objeto de nentralinr los trabajos do 
Vhlaurri, y entonces Asió lo negó la ohediem da debida 
y Se puvn ron tas armas en la mano ó resistir al go- 
Juárez publicó un decreto desLilu vendo del 
^mte á Vid aum, y lodos los pueblos de los Estados 
1 e Suevo-León \ Coalmila se declararon contra su an- 
’^no gobernante, que lavo que huir, abandonado de 

Muk t iuei-a ded pata. Kl gobierno se instaló en Mon¬ 
te] 


■d vacío que iban dejando á su lado las deieecio- 

Kl grupo ríe hom- 
quo aun lo rodeaba ora una reunión de héroes 
/"Vas penalidades y sufrimlentos son inciden lahtos, 
j| *ta aqtii «filamente llega lu iiuparciul relación de] 
11 %* ra tb de Juárez. ([ a o 1 íes nos se g u ido ca si 1 e xiu n 1 - 
líl °hta. y que termina en estas dignísimas palabras, 
j* liiaru/ lenta una intainn que llenar; tenia que llevar 
1 ^tedera fie lu independencia de Méjico sin abando* 
Uúr nunca el territorio mejicano: y cuando lia tenido 
Tte separan» 1 de su familia, cuando se tcm abundo- 
’^do po, \ 0 p hombres que se cansaban en ta lucha , ó 

ii 


"Uiu qt| 0 ulmndonar á sun amigos, él continuaba i i r— 
^ : d término de su deber , que osla en el palacio de 


ü te^.uma en Méjico t donde todos los mejicanos teu- 
weenms que volverá a fijar para siempre el pabe- 


1Jíl tricolor do la república.a 


L fuera dd pata. 
tíJ rray basla qui? se v\ó forzacloá rotirarsn, porque lnis 
f ®lu.mmw fninco-rnojicanas marchaban sobre aquella 
Mu4ia.fl. El lfi do Apesto emprendió su marcha, cuando 
Población era atacada por los traidores, ai mando 
deQniroga, y al día siguiente tuvo que salir de Sania 
^litiíj | en medio de las Lilas de los que lo pnrse- 
^nan basta aquella población; de allí siguió su marcha 
in *ta Chihuahua, ó donde llegó el 12 de Oülubm 
í * 1 ;' Permaneció allí hn? ta el ■"» de Agobio del 

vigulente , l-ii que salió para d Paso del Norte. En 
r ‘Ra travesía pasó inmensos trabajos, viendo A cada 

[WlNIl 

las enfermedades v la muerte 

< «res 


Loá suceso^ que dieron el triunfo definitivo ;i los 
tadriotfis mejiianos , y permitieron á mi indomable jete 
^“btar el i^btmiarh' tricolor en «/ príh/cbj de Mo- I 
j son harto conocidos; por lo cual tos narra- 
fíí[r J^8 sucintamente. 

. lo de Agosto de ISiíÓ . llegó Juárez á Paso del 
* ° r te. donde estableció su gobierno. En la cin tilar 
seiior Lerdo ríe Tejada de esa lecha, y más. Inda vía 
íir \ tina carta dd presidente á un amigo, que entonces 
luz publii^i, sé derlant la firme msoludon ile 
yw de no abandonar el territorio mejicano y de sus- ' 
lu ludia con Ira los invasoies. En es la caj'ta res- 
l'^Mdecv la energía indomable tie Juárez, y m fé en 
^ti ufo de la causa nadomd. 

. ^ lines de Octubre abaiulnnarnn los frunceges la 
^hid d L > Chihuahua, obligados a crmcentraite en vir- , 
f| e la incurren ion dd pata contra dios, y v\ 13de 
j w 'ií*ml>re salió Juárez del Paso dd Norte para uqur- 
* ^pítalj 4 donde llegó el *20, encontrando allí una 
rt(:,k pbH>u enlusíasUi. 

. Oíita ocasitui. sin embargo, no perimmeció en la 
de Chihuahua. mas que diez v nuevo di SU* * pm^ | 
jj '* dd siguiente Diciembre se dirigió otra vez al 
del Norte, donde se estableció d 18, El motivo 
^ pronto regreso fué la aproximación inesperada 
1 1 1JH franceses , quf? reLrncedieron % camhiandü de 
^pósito de rma manem inexplicable, 
p., u ^Ua a desocupar ya definitivamente la ciudad de 
^diULihua por los invasores» el 10 dé Junio de 1800 
£ finiré* ild Paso, y estableció nuevamente el go- 
nacional en la capital de aquel Estado el 17 dd 

rn, *tao. 

p_ ^ dilícultadeSj embarazos y grandes escaseces, 
fonales y de su gobierno } que Juárez ha sufrido en 


las dos veces que ha estado en el Paso , no pueden 
encarecerse, ni concebirse siquiera por los que no lian 
seguido dr* cetra los acóntecimientes. 

Emprendió Benito Juárez .mi viaje fie regreso para 
Méjico, saliendo de Chihuahua d 10 de Diciembre 
de 1.800 1 y se dirigió A Durango, donde permaneció 
poco tiempo. pasando después a la ciudad de Zacate¬ 
cas, Allí estuvo en gran peligro de caer can sustmnis- 
trrts en poder dei gemual Mirnmon, cpie st* iqiofleró 
cusí por sorpresa de la ciuduiL Por un documente en- 
Cúiilnulu más tardo, se supo que Míramon había sido 
enviado por Maximiliano con el exclusivo objeta de 
apoderarse de Juárez y de las otras personas que for¬ 
maban el gabinete 

Derrotada pora después Mi ramón en la batalla de 
Sao Jacio te, volvió Juárez á Zacatecas, y de allí pasó A 
San Lutado Potosí, donde resolvió esperar él resul¬ 
tado del sitia de Querétaro, que hubta emprendida el 
generu I Etaco l >eda, y el d e I si ti □ d c N1 ój i l- a % f j n e bal ú a 
sido puesto por H general Porfirio Díaz. El sangriento 
drama de la guerra de la independencia tocaba a su 
desenlaté. Enu y otro sitio tuvieron éxito feliz para la 
causa republicana, y con aquellas dos ciudades cayó* 
pao siempre el imperio colonial qife la micción cató- 
liixi-riumárquira había querido restaurar en el Nuevo- 
Mundo. 

EJ presidente, p.isando pr«* One reta ni, se dirigm á 
la raptad, en la que enlró el lo de Julio de iNfi?. 
luvo una rcrcficiou culusíasUi y ruidosa, como ya la 
bahía tenida en todas tas poblaciones par donde pasó 
durante su larga peregrinación desde los pueblas de la 
Ironiera. Estando cu Sun Luis de Potosí, y cuando ya 
bahía caído prisionero Maximiliano, recibió ú un co¬ 
misionarlo especial que mandó el gobierno de los Es¬ 
tados Unidas, par suplirá que le hizo el ministro de 
Yütdriii en Wasbinglau, para que perdonóse ¡i Maxi¬ 
miliano si éste era condenado á muerte por el tribu¬ 
irte Juárez, ron ja cnnr.iemia de su deber, y consul¬ 
tando sólo las rnmvnieui ias políticas de m país y los 
■sagrados tueros de la justicia* contestó mu dignidad 
al enviudo amcrieuiKK \ no vaciló un momento en lle¬ 
var A calióla ejecucieu sangrienta, pero indispensable, 
del mal aconsejado príncipe que había pretendido le¬ 
vantar un Irnno sobre el cadalso de lliirbidc. 

Apenas llegó Juárez a Méjico, se ocupó con teda 
preferencia en dictar manta* medidas eran nccesinus 
pura restablecer en lodo su sig*u tas uiKHtuiinaes re- 
publit ¡mas, y expidió en I I do Agosto de 18li7 la con¬ 
vocatoria para las elecciones en todos los Estados lie la 
I e 1 1 e ra c i m í i , Y' e r i I i ca i o 11 se es I a s con cut ú i a ltetutud , v 
el (h Juárez, volvió a ser eloidri presidente de la repú¬ 
blica, Al inaugurarse el Congreen, en íl dé Diciembre 
de 1807, Juárez renunció voliintartaniétHe al derecho 
li^ul qtte tenia de ejercer la díclaclura, usando do las 
la ni Hades eslnitmbitartas que «e te habían concedido 
en 18li¡L y que pedia haber ejercido basta treinta dias 
drtípues dé reunida la Cámara. Como era natura^ los 
elementas rearríonarios que había dejado el imperio 
al proteger al partido conservador, no tardaron en sus¬ 
citar nuevas dificultades al gobierno de Juárez, y poro 
después empezaron á promoverse los prommeiandeii- 
ÍOs líber Leídas que eu estes últimos anos han tenido 
en constante agitación A aquel desventurado pata. 

Spgun la Memoria oficial publicada últimamente 
por id ministro de la Guerra de la república nuqiona ? 
lian sido 1 i los prmmndamieutes importantes que ha 
habida en el país desde Julio de I8ii7, udvirtiendo 
que no se comprenden en este número los dos últimos 
movimientos de San Luis de Potosí y de Zacatecas. 

En medio de estas are un stand as críticas, en que 
los males de la situación >e agravaban naturalmente 
por la escasez do numeraria-, pues Aun estaba por re¬ 
organizar h hacienda púbUca en el país» Juárez ha 
conservado siempre toda u entereza caracterial ira, y 
lia tenido rnas que nunca asiduidad en el trabajo, 
alentado pur la h>, que nunca le uhaudimu, de que lo¬ 
grará llevar á cabo la regeneración de su país» 

Este, que liá saludo hacer cumplida juMícin ú las 
buenas intenciones del presidente, continua dispen¬ 
sándole la misma ilimitada confianza con que le favore¬ 
ció desde el principio. Per eso e\ Congreso nacional 


cuando los sucosos rio Yucatán * y mas tarde con mo¬ 
tivo de la» sublevaciones de San Luís y do Zacatecas, 
no vacilaron en conceder nuevamente al C. Juárez 
cuantas facultades extraordinarias podía necesitar para 
hacer fronte á Jos miles fie la situación. Hasta ahora 
Juárez, armada como esta de esas facultades, no ha 
heehu el menor uso de ellas. 

Dos acontecimientos A cual más importantes, que 
formarán época . y época gloriosa en los anales del 
Nuevo-Mtmdo, lian sido llevados A rabo por Juárez en 
un período de 10 luios; la revolución iniciada en 
Avalla, que destruyó pura siempre la preponderancia 
del duro y su alianza con el ejército, terminando can 
tas célebres leyes de reforma expedidas en Aerareuz, 
y la segunda guerra de la nnlepemtam ta, que empezó 
por las fuerzas unidas di? Inglaterra * Francia y Espa¬ 
ña, y acabó con la muerta de Maximiliano. Para poder 
apreciar eii su verdadera Importancia esas dos gratules 
acontecimionlos, es indispensable estudiar concienzu¬ 
damente la situación del país en aquellas dos épocas, 
y cuáles fueron por lo mismo los esfuerzos titánicas 
que debió hacer Juárez para salir como salió triunfante 
de dificultades tan i nina risas, 

IX, 

liemos trazado la biografía de Juárez, considerán¬ 
dole romo político y estadista; réstanos dar á conocer 
al hombre en retar ion can la vida privada y con «lis 
rasgas más rara aterís tí eos, que lomamos del mencio¬ 
nado biógrafo. 

Juárez es de mía estatura menos que mediana, de 
facriunes Inertemente pronunciadas, manos y piés pe¬ 
queños. color cobrizo, ojos negros, de mirada franca, 
carácter enteramente abierta y romiinii^iUvo en los 
negocios que no piden reserva, y fi mi non te mente re¬ 
señado para las negocios del Estado, Liiifáltao-bilioso 
por temperamento» tiene toda la energía y fuerza df 1 
los biliosos, y luda lu calma y frialdad en medio de las 
mayores peligros, que distingue á su raza en general. 
Su salud es buena constante inente» Frugal y sencilla 
en la mesa, y uno de las hombres más amantes de su 
familia. 

En L 11 de Agoste de 1813 casó con la joven dona 
Margarita Maza, de una acomodada familia de Casara, 
de cuyo matrimonio ha tenido flore hijos, de los cuales 
nueve fueron niñas y lies varones. KLa perdido dos va¬ 
nóles y tres ninas. La mayor ríe sus bijas está rasada 
denle Mayo dv Jtfivleun don PedroSuutadlta,literalo 
cubano muy conocido que on Méjico, su patria adop¬ 
tiva, ha morrudo la misma adhesión A los principios 
republicanos que lo ha distinguido 0 n otros países. 

Lu señora de Juárez, modelo de esposas, ha pnriul 
zadu siempi'é la vida de su esposo, y éste por su parle 
ba tenido mi afecto sin limites hAéiü ella. La homadez 
proverbial de Ucuito Juárez como hombre publico ha 
correspondido siempre A I» de su vida privada, y ver¬ 
daderamente la Koeiodad no le ha tediado basta ahora 
de uno densos deslices que, si bien disculpan tas pa¬ 
siones, ocasionan m iles doriiéatieoa l'mr.iipntómente 
irreparables. 

Juárez duerme poro y se levanta siéTupre con te 
aurora. Los momentos que sus ocupaciones le dejan 
libros los dedica .d estudio, principalmente de Ir 
historia. Es hombre instruido, pero modesto en do 
masía, ¡mes un acostumbra hacer alarde de sus cono 
cuídenlos* Es mm de los hombres más aérenos en el 
peligro, según bu probado en ditenmles ucasioiie.s de 
su vida accidentada. Finalmente t Juárez , el pobro v 
humilde indio, el hombre sencillo y puro, ha recibido 
dé la madre nn tu raleza , al mismo tiempo que h con- 
ciciuua clara tlel deredio y bt justicia, esa eotidom ia 
que désnonodó tiempo liá la raza dominadora del 
Nuevo-Mundo, la^ cualidades Hii|í«ríorti« y exlraorüi- 
nurias que sirven para realizar las grandes revolucio¬ 
nes. Ese es d secrete dé h fuerza y de ladrvadon >le 
Juárez; por eso se mantiene en el poder sin noten- 
rías y Itera i obu las reformas mas nlrtniitas, em¬ 
pleando la única arma digna de uu hombre público; 
la ley y la razón. 

JosK Mksa v Lkompaut* 

Mmlrui ílí dü JüUo líi? J "7L 
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JOYERO DEL SIGLO XIII 


En kt Exposición retrospectiva de tuto suiUiiams 
queso celebré tu Murcia en Setiembre tic IKUS, el 
coleccionista «Ion Javier Fuentes \ Ponle exhibió, cutre 
otros objetos importa ni es, algunos do ellos tle remida 
fecha, la caja en bronce cuyo grabado figura on la pá¬ 
gina 453 T la cual ¡*e supone ser mi joyero labiado tu 
el siglo Xlit, y cuyo ejemplar fue expuesto en la gale¬ 
ría de la Misiona del ira bajo* en la -Exposición univer¬ 
sal de París de ÍNb 7 . 

La representación de animales fantásticos y reales 
que la embellecen, y el coloquio de fa dama y el ca¬ 
ballero que van en el centro, dan una idea de la 
exaltada imaginación de aquellas épocas caballerescas 
en que lodo se bada por Ib os. I.i patria y el amor. 

Es recomendable esa cajíta* por la simplicidad de 
las limas de ."ti conjunto y por la fincha de sus deta¬ 
lles* í>u dmicnsioii inajer o* de r oi ccidítíidros. 


ILUSIONES DE OPTICA 


LA I AM A^IAMMILV, 

Es un !■ imple pcrfeccionamienLo ib* la liulerua má¬ 
gica, descubierta hace ya tíos siglos por ei jesuíta 
Kircher, 


tiene cuidado de dejar en blanco el sitio destinado á 
los ojos, y midiendo cxadanieiUc tovs dimensiones de 
este hueco, se dibujan en otro cristal dos iñudos no- 


El aparato (tig* \. A se compone de una gran caja 
de madera que encierra una lámpara-relie* lor. con 
gruesos cristales, y cuya lámpara ilumina la imagen 
que se baila colorada en el eje de un tubo especial, 
de manera que los rayos luminosos que.el rededor 
proyecta, hieren la superficie romean de un lente 
tuya parle plana está vuelta hacia el ludo del cuadro 
trasparente» 

Este aparato es movible en virtud de un súdenla de 
ruedas, forradas de franelas d bayetas, para que se 
deslicen, sin causar ruido, sobre el pavimento del 
parque ó del teatro donde se ejecutan las operacio¬ 
nes de fantasmagoría» 

Las imágenes m proyectan sobre un gran lienzo 
trasparente, que está colocado entre el aparato y los 
espectadores, 

pueden representar, sobre esta lela engomada, 
espectros, monstruos, objetos rarísimos y íanlástícos, 
que aparecen primero como pequeños puntos lumino¬ 
sos, y que van luego creciendo y parece como que 
avanzan y se precipitan sobre los espectadores; por¬ 
que el tubo en el cual se colocan los cuadros, tiene 
dos lentes, y cuando so quiere figurar que los objetos 
sean mus ó menos grandes, se aleja mas o mimos el 
aparato y se disminuye poco á poco la distancia que 
separa los dos lentes. 

Con osle aparato se pf educen escenas que llaman 
vivamente kt atención del público, y poros olvidarán 
que, tejo la revolución, el ingles fioberbon hizo acu¬ 
dir á lodos los habitantes de París A la sala del con¬ 
vento de los Capuchinos, y h*s asombró con las ex¬ 
trañas figuras que representaba , excitando un cnlu- 
siastuo igual ó superior al que habian causado algu¬ 
nos años ¿utos el famoso Cagl ¡ostro y el magnetizador 
Mesmer, 

Hé aquí la descripción de algunos curiosos espec¬ 
táculos: 

En un cristal está pintada la cabeza de un animal 
cualquiera, de un buho, por ejemplo *1í¡j, %*); se 


se este ultimo cmhiE y mía vez aparecerá el mariui - 
Ion i <m la cabeza del venado en el plato, V otra la lh w 
vara suhre sus propios hombros. 

Fon lo dicho kisla para demostrar ampliamente q^ 
un hombre iuleligeule y práctico, con el aparato fan- 
ta> mügóriro que hemos descrito, puede proporcioné 
en los teatros y bul olios algunos ratos deliciosos á 
especial lo res*—X. 


gros dispuestos de tal manera, que, colorados detrás 
del primer ¡ r std v simulen perfm-Límenle las pupilas 
de los ojies del anima], La primera placa rslá lija, y 


¿tolueiou al problema uínu. 19 , compuesto por U, Braaufl 


AJEDREZ 


NEÜUA 3 . 


BLANCAS. 


PROBLEMA NÜM. 20 


I .* r Urna l'J '««‘J 

■>.* fi :t n 

X* ttrf Uéitttm* 


1 * n imwív V Á t>* 

2 / I 1 I K* i«í|Htíp 
T* 7 c. 

i* C. N A u ‘j ( . jnijui' y muir 


COMPUESTO POR V- l'tiííTJLl A (vil Ut u). 


ÜLANCAÍC 


i u. jum«c 
U toiiiii A . jn*|in?. 

Ü <H + . Jtuniw V lusitp. 


i * u :í il 

mate A Lis tres ywicn 1 1 ^ 


mprn 




ANUNCIO 


ni if TiPC I ‘fí PC AGUA Tinturaprag 1 * 

LAU l.Jh -1 FIZO, DE LAS NADAS* puní los cabdl 
La bailia. Moda huij que temer ufnoplrar eata J; uo 
lioso, ile la cual luí 1 techo propagadora Mttw* Sora/t ltdi 
Depósito general: ou París, tíi, rué lUcIver* 

Depósito en los ivsLableei míenlos rlfi los princí pales Péh** 
reís y Perfumista* de Expolia y A menea* 


MADllll.*:—-ÍMI'KESTA DE T. FORTANEL’ 

Calle &k la libletat, hcm 


NSGftAS, 

Lub blunoas juegan y dan mate on tres jugada», 
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^rOR-DlRKCTilR, 0. ABELARDO DE CARLOS 

^ojfmiiíTnACiOíí* qAnnms, 12 , pmjfdPAi» 

Madrid 5 25 de Setiembre do 1871* 


SUMARIO* 


I. 0 - - ^CvIaIh. ¡¿cviHhI, por don K. SLuMneit i|p YoIoago. 

tell * lí!, k íjH rt GplgmniAft ¿el rnuliLiHiiim Vjiiíin &m 
i‘iih^ ír<iI • v,iu:ia,iceí > 0 * InidUcidCrti dpi griego vm iw-Liva 
I W . |»or ilmi IVdm Mtidnrra df AvelhincHii, 

il.' ■ lí4 t l«Viiiii.nhlv del si(íli> NVli urlirido [ivnik-ru, por dt>ri 
Tf h* 11 ^ b\ di- lii Academia bsoaJÍola—Lo imiiflpgíi de 
p®*' 1 ^InfluifNCin (li la ninqullectiiia en U ctvilJÍSEJHslOfi, 
*~4'i m ^WiiiielCoatTO,—UdrloBPtiulifcKotk, pn- Ruido, 
ffcJWjml de Ipff Alpe*, por X--H ¡L'QfiiPiriüt JosorijitiVJt; 
V ' í, "' i, |, dp l«* fiiHPiloü triedros. p-r tK,u Jo *4 Amonio 
COTO»—Víjijb del rey, pin l¿t Í£i did nrrnn T 
Cvfmlirniacioo; * j«>r don Monutf lYjrritnidez y Gen- 
^ «Opíifiol* odta* por iIihi Kiifrcni» iü)> 
í r , Fuonliw. —EloinpnSiliíOLí-EidjOqoo d¿ Serlm.— 

t . npcii r » 0 j e q L , ii, P 01 . —ajj¡ i 11 4 'iú_ 

redo ■ Voto o di; arpo de triunfo ortyido 
t¡L ^jercUo del ilt^HilOi.—H ohh : dt*rnvn(’ion des l* la 
^ PrindH iie U rwi Ateneo libandoC mmiíoiv 

( iKHHw iIb S M,—AihtMto; S. H. *t| my iimwn- 

n JC l^ í,Q el ilr-dlli> lie lnw InjpaH,—Tamusonn: -*l rey C4 
>| í wr 0* piwbto* ul pisir \\nv \ \ pulir do |u l metí, 

‘liio 1 '‘xterlcvr do lan (dirimí* do Ftarieod»» oí día <in 
^ ft ® ™ITu Id ÑIlACrkiOU «I omp'^tlU]. Lkyjidá do la 
i r " i ^ lllín 2 f ' 0 * 0!l T«*lu:tawii .1 Ui ipúnta do mi seiWa 
•'¿i* í rn Tw ttgnfü (joonj^trlcae*—Ro- 

i .i,. M C l^'ddi Kork, — Ptirfumcdort di Lk Alpt»: eoln- 
li?hr '* (tl> 11 ‘di muí ptedrü dri linel del MunkCeiit*.—V ( i- 
luí l,|: »'n ln pUííJi ilu OiJotiKt» tmlümlD por lu Tei* 

Lili F ,r| igtMÍeln; fJeiitiroríon del <vmriMdoiof mtitm di* 
libertad — I- miii m rhoqmj iío d*m imiiox 
^¿¡¡VJaíodím do íií*dm*—VortdUea, Gaittbuttfi pnmun 
í tk . í , k |! .'' u itlllnio discurso flodtm li prorogncloii du p -1 tic - 
'* 4 «r. Tliiorr, 


REVISTA GENERAL. 


‘II í/(* Srt íntthiY fft H7L 

^ |H)$ili!c hacer hi crónica rtf 1 los ihcz 
* Kni 1, aíiCurr ^ 0 desde hi fecha tle 
^ última lttmsUt 9 sin dedicar los pri- 
f j ^ l^rrolbsá iiconlFcimienUi sorpren- 
j r , ( ' lUe ftcalki íIp realizarse mire la aldea 
Fonmeaiu y la jmiloreíca ulla 
fie Bardannerlúa: ya no fiviston liíS 
las ^igantesoaa montanas que separa- 


U H 

a.. 


c ° n m u ros i 11 acccsi b I es de ura nUo, co ro * 
^tle 


u rf 1 noves eternas, las nacíanos más yo* 

del anticuo inunrlo latino 
fujj J 1 ex i sien aún, sí todavía so levantan for 
^ U ^ f,< » y aiueivAzadoras * coa sus cimas w 
(k« h y dároslos, sus penachos do hielos 

e] * K ut diademas do plomizas nubes, 

i, ay J,||| >re ha sabido pondrá r on las entra- 
jj^i|, v fuellas rocas antidiluvianas T y mrn- 
granUicam^ y abrir m ollas nti 
los j M| ? K ^ 1,r o que recorre en breves mitin- 
4 oponente lecumoiora* 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° XWII 


4 Ya no «'xisteii los Alpes!—e* hoy una frase más 
exacta. en nuestro juicio 9 que la pronunciada por 
Luis \l\ on una ocasión célebre, acaso en un mo¬ 
mento de vanidad satisfecha:—/ Ja no hay Pirineos! 

Pero /.quién podrá imaginarse la inquietud que ha¬ 
brán experimentado, por espacio de catorce años, los 
hábiles ingenieros que dirijan los trabajos «le perfo¬ 
ración? /.Hnién admirará bastante <11 energía y su 
perseverancia ? 

; Si las dos galerías, comenzadas en opuestos lados 
•le la montana . no se hubiesen reunido en el punto 
que ln$ cálculos eientÜicos señalaban!... 

\l pensaren la perforación de los Alpes, dice un 
sabio francés, se nos viene á la memoria aquel capi¬ 
tulo de FJ Conde de .1 fonte-Cristo % en el cual el 
abale Furia explicaba 1 Edmundo Paulé* el maravi¬ 
lloso trabajo que bahía practicado con un pequeño cu¬ 
chillo. en el grueso muro de l;i torre donde estábil 
preso. 

El recuerdo es oportuno: sin «luda qim 1 «» ingenie¬ 
ros ¡lidíanos disponían de millares de brazos y mane¬ 
jaban perfeccionadas máquinas; p«»ro era menester 
atravesar unas rocas, cuyo espesor estaba calculado 
en más de doce mil metros. 

I.a ciencia lia triunfado . *¡n embargo; todos los 
obstáculos liun sido vencidos, v la loiomotora pasa rá- 
pidamenle al través d«*l «a»razón de los Alpes, |n»r de¬ 
bajo de una montaña de seis mil piés «le altura. 

;< ¡loria á la • ienc.ia y honor al Iralmjo' 


M. de Remussat . ministro «le Estallo en Francia, 
nn ha asistido ron la pimtualid«lad que se creía á la 
inauguración del túnel de los Alpes y al cordial # , <c.*e- 
rimento di Torillo, y hay que buscar la causa, se¬ 
gún se cuenta, en algunas dificultados que suscitó de 
pronto el harón d'Aruin. plenipotenciario «le Alema¬ 
nia en Versalles, pura aceptar de hecho \ lirmar el 
tratado relativo al arreglo de fas aduanas «;on la Aba¬ 
cia v la Lorcna— tratado »?n el cual, ballándosi* en 
proyecto, la A «ambleo nacional introdujo y adoptó 
casi por unanimidad algunas modificaciones, que son, 
paivre. Ia< que han venido á herir la susceptibilidad 
alemana, muy quisquillosa en verdad. 

Mas el asunto, aunque traerá cola , no producirá 
complicaciones de esas que ocasionan los grandes con¬ 
flictos cutre las potencias; y Dio* nos libre de que á 
éstas se les antoje apelar en seguida , á fuer de sin¬ 
ceras partidarias de la allí ota ral ¡o revino , al dere¬ 
cho «leí más fuerte. 

Por ahora, la cuestión quedará reducida á... firmar 
el tratado á gmdo de la Alemania . es decir, de la 
Prus¡a. 

¡(Jota nominar lco f 


Entretanto, la Asamblea nacional francesa, esto 
e*, aquellos señores rurales «le quienes se mofaban 
alegremente en Burdeos los entonces futuros héroes 
de la Coinmune de París, lun buido déla ciudad de 
Luis XI\ , á la cual no volverán basta el » de Diciem¬ 
bre, día señalado para la reapertura «le la Cámara. 

M Thiers queda ahora como único dueño y árbitro 
absoluto de la situación, y * la república—dice amar¬ 
amente Le Sierle —que se presume oficialmente lia- 
hila en todos los puntos del territorio nacional, no re¬ 
sille en ninguno, hablando en plata.*» 

Por algo lia dirigido á la Asamblea el presidente 
de/indieo de la república prooiaioual —según la in¬ 
geniosa frase del director de / I nieer *—un mensaje 
incoloro, largo y difuso , que lia tenido la poca suerte 
de no satisfacer á ninguna fracción de la Cámara pol¬ 
lo mismo que se 1 pieria contentar :i todas. 

\o obstante, M. Thiers declara en él «jue la cues¬ 
tión constituyente queda integra por resolver, 1 «> cual 
no habrá gustado á la extrema izquierda, y exhorta 
á los diputado* rara le* á que estudien el espíritu y 
la voluntad del país, durante* he* vacaciones parla¬ 
mentarias , para que puedan interpretar belmente, á 
su regreso, los deseos «le los pueblos 

Por supuesto que en el citado mensaje se habla de 


que la forma monárquica encolo o»U años do alo- \ 
cias f \ la forma republicana es »m sistema ex¡terí- ! 
mentul y micro: apreciaciones que habrán sido mu' 
aplaudidas por la mayoría «le la (Minara, considerán¬ 
dolas, en nuestra opinión, como un pronóstico, pero 
que habrán >ouado de «listmto modo en los oidos de 
los «liputados «pie tenían su asiento en los bancos de 
la izqiiiciila. 

De aquí se deduce, teniendo además en cuenta oíros 
muchos antecedente*, «pie acaba de iniciarse en Fran¬ 
cia la verdadera crisis política, cuya ¿¡elución se re¬ 
serva para el próximo invierno. 

; Dichosos l«»s que vean el bu de la época «le los 
trastornos y «le las revueltas! 

• 

• • 

Pero esta época,— olvidándonos por ahora «lelas 
huelgas de Nevvca-tle y «le La Uya de los oncee /fo¬ 
ros de trabajo: «l«* los meetinys de Piihhii y (llialsea, 
y hasta de los s/»cc«*/i «le MM. Smit y Odger.— parece 
que deberá de hallarse bien léjos de la nuestra, á 
juzgar por la perseverancia, digna «l<» mejor causa, 
«ton que La loternarional continúa su obra anár¬ 
quica y disolvente. 

Sin acordarnos «le las antorchas / iliteraria< tfoc 
alumbraron en Por is la caída de la Coinutmte, co¬ 
mo lia «lidio con repugnante cinismo un periódica» 
propaga mi isla «le aquella hermandad . ni tampoco 
de la apoteosis «leí pelnMeo, hedía en Marsella por una 
turba «tesenfrenaila y hiera, — lo cierto es que la junta 
directiva . ó el centro «le propaganda, ó l«» que fuere, 
en bu. de La Intcrnacional . lia «lirigulo á los obreros 
alemanes un programa «le /» rincipios, declaraciones 
y reivindicaciones ,’mícJ. para que l«*s sirva, en lo su¬ 
cesivo, de norma de comím la. 

Allí se afirma que la situación politiza y social de 
Europa es injusta; que la dependencia económica del 
obrero respecto «leí capitalista es la base «le la escla¬ 
vitud; que debe conquistarse, basta c«»n la fuerza, la 
completa emancipación «le las clases obreras; qu«» «?s 
necesaria y justa la abolición «le lodos los privilegios 
de estado, nacimiento, fortuna y religión,— el sic 
tle cteleris . 

Lo cierto «*s que los socialistas de La /idernat io- 
nal lian lanzado un retoá todos los gobiernos «l«*l mun¬ 
do; á estos gobiernos les incumbe, por lo tanto, como 
obligación sagrada, resolver ese espantoso problema 
que aparece planteado entre el bunio del petróleo y la 
sangre vertida en cobardes asesinatos. 

- 

A) mismo üeiiqw que llegaba ñ nuestras manos el 1 
programa , publicado en Dr«*s«h», á que liemos aludi¬ 
do en el párrafo auh’rior. recibíamos los periódicos 
de Lisboa con detalles minuciosos acerca «le l.t crisis 
ministerial que acaba de realizarse en pI vecino 
reino. 

Preside el nuevo gabinete el señor Peieira de Mello, 
antiguo ministro c«»n el mariscal Saldanha: y fórman- 
l<*, entre «»lr«»s, los señores Rodríguez «le Sampuio, 
insigne escribir y estadista ; «le Andrade Corvo y Lar¬ 
doso Avelino, funcionarios de mucha probidad é in- 
bdigencia; y Jaime Moni/; jóv«»n representante «pie 
lia revelado grandes «lotes «le orador y político en la 
última campaña parlamentaria. 

Mas le hostiliza abiertamente el partido reformista, 
encerrándose «*n la necesidad «le legalizar los presu¬ 
puestos presentados por el gabinete did señor Mar¬ 
qués de Avila . y hay quien asegura que no logrará 
autorización «le la (Minara popular para plantearla 
ley «!<* recursos . en cuyo caso a parecería de nuevo la 
misma alternativa: ó disolución «le aquella, ó nom¬ 
bramiento de uuevo ministerio. 

Tal es, al ménos, la solución que ««frece en seme¬ 
jantes casos la escuela doctrinaria,—solución que 
nada resuelve, mientras provoca hostil ¡«lados «le fu¬ 
nestas consecuencias. t más ó ménos próximas. 

• • 

# • 

V áfilos de ocupamos en esta Perista «le los suce¬ 
sos relativos á nuestra patria, creemos conveniente 
resumir en <*scasas líneas las curiosas noticias , reci¬ 


bidas ya casi por complico . referente* á la cosecha 
«leí año actual. 

Los resultados en B lisia y Turquía son excelente*» 
y ‘*n los Es lados-Luidos la producción lia sido tai* 
abundante, que puede poner á disposición del {hibier¬ 
no grande* cantidades «le « oréales. „ 

También <on satisfactorios lo* resultados en Rélgi- 
ca, Holanda é Italia; pero Francia. Alemania. Austria. 
Egipto y los Principados Danubianos saldarán «ort 
déficit el año. 

España debe tenor sobrante de producción. 


Tanto liemos alargado la reseña «le los sucesos d« l 
exterior, porque en nuestra patria, si prescindimos 
«Id viaje «|A s M el rey á las provincias «leí Esta 
(a« er«M «l»d «nal brillarán nuestros suscritores, en ntn» 
lugar «lo «?*t» número, «relentes grabados y detalle* 
extensos», apenas ri ocurre algún suceso digno d«* es¬ 
pecial mención. 

Ocurrirán bien pronto en la* nebulosas regionesde 
la política ; porque los diputados eniiyrantes «unpi^ 
zan allegara Madrid,a fin «le prepararse para las n**^ 
vas tareas parlamentarias «|ue darán principio en l ;l 
tarde «le) I .*• do Octubre. 

A en las plácidas regiones «leí arte prescnciarcm 0 * 
dentro de pot os «lias a onteiámiento* exIiMordinari** 
y iiiiii de ellos será la Exposición de Bellas Arb** 
después «le seis anos de 

...empolvarse en esf««-/io- 

tos ni.nlros ite los pintól e* . 

según lia «lidio el festivo gacetillero «le cierto diaria 

político. 


Fna buena noticia, á pesar «le la escasez «leí géne*‘ p 
en los tiempos que ahora corren, habrá llegado ya :t 
conocimiento de nuestros apre« iahles suscritores. 

La | iac.il I tuición completa de las vastas y ricas jnrr" 
dicciones de Cinco Villas, en Ja isla de Cu lia, e* 11,1 
hecho: y á lo* horrores de la guerra, de esa giien * 11 
civil, cruel y desastrosa, que iniciaron en Octuh* v 
de 1 X 08 los audaces partidarios «tal paliellon levantad 0 
en Jara, lia sucedido la uuliela«la tranquilidad de ^ 
paz. 

El «listrilo de Cinco Villas fué el núcleo principa* 
en algún tiempo > «le la rebelión separatista en aip |p ' 
lias comarcas, núcleo que formaron inconscienleineuL'* 
es casi seguro, los habitantes <!o. los campos, alucio 11 ' 
do* y s ‘«lucido* }»or los engañosos ofrecimientos ^ 
una turba umbiciosa y rebelde. 

Pero uqucllos han debiiio de palpar la realidad , f 
su locura, y lian vuelto á cultivar sus fincas y á d«?d* 
carse á la* faenas agrícolas. comprendiendo su erro** 5 
llorando su extravio. 

Tal vez no habrá c«mlribuido poco á esh’ buen 
sultado, y á otros mejores que se esperan, la compl ^ 1 
conlianza que inspiran «11 la iba lus idea* «pie res|*c‘ ^ 
á la* Antillas profesa el señor Mo$«|uera, «ligu¡ í,,,, ‘" 
ministro de l bramar, ideas reveladas bien «larainen * 1 
en diderminaciones «pie le honran. 

Porque el Rpñor Mosquera no tiene preocupación 4 
de cierto géuwo, poi lo q*ie hace á las cuestiones 4 
Cuba y Puerto-Rico, conoce los trabajos del laboro^ 
tismo que nos rotlea. y sabe que solamente ron 4 
concurso <h* los buenos «^pañoles pueden conserv :|1 
para España aquellas d«ás codiciadas pn»\incias. 

Y sabrá también, no lo dmluraos,armonizar l** M 

• * ,|^l # 

formas prudentes en el terreno económico-adinin*^ 
tivo, con las justas exigencias «pie ofrece la ron ^ 1 '^ 1 
cion de la integridad nacional española. 


Concluiremos ya, «pie el espacio nos falla: nií* > 1 ^ 
sin dedicar alguna* lineas, anmpie pocas, á I » 41,41 ^ 
gttración de la b*m|*onula teatral, celebradu ron n* 4 - 
díanos auspicios en varios ctdiseoa de la corta. 

En td Español, «*n cuya elegante escena se * r l ) 
sentó el dia de apertura la comedia Autor. 
deber, «le Calderón de la Barca, el gran ingenio' 
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x| yln xvti, it' Iki (‘.‘¡trenado hirvió, cun regular óxiUi. 
■" J/iwtw m comedia de costumbres, original 

nuestro colaborador y amigo tlou Eusebia lijasen; 
Ptl L Z*¡rznela se divierte él publico con las repelida* 
f !** de Ln Gtsh'ntü eitcttat míi»j y en Variedades con- 
exhibiéndole piezas hablante reivfr*, contra 
,,s? ^u-aIiíj= so ha dado en tu gacetilla tle lo? periódicos 
J H, blii:os una voz th* uIitül, que será oída, á no diidar- 
11 * por la empresa de aquel lindo teatro. 

ife J i Opera abrirá sus puerta? <*n rnuv do los 
lameros di as del próximo 0< tnlire, y ou nuestro nú* 
¡ J|pr ú inmediato podremos decir algo del Circo, donde 
'b'eionarA la rompa ída dramal ira que dirige el «lis- 
’ ,l guido tictac don Manuel (\daUiía t y de los HufüS 
''■erius* quo ha sentado sus reales, ron acompaña- 
de c/num* v *urípí*ufus , en la nt*f*tHtü c*ce- 

‘“-i'ouig ha dfeho un poete —del antiguo i lirón de 
Paid. 

^ ario, hu embargo, e^/iei’n* 

E* MaknnM r»h Vki,.\sco, 


LOS TETRÁSTICOS Ó EPIGRAMAS 

^üalrg voi tHjr¡ Uri «ruüitliimo varón SAN CREÍ! ORTO 
Y yvc lA - MCENO, TlRimiflo por excelencia ni HA 

líC iítoi del f|riego en ge La va rimo cuate Uami por DON 
¡*LlJHO MUÜAKHA DE AVELLANEDA, poeta d‘,w conocí- 
tt0 <lol aiglQ ^ * i 

ARTÍCELO HUMERO, 

WHelia tlionavnilítirada centuria que huios han 
r ° l| ^nido en apellidar sn//n de tn*w do las letras es- 
I^jmo1j r ^ ft u \ | ; | h lomuda en ingenios esclarecido?. 
,||< fro|r¿;irá siempre ron grandes dil [cuitado? quien 
Proponga trazar fundadamente un cuadro completo 
*5 lM iP^lra histeria literaria en oso interesante pe- 
Pí <HÍO, 

^ Ate malia en loncos á los hijos de esta generosa pa- 

ri uí ri^ de grandeza que respiraban ha bit .nal men- 
a COMnmhmdns á vencer \ dominaren toda la iv- 
r,í| dez do la tierra. Kl continuo estrépito do las ar- 
el brillo seductor de lenmlas expediciones y 
^ n hv*a 3 hiere i bles en ignorados (limas de maravi- 
hermosura; hi viva té religiosa: el entusiasmo 
I ^ lf ‘nio de arrecentar la^ glorias del uomhr - español: 

^iésúad de la monarquía; la dignidad dol subdito 
' ■ obediencia: La sumisión y lealtad al rey, do que 

•i!/ U Kíf juzgaba exenta, y que ora romo una especie 
j . ri dto para los corazones mas esforzados, pura los 
■l*^ ,l0í * mus insignes; todo parecía llamado ú servir 
^ iRrcnli\o A la imaginación, estimulándola á tender 
'ueh* por dilatados horizontes, 

( | in tales riminteias natural era que ta acalora- 
J* Atesta y fecunda vena poética de los nacidos hoja 
v rielo do España m diese paz á la inspiración, 
1 lí ^Ia^ de enriquecer el idioma con gallardos giro¡? 

. ^tereseos votal>!us f embelleciendo su? composi- 
T IUí1 ^ con rasgos do peregrina elocuencia, he aquí la 
fttl Hibid de excelentes prosistas y aventajados poetas 
^ dualrarun aquel portentoso siglo, arrullado en 
\\ \ lhv[tio * abriles por la dulce lira de hardlíiso: en- 
^Wido en su madurez por rl mimen de León y de 
,| e IIcerera; sutisfodto ¡k* si mismo al llcpir 

I 'ri'unuo tío su vida, par verse morir á la nombra de 

""n-ircpsililct* laureles ik un Lt>j*e 'te* V<*^a, de 
JMevcrlti. i|<i un ('.ci’vaidfí-- 

II á t's Oís colonos do lo ínspiraciun, que doscue- 
11 «ülre sus con temporáneos como los picos? ilo 

y do Veleta sobresalen cu ta íhigosa cordi- 
^ do Sierra-Nmada . no han do agregarse únioa- 
( r los ingenios cuyas obras ¡nidan en manos do 
f ifc ? **1 Hmndo v pi'oslau raudal \ alimoiiLo á tas hís- 
t \ J ú * d» nuestra liloraliira, úá las colecciones scleHas 

dignos lambien de 
^SUlPmdou y de ¡iplaneo» que yacen aún descono- 
ú desatendidos do la erudición 5 do la critica, 
^ \ mií tenido la desgracia do hundirse y desapa- 
f r ^n el oleaje do los tiempos, 
j* l 'nniero do estos malaventurados pertenece Don 
Mvijaiiii.v m: Avellaneda . elegante traductor 
Na ^ ctctrificos ó l'pitjrttimi* de San Gregorio Na- 


No me détcndi c aqlii á liosqnejar la liiognifia del 
que tan sabia mente > ron bu delicado gurio aupó in* 
tei prelar ó jcirafrasear en bien compuestas Ochuas t los 
nuti idos conceptos del admirable orador v poeta cris- 
lia no de| cuarto siglo* Trabajo es este que preparo 
i^in mayor detenimiento, y que saldrá á luz en .su dia 
em abe/audo ta más uoLilde pmbiccion del autor, !il 
Ptttfhi Cíiifiwííi/o, poema heroico en seis fiftras ó 
muh»s esrritn (envinen en octava rima, pronto á dar¬ 
se á Ja estampa bajo los auspicios de la ilustrada 
Snt it 'htil r/c hthífúfiífi* t'xftttórtip* á qiíiéU lf> |lp faej- 
Htado, MU ap,iren + i'áu munidas mantas noticias se 
hayan podido adquirir acerca de la vida y obras de 
Mudarí a; las cuides tono m dos volúmenes manuscri¬ 
tos 'tino en IVdio menor y ole* en L M u existentes en la 
selecta biblioteca de luí querido amigo et hoque de 
Frías, que bu tenido le bondad de franqueármelos 
autorizan dome para publicar las que estimo ron ve* 
líjente. \ fiad iré, no oh^tíintu. que don [Vdru Mudarra 
de \vidlaneda. cuyo nombre se ocha de inénus en los 
libros que dan razón dé les puestas y poetas españoles 
de otras edadesj llorenú durante Va segunda mitad 
del siglo x\i: fue varnn eminente en el cultivo de las 
lenguas griega y latina: ahondó mnohn en id ronnri- 
iníento de la Escritura, de los KxposiUims y Santos 
Ladres, \ aún vivía, lleno de virtudes y cargado do 
años, por Kuerodo ItrlT, 

I.8K obras de Mudarra mitestnm >u natuivd preifi- 
lécciou ¡trasuntos inórales y religioso-, bien qtje el 
estilo de Indas ellas deje adivinar esmerado estudio de 
los primores que brillan mi autores ¡.roíanos acaricia- 
dosd^ justa fama, ^i no publicaren esta iu el muden 
de nuestro poetabas] el poema «¡ue pinta con tan vi- 
goroso colorido la conversión de San Pablo, rumo la 
elocuente admunírion en prosa t reí rabí líennos o de 
su iilmaj dirigida .i los hermanos de la * >rd en Torcer:» 
de San Francisro, lo evuleiti iaria la traducdoil de los 
YVfnívfieojq y aun más , si aún*, las extensas riuuío- 
iv ñu es nui que la vasta erudídou y pura doctrina de 
nuesliió c,íimpatriota declara 6 cojiicuta, ya el sentido 
íntimo, ya la forma expresiva de no pocos pasajes del 
vate griego. 

La lectura del /Vñbif/o eu que Mudarra explica las 
razones que lo llevaron ;í emprender tan difícil fea- 
dncciou, inamteslará sin rcubui sufi dotes de escritor y 
hablista, y el ciirácler y hnetm fuente de sus principios 
literario?. Dice asi: 

ivÁ, la majestad y ornamento en que boy liorna? la 
lengua cotidiana, liaría falta (?» nn me engaña el 
juicio) <d no habef, a lo que yo sé, hasta abura Imbla- 
do en ella San firegorio Nací unce no, varón tle ineom* 
jiarahle elocuencia, do trina y süulidad, Porque en 
parles m luida fecundidad y riqueza, que re- 
dutula con grande copia y admirables provechos on 
('llantas lenguas se traducen sil* obras Lar éslu yo, 
ijiio lleude mi niori*dád codiciado apaeitmadainenle 
ver rica mi lengua * astelbma de las mojo rea joyas ib' 
que se guarnecen ha? peregrinas, propuso, m cuanto 
fuese permitido á la U mi Lición y rudeza de ini inge- 
Tito, anilla y a Tecruhdla plisando do la griega á 
.ella algunos de lo? escritos que boy se conservan de 
este santo. Y aunque hi temeridad de es tus intentos 
no es menor que hi ignorancia y rustiquez de su 
dueño, no desconfió enteramente de su buena dicha, 
asi por el largo y trabajado estudio que yo be puesto 
eti la lición de este divino escritor (procurando habi¬ 
litarme cu la noticia. uo solo de lo que es Mislaueia 
en él, mas también de Sus llores, alusiones, frase? y 
agudezas do que siempre \rite su decir), romo por el 
gusto singular con que abrazo esta ocupación fifi es 
cierto que á la pertinacia de un virtuoso deseo uo hay 
diftcitlLad en pié), sobre Lodo, porque/Vnv'f 
* mHafnrtbm i \) trayendo á honesto lin ^us em¬ 
presas, Á traducir los Tih ^tidw antes que otro li- 
t no ti te i iiü\ i ó la d u 1 z u ni d et verso, h i no b l Cza 11 e Li 
do trina y la brevedad de él argumento» porque d 
tiempo que he gastado en éste estadio un fuese imi- 
chu. si fuese ¡lerdidn por mi mal acierto. \ á la ver¬ 
dad, si sfl rnirn bien , este traslado es como una re- 

[ \ i Kítvome la bObidum á sie .imánle?. 


su uta, i» como la nata, que dicen > ú hi flor de be otros 
tralados de Nacianzeno; y quien este ofrece al mundo. 
Ofrece en él un epítome y una cifra de todo su espí¬ 
ritu, erudición y elegancia. 

".luzgué asimismo por conveniente traducir rada 
TfJrtiMhuí en una utava rima; porque si bien ésfi 
consta de cuatro versos mas que aquél, no huelgan ni 
están ociosos, asi porque con el ámbito y periodo de 
ta compostura se bu/v más hermosa la oración y más 
sonora lu consonancia de las rimas > como porque la 
diferencia de los idiomas muchas vece? necesita ¿í ser- 
\inios de [HU'ifraais y rodeos para explicar el sentido 
de una sola dicción. Y esto acontece más ordinaria¬ 
mente en los que traducen de San Gregorio Kaeiaii- 
zenu; porque ama tanto la brevedad» el escogimiento, 
fuerza y sutileza de las voces siguí lira ni os sumo mente, 
cjue viene á ser casi imposible, sin hi ayuda de nue- 
\.i< voces y de nuevos versos, seguirle en h! intento, 
ruante más conseguirle. A lo que añado otra dificul¬ 
tad i\ur no se le escapo al eruditísimo Krasum; y es, 
tenor |iarticular deleite y frecuencia en Jllosofur ceri’a 
de las co^ts divinas, que diUcibnnvte «ft exjdkan cmi 
palabras humanas. Por todo esto vine ¿i entender 
serme, no sólo licito, pero necesario Laminen, añadir 
eri ocasionen palabras, y áun cláusulas enteras, biz¬ 
cando el sentido encerrador n la voz griega, y amplifi¬ 
cándole alguna vez, mas como parafraste^ qiu. 1 cuino 
intérprete. Si en esto be degenerado de la verdadera 
línea, si usurpé oficio ajeno, culpen á Marco TuHu, 
culpen i\ Horacio, culpen á Son Jerónimo, de quienes 
me dejó llevar a este engaño, si hay temeridad que 
ose poner culpa en aquellos ¡i quienes no í mi tur os 
Culpa‘ Purque el prifnem afirma que es de intérpre¬ 
tes bárbaros traducir palabra por palabra; el segundo 
quiere ipii! el fiel ínter prole uo haga sih versiones 
alado u las palabras; el tercero, tomándolo dd pri¬ 
mero y segundo, enseña que *d olido del buen tra¬ 
ductor no es hacer que respondan las ]«labras á las 
palabras como con número y peso, tua** el sentido id 
sentido, regla que él guardó muy loablemente, como 
alícuia escribiendo a San Agustín.* 

Conocido el propósito de Mudarra expuesto con 
lauta ingenuidad y lisura en el /Vó/o^o que antece¬ 
de, sabido ya cómo entiende que ha de practicarse el 
u^íeíe» de/ /mot trui(uet(n\ veamos de qué modo logra 
realizar su intente. 

Itero ¿tutes no estará demás hacer algunas breves 
indicaciones acerca del autor de los VWnriricos. 

Entre lo? gratules áltelas de la verdad cristiana 
que iluminaron el siglo iv de nuestra era con la an- 
t ore ha de su sabiduría, y le ennoblecieron ' perfu¬ 
maron ron id ardor de su fe y ron el suave aroma iht 
rtus virtudes. ninguno puede lisonjearse de rayar mas 
sillo que Gregorio Nm ianceno, flagelador imanívitdi 
del arrían lsi no, duro azote de la causticidad y aolinr- 
biíi de Juliano e/ t*¡k\sMtt. Desdo su contení pora neo 
y discípulo San Jerónimo (que ?e gloría de bulier 
aprendido de Nacianceno «da noticia de la Santa Es¬ 
critura,* explicándosela él mismo), liaste el insigne 
profesor Villemaui, honra de la crítica francesa, ó el 
afamado historiador Gantú, gloria de las letras italia¬ 
nas. cuaulns han hablado en el largo espacio de quin¬ 
ce riglos* del pontífice de Constentinopia, ya discar- 
riendo sobre los varios accidentes de su vida, ya jus¬ 
tipreciando el valor ite sus LVicíoji, Sermone# y 
¡*in’*¡ns f han viste en ni[oelte un claro espejo ile ra- 
nint'S rectos v puros. y en sus diveraos escritos un 
abundoso manantial de senlcnruis morales y filosófi¬ 
cas * un verjel do casias floré!? poéticas* nacidas al 
fuego del divino amar y salpicadas del rocío de la 
hermosura y de la gracia. 

Acomodándose al dicta me u de su íntimo amigo San 
lia? i lio el Magno, según el cual Raquel los que gusten 
de la vida activa son útiles para los demás ó inútiles 
para sí propios, cargan con mil pesare?: y ven iurha- 
da la dulzura de su reposo por incesante agitación, 
mientras Jos que se alejan completamente de la mocíp- 
dad viven más tranquilos, más libres de cuidados, y 
pueden dirigir m espíritu A la conlemplación con 
mayor desahogo t pero no ?on útiles ú nadie sino A si 
mismos,* Gregorio Nacianceno eligió una ticte que 
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primera» horas di» la mañana ilfil Ut, y muehit» i 

n:is notable» y varias dama» «listó igualas de ta alta I 
uirilncradu madrileña , e*qM»irti|jtiii va en fassiitoii«‘s de 
descanso A hi ¿u ignota viajera, 

I»* r|lU‘ no lineo ¡mu Un tiempo ostentaba en su al¬ 
lí va fnonlo la imperial loroua ilo la Francia. entró en 
ostn curio sirt ruido, mi aparata alguno, \ al ponerri 
pió on el pueblo donde laníos «ledos conserva, quizás 
¡as lagrimas se agolparen A lo*- ojos do la aristorrátiéa 
dama, que sentina <n corazón oprimido con penosos ' 
recuerdos 

Sin rtelénerei 1 , y on compañía de los señorea du¬ 
ques do Huesear y «ta Bíissauo. % otros persona jos, 

<1 iridióse iniiuri tatamente en cocí i o «terrado al nu leja- 
iu> pueblo de Goratanclitl de Abajo, 

Eran las siete «le ta* mañana cuando en lió on este 
punió. 

Lis gentes wo h ihian aportado en la puerta de 
Hierro, i lo* pobres, que aún se acuerdan de la ca¬ 
ri tu Uva y uíúIdo Eugenia victorearon A osla con mén¬ 
tulas aclamaciones 

t 'ti guarda de la presión hizo señal de la llegada 
di- la Augusta viajen*, y pocos momentos despuea, bija 
v madre* la que fue «impenilrta ríe los frúncese» \ la 
anciana condesa de Montiju. ^e abra/abun cariñosa¬ 
mente 

Vquella wsfia ¡Je negro, y aperábanla al pié ib* la 
escaleta principal. \ Acompañan do a la sonora nmdo- 
ra, la sobrina de rain, el capellán y el ¡id milita Lindar; 
y en ta puerta «tal palacio aguantaban también dos 
s e un n is r com i s i u i ¡ a i 1 a s pa «ai ec ib i r á I a vi ol 1 1 o dama. 

Los guardas v ileppnflipnt.es «lo la quinfa estaban 
formados á la en Ira da, y los balcones del palacio ocu¬ 
pados por diferentes personas. 

Tal Cs el asunto que representa nuestro grabado di¬ 
ta pAg, 4iiA. 

¡Bien venida sea la ilustre niela de liuzriinn ti 
Hiti>no! ■ Hleu venida se,« Ju amm«)»n y arrogante es- 
pa nula que supo so st i m e r i ■ n su fre n te. A 11 vi v fe de 
abares desgraciados y lias la el último motílenlo, la 
esplendente corona de (¡arlo Magno y *te Luis \IV! 

INFLUENCIA DE LA ARQUITECTURA 

KN LA ClMLl2AUin\. 

La aspiración constante del hombre desde el punto 
en que empezó á formar sociedad, loé el deseo de 
formular y perpetiuirsus pensamientos de una manera 
indeteblé. por esto basta el descubrimiento de Ja im¬ 
prenta, la arquitectura lia sido el gran libro de la hu¬ 
manidad , y A ella hay necesariamente que recurrir 
para buscar ta re prese rilarían de la Fuerza, y la expre¬ 
sión y id giro de la inteligencia de los pueblos, 

Litando la memoria era ya impotente pura sostener 
el muerdo; cuando llegó td caso que la efímera y 
vaga palabra era insulíciente para consejar la Iradi- 
irim, hizose necesario conservar las tradiciones y per¬ 
petuar los m-tienlof* bajo diferentes «nonmminios. Lis 
columnas de Hritópolta, cttrfjttdti* tie dtuirinu según 
la expresión de Estrabon; los ciclópeos nu mu montos 
que existían en las inmediaciones de Tobas r descritos 
por Pmminias después de haberlos admirado, \ laníos 
otros en cuyos restos todavía boy Re estudian las 
muer tea civilizaciones, son testimonio coi] si ante de 
)¿i omnilítenle influencia de la arquitectura en id 
desarrollo progresivo de los pueblos. 

Los primeros monumentos, según el libro de Moisés, 
no fueron otra cosa «pie fragmentos «te rom que tiuii 
tu* latbia tocado at hierro; y este frase explica bien 
que las sociedades y los pueblos, asi como el indivi¬ 
duó, ésten sujetes A las mismas fiases «te adolescencia, 
«•dad viril, decadencia y senectud. 

La arquitectura, como las escrituras, como tedas 
lus artes , coran tedas las ciencias y todos los ramqs 
que abraza el saber humano, tuvo sus rudimentos: se 
empezó por poner una piedra en pié, y este represen¬ 
ta lia una tetra; cada grupo de estes letras de granito 
formal^ un {jeroglífico, «¡ue era el emblema de ira 
grupo de ideas. 

Desdo el momento en que, á imputen «te la volun¬ 


tad omnipotente del Lriaiter, el mundo euipozó á svt\ 
se v«^ al hombre arrastrado por una fuerza superior 
que le obliga á empmhter el camino do m eivilizaci««j 
y «le su cultura: y este tendencia progresiva en el úr- 
clen de te> ideas, se manifiesta de una manera evi¬ 
dente eu la historia de todas las edades. 

ftete marcha civilizadora de la humanidad ha dejado 
su huella en teda la sii|n*rficte de! glnl«>: este la sido 
la tendencia «te Inda* las razas, desde los celtas en el 
interior del Asia, baste el ¡roques en el centro df la 
América: en loilas las civilizaciones^ los monumentos 
han sirio la mauitesLiemn primiliva de Sas ideas. El 
iWrílen ó altar de tes druidas, el íúmute etrnsro. no 
«U 7 UI otra cósa que palabras, ideas y aun Fórmulas 
completas de aquellas razas: más tente el templo «te 
Diana en Efrso, H de lúpiler en Atenas, como el Ca- 
pitolki y el Furo romano, son la expresión robusta de 
las potentes grandezas y cuite civilización de («recia, 
cuna «tel arte, y d<> [loma, señora del rmimlo. 

El ileseo de perpetuar la tradición produjo el sím¬ 
bolo: p«Tü tes símbolos crecieron \ se multiplicaron 
úr tal ín nuera, que los primeros monumentos no eran 
suficientes á contenerlos, \ ni lograban tempoco ex¬ 
presar la tradición ¡irimitiva : el ^íuibnlo, necesitando 
más espurio para expresarse , obligó A la anpiitedun 
A tmgramieccrse: y ésta, «olocáudose ;t U alluni riel 
pensó intento. >e hizo gigante con Grecia y i Soma, 
fijando con su omnipotencia en el edificio Indo el Nó¬ 
tente simbolismo de su época , y escribió bajo te m- 
lluem ia general d** la idea riel siglo aquellos niagtdfi- 
f qh poemas, aquelloK íu Imira Iris libros qm-, como H 
templa «le Diana v el Capitolio, Fueron también mara¬ 
villosos nu mu meóles. 

La idea dominante, im sólo estela representada en 
la esencia, sino también en la formo del edificio, KJ 
templo de Salomen, por ejemplo, no sólo era la cu¬ 
bierta ílel libro sanio, sino que puede decirse que 
era una parle del mismo libra santo: v siguiendo «le 
trasto «anací on en tiastermactoii bajo te tonna mas 
concrete, que también era nrquiteriónica. se eu con¬ 
traía el arca. 

Así durante los seis mil años primeros del mundo, 
desdé la jtwpudn «le te ludia basta el monasterio de! 
Esc oí iñ I, la a r« p 11 tec tura lia ve n i do s i f u i d a e J gr a n li¬ 
bro de te Jmmrmidad; y con m*Áo fijar un poco la aten¬ 
ción* se ve que no sólo el simbolismo religioso, sino 
toda idea y todo pensamiento bu mano, tiene su pági¬ 
na en el arte. como vamos A demostrar. 

El primer paso de toda civilización es la teocracia; 
el último la democracia; A la unidad sucede te uni¬ 
versalidad: en el arte se observan tes mismas manifes¬ 
taciones. Tinte la historia de te segunda mitad de te 
Edad inedia es la escrita en el blasón, como Ja histo¬ 
ria «Ir su primera untad en el simbolismo de las igle¬ 
sias bizantinas. Lo* geroglificos del feudalismo vienen ! 
siguiendo por órdeit cronológico A los de la leo- 
craeta. 

Itero no se crea por esto que el arte no es capaz 
nms que de expresar el mito, «!«' edificar el templo, ó 
de estampar en sus páginas de piedra las misteriosas , 
tablas de te ley: si asi fuera, llegarte el tiempo en 
que el estudio «le tos monumentos seria inútil tratán¬ 
dose de buscar la tradición d«» ciertos jjertodos bis- 
tórieos d«.* gran actividad uncial; porque cuando «ni 
aquellas épocas eu que con te libertad del pensamien- 1 
tu y la superabundancia de sabios, de filósofas y de 
escuela», todo >e discute, lodo n e c«mdmte. y lodo, i»n 
fin, se pone en teta de juicio, el mito se de»vanece, la 
religión se ve minada por las diferente» secta*, así 
como el hombre oculta su personalidad h^jo el manto 
«leí filósofo; y si llegüd«i este caso el arte no hubiera 
podido expresar el nuevo aspecto d«? la inteligencia, 
su obra nos parecería incompleta. 

Sin remontan ios á los tiempos heroicos, que un 
pueden sor juzgados con completa exactitud por la 
critica imparta al A causa de las limites inciertos que 
separan la historia de la fábula, fijemos nuestra aten¬ 
ción en la época que precede al m inri miento, por ser 
te que mejor conocemos como más próxima A nos- 
ai ros. 

La teocracia organiza te Europa y *c enseñorea del 


ítepilutio, dominando desdé el (Juíriii.dá una soíiéóaó 
indómita si, pero la «pie rin embargo de *u nalu 111 
rudeza cree sin clisen 1 ir, y la qm- sin rcslstenrte 
«iejó dnmínar \m m la ciencia teocrática; ésta en tanto 
va reuniendo tos escombras de la liorna del pug^in^ 
iru», y ron elloí y sobre las mismas minas lie la 
ra del mundo, echa los Hmientoa del nislteni£« 11 ^ 
conserva ron el mayor esmero bis tibias cem*a* fc t 
aquella civüizacioii que se cterrumlto más bajo el \ w ^ 
de su misma grandeza que por la lieni bravura 
las razas* d«d Norte, y mmiinraudo sus soberbia^ h J 
dicínneá, funda el cálolicisino y Forma é instituye nü 
nuevo Arden jerárquico ( ruva Ikisí* es el Mcprdocto- 

En aijuel momento en que se annoria una nueva 3 
ftescouocida civilización, bajo las inisnias rnanO^ 
los bárbaros brotaron las ruinas de las artos muril' 1 ^ 
\ reaparecen (aunque un lanío disfrazadas con te cU 
mi de-de los hijos del Norte) tes arquitecturas grirg* 
y n i rna na, y prima pa I me n! e se pe r Fec t :i tma el ve r< 
clero emblema del catolicismo puro, «^Lo es, la arq^ 1 ' 
toetnra bizantina, hija misteriosa ib los mitos » ñ 
(tangías y «leí Ni lo. 

Las arles, sobrecogidas de íerrur con te desLi ur-ri 1111 


de Itoina, buscando un tranquilo asilo se habían ,v ' 
fiigiiidn en la antigua Biza tirio i \ . y lia«ta Va vuellf ^ 
lu» Lnizadas dominó en Europa ese nuevo estilo b 1 
zanlint> compuesto «tel gusto inmuno contaminad *- 1 K 
tas costumbres de los bárbaros, ^ tan en armonía 11,11 
la época y las costumbres de aquella sociedad, euy# 1 * 
ideas y t uyos peusamíenlos se «neiiéntian vigoró-^ 
mente trazados en « 4 .so-í inmeneos libros de grá 11 ^ 11 
llamados catedrales. En ellas *«■ v* f explicada \* cú 
mentmbi la historia de su sigfa. Allí se compre rute J 
ilominncinii absoliiia del poutilieado; por entre 
inmensas v som lirias gal crias «te^enhre al síu'crd^^ 

siempre, al hombre alguna vez, al pueblo nunca, i in * 
>e acerraba la hura de una gran revolución, v tuda rt 


lo luúuos se inicia 




volucimi se produce ó pin 
nombre de te libertad. 

El «udusiasmn litigioso de tes rjue pora) Ante^ y 1 
biaii inundado el Occidente como un «roto tte i* 1 * 1 * 
atizado y foTuentado por Itedro el Ermitaño, Ite' 1 ' 
los hijos «leí I Suri sienes á Oriente, y tos descendiente 
de aquel Uda cuyo caballo e»terülxal»a te tíérra 4 l u J 
pisaba, volvieron á Omibuite rm» una nueva civil**® 
don. j 

Se inaugura un nuevo pnriiidíJ *ui td cual etapiró* ^ 
reinado ifo las ligas y do las coumMitades. Li ante’ 
dad Maquea, el feudalismo se pone frente á l tVl1 ^ 
con la teocracia, el Fteñnrio se presiente ya y j 


«¡lié se perribe a través di* los rugoso» pliegue* 


tfíye MüCénlotal, y en tantn ri pueblo se prepara - , 

i a d i r Con s i i U}>: t:o ?a i eco v 1 ra atrillo «l< ■ la te u d a b* ‘ 
anulAndule con el prestigio dd municipio. |, t 

En e»te periodo fie trasformacion. el aspecto o e ^ 
non citad ha ram loado y d arto fia vuelto te hoja, ) ^ 
emimmtra pronto A escribir el rmevo espíritu 
época en hu durable libro. Las unciones habían' 11 ' 
ile Ioí cruzada» con la libertad romo mole «te ¿¡L 
ciido; id arte trajo la ojiva en su curlera. ^ utk ^ p f 
el jeroglífico abandonó la cátedra para ¡r á bta^^. 
la fortaleza, dando asi mayor prestigio al ten «teto** 
tú templo, huyendo del sacerdote ? ^e ve invadí«hj 
d poder naritmlo ild pueblo, y cae en manos dr * ^ 
lista «pie k* fabrica & su modo, y m aliene, ma * 1 'V K ^ 
mito, A su propia fantasía. El altar sigue sieóip ir ^ 
tenerienílo :í Roma, usío es n al sacerdote; eu ^ 
labra, d altar uo d«jó nunca de ser el erobfain ' 1 ( ^ 
religión: pero el verdadero bbm arqiiileetóutoo ^ 
es ? Ja» paredes, son propiedad de la imaginación- 1 " ^ 
tenec.cn al pueblo, y ¡«or espado de Ue* siglos d b 
nló dd arle y la originalidad del pueblo s£ ubro^ 11 ^ 
derechos que Antes habían pertenecido e*clusn jr 
te al sacerdote, | j¡. 

Lacla genénicion f*í?«:riíié al parar su línea rv 
bro, y apenas si eu este tiempo se descubre de VÍ>JÍ 
cuando la armazón religiosa bajo el ropaje P°P , 

¿Quién és capaz dé imaginar las licencias* L ^ 
peruiítida la expresión, las sátiras que los arista 


(l) tfay CaréUípiliuaulíu 
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del espíritu popular de l;i época escriben 
los muros 4 le las mismas iglesias? Hemos vis lo 
^fous de un rapital (l) reproducido en unit medalla 
H ,J <-* r< * j 1 re seiU a bu un tí a i le I i mosiie Vo llevando so b re 
hombros una cándida doncella con la siguiente 
llJsík ri¡ 4 cionr Lintosaa para rf vtmveutn. Fn la perla* 
da de lina abadía rl) no hace muchos arios que vimos 
^presentado á Noe en una actitud nada deioropa» Pero 
Mn buscar ejemplos remotos 6 poco conocido*, para 
poner de manifiesto la libertad del arle en todas las 
épocas, hasta en las de mayor opresión, basta á niies- 
ír ° propósito recíjrdnr el magmíicn ¡nido final del ¡n- 
l(U>v tal Miguel Áng, el que se admira en la capilla Si\- 
llriil 7 y que el grabado lia reproducido hasla lo inlhii- 
en ^1 cual el gran artista, con toda la independen- 
1 del genio, puso en la parte «Leí hiberno, y s u fríen *- 
de los castigos más repugnantes y dolorosos, 
a 1111 cardenal «te los más in ti oyentes de m tiempo, 
s ! *l cual no bastaron quejas ni súplicas para obtener 
’l ^ 4 su efigie, reproducida como do mano maestra, des- 
^Pareciera del sitio en que la colocó el implacable ar- 
Estos y oíros infinitos ojrmplosque pudieran c¡- 
nos prueban basta la evidencia que mi privile- 
* ,u l ^éntico y rom palpable con la libertad de imprenta 
'^nuestros días, existió autarionnenle, y fue la li- 
^Had de las arles. Sólo bajo la forma del arte se po- 
| í-in expresar los pensamientos, que apareciendo bajo 
'* forma manuscrita, hubieran sido quemados por 
i,l!ir, ° del verdugo sí hubieran tenido el arrojo do pre- 
^iilarse en público, 

^0 teniendo ■ *! pensamiento otra mu ni testación que 
f ü|, te para ver la luz pública, se asía ú él. \ lodo <d 
L Ue Hacia con genio se bada artista i \ de osle nioih», 
pt^etexto de levantar iglesias para Dios y fortalezas 
^ Mra rus magnates, la inspiración extendía su vuelo, 

■ “l inteligencia se desarrolla lia en magnificas pro- 
^nrinnes, ' 

genio, comprimido por do quiero bajo el yugo del 
^hdalismcn se refugió largo tiempo en la urquitectu- 
! a: sus poemas eran catedrales; sus cantos fortalezas; 

‘1 escullora esmaltaba sus fachadas; la pintura .idor- 
ri ülja syi $ i¡j jrt>s y <ns retablos: ta música entonaba sus 
iír L r anoy, y hasta la misma poesía, que se obstinaba en 
l °ílar por los libros y por los manuscritos, se veía re- 
1 'trbta y| himno ó á la prosa. 

boniu t «p ve, las arles, y con especialidad la arqui- 
j 4 ' 1 bira , fueron basta 1 luUcmlierg el gran libro de la 
l|J Hiíinidad , en el que cada raza , cada pueblo estaiu- 
^ h> biia página dejando impresa la índole de su época, 

* ^ hi arquitectura india , on la egipcia y en la hi- 
' l nitina, que tiene el mismo origen , romo dijimos án- 
Éí % se encuentra siempre el sello de la teocracia; eu 
^'ILas venera el dogma, se araLi el mil o y se reeti- 
presencia de Idos en l;i naturaleza y en la 
lls for¡H r en la arquitectura fenicia so descubre ul 
^J^ r cader v al negociante , como en la griega al repn- 
1 lCí tnt>; y do la misma manera que ante los monu- 
de Roma se nos representan las sombras de 
° K cónsules y de los tribunos, en la arquitectura gó- 
^ distingue al señor, j>ero se anuncia al viuda* 
«ano, 

En el siglo xv lodo cambia de aspecto; el pensa* 
'■denla encuentra un medio mucho más fácil y smei- 
fl 4 fo perpetuarse; las letras de piedra son reempla¬ 
zas p or ,| e plomo; á Vitrubio bahía sucedido 
J, dlemberL El blwo manuscrito arrastraba una \uk 
^ e cari a ; ni de piedra era sólido y resistente. Hará 
l**b , uir la palabra escrita no se necesitaba sino una 
^ en manos de un fanático mameluco: la palabra 
1 liñuda resiste al empuje del tiempo, y no siempre 
i: * * Hílele ule su derrumbamiento una revolución 

h ^kv!. Si la historia conserva el nombre de E 11 )*Iralo 
t0r uo nnu aberración de la naturaleza, prueba también 
J 1,fi °L templo de Diana filé victima de un maniático. 

tercios del condestable de Borhon baldan pasado 
^bre el Coliseo, de la misma manera que los sóida- 
"fo Napoleón al galope de sus cabal ton han a Ira ve- 
1 ü 1 «k Pirámides, que los vieron lan indiferentes, 


fl 


W) 


^ ^«líii’ietp iUí dou Pedro iirnene/ de liare. 


como cinco mil años ánles contemplaron sin conmo¬ 
verse la* destructoras aguas del diluvio. 

La arquitectura, es cierto, era sólida, era durable; 
pero no por esto hemos de cernir le* ojos á la eviden¬ 
cia ; la imprenta es algo más que sólida y durable; la 
imprenta es eterna, es inmortal. La arquitectura se 
apoderaba de un siglo ó de 11 n país: la imprenta se 
hace dueña del espacio y domina el mundo. 

Se puede demoler un coloso, pero 110 extirpar una 
idea. Si nos viéramos amenazados de un nuevo cata¬ 
clismo, como en los tiempos bíblicos, la montaba, 
conmovida al choque, tal vez se derrumbaría, pero la 
idea generadora del mundo,ra morena en el caos para 
brotar de él más fecunda y más lozana. 

Inútil nos parece comentar la* inmensas ventajas 
de esta nueva forma que ha encontrado el pensamiento 
para exhibirse; mando se veía obligado á formularse 
en edificio, necesitaba montones de oro, bosques de 
madera y montaña» dn piedras: formulado en libro, le 
hasta un poco de papel y unas gotas de tinta. 

Así filé que desde el momento que i a prensa de 
Maguncia empezó á funcional’, la arquitectura decayó, 
disminuyendo su importancia, al puso que la imprenta 
filé adquiriendo tina vida que con el tiempo ha llegado 
á ser superabundante. Tero ánn en esto mismo hay 
otra compensación : la decadencia He la arquitectura 
produjo el renacimiento: las demás artes, que eran 
sus auxiliares, y á las que ella dominaba cuando es¬ 
taba en el apogeo de su gloria, dejaron de reconocer 
su superioridad, se emanciparon de su tutela , y em¬ 
prendí? cada una con la mayor independencia el cami¬ 
no de la gloría ya trazado por los grandes maestros de 
Ui antigüedad. La escultura se hace estatuaria, como 
lo había sido entre los griegos y to* romaona; la ilu¬ 
minación se hizo pintura , y el cañón música. La liber- 
Lad lodo lo engrandece, 

Y no de los resultados más inmediatos y más es¬ 
pléndidos que produjo la aparición de la imprenta, 
lué el divorcio de la* arles, cada una de las cuales 
tuvo su órbita en que girar con ¡disoluta independen¬ 
cia. Sin este divorcio providencial, no admiraríamos 
boy ni las vírgenes ni los frescos de Hafaol, ni la cú¬ 
pula de San Pedro, ni las sibilas <h* Miguel AugeL ni 
ios lienzos de Velazquez, de Leonardo de Vina ni del 
Ticiano, ni las obras admirables de tanto hijo esela- 
múdo del genio . herederos ilustres de las glorías de 
Lidias y de Apeles, 

Abandonada á sí misma la arquitectura, si* vió re¬ 
dunda á servirse de artesanos: al escultor sucede el 
adornista ó el picaptflrero: el vidrio blanco al vidrio 
pintado, y así gradual y sucesivamente fuá desapare¬ 
ciendo la vida y la inteligencia, amaleándose de copia 
en copia, basta venir á parar á la construcción raíjui* 
(¡el de esas jaulas de ladrillo y madera , que son las 
\ i v ir n i las 11 o miest ra ó poco * 

Sólo Miguel Angel, ese coloso inmenso del arle, 
com luyendo la rotonda de San Pedro, era el digno de 
estampar su firma en el gran libro arquitectónico que 
se 1 ■ e rraba pa ra s i e m pi e , y cu y ;i ú 11 i ma pág i n a esta ha 
reservada al carácter aseé lien y firme, á la austeridad 
y particular devoción de un mona mi Como Felipe 11, 
que erigió á la admiración de las gentes esa maravilla 
de los siglos que se Itama monasterio del Escorial, 
t uerto es que San Pedro y ^an Lorenzo se han repro¬ 
ducido con mus ó menos fortuna en varios puntos de 
Europa; pero hi abadía de Wesiminsler en Londres, 
la iglesia de Santa Sulla, la Magdalena y tantos otros 
monumentos como en la época moderna ba elevado la 
vanidad, no son sino el testamento ríe un arto decré¬ 
pito reducido á la impotencia. 

l*a imprenta , que cuesta inéims y vive más, se sos¬ 
tuvo en un principio con la savia que le prestaba la 
arquitectura, á cuyo lado viuó durante el siglo xvi; 
lucha con ella y Ya destruyó, quedando dueña del 
campo en el xvu; y ya con bastantes filenas propias 
en el Win , da al mundo el espectáculo de un gran 
siglo literario: entonces aparece la enciclopedia que 
ataca y acantona ú la Europa asombrada, destruyendo 
por completo la expresión arquitectónica de los siglos 
anteriores» 


asi como en lo* siglo* vir y xm, y en medio del vigor 
arquitectónico que en ni bis dominaba, nacieron y bri¬ 
llaron un Dante y un Petrarca, al través de nuestra 
sociedad literaria dé alguna señal de vida y se pro¬ 
duzca algún arquitecto de un genio superior: pero asi 
y todo, de la misma manera que en su tiempo los ro¬ 
manceros si* inspiraban en la arquitectura, reina en¬ 
tonces del pensamiento, así ésta en lo sucesivo tendrá 
que rendir homenaje á lu literatura de su época. 

Manuel Lastro. 

A^üstm di* 1S71, 


"i ik> recordamps 1 nal- 0<é en Bnurg^^ eq WjO, 


CARLOS RAUL DE KOCK. 

Acaba de fallecer en Itaris este ilustre escritor, cuyo 
retrato publicamos en la pág. 4 íi 8 , que tía tenido el 
raro privilegio de hacer las delicias, con sus obras 
encantadoras, de tres generaciones; cuya popularidad 
era inmensa, y cuyos escritos, llenos de vis cómica, 
ile ínteres, de observaciones profunda» en medio .fe 
su aparente frivolidad, han dado la vuelta al mundo 
y han conquistado á su untar una esplendente corona 
de eterna gloria. 

Nació en Passy, la pintoresca vil (ti domiaijaevu — 
como él mismo la ba llamado en una de su* obras * 
de los alrededores de París, hacia los últimos días 
de 17 U:L teniendo la desgracia de ser víctima, cuan* lo 
aún se mecía en la cuna, de aquella desenfrenada y 
cruel revolución rpie derrot ó el solio de Luis XVI y 
convirtió la Francia en un inmenso lago de sangre 
humana: su padre. Cario* de Kock, banquero holan¬ 
dés afecto á los infortunados huéspedes del Trianon, 
murió guillotinado. 

Educó á Paul de Kock su noble madre con exqui¬ 
sito celo, anhelando dedicarlo á la carrera del comer¬ 
cio; pero una verdadera pasión de escribir, si asi pue¬ 
de decirse, atormentaba al joven, y cuando éste cum¬ 
plía apenas diez y siete años, huyó de la casa de n>- 
mereío donde había sido colocado, y riíú á luz su pri¬ 
mera novela, publicándola á sus expensas, porque 
ningún editor quiso comprar la obra primera de un 
principianta completamente desconocido. 

Mediano íué fil éxito, y los ejemplares de la obrilla, 
hien mediana por cierto, quedaron olvidados del pú¬ 
blico en los estantes de tas librerías parisienses; pi*ni 
Paul de Kock no se desanimó por esta fracaso, y dis¬ 
puesto ii seguir la corriente de la época, en materia* 
literarias, presentó al empresario del teatro del Ambi¬ 
gú cinco melodramas espeluznantes—de los cuales, 
por fortuna, hasta los títulos se lian perdido comple¬ 
tamente. 

V lié aquí que uñ escritor tan jovial, que siempre 
tenia la risa en Sus labios, * Murta de una manera bien 
sombría. 

Entóneos fué,en 18 h i 0 . cuando Paul de Kock em¬ 
pezó á seguir por su verdadero camino, emprendien¬ 
do la publicación de esa serie innumerable ríe alegre* 
novelas, cuyo éxito fui verdaderamente asombroso 
desde los primeros tomos. 

Escribíi\ con pasión, con frenesí, con delirio; unos 
volúmenes sucedían á oíros, y en todos dios encon¬ 
traba el lector nuevos rasgos y más bellísimos drí ad¬ 
mirable ingenio del distinguido novelista; y Parta» y 
|a Francia, y ul mundo entero se apasionaron ardió ri¬ 
le mente del picante aticismo, de la palabra viva y pin¬ 
toresca, de tas francas y espontáneas carcajadas que 
brotaban de la pluma de Paul de Kock. 

¿Será necesario que recordemos los títulos de sus 
obras predilectas 4 ? ¿Quién no ha leído la encantadora 
novela L’E'ifuni tta ma femnur^ ¿Quién no conoce 
Gewgutta y Gasta ve? ¿Quién se olvida de lu Frére 
Jactfue» y de Monsiflur Dupontf 

Si se pasa revista á los personajes de tas novelas de 
Paul de Kock, á esos personajes que pueblan las bo- 
hardUtas de los faabourg* parisienses y los? busquéis 
de BftHfiville y de Sainl-M andé, desde VEnfant de 
Hit* feuum w t su primera novela, hasta Lu Büuqttetiere 
du Chaieau-tl -ta« y La Filie aux trote$upoa$ f de¬ 
bemos reconocer que Paul de Kock ba sido un obser¬ 
vador y un inventor al mismo tiempo: observador da 


Podrá sucederj y no negaremos la posibilidad * que ta saciedad ípjlma de su época, ó inventor ile eocenos 
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te* la inauguración oficial de) túnel de los Alpes, osa 
obra portentosa do audacia, de trabajo y de constan¬ 
cia que la generación presente, que la lia concebido y 
ejecutado, legrara á las generaciones venideras como 
uno de los hechos más surprendentes de nuestra 
época. 

Ocioso seria repetir aquí la historia de esa vui suta 
terránea, que parece ima mimo amiga y cariñosa ten¬ 
dida al través de inaccesibles montanas para enlazar 
intimamente, en eslns dias de trastornos sociales y de 
ruinas de poderosos imperios, las naciones del Me¬ 
diodía de Europa, las representantes más fuertes de 
la antigua y noble raza latina* Porque la prensa polí- 
lina y noticiera lia generalizado hasta los detalles más 
minuciosos de aquella, y también nosotros la hemos 
dedicado algunas lineas en otros números de Lv lu s- 
TH ACION EsPANuíA V AmKBICANA* 

Pero nos cumple, sin embargo, hacer una breve 
descripción del largo túnel, ya que publicamos hoy, 
on la pág, VIy* nnn hermosa lámina que representa 
la colocación de las últimas piedras tm el revestimien¬ 
to de la muralla, por la parte de la aldea de Emir- 
uoaux. 

V para hacerla , extractaremos la bien escrita rela¬ 
ción que ha publicado cu un periódico científico de 
París e! distinguido escritor \! Ueuri de Pafville, 
prescindiendo de otras, más ó méno*exactas, que han 
sido hechas por diarios nacionales y extranjeros, 

A 105 metros de la citada aldea {Foiirneaux ¡ co¬ 
mienza el subterráneo por la parte de Francia. que 
termina, por ei lado de Italia, en las inmediaciones 
de la aldea de Dardonneehhi; la extensión perforada 
por aquella liarte es de 5,15:1%» metros, y por ésta 
se eleva á 7.1181 ±5 metros,—que componen en junto 
una extensa galería de TJ!* k 2:G'75, abierta, por térmi¬ 
no medio, A una profundidad de 5.uíj0 jiiés, vi-uva 
galería está amurallada en torta su extensión con re¬ 
vestimiento de piedra, de medio mel.ro á un metro de 
grueso. 

KI túnel tiene dos vías; y la altura de la bóveda, | 
circular en unan partes y elíptica eu oirás, varía en¬ 
tre G y 7 metros, y su ancho es. por lo general, de 
7*72 metros, 

\ /tundo la entrada, por la parlo ríe Fourneninc, se 
cruza el túnel de empalme del ferro-carril de San 
Miguel, y mi á la mitad de la galería hay un rico 
manantial ile aguas ferruginosas , producto de las fil¬ 
traciones de una mina de hierro situada encima de 
aquella. 

El terreno calcáreo, sitio donde ocurrió el primer 
hnndimierfo que cosió la vida á cinco infelices traba¬ 
jadores, comienza á dos kilómetros y medio de la »*n- 
inida, y en el centro de la galería se halla La estar ion 
telegráfica, faltada en La roca viva, y cuyos hilos eléc¬ 
tricos comunican con los dos extremos del túnel. 

La perforación se ha bocho con pólvora: los hábiles 
ingenieros italianos > MM Grattoni„ Grandis y Som- 
meíller, directores de las obras, inventaron también 
una máquina i^ue horadaba la roca estrictamente lo 
necesario para introducir la carga de pólvora, \ luégo, 
á causa de La explosión, tas masas se desgreñaban y 
los trabajadores continuaban la labor ya comenzada, 

Lnr una coincidencia que parece 
providencial, la pólvora de cañón, 
la que sirve para llevar el exiermi- j 

rúo á las comarcas más florecientes / 

y ricas en los días de una guerra A/ 

infausta y sangrienta, ha servido _ & / «■ 

también pora perforar el túnel de ' S; 

los Alpes, para abrir en el corazón 
de la gigantesca montaña un ai- 
ruino al comer¿in, vida de tas na¬ 
ciones, en días dé benéfica paz. 

Los trabajos han durado 18 anos: 
el gobierno francés había fijado un ( 

filazo de 25 para terminar aque- 
¡los, y ofreció además tifia pensión Í> ^ 

anual bastante crecida á los direc¬ 
tores de las obras, si la reunión de 
las dos galenas italiana y francesa se efectuaba antes 
de 15. 

Los trabajos se inauguraron el Hl de Agosto do 1857, 
y en la tarde del 2fi de Diciembre de lH7ü se efectuó 
el anhelado acontecí miento de la re unión de ambas 
galenas en el quinlo kilómetro, á 5.155 metros de la 1 
boca de Founicanx, casi en el centro de la montaña, 

\ con una diferencia de (U! cení i me Iros del punto se¬ 
ñalado previamente por los cálculos científicos. 

Lo* ingenieros sardos, el inteligente Sonimeiller y ¡ 
td profundo Gr.it ton i, han leído en las entrañas de los 
Upes, a través de las moles graníticas , lo mismo que 
en un libro de fáciles caracteres, 

¡Gloria á ta ciencia y honor al talento!—diremos ’ 
aquí con Mt de Parvijle, el primer escritor que lia Ipivqdidq 


«i," Dados dos ángulos planos y el diedro opuesto 
á uno tle ellos* 

V/ n Dado un ángulo plano ? un diedro opuesto y 
otro adyacente á dicho ángulo plano. 

5* u Dado un ángulo plano y lo* dos diedros adya¬ 
centes, 

fi. ,É En lín, dados los tres ángulos diedros, 

El señor don José Poetan y Ciprian , en <n Tratado 
efe ijeoniplrw donen filien , dice que estos ^eis casos 
ee pueden reducir á ira* con el auxilio del triedro 
suplementario, por lo que sólo resuelve los tres pri- 
meros casos; pero el acudirá! triedro íuiplem en tarta 
en los tres últimos casos, en que predominan los án¬ 
gulos diedros, parece que envuelve la dificultad ó 
imposibilidad ile resolverlos directamente: este, c*, 
pues, el objeto que me propongo en el presente es¬ 
crito: resolver directamente los tres últimos casos sin 
ocuparme de tos fres primeros, pues que no seria más 
que una repetición de lo mismo que el suiior Bielsa 
dice en su obra, 

í*° coso, Itado un ángulo plano C, el diedro A 
i yacente, y el diedro H opuesto á dicho Angulo 
laño, determinar el triedro y hallar los otros dos 
ángulos planos y el tercer ángulo diedro* 

Figura L n Sea :t// la línea de tierra; por un 
punto cualquiera a tiróse en el plano horizontal la tte 
perpendicular á la ;ru/; por el punto If tírese la oh* que 
forme el ángulo anh* igual al ángulo plano dado: por 
el punto a y en el jdauo vertical tírese la ah que for¬ 
mo e\ ángulo hat/ igual :d ángulo diedro A ; tómese 
ah igual A ab\ v bájese la hd perpendicular á la linea 
do tierra; por el punía fi tírese la hf que forme el án¬ 
gulo dhf igual al complemento de II, y haciendo 
centro en d, descríbase con el radio df la seml-cir- 
í ¡inferencia puff* 

Por el punto o tirase la oe tangente á la expresada 
semi-cimmfemicia, y únase el punto b con el r por 
medio de la reda cb. 

KI triedro formado en o por los planos bao , heo y 
e| plano horizontal, es el triedro que se busca, puesto 
que si hacemos girar el triángulo ot>// sobre el lado 
oír, llegará á con fundí rae con el plano had : luego el 
triedro expresado tendrá un ángulo plano igual al 
ángulo platm dado, el diedro firme adyacente á este 
ángulo plano ttane por medida el ángulo hmt, que por 
construcción es igual al ángulo diedro A, y diedro 
Oricb, opuesto á dicho ángulo plano, tiene por medida 
el hftf. que también por construcción es igual al díe-* 
dro dado B; el expresado triedro tiene las condiciones 
pedidas, y por consiguiente es el que se busca* 

SÍ rebutimos el plano hro sobre el horizontal tara 
riéndole girar sobre su traza m\ el punto k caerá 
sobre la prolongación de la perpendicular ds* y á una 
distancia de h igual á hf los ángulos h r oa, itoe y t eh’\ 
serán los tras ángulos planos del triedro* Nos taita 
fiara completar la resolución del 
triedro hallar él tercer ángulo dta" 
dro; pura ello podríamos emplear 
el método seguido por el señor 
/ ^ Htalsa para determinar el áng*d° 

/ formado por dos planos que se cur¬ 

tan; pero vamos ú emplear otra 

método. 

llagase girar el triedro sobre D 
arista o<c, basta tanto que el plan^ 
tmd coincida con el plano horizontal: el corte clud^ 
al triedro por el plano vertical, esto es, el Iriáng'dé 
abe , tomará lu posición acfh\ siendo ac’ igual á 
y c*h* igual a úl y d triedro estará determinado *^ 11 
es le caso ]»or los planos c r üo . c*b*ú y el horizontal- 
Si por el punto / tiramos la c r b perpendicular a ^ 
línea de tierra, y por el pié de esta perpendicular h" 
ramos la htt perpen dienta r á la traza ah\ tomam^" 
1 tu igual á tm f y tiramos La i 'n, el .ángulo e f nh serú I a 
medida de\ ángulo diedro que se busca. Parece i P rl " 

inuri iHim L nf‘nI,Li.n.> *■*,*■■. A. ..^, + n I #' J't 


dado a conocer al mundo Jas maravillosas obras ejecu¬ 
tadas en el inonle l'abor y en la garganta del Frejus. 

Tal es* brevemente descrito, el aspecto y los deta¬ 
lles más interesantes del portentoso túnel de los Alpes, 
que permite cruzar en veinticinco minutos las nevadas 
montanas que solamente atravesaron lus soldados del 
audaz Aníbal y los fieros batallones de Napoleón I, 

No se debe, sin embargo* á la ciencia la primera 
idea del túnel. 

Un pobre habitante del valle de Lardóntiech¡a fue 
quien observó la corta extensión de 1a cadena de mon¬ 
tañas por aquella parte de los Alpes, y el ingeniero 
belga, encargado de las obras del ferro-carril de Tu- 
rin a Génova, M* de Mauss, atendió á la observación 
del rurioso campesino, y ayudado por el saldo geólogo 
M* de Sismonds, recorrió todos los valles accesibles, 
eslmlió el trazado, y deinoslrú iumplídamenle que 
podía salvar los Alpes por medió de un túnel de doce 
kilómetros* 

No se equivocó ciertamente, y los ingenieros antes 
citados, encargándose luégo de la dirección de las 
obras hasta su conclusión, han comprobado ta exac¬ 
titud de los primeros cálculos. 

Hoy. merced al túnel que acabamos do describir 
rápidamente, no solamente se acorta la distancia que 
mediaba entre Frauda é Italia, sino que se atrae á los *d 
pueblos ile esta última nación id tránsito de Oriente y }d, 
Ja mala de tas Indias , elementos considerables de pro¬ 
piedad comercial. 

Por lo demás, París distará de Ti mu veintidós ho¬ 
ras, y Madrid cincuenta y ocho, 

VI genio del hombre, para usar del liello \ atreudo 
pensamiento de un poeta, que ha sabido en nuestra 
tqKJCU inventar el telégrafo eléctrico, romper el istmo 
de Suez y horadar los Alpes, sólo le falta ya penetrar 
en el cielo, y sorprender los arcanos de la divinidad y 
ile ta vida eterna.—X* 


GEOMETRIA DESCRIPTIVA. 


HKSOIA’CION \)V, Lob ANGILOS TRIKUHOS. 

Sabemos que en lodo ángulo triedro hay que con¬ 
siderar tres ángulos planos y tres ángulos diedros, 
que conocidos tres de estos seis ángulos *1 triedro 
está determinado, y por consiguiente > l * pueden de- 
terminar los otros tres* 
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*Ui*lvo también, ó que el problema Lengu dos snlu- 
t- 10 lleS. 

Eu efecto, lirondo la bA\ tendremos que bis planta 
bo <*, Le'V y H plano horizontal Forman en el punto o 
dos ín^ti\op triedros; A primevo do olios, i?sto es, el 
ofríii ” mi salUlaa* la cuestión, porgue el diedro httt*L\ 
'pie es igual al diedro dado A, es externo de dicho 
triedro ■ pero si la satisface el triedro oahh * pues este 
triedro tiene el anzolo plano detenía ñafio por el pluim 
ijíir» es ijjual al Angulo plano dado; el diedro ad¬ 
yacente á esto Angulo plano, esto es, el booh „ es igual 
; d diedro dado A. y el diedro opuesto Jmfiu tiene por i 
wtedida el Angulo hfti , igual A hftl , que es igual al 
diedro dado B: de consiguiente, el triedro formado por ■ 
h»s planos fino, bc'*h y el plano 
horizontal, satisface la cuestión 

I" mismo que el anterior: luego ^ _ 

esto problema tiene dos solucío^ \ 

t»es. Idéntico resol todo Imhlfr- 

tumos obtenido haciendo uso X 

del triedro suplementario* pues 
*! ( ie el problema inverso también 
Ums hubiera dado dossoluciones. 

Beba tamos el plano bA'ít sobre el hnrimibtl 1 m- 
« iéndole girar sobre su traza * H lu en cuyo caso el pun¬ 
ió b vendrá á colocarse en la prolongación ¡le la per- 
Kudjruhir ih f m y A una distancia s ti** igual A hf r : 
Hnleudoel punto h fft con el punto tendremos que 
^ í# /, y hot/\ serán los tres Angulos planos del so- 
Ptndo triedro, 

r i ¿im bailar el tercer ángulo diedro, bagamos girar 
tf nno Antes el triedro uube rf sobre la arista oo , hasta 
*]ue r| plano hm coincida con el horizontal, en myo 
Ulovi n denlo el punto e" viene a colocarse en el mis¬ 
mo plano vertical, pero por la par te baja del horizon- 
hd, en la prolongación de la c'u, y A una distancia del 
punto rí igual A *U?*^ siendo b A** igual a he , 

Tírase la A**lf perpendicular A la linea de tierra, 
por / J Ja Pal* perpendicular a la traza id*'; lómese f*n 
*gtia| A t'ni\ y tírese la r'V; el ángulo c"V/ r medirá 
*“l Angulo diedro oidor* *', que es el mismo que ufmr 
*'U la posición primitiva; perú id ángulo diedro que 
hosca no es este, smo su suplí'monto flbníi; luego la 
Urdida de este ángulo será el Angulo oblado b'n A*\ 
Si' ve que las dos soludoncs de este problema de- 
l J|, nden de las tangen les oí 1 y oA ; ppro el punlit / 
huirte caer á derecha de o . «obre 
ú A la izquierda de a, segnn que 4 í p 
menor, igual ó mayor que m\ K / ^ 
lo cual se verifica cuando el diedro ‘\\ V( 

\ sea menor, igual ó mayor que el \^*r- 

diedro ll. 

Cuando A< B* df < #«*, / - caerá 

enlóiieosá la derecha den, y el án- 
SNlo seni mayor que. dos roe¬ 
te*, por lo que la segunda solución 

es Le raso será imposible* -J 

Cuando A B, df* dt* % f caerá 
^'bre a, y el ángulo a**h ^crá igual 
A dos rectos, y la segunda solución 

imposible, siendo en iá pri- ^ 

r nera el ángulo vuh tf igual al áogu- 
^ dudo 

Cuando A>B, df>a*K í && á 
^ izquierda de n, y el jiroblenui tiene dos soluciones, 
■V" m,Nf>, Dado un ángulo plano u y los dos dic- 
^ n, s adyacentes B y C. detemiinor el triedro y bailar 
^ tK otros dos ángulos planos y el tercer ángulo diedro, 
i' ú;uha Sen ry la linca de tierra; por un punto 
siquiera tírese en el plano horizontal la w> perpen- 
c *rular A dicha línea, y Fórmese el ángulo ñor igual al 
4h gulo dado a: por el punto ir y en el plano vertical 
brefíf. |i, n*cta indefinida ak que forme el ángulo ktre. 

al diedro B; por un punto f de la linea de tier- 
,a ’ colorado convenientemente, tírese la fh pt^rpen- 
4 ,f -tihr A la oc; tómese fh* igual A fh : fórmese el án- 
ul diedro r, y levántese la pcrnendicu- 

I ^ úr el punto/, en que la porp-n di rular corta ;í la 
' ír * >' el punto r, tírese la rh y prolónguese tías la cor- 
,r * U ok eti el pinih» h p 


El triedro Formado en t* par los planos hrti) t bt it y el 
liorizontiiE serii oí triedro pedido, puesto que llene el 
Angulo plano ñor igual a o, el diedro b/rvr igual a Ih 
y el diedro tttujb que tiene por mcdiihi el Angulo Ui'¡\ 
qur por construcción igual al diedn> 






I h*batamos sobra* el plano horizontal h>^ planos h-m 
v heo. y tendremos que b%w*, oor y on lo^ tros 

ángulos planos del triedro 

Haciendo la> conatru re iones que marra h tígnra, 
es decir, siguiendo tas ivgius dadas» para hallar el An¬ 
gulo que forman ¡h^ planos que se cortan, tendremos 
que el Angulo im/if será b medida del tercer ángulo 


diedro, cun lo que A problema queda rompleüuiiente 
resuello, 

tt; A i'ffAi* Dado» los tres ángulos ditíilros dr un 
triedro, determinar el triedro y hallar sus tros Angulos 
planos. 

Supongamos formado el tfiedpo que busca 1 ri por 


un punto cualquiera de una »le sus aristas tiramos ua 
plano ¡lerpesdirular A dicha arista, tendí anos forma¬ 
do un tetraedro, en el cual podemos lomar romo cus- 
pide el punto en que la arista ha sido cortada f y romo 
hasr e\ plano opuesto. 

Si por el cúspide del teü'íiedro LinumiH di» planas 
per pendí rulares ¿ bis otras dos aristas del triedro, 
cada uno de estos planos será perpendicular al plano 
¡le la base y al plano lateral correspondiente, y los án¬ 
gulos formados por las interserí iones de estos planos 
ron \m planos perpendiculares medirán la inclinación 
de los planos laterales con mi base, 

! ,a ¡nterseí non d#^ lo? planos perpendiculares sera la 
altura del tetraedro, y la iulOfgccciou 
<le rada uno de It» planos perpeudiou- 
lure» ron la cara latenil corre^pomlíen- 
_ Ui será la altura del Lriangulu que 

& constituye dicha cara. 

Fnuuu S t .'ím f pues, A, ByO 
los tres ángulos dados; sobre una rer- 
• la oh fórmese el ángulo vnh, igual 

;d diedro A; bájese la perpendicular ctf , y fúrmese 
id Angulo deh igual al rom piernón to de R, y tendre¬ 
mos que si lomamos La rtf romo ¡illura del tebafidro, 
las ur \ he serán las alturas de las caras laterales^ 
puesto que los triángulos tub y bdr esbin en los pla¬ 
nos perpendiciilaivs de que hemos baldarlo. Con estos 
antecedentes, pasemos A la resolución del j¡roldorna. 

Sqa xíj la linea de tierra: p**r un punto cualquiera 
c tírese en el plano Imrizoulal la r's que forme el 
A ng n 1 o % i *tf f igual ai d i ec I rn i Lid o C . y por e 1 n i i s n 111 
punto r\ y en el plano vertical, tirase fu n¡ perpendí- 
rular ;í la .rtj t 

Los planos m a \j or y serán las dos caras latera¬ 
les ilel tetraedro; representaiulo el plano hurizontal el 
corte perpendicular A la angla qr\ el problema queda 
reducido A iudlar las trazas de un plano que forme 
con el qiX un Angola igual w A, \ con el t¡c*f un án- 
gulo igual á ll. • 

Por el punto c* lirese la r f f perpendicular al plano 
*/r\, hi cual estaré en el plano horizontal y será per¬ 
pendicular á la ¡X; tómese ifn igual A m, \ Fórmese 
el Angulo n’u 7 igual al diedro dado A. 

Si hacemos girar el triángulo c'a’f sobre el lado Af 
hasta que sea perpendicular al plano que se busca, 
toda la o’/ 4 estará en dicho plano, puesto que el iriAn- 
gnlfi rV/ es corte perpendicular á la liase dado por el 
cúspide c': pd'o en este morimiento el punto /‘per¬ 
manece inmóvil ^ pacsln que está en el eje de rota- 
Aon; luego el punto / que esté en el plano horizontal 
está también en el plano que se busca, y por como- 
guíente es un punto de la traza horizontal de dicho 
plano, 

Si por tiramos la Ah perpendicular al plano 
, se toma rV/ igual A rb, y s?e forma el ángulo 
rVfi igual al diedro dado ll, 

f se demostrará como Ardes 

/J *I»* J eJ punto h cvsLá m el 

f" p "' plano horizontal y en el pla- 

j l)fl q tíe s e busca; luego la 
~Y ú * tvm horizon La I de d relio pin- 

f ^ no stírá la recta hf que pasa 

por los inferidos puntos, 
llescríhieudo desde c y 

con el radio r'f/ un arco, y tirando tiesde el plinto »/ 
una langenU* A dicho arco, tendremos la traza vori i- 
cal del plano que se bu sea lluego dicho plaño es el «*//#. 

El triedro formado en o |¡or los planos oc7, ttr’tj y 
oí//, m el triedro pedido, puesto que sus tres Angulos 
diedros huí respectivamente ^viales á los tres ángulos 
diedros A, B y fL 

J J am rebatir sobro el plano vertical el plano oAi } 
se tomará Ai* igual A Ai y se tirará la / # o, la mal debe 
ser tangente ni arao descrito desde A rnu el rádio An\ 

El plano o@t podrá rebatirle sobre el plano vertical 
haciendo girar sobro su traza pero hiiiilnen po¬ 
dremos construirle sobre la recta o/'; para esto, des¬ 
de e y con un rádio o{f descrihiremoB un arca, y ¡les 
deT y con un rádio igual A hj de^critiiremos otro que 
corlará ul primero en *j\ con lo cual Iendremos de¬ 
terminado el triángulo ¡dy : Ips ángulos Va A y 
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ta de guardar pii nuestras ponías, |K>r medio del lá¬ 
piz y «Id buril de distinguidos artistas, un recuerdo 
más duradero, y quizá más exacto, que las. descrip¬ 
ciones literarias * de los incidentes notables ocurridos 
durante el citado viajé, y en los festejos de las pobla¬ 
ciones. 

Sabido es que va apeado á la comitiva réja rd 
hábil y entendido dibujante señor Padre, cota limador 
h i'Lislicn en nuestra fte*'**f" , y autor de tundías 
bollos láminas que lian tenido ocasión de ver nuestros 
suífcritores en las páginas de La Ilustración; y á él, 
testigo ocular de los sucesos que lia trazado ¿u lápiz, 
debemos la serie de dibujos que boy empezamos á 
publicar , y continuáramos publicando en los números 
siguientes* 

El primero, en la página M iO, représenla el destile 
di* las tropas y de los voluntarios de la libertad por 
delante del palacio de la (>i pul ación provincial, en Al¬ 
bacete, ocupado á ta sazón por S. M. y la régta comi¬ 
tiva. El acto filé solemne y esplendido, y un pueblo 
inmenso, que balda acudido basta de poli Iliciones bien 
lejanas, id mismo tiempo que miraba con muidlo el 
porto marcial de nuestros bravos soldados, victoreaba 
ni jó ven rey y acariciulia ilusiones ¡le ventura para 
nuestra noble patria. 

Tres grabados hay cu las paginas ÍT7 \ í<ii> reta ti- 
vos á la hermosa Valencia: el uno es la vista del cuar¬ 
tel de infantería que se brilla situado en la plaza de la 
Libertad, Antes de San Erandsco, y que filé visitado 
como los demás y t omo todos los establecimientos pú¬ 
blicos, sin exceptuar las hediondas cárceles do Serra¬ 
nos, por !>. M, el rey ; y el otro representa belmen¬ 
te, el precioso arco de triunfo que bisen erigir en la 
plaza de Tatúan el ejército del distrito ; arco bellísimo 
v de mucho gusto , que llamó la atención de las gen¬ 
te*. v cuya copia estemos seguros de que agradará 
también á nuestros lectores, 

Y el tercer grabado do los relativos á las fiestas de 
Valencia, recuerda igualmente otro arco de triunfo que 
mandó erigir en ta plaza de Cajeros la Tertulia pro¬ 
gresista de aquella ciudad: como se ve. el arco es be¬ 
llísimo y de forma llena de novedad y gusto. 

Desde Valencia pasó el rey á Castellón de la Plana, 
deteniéndose áriles por breves momentos en otras |k>- 
Mariones ftiénos importantes, y 1 a noble capital del 
Maestrazgo hizo á S, M un recibimiento ostentoso, 
digno por todos conceptas de la población que le ofre¬ 
cía y de la augusta persona á quien se dedicaba : un 
grabado * te la pág. tGO, representa el arco de triunfo 
que mandó levantar ht ciudad de Castellón. en bom a 
de dnn Amadeo J. 

También visite -S. M. la ciudad de íteus. Ja patria 
del malogrado marqués de los Castillejo»* y debió que* 
rlíir satisfecho del entusiasta ¡voihuutante de aquella 
liberal ciudad. 

Areos de ramaje, adornados con inscripciones pa¬ 
trióticas y banderas y gallardetes de tas adoras tm- 
* innatas, habíanse construido previamente en la gran 
plaza de los. Cuarteles, en la caite de San Pedro Al¬ 
cántara y en la de Montarais, y varios edificios pú¬ 
blicos y privados ostentaban adornos vistosos y ele¬ 
gantes. 

Llamó extraordinariamente la atención el precioso 
decorado de la tachada de ta casa donde se halla es¬ 
tablecido el Ateneo liberal , y unn de nuestros sns- 
enteres lia tenida la amabilidad do mullirnos el eró- 
qijjs que bu servido pura l.i confección del grabado de 
la pág. ilUJ, el cual retrata exactamente la decoración 
di- que nos m ai pantos , y que no necesita explicación 
alguna , tentando en ■'nerita la gran copia de detalles 
que el misino dibujo les ofreced nuestros lectores. 

Añadiremos únicamente, que sobre la misma fa¬ 
chuda y cu el centro de la calle estalla suspendido mi 
gran pabellón decoloras, y que eran naturales todos 
tos objetos que estaban colocados en Jos balcones deJ 
Lateé /.íbero/., en representación de la industria, agri¬ 
cultura 3 comercio y artes. 

El rey , tan obsequiado y brillantemente acogido 
por los habitantes do tas poblaciones que visitaba, pa¬ 
só desde liens á Tarragona: el grabado de la pág. VM 
(último de 1 a série que hoy empezamos á publicar. 


relativa al viaje del reyi, copia el arco de triunfo que 
tas vednos de ta antigua capital de Turráronla hicie¬ 
ron levantar en ta calle de ta rnion de dicha dudad, 
donde fué aclamado y victoreado N. M, el rey por un 
pueblo entusiasta y cabal temo. 

Aquí debemos suspender hoy nuestra concisa rela¬ 
ción* prometiendo reanudarla en el número inmedia¬ 
ta, cu cuyas páginas hallarán nuestros suscrilúres 
otros grabados que recuerden las fiestas celebradas en 
Barcelona, en honor del jó\en fundador de la dinas¬ 
tía de Saboya en España. 

Vamos á concluir , reproduciendo el juicio que for¬ 
man algunos importantes diarios ex Ira eje ros, á causa 
de Jas ovaciones que loa puntadas de KsjKiúa Iribú- 
tan á M.: 

tr En presencia de este hecho del viaje del rey), ¿ha¬ 
bremos de deducir que comienza para España una 
nueva época de reorganización social ? una época de 
paz y de ventura?—Así lo oreemos. ■> 

; Y nosotras hacemos sinceros votos porque su cum¬ 
pla la creencia de tas diarios á que aludimos-, que 
es eí itesco de todos bis españoles! 


LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 

roa 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
WXIX. 

KL CHÍMEN BUSCA AL mtIMKN. 
rtKfTlXUAftltfC.) 

La duquesa permaneció algunos segundos abismada 
en su pcnwmiienln, ya! ítii dijo; 

—E! pleito entra e! duque do bi Granja y el mar¬ 
qués de ta Zara lia estaba más empeñado que nunca, 
y mas que minea irritaba á las dos familias, 

Don Fernando de Giizman, mi padre, duque do 1a 
Granja, y don Taita de Falces, marqués de ta Zarcilb, 
no se conocían m.Vs que de nombre, ni sabían el uno 
del otro, sino que eran enemigos á muerte, y no po¬ 
dían dejar de serlo. 

Hasta tal punto llegaba el ódio de estas dos fami¬ 
lias, que á tas casas donde concurrid ta una no con¬ 
curría la otra, para evitar encuentros enojosos. 

La calumnia y la difamaron se croza barí de h una 
a ta otra parle, y continuas demandas de injuria y ca¬ 
lumnia embrollaban más y más el pleito principal* 

Tanto el duque de l;i Granja como el marqués de 
la /arcilla pretendían inocular un sus hijos el ódio 
que ellos sentían el uno por el otro, 

Pero los tiempos iban cambiando. 

Las nuevas ideas entraban en todas paites, y se 
comprendía ya por lodo el mundo» hasta por los más 
fanáticos, que los odios tío familia hereditarios m> 
eran otra cosa que ht continuación de un fanatismo 
absurdo. 

La atmósfera social de una civilización inHuye sobre 
los séres que nacen baja ella. 

Mi hermano Antonia era un jóveu extraño. 

Tenia toda ta altivez y Indas Lis costumbres «Ir <\\ 
raza, y ¡il par que ilustrado, conocedor de ta verdad 
de las cosas, y no sólo transigente con las otea» nue¬ 
ras, niño adherido á ellas. 

En una palabra, mi hermuno era un racionalista, 
que á causa de su educación, dé sus costumbres y do 
su imaginación sonadora, conservaba tedu hi que per¬ 
tenece á la parle poética y legendaria de ta vieja no-* 
Meza, de aquella nobleza que defendía á la pal ría 
muriendo por ella dentro de su arnés; poro aceptaba, 
como pensador, todos los principios ti losó! icos que 
tienden á determinar ta igualdad de tus hombres por 
ante el derecho. 

Él rechazaba balo lo que tenia sabor de casta: él 
no reconocía el fatalismo; para él no existia nada 
más que la razón fría que, por medio dé ta lógica, 
conduce á las demostraciones exactas . concluyentes, 
incuestionables.» 


Como suponen nuestros lectores, la duquesa de ta 
Granja, que ena una marisabidilla , y que cuando ;c 
le excitaban Ion nervios se encampanaba y Lomaba el 
camino de ta grandilocuencia , que La llevaba mil y 
pronto á mi embrollo f del cual no sabia cómo salir, 
estaba ha blando un griego para el Pintado, que era 
ignorante y de una educación de lodo punió vulgar, 
pero que la e^em liaba atentamente Como si la rom 
prendiese, y ¿inri algunas veces liana un signo il * 1 
aprobación á la ventura, en tanto que decía para si. 

—Veremos cuándo esta señará sale á puerto de 
claridad. 

La situación cómica de dos personas que hablan* 
sin que ta una 00 m prenda absol uta rocnl o á Ja otra, o* 
muy común y se repite todos los dias; en pulí lira, 
sobre todo, cuando un pro-hombre se dirige á su* 
electores, soltándoles, por ejemplo, unas variaciones 
inten ni nubles sobre un lema viejo y gustado* y sobro 
todo inaplicable, do Juan Jacobo. 

Los (declares no entienden ni una palabra más que 
aquello de derechos, quedándose á nsriiras acerca de 
lo inalienable: de lo de libertad, y do igualdad, qué 
ellos comprenden á su manera , y sin saber hi que so 
les ha dicho, exclaman cumulo te retiran . 

—;Qué sabio es don Fulano! ¡Cuánto rabo 1 ¡Cómo 
habla, y sobre lodo, qué de prisa! Sabias como usías 
san los que necesitamos, y sobre lodo tan liberales, 
tan valientes y tan dispuestos á sacrificarse por el 
pueblo, 

Pero si al don Fulano se te pido detina las ideas 
abstractas que ha repelido sin comprenderlas, dejará 
lan á oscuras al que se lo pregunte, como so habían 
quedado á oscuras los ciudadanos electores que habían 
encontrado maravilloso su discurso. 

Lo mismo acontecía t á la duquesa de la Granja y al 
Pintado. 

La duquesa lia Ido ha de memoria, y el Pintado Ja 
ota como quien oye llover, 

Pero ella aparecía muy convencida de lo que decía, 
y d Piulado aparentaba comprender lo que para el 
no eran más que palabras Mieltas, un lenguaje desco¬ 
nocido , en una palabra. 

La duquesa continuó: 

—Mi hermano Antonio era noble por una parle, y 
demócrata y revolucionario por otra: en fin, un hom¬ 
bre nueve, porque ta i*lea de progreso os incontra*- 
labio: ella se incuba en toda, y todo lo trasforma. 

La duquesa repetía palabra por palabra lo que ha¬ 
bía leído por casualidad algunos días antes en no sa¬ 
bemos qué periódico. 

El Pintado continuaba escuchando con la mayo* 
atención. 

En hus labios vagaba una sonrisa especial, y su* 
ojos precian como decir: 

— ¡Guánlo latente tiene usted* señora! 

Siguió la duquesa: 

Mi hermano, que á más de las cualidades q«r 
ya b* dicho á usted, tenia la de ser desprendido, 
casi pródigo, rom prendió que era netamente una 
brutalidad insistir en un ódio heredado, y Lodo -i 
causa de maravedises, fuese cual fuese su importan¬ 
cia numérica. 

1 labia nido hablar de la extraordinaria belleza de ta 
jó ven Mercedes de Falces, hija menor del marqué* 
de la Zaivilta, y aun creo que un sé por qné casuali¬ 
dad balita unto un retrato suyo. 

Luí? seres que el destino ha determinado que ?e 
amen, mí aman: esto os Inevitable.» 

Nuestros lectores recordarán que ta duquesa aca¬ 
baba do manifestarse contraria á las creencias talulta' 
las: y sin embargo ? á renglón seguido producía una 
afirmación fatalista. 

Su parecía en esto á muchos oradores ceteburri' 
ruos, á tes cuates no puedo oirse un solo periodo sni 
que se encuentren indefectiblemente en él tres o 
cuatro contradicciones capitales. 

Sin embargo, como nadie los entiende, pasan p ol ‘ 
euuriüduíles* por monstruos del talento, y signen es¬ 
tropeándose manos que los aplauden con un fuíof 
verdaderamente inusitado. 

La duquesa continuó: 
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—Y como lo i\m eslá escrita en lo alto debe cum- 
cuando por resultado ile una hábil maniobra 
fb 1 Antonio se conocíeroii el y Mercedes, se amaron, 

** absorbieron. ¡Olí, la ley de la* absorciones, la 
*bsrna ley imneitablc que determina la continua re- 
pi'odiicr.iun * Ve los seres ! 1 

[*a duquesa había taiclo esto no sabemos en qué 
parte. 

Untado so quedaba a rada momento más á os¬ 
curas. 

ita Indo aquello no entendía más que lo ¿¡(rutante: 
e* ? que un don Antonio y una dona Monedes 
de des familias enemigas por razón de un pleito, 
^ habían conocido y se baldan enamorado. 

Esto le parecía al Pintado lo más sencillo y lo más 
Plural ital mundo,, y deciu puní si: 

'Pues sí uo hubiera dicho más que esto sólo la 
s, '*wa duquesa, podía haber dicho ya otra» mucha» 
l1 hSaa más* Bien se conoce que esta señora tiene muy 
l*»co que hacer y puede malestar el Itampu á *u 

antojo. 

■ Tal fue la influencia mugnélicu-sim pática que tu¬ 
rrón el uno sobre el otro mi hermano y mi cuñada, 
f |ue en el momento de conocerse se identificaron . se 
*HimuÍftruii y determinaron un solo star moral, di vid í- 
*b j .Bajeamente en do* m , gan¡zactaiu í H sensibles y pen- 
nlen. 

Yqui et Pintado se quedó completamente en linie- 
blns T y dijo para sí: 

<J yo soy muy bruto, ó esta señora esta loca, 
l-o cual no dejó de alarma* un poco al Piulado: 
P°rquc si él eni verdaderamente un bruto res pecio á 
duquesa, ésta podía envolverle y comprometerle; y 
** hi ditqucsa estaba loca, no podía esperar de ella 
anda más que perder inútilmente el tiempo ése.it- 

^bándola. 

- Esta identifica*. ion t esta fundición de dos entula- 
f les mundo* en una sola cantidad de sentimiento... 
ba duquesa se detuvo. 

1 ndna embrollado y so había perdido, 
losió. sin embarco» y >e limpió las narices para di- 
amular su interrupción y tomarse tiempo para rcor- 
Quizar su discurso, como sucede á lautos oradores 
extravian. y al fin . después de algunos segim- 
^ 0s , ron ti n nú: 

—Mercedes y mi hermano ^e casaron. 

'Esto es perfectamente claro ? dijo el Pintado. 

—En efecto, claro, durísimo, contestó equivocan - 
i *6 la duquesa; uu resultado indeclinable é inaliena- 
Pení usted no sabe.». 

-SI, sí, señora, contestó id Pintado; yo sé perfec- 
ai tierile, porque usted me lo ha dicho, que m ber- 
fl| áno y la señorita Mercedes so casaron. 

^"Si, se casaron; puro no so casaron. 

“^Pues verdaderamente, señora, dijo el Pintado, 
^ tin lo entiendo. 

^-Piics sí, señor, esto es muy claro se casaron, 
su casa ron; puní como se casaron secretauien- 
íp ' ho su casaron sino pura Dios, pan ellos y para las 
llQCj te personas que estaban en él serrólo. Pero social 
' ®8tnostrd(ivanjcnle permanecieron solteros, y para 
Til ‘^ltur mejor su matrimonio, él hacia ostentación por 
óday pap^ ¿ e | irKi f|i]ppida normanda, con la cual no 
Í r,,íl niás relaciones que las tic sti dinero, y ella con- 
| l?n ba y calmaba á mi Lío Pedro, que había cometido 
bajeza de pitearse á lu* filas enemiga* ; o» decir, de 
* *bir la razón contra su hermano al marque» de la 
^ cil] a t 

^ta vituperable conducta obsérvese que la duque- 
* había apostrofado poro ante» los ó dios hereditarios! 
1 l} f valido al canalla di* mi lio Pedro una luagnUku 
I/% r ida de parle de don Luis de Falces, marqués fie 
Arcilla; y como mi indigno tío Pedro era un según- 
^ 11 ó na rama que *e desgajaba voluntarjámenle de 
^ tronco para arrojar*© en el lodo, y como esto debía 
( ( ** r rabiar extraordinariamente á mi padre, el mar- 
de la Zardlla favoreció bis deseos de mi Lio por 
illr en su soberbia á su hermano, á tu i padre. 
hi[ ’! 4 ac l u i que hubiese aceptado las proposiciones de 
^ho Pedro el marqués de la ZarciHa, y que, pura 
Anular mejor su secreto caimiento y evita^cnejor 


toda .sospecha. Momees hiciese indigna mente U có¬ 
mica y encañase ,í tu i imbécil lio Pedro* que se creía 
adorado. 

— Pero aso, señora, era un lio, dijo el Pintado, 
que debió acabar á garro fazos como el rosario de h 
Vurora, 

— \ cu 1 h'i de u na ma n e ra infinita me u lo peo r P d ij o 
con acento sombrío la duques. 

Me parece, «lijo para si ■■! Pintado , que vamos 
entrando en puerto de claridad, y que voy á tener algo 
fuerte k qué agarrarme. 

La duquesa, ya muy excitada, habla contraidü aque¬ 
lla especie de embriaguez nerviosa (jue la dominaba 
ruando daba vítalo á sus pasiones: y el remordimien¬ 
to, esa fuerza latente del alma que se lia pueste en 
contradicción ron su* creencia* y con su manera de 
ser y de sentir, aiunenlalia la potencia de aquella em¬ 
briaguez nerviosa, y, lo repelimos, hi duquesa ade¬ 
más se cruda garantida por el crimen del Pintado. 

Lo» criminales pueden muy loen hablar con con¬ 
fia liza. 

La duquesa entró. pues, en el terreno de la* reve¬ 
laciones. 

Podía decirse que en aquellos momentos estaba loca. 

El alcaide continuaba escuchando ron toda su alma, 
ron la oreja derecha pegada á la casi imperceptible 
perforación practicada en el tabique, y faltándose con 
la mano la oreja izquierda, 

La Providencia, que es el poderoso auxiliar de la 
justicia* estaba en escena. 

A> rimtui 


VOTOS DE UN ESPAÑOL. 

ODA, 

¿Numen divino, qur la clara menta 
del cantor encendiste de L+-panto! 

¿Musa sublime, que inspiraste ardiente 
U cítara inmortal del gran Quintana, 
del l narrado vate, roya Iré ule 
lué sol de la poesía caslellanat 
Pi éstanir un rayo de la luz que chía, 
y haz que un cauto, que Ja España iííkfwra, 
do gente en gente repetido sea, 

¿Bor qué no tiene mi entusiasta acento 
el ímpetu violento* 
la fuerza portentosa, 
quo en la ciudad de Té rico famosa 
el Dios de las batallas 
iufiiridió ¡i las trompetas israelitas, 
á su fragor hundiendo la* murallas? 

Entonces de mi lira 
heriría las cuerdas, y al rebelde 
que, armado del puñal y de la lea, 
los campos tala de h liermota Uuha, 
postraría á mis \nH: y, ya rendido, 

¡o envolvería td manto del olvido, 
que nunca guarda rencorosa saña 
rn su gran corazón la noble España, 

No vaciléis ya más, que vuestra Minie 
está en >d seno de la Madre patria. 

¡ \ brazos corred y no á la muerta! 

i Vuestra Madre!.,. E$ verdad: ¿quién niiio rifa 
al profundo misterio dé Océano 
la A mélica arrancó? ( , No tur ísabefrt, 
la (Católica peina de Castilla, 
la que dió la gloriosa carabela 
cuya cortante quilla 
á descubrir **n mundo osada vuela'’ 

¿Quién sino el bruzo de Colon un día 
la enseña de Isabel y de Fernando 
gloriosa I remudando 
por vez primera en tu región indiana, 
destruyó lu feroz idolatría, 
y las charcas secó de sangre humana, 
enceudieudü m el pecho dd varilte 
la «acra antorcha de U fé cristiana? 

¿Quién al pié do esa cruz, que al hombre salva, 
enseñaba á Las tribus ignorantes 
u deponer sus Adiós y querella?, 
á orar de binojus al nacer el alln, 
y ul pálido fulgor do La* estrella*;, 
en la armoniosa lengua de Cervantes? 

; | >a ña! ; E* | m ña fuá!,, - ¿ V m*^t ra m eraor m 


legó al olvido que sus ¿áb¡as leve* 

y su cultura os di ó? ¿De nada sirven 

tan alloa dones y tan pura gloria? 

r .Na recordáis tutiqtacú íi>* abuelos, 

que á vuestros noLil^ padre* engéndmron? 

Vuestros padres, ijue é\eillOi> ile recelos, 

tie envidia \il, de ingratitud insana, 

siei ñ j» re v %\* um | ire se honra ron 

en stn* Íuü hijos de la raza híspana. 

¡Ahí í*i pudiesen sus sagradas tnniLias 
un hora abandonar!.,. Si esos granea 
de ¡m quebranta ble lealtad modelo, 
os oyesen gritar con loca anhelo 
i Muera topam! una vez, defiíttahadf»&!.„ 
¡Id fogoso andaluz* el astur nohlp, 

H catatan y el cántabro úidoniabtas, 
el bravo aragonés, todos á un tiempo 
de la paterna maldición el rayo 
ron sania indqpwíon fulminariait, 
y auerponzEdos de propios hijos, 
al fondo de sn tumba i ornarían. 

¿Lo dudaii? Puca oíd: Ins españole» 
desdé «■! albor da su brílknte historia, 
desde et autlgiio Iberó^ 
que en Ha^unto y Nmmincia 
dejó por siempre al universo entero 
m o numen tos de gloiiii y de con^tancm, 
basta él jó ven tabrii .^0 
que ayer mismo en Hat Ion Tuzo pavesas 
ta> Liiunfaduras águilas francesas, 
guardan sitiiuprc en ol fondo de su j^echo 
el amor fi lu patria idolatrada 
torios turnios solitadus *í petigi'a, 
toiíos sabemos manejar ¡a espada. 

I J e 11 ¡ramoa en ios bravoa capitane» 
que á ni motas regiones 
tlevaron bs («astil loa y Leones 
de la victoria en el brilla rile carro, 
y nos abrasa al punto d santo ruego 
que abrasó á llarnamCorié^ y al gran Bizarro* 
I Si lo dudáis aún, juzgadlo luego í 

Bus hijos tengo, gloria ña sus padres, 
delicia de mi liogar. tiernos ra pullos 
did bendita rosal de mis amores, 
lindó su cuna en la dorada arena 
de la béba /íaemanen, y &u» frentes 
en^ahtnnroñ tropiealcv dure*. 

Puos bien: h\ esos dos enn lutos infantes, 
en lo* que siempre están mis ojos lijos, 
luís ojo* Ciiriñosos > anbelantés, 
han de olvidar su paliía, renegando 
dél nombre de españoles y mí nombre, 
mis votos escuchad, j no 0 * a so ni h re: 

^,Dios mió, si mis hijos 
deben cubrir mañana 
ríe vil oprobio mi cabeza rana; * 

*i ciegos* ^educidos, inexpertas, 
desprecian do mi vo/. y mis cía more* 
intentan ser traidores, 

Que los vean, Señor, mí* ojos, mocitos!^ 

Erodio Sancho f*k Fuenten. 

Hntfttiiu. 1 U ib 1 Jidi iilt* H 7 L 


EL EMPRÉSTITO. 

El grabado de hi pág. Mí4 muerda un hedió que 
na se Ilabia realizadu wi nuestra patria desde Ion 
tiempos más litmancibles del pm-iodu con^tituciótiuL 

El eitiprestita de los íWn millones de reatas, no sóln 
lué cubierto, dentro del plazo señalado por ul gobier¬ 
no, hasta ocho veces más de la suma pedida, sirm 
que en las puertas de la oficina 'te suscricmn se for¬ 
mal luí todos los di as apiñado» grupos de personas 
que acudían á aimbiur su dinero por los lionas ofre¬ 
cidos por el ministro de Hacienda. 

No debemos repelir aquí, pues pecaríamos ile di- 
tusos, lo que ya hemos dicho en el último parral" de 
la Hri'isht del número anterior: mas permítaseme 
añailir otra vez que el Arden y el trabajo son los dos 
qes principales de la máquina que produce el bienes- 
lar de las naciones. 

Tengamos Arden y trabajemos iodos: hé aquí e| 
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remedio heroico que 
necesita nuestra pal ría 
para llegar ;i ocupar el 
puesto que le corres¬ 
ponde entre las poten- 
p cías europeas* 


Habían hablado en 
pro y en contra de H 
proposición citada va¬ 
rios oradores do todos 
los lados «le la cámara? 
nitro olios MM. de 
Clioiseult, de Duprát, 
Saint - Ma ve Girardin 
y o! general Duero!, y 
acallábase do rechasJf 
uria enmienda presen' 
ladíi por d segundo de 
esto* menores, cuando 
M. t.eon Gamhetta pb 
(lió la palabra sobre el 
articulo I , y subió 
i ti mediatamente á la 
tribu na* 

Señalóse en la Asam¬ 
blea un movimiento 
general de atención* 
que proba bu bien si#' 
nit¡ cativamente el de¬ 
seo fie oir al elocuente 
orador republicano* 
GutubeLLa no des¬ 
mintió su taina, ni de- 
I raudo las esperan®»* 
de tos que descalcan oir 
so voz: pronunció un 
largo discurso, vivó? 
enérgico, apasionado? 
punzante é irónico a 1 ' 
gimas veces, como to¬ 
llos los yuyos, que OCll* 
sionó en más de un* 
ocasión tumultos vagí- 
Uríones en la extrema 
demrha—limitándose* 
en primer lugar, ó de¬ 
fender e! gobierno del 
\ de Setiembre, y re- 
chazando Juego la jiri- 
tension , decía , de M 
di pillados monárqui¬ 
cos, de pertenece i ó 
mía Asamblea consti¬ 
tuyente. 

(iamhr Ha perdió? 
porque! fii cansa era M 
de la minoría; pora si® 
discurso rué uu mude - 
ln acaba Jo de esa ora' 
loria especial de la ti*' 
bnna de Francia, de 
que el gran Mirabttf Ll 
fué maestro y funda' 
flor en los borrascosos 
dias fie la primera tO- 
vulurion. 

El dibujo que dauv^ 
en esta página, hecho en vista de un croquis remitida 
por Instigo ocular, representa á M* GamlieLla en D 
tribuna de la Asamblea de Verbal les, en actitud dé 
1 discurso á queso refieren las anterior® 5 


EL CHOQUE DE SEGUN 


Parece que luy tina 
época de desgracia pit¬ 
ra los fcrro-earrilex. 

En uno de nuestros 
últimos números pu- 
libramos Hit grabado 
relativo al choque fie 
dos Irenes, orucrido 
en la estación de For* 
hach; mas tarde se sa- 
Ijc que acorrió otro si¬ 
niestro, de bien dolo- 
rosas consecuencias, 
en los Estados Pnidos; 
y hoy, cu fin, ofrece¬ 
mos en la pg* un 
dibujo que representa 
el desasiré que ha te¬ 
nido lugar en Seclin, 
entre Douai y talle 
(Norte de Francia' * á 
les diez de la noche 
del i del corriente. 

El tren exprés de 
París, lanzado ó lodo 
vapor, cortó de flanco 
el tren de liussigni 
(ómnibus, num. Di), 
q ue reIrogi rada I *a so - 
bre una vio lateral de 
de Seclin, 




i 


la estación 

para dejar franco el © 
paso al lien rryov'w. 

El choque tué t\s- 
pañi'so: ti es vagones ^ttí 

quedaron destroza- 
dos completamente; y jMCJK 

para que nada fu liase 
ú esta gran catástrofe, 
u na pi t *za t le I i rcr t ’O del , 

exprés atravesó la cal- 
llera du la locomol ora 
del otmtfbiM, y «a- 
párente msüttiláiiea- 
i nenie ríos de vapor y 
de agua hirviendo,que 
caían sobre los desgra- V ‘ ^ * 
ciados viajeros, con¬ 
fundidos Y envueltos vpnL . 1T * .. 

, 2 , , , VbU^ALbh''. — UAMUIT.V niONUNUANLO UN Discuto co^THA la I'Iiosouaciunoe CODZfirs A y 

entre los restos de los 

coches destroza dos. 

I.a csxna fue horrible, y olamente se oían gritos 
de dolor y desesperación—comparado i \ or un testigo 
ocular, en la relación que tenemos ú la vista, con esos 
aullidos es pan Lusos que salen algunas veces de los 
bosque* lia hilados por animales feroces. 

El íiiufre y los adjuntos de Seclin, el médico del 
pueblo, algunos eclesiásticos y uu pocos habitantes, 
acudieron on seguida al lugar de la catástrofe para 
prestar socorros á los heridos, los cuales, en número 
bien considerable 3 por desgracia, fueron trasladados 
al hospital, á través de una población condernada y 
pro fu ndd im m i te coi i uio vida. 

Después llegaron en tren especial de Lille, oíros 
médicos y ayudantes, que prestaron también precio¬ 
sos auxilios, y las Hermanas de la Caridad del hospi¬ 
tal da San Salvador, cuya abnegación y celo filé su¬ 
perior á todo encomio, y cuyas palabras de consuelo 
y esperanza liarían enmudecer á loa infelices heridos, 
que lanzaban ayes de dolor y gritos de desesperación. 

Los mu crios fueron siete; pero de los se Leída y dos 




heridos varios lmH falleciilo ya, cu medio de mieles 
sufrimientos, 

E n vista de la rep el i ¡:i on d o a c c i de o les de est a d ast 1 * 
¿será mucho pedir á tas empresas de ferro-carriles 
(qno se parecen, por lo visto, en todas partes), que 
aseguren mejor la^ vidas de los mfmibs viajeros que 
toman plaza, |»or necesidad o por capricho } en los 
Irenes? 


pronunciar c 
lineas* 


ANUNCIO 


V Vi pn\ \ ClbVHI.FS l,n Valutitui esunpoh't) *1*' '] 
\ lj 1J1 I L> .\ KAY. I fi/ I’spén.tl, Su proplUaCiw* 1 /' 
UUiuuUt U' asegura, sobre la piel un efecto sal miaIdo.—i.a t <y 
latina á& atther<*u íc f impalpable y nbututiÉent# imjísíííte .’ a - 1 
cí> que da al rostro una frescura y un a lord o potado ualunil^' 
Precio ó francos. 

lina noticia ilustiada acompaña á cada caja. 

La Vehdtiw s-e encuentra en casa de todos los princip*^ 
perúunislas, y en casa dd inventor 
QtAKLKá Fay, 9, rué de la País, en Paria, 


UN DISCUBSO DE GAMBGTTA 


Hacia los últimos diaz do Agosto, esperábase viva¬ 
mente por los poli ticos fruí i ceses conocer de un modo 
cierto las opiniones de M, Gambetla, el célebre mi¬ 
nistro del \ de Setiembre, acerca de Ja cuestión mag¬ 
na qué había empezado á debatí rae en la Asamblea 
nacional de Vera a 11 es, con motivo de la proposición 
de M« VitoL . t 

Idegó el memento anlielado cu la scríun del 00 de 

Agosto. 


MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANET ; 

CALLE OE L 4 UftntTAO , NCU. 29 . 



